
.- ELEMENTOSPARA UN CURSO DE GEOBOTANICA

EN.COLOMBIA

IIFlora ha extendido su ·_tapiz,so!:ire:
la Tierra desigualmente tejido..."

(HUMBOLDT, Cosmos, trad. J. A.P.,
Editorial Glem, Buenos Áire$,· ,.
1944:2i7>.' . ·. '' ..
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INTRODUCCION

Quizás sea ésta la primera ·vez que se aprovechan datos per­
tinentes a la flora colombiana como ejemplos que documenten Y
ayuden los pasos iniciales de la enseñanza geobotánica en nues­
tro país. No es la obra que aquí presento un tratado cabal de esta
ciencia, ni comprende una visión íntegra de la vegetación de Co­
lombia, pero tampoco es de naturaleza elemental, excepto en sus
comienzos. En breves palabras, es a manera de un prodromus
destinado a preparar el camino para actividades docentes más
profundas y extensas en esta materia.

Existen desde luego doctos tratados europeos y estaduniden­
ses, así como estudios altamente técnicos y contribuciones eru­
ditas de ecología y sociología, vegetal, publicadas por expertos
para expertos en obras especializadas; pero no conozco ninguna
obra concisa que, abarcando los fenómenos geobotánicos en sus
principales manifestaciones, las exponga de manera relativamente
sencilla al alcance de los estudiantes noveles, con ejemplos propios
de nuestra vegetación.

Como. queda dicho, este ensayo o curso preparatorio que
bien puede llamarse de ambos modos- tiene por objeto facilitar
los primeros pasos de la enseñanza geobotánica en Colombia y
quizá también en los demás países hispano-americanos, tan her­
manados a nosotros por condiciones más o menos similares de
geografía, ecología y flora. Ojalá que en él puedan hallar los es­
tudiantes y profesores de habla hispana algo útil para la prepa­
ración y desarrollo de lqs cursos respectivos, y que de esto resulte
algún provecho en el estudio de nuestras vegetaciones por el as­
pecto geobotánico. De manera especial deseo contribuír a fijar
los conceptos y normalizar la terminología; pues por lo poco que
hasta ahora viene publicado en español, se nota una tendencia
en extremo inconveniente de adaptar a nuestra vegetación neo­
tropical conceptos geobotánicos extraños a ella, adoptando a ve­
ces, para denominar los fenómenos propios de dicha vegetación,
términos tomados de otras lenguas y traducidos equivocadamente,
o con desconocimiento de las normas y del genio de la lengua es­
pañola.

Quiero advertir con especial énfasis que sigo fundamental­
mente la escuela dei eminente geobotánico español profesor Emi­
lio Huguet del Villar, expuesta de modo tan lúcido en su obra
"Geobotánica" (Colección Labor, Sección XII, Ciencias Naturales,
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Nos. 199-200; Barcelona, 1929). Considero,en efecto, que es la que
mejor incorpora y concretalas doctrinascorrientes sobre socio­
logía, ecología y geografía de -las-plantas, y la:·que --en su me­
todología propia define con mayor rigurosidad objetiva· las co­
lectividades vegetales en sí mismas y en sus relaciones con el há­
bitat. A mi modo de ver, su terminología es la más práctica, y por
Slf universalidad resulta ciertamente apropiada para toda la ve­
getación del orbe; por lo · tanto, es la que debe adoptarse en Co­
lomb'ia y en nuestros países hermanos del Continente, en un es-
fuerzo por uniformar; en nuestra lengua la expresión de los te~
nóm·enos geóbotánicds, y poder así hacer directamente compa­
rables ·1as observaciones y estudios que se realicen en un país y
en otro.

Solamente varío o modiÍico el criterio de Del Villar en "unos
podas casos, adoptando el· de otros ·<ieobotánicos, o proponiendo
algunos míos propios, con el objetode aclarar o definir ciertos as­
pectos de la vegetación en Colofubia. Y en muchas partes del
escrito· prefiero citar· textualmente· las propias palabras del autor
mencionado(*), no sólo como homenaje a la memoria de tan ilus­
tre investigador y maestro de la Geobotánica y la Edafología,
creador. de un método realmente objetivo, preciso y de aplié::aciori
universal tan· práctica, sino porqüe sería de utilidad muy incierta
expresar de modo distinto su clarísimo criterio, o sus magistrales
definiciones. ?t : ' ;

Si 'el conjunto del saber y criterios ajenos que presento aquí,
y las observaciones personales que añado, contribuyen a desper­
tar interés más que pasajero o· stlperficial por esta ciéncia en si­
quiera unos pocos estudiantes adelantados de Agronomía, de Bio­
logía Vegetal, deSilvicultura, o de Ciencias Naturales en general,
y los ayuda a ser algún día geoHotáriicos de veras;. será para mí
motivo. de gran contento. Por lo menos trato de· cumplir uno de
los deberes inaióres·de todo hombre dedicado a la Ciencia: el de
alumbrar y. señalar· el camino a los que le sigan· por las sendas
del estudio. Corresponde ello a la obligación de "multiplicarse
espiritualmente" · y "dejar prole espiritual" que Ramón y Cajal
(1940: 207, 208, 209) exige de "losque han llegado a la madurez
y robustez necesar'i.tis" en la vidaintelectual.

() 1. Con autorizació1;1 expresa de la Editorial Labor: S.A., Barcelona
(30 de enero de 1964) para reproducir unas partes de la obra
mencionada y. hacer las citas necesarias.
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Para alumbrar ese camino y los recovecos y atascaderos que
lo· hacen difícil, uso muchas luces que otros encendieron; y dejo
unas pocas candelillas mías propias, que he adquirido en el al­
macén de la experiencia.

¿QUE ES LA GEOBOTANlCA?
·•

Pues miremos a la vegetación, que es el fenómeno de la Na-
turaleza por el cual se hace patente lo que dicha voz significa-Y

· por lo tanto constituye el tema _central del presente estudio y_
ella -nos dará unaparte de la respuesta: la parte más evidente,
pues el resto (las relaciones más o menos ocultas a nuestra vista,
pero no a nuestro entendimiento) nos tocará investigarlo, descu­
brirlo -o inferirlo paulatinadiente observando con ·atf)nción la ve0

ge/ación y las· formas y maneras o modalidades tan diversas que
ella presenta en la superficie de la Tierra.

En primer lugares evidente que la vegetación se ,presenta
como un fenómeno colectivo, el cual a menudo tiene caracteres
de reunión aparentemente ordenada, "lo mismo que la población
del globo por la humanidad"(Del Villar 1929: 13). Las plantas habi­
tan visiblemente en masas de vegetación y en agrupaciones defi­
nidas, grandes o pequeñas, sencillas o complejas, "como los hom­
bres en sociedades" (ibid.). Precisamente, la Geobotánica es la cien­
cia que estudia el fenómeno de la habitación vegetal enla su­. . , - . u

perficie terrestre, .fenómeno que se distribuye y localiza en dicha
superficie merced a un conjunto complejo de causas e influencias
muy variadas que laGeobotánica trata de catalogar, describir y
explicar. _ . _ _. ,

Hay, pues, en la vegetación un fenómeno obvio de colectivi­
dad, con apariencia mt¡y frecuente de sociabilidad, .unido a un
hecho de localización y distribución no menos obvio. Del Villar (loc .

a f · Mi

cit.) anota que el hecho de presentarse en algún punto una planta
aislada "es. excepcional, como en la humanidad el de un anaco­
reta; fo plant:i aislada puede ser considerada como un ca;,o ~spe­
cial de sociología vegetal, igual que el anacoreta ·es, erÍ. realidad,
un verdadero fenómeno sociológico humano". La planta que apa­
rece solitaria en medio de otras de di_stínta especie puede ser el .
comienzo de una . invasión, siendo quizás la precursora de una
especie que principia. a establecerse en territorio nuevo; o puede
ser, al contrario, "el residuo y testigo de una antigua sociedad ve-
retal que sucumbió" (ibid.). " ·"
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Observemos de nuevo.la,vegetaciónque nos rodea y apli­
quemos al entendimiento de este fenómeno afüo mós que la sim­
ple noción que poseemosdel hecho de colectividad y localiza­
ción señalados antes. Pues bien: Por poco que entendamos de
efectos y. causas en el mundo vegetal, pronto nos percataremos de
que? por alguna razón la vegetación es como es' y está donde está.
Lo cual, aunque parece una simpleza de Perogrullo, no lo es en
realidad, si atendemos a lo que se expone en los párrafos siguien­
tes, que inserto a manera de digresión, apartándome momentánea­
mente del tema principal para reseñar, de manera muy sucinta
algunos de los hechos naturales más importantes que han influído
y continúan influyendo tan poderosamente en la génesis, diversiti­
cación.!y lo<::alización de la flora sobre la Tierra.

La 'flora de una región cualquiera, como la del resto del mun­
do (lo mismo que la. fauna, por supuesto) es el resultado actual
de un proceso infinitamente complejo de adaptación(*) y evolu­
ción a través de las diversas. épocas geológicas. Este hecho fue·.Defínese de ordinario la adaptación como "el proceso biológico

que ,sufre todo organismo viviente 'al acomodarse a las condi­
ciones en las cuales existe" (Dicc. Encicl. Abrev. Espasa-Calpe
1940). Para que un ser orgánico pueda sobreviviry reprodu­
cirse, es decir, para que la especie pueda: subsistir, "es necesa­
rio quedurante todo ·el curso· de su existencia se adapte más
o menos íntimamente a lo que lerodea" (ibid.), o sea al ambiente
en que vive. El proceso de adaptación se extiende/por supues­
to, a todos y cada uno de los órganos diversos de un ser por
medio, de las.modificaciones que estq·s órganos padecen, ya in­
dependientemente, ya por subordinación a otros órganos, para
ejercer mejor las 'funciones que el organismo entero exige de
ellos. Se dice' que un órgano está adaptado cuando, entre di­
versos modos de ser· posibles, realiza aquel que le permite el
máximun de eficiencia, y un ·ser está adaptado cuando sus
diversos órganos lo están. También se ha. considerado la adap­
tación como_ uno de los cuatro objetivos inmediatos de la vida,
junto con la autoprotección del organismo para lilirarse de ser
destruído, el autosustento para 'funcionar con eficiencia y a
cabalidad, y la reproducción para que el organismo· viejo y
gastado sea reemplazado por otros del mismo tipo, nuevos y vi­
gorosos; siendo los demás "objetivos"biológicos (objetivos esen­
ciales o últimos), la continuidad de la especie y su abundancia
(H. H. Newmann en F.A. CIeveland 1929: 284 y 285). Según
esto podemos definir la adaptación como aquella propiedad
de los seres vivientes en virtud de la cual el organismo se
modifica y ajusta de modo tal, que perfecciona su capacidad
de lograr los otros tres objetivos inmediatos (ibid.292).
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columbrado inicialmente por el ilustre botánico y zoólogo francés,
fundador de la Biología, Jean-Baptiste de Monet, caballero de La­
marck, cuando a comienzos del siglo XIX presentó al mundo cien­
tífico la famosa teoría que trata de explicar la transformación gra­
dual de las especies animales en el decurso de los tiempos, por
adaptación de cada organismo a las condiciones especiales de su
existencia, mediante· la modificación (en sentido progresivo o re­
gresivo según el caso) de sus diversas partes constitutivas, en vir­
tud del prolongado uso o. desuso, que- de éstas haga el ser res­
pectivo contorme a los hábitos de vida peculiares de su especie.
La teoría de Lamarck, aunque equivocada fundamentalmente en
lo concerniente al modo de efectuarse este proceso (pues admitía
que los caracteres adquiridos extrínsecamente se transmiten. por
herencia), reconocía· za modificación de las "formas de vida" en
el curso del tiempo. y por. consiguiente la evolución de los seres ha­
cia tipos cada vez ~ejor adaptados a su género de vida. Oponíase
así radicalmente a la de su compatriota y áspero adversario, el
eminente pero. conflictivo naturalista Georges Cuvier, padre de la
Anatomía comparada' y de la Paleontología, que con más arbi­
trariedad que criterio científico daba por cierta · 1a füeza<o inmu­
tabilidad de las especies y de sus respectivas formas biológicas
(ya puesta seriamente en duda a mediados del siglo XVIII por
otro eximio naturalista francés, Georges-Louis Lealez;c; conde de
Buffon).

Acomodando los hechos a su .teoría, Cuvier afirmaba que. la
desaparición de todos aquellos seres antiguos, vulgarmente Ila­
mados "antediluvianos', cuyos restos fósiles empezaban a cau­
tivar la atención de 'los científicos, había ocurrido a causa de for­

• . .. 1 ¡ • . ..

midables cataclismos en la sr;.perficie de la Tierra. Lo cual signi­
fica de modo implícito que tras cada catástrofe eliminadora de ta­
les seres, se creaban otros sin conexión filogenética alguna con
los desaparecidos. La Naturaleza "borraba y hacía cuentas nue­
vas"... Tales seres "nuevos" podían ser por coincidencia iguales
a los extintos, o aparecían súbitamente modificados en,,mayor o
menor grado; muchos de ellos muy .diferentes de aquellos, y de
otros notablemente distintos o nuevos 'i:'lél todo.Tan curiosa reite­
ración de creaciones directas volvía a tener lugar después de cada
desastre geológico.'

Lo interesante esque Cuvier reconocía así el hecho, aunque
interpretándolo de modo arbitrario y erróneo, de que los seres. - -''·,

144



CESPEDESIA VOL. II, Nos. 6-7. · 1973

vivos se modifican, van siendocada vez,másdiversos en las suce­
sivas eras geoiógic'as; y <,:.8'tf·üt-féi ·épo-cai&?ofrií:?haquíeren de; grado
en grado particularidades morfológicas y fisiológicas que¡ los ha­
cen j:)rogresivGJmente diferentes de·,·sus antepasados. En una pa­
labra: evolucionan.

El" gran prestigio de Cuvier, cuya autoridad científica se con­
sideraba indiscutible en su época, opacó· injustamente a Lamarck
e 'impidió que prosperara el concepto de evolución orgánicahas­
ta mediada· la centuria. · Por este motivo la existencia de los he­
chos fundamentales de la Naturaleza, que desde los alboresde
la vida han obrado ·en este proceso biológico, fue completamente
ignorada, o apenas' conjeturada de manera indecisa o confusa
por unos pocos científicos -de vanguardia, hasta que los expusie­
ron con lucidez extraordinaria dos inspirados. sabios británicos:
Alfred Russel Wallace y el genial Charles Darwin(), especialmen­

'l I • .te 'este u timo. . ,. . · ·. ·
· Tales hechos son' la lucha por la existencia, la supervivencia
de· los más aptos o'méjor adaptaclos, y _la iufnéi o extinción, opor
fo. menos lci minoraciónde los inadaptados. En ello consiste la
esencia de la selección natural,· base' de la. doctrina darwiniana,
aceptada hoy.-aunque no del todo en su ·forma original- por
la inmensamavoríade los científicos. Como hecho biológico coo­
perante-y no menos fundamental actúa necesariamente en
este· P.rQ,Ce1?o, ung, facultad intrínseca de todo ser vivo, sin la cual
careceríade principio la supervivencia de los"mejor adaptados,
pues no habría ni "mejores" ni !'peores", y en tal caso tampoco
habríalugara que seefectuara una selección a base de "adapta­
ci6n" o "inadaptación": la reemplazaría una"selección" casual,
sujeta por comp_l,f?to a los caprichos del azar. Tal ._facultad es la de
variad*), es decir, experimentar modificaciones:másomenos am-

erg; J, ·e
(*) 3. WallaceyDarwin descubrieron de manera· independiente y si­

multánea> losprincipios básicosde la selecciónnatural y pre­
sentaron juntos sus famosos escritos antelaSociedad Linnea­
na de i.cinates"él'19·de julio de1858. Poco después, el 24' de no­
viembre de 1859, salió a.. la luz pública la obra' monumental de
Darwin, "El Origen de las Especies por medio de la Selección
Natural", querevolucionó el ,pensamiento .científico y abrió
el caminoal estudio y comprensión de muchos; fenómenos bio­
lógicos queparecían inexplicables.

() 4.Convieneaclararde una vezque al hablar. de· variaciones no
, ·1 , ·se alude a las variaciones transitorias· o modificaciones somá­
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plias y profundas del organismo, en su morfología o en su fisiolo­
gía, algunas de las cuales pueden favorecer a la especiey otras
no- para ajustarse a las condiciones particularesde su existencia.
Es· lógico que si un ser orgánico es incapaz de variar, no puede
adaptarse (por ejemplo, a condiciones cambiantes del medio am­
biente), y sín adaptación adecuada no le es posible subsistir.

En efecto, la adaptación al medio ambiente, el ajuste equili­
brado del organismo (dentro de límites más o menos amplios y de­
terminados para cada especie) a las condiciones tanto exteriores
como íntimas de la vida, es requisito incesante, inexorable e inelu­
dible en el mundo de los seres vivos, que han de llenarlo adecua­
damente, so pena de ser eliminados por incapaces o inadaptados.
Es, pues, la adaptación parte esencialísima y trascendental de la
lucha por la existencia .

Para que haya adaptación adecuada del organismo afectado
es necesario que en él prevalezcan las variacionesaun las más
pequeñas- que le resulten en algo ventajosas, mientras que las·
contrarias se aminoran o extinguen con el tiempo, todo lo cual
tiende a perfeccionar cada vez más las condiciones propias de
la especie, en relación con el. medio ambiente().

ticas (llamadas somaciones por los biólogos) que un indivi­
duo o grupo de individuos puede adquirir de 'modo extrínseco
o accidental en el curso de su vida, pues éstas no afectan esen­
cialmente a la naturaleza intima de las células reproductoras
y por ésto no se trasmiten a las generaciones siguientes, sino
que desaparecen con los individuos afectados,al morir éstos.
En cambio, las variaciones de índole permanente que experi-
mentan las especies en su evolución, tienen origen intrínseco
y endógeno, lo cual quiere decir que afectan esencialmente el
fundamento génico o "plasma germinal", que constituye la
base material de la herencia en el mundo orgánico; por lo tan­
to, sus modificaciones pueden afectar a la descendencia cau­
sando, en ella variaciones hereditarias, grandes o .tdiminutas.
Acumulándose o combinándose paulatinamente muchas va­
riaciones permanentes, en las sucesivas generaciones pueden
a su vez producir cambios más o menos profundos en los órga­
nos, la morfología y lar fisiología de las especies.

(*) 5. Según Darwin (ed. Mentor 1963: 88) aquellas variaciones que
no ·son ni: favorables ni perjudiciales al organismo, no las afec­
ta la selección natural y· cons.tituyen, yacaracteres fluctuan­
tes (como se puede apreciar en ciertas· especies polimorfas), ya
caracteres relativamente fijos; todo según-la-naturaleza del or­
ganismo y las condiciones· de su· vida. Son. caracteres de orga-
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La seleccíón natural es el resultado de la supervivencía de
los mejor adaptados y extinción de los inadaptados. · Funcíona en
el tiempo a través del mecanismo de la herencía, mediante la cual
los organismos trasmiten sus cualidades y delectos a su descen­
dencia. Es lógico, pues, que sólo aquellos que reciben adecuada
dotación hereditaria (los "mejor dótcitÍós';) son. los que logran sUb­
sistir en las sucesivas generaciones, mientras que los que here­
dan caracteres desfavorables o variacionespredominantemente
ineptas, son eÍífuinados poco a podo éri la lucha por la existencia.

En el' proceso· de 'evolución biológica, que se· cumple · en el
inmenso decutsó 'de los tiempos a través de innumeiahles gene­
raciones, las 'variaciones hereditarias del organismo acumúlanse
gradualmente, ya ·de módo tenue o minúsculo ~perceptiqles en­
tonces cuando se Ean 'acumuladó en gran número aÍ transcurrir
muchas generacionesya "por saltos", de manera súbita y más
o menos o_stensible, como es la qui afecta fortuitamente a un solo
individuo entre todos los de su especie en una so'ia' generación

. y Juego se transmite heriditariamente a los· descendientes· de ese
indi1riduo. Y talproceso se manifiésta en: la modificación grc~dual
de los ·caracteres ·orgánicos, fisiologi'cos o morfológicos de los se­
res, afectando por el mismo hechosu fisionomía o aspecto exterior,
de talmodo que la filiación o desé:~ñdencia difiere cada vez más
del elemento ancestral, siendo ·¡arito más grdnB~ 'la diferenciá,
cuanto más intenso haya sido en el tiempo el curso de la va­
riación. . , , . . , .

Repitamos que no se trata de transmisión hereditaria de carac­
teres adquiridos extrínsecamente _:_hipótesis discutida del lámá'rc-­
kismo, desechada por la gran mayoría. de los biólogos y sostenida
por pocos sino de- una modificación constitutiva, esencial, de
los organismos, que va desarrollándose gradualmente en las su­
cesivas generacionesy resulta en una de dosposibilidades tras­
cendentáles, - d · saber: ,, ' . . '· · -:;•.

. .

(a) el predominio de aquellos caracteres hereditarios que icivó­
receno nocontrarían la adaptación y conservacióndel

. :•: .. ~-:; ,

nización, que si bien tienen valor considerable para la· Siste­
mática,, no>representan ,aµaptaciones y resultan indiferentes
pa_ra · el organi_smo. Su existencia, empero, "no repugna a la
teoría de la selección, ya que no deben ser · eliminados en la
lucha por la existencia", como 'sí han de serlo .. las variaciones

. perjudiciales (cf. Strasburger1953: 149) .

. 14:7
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· (b) el predominio de los caracteres hereditarios contrarios a
· dicha adaptación y conservación.

Al primer grupo pertenecen los organismos mejor addptadós,
que son los que sobreviven y perduran en la lucha por la exis­
tenciá; y al segundo Jos inadaptados, que se aminoran en la des­

- . ; . • ~ \- _,_· • ¡ • '

éendencici y sucumben tarde o temprano, es decir, se extinguen.
· Se dijo arriba que en el largo proceso de la evolución bio­

lógica la descendencia va siendo cada vez más diferente del ele­
mento ancestral, siendo tanto más grande ladiferencia cuanto más
intenso haya sido el curso de ,la variación. Simultáneamente, )os
elementos de cada_ rama de variación (rama o lipqie. filog_f_!:!lético)
van siendo. cada vez más distintos unos de otros a medida que
transcurre el tiempo, apartándose por caracteres diferenciales ca­
da vez más notables, ,en tanto que conservan ciertas semejanzas
anatómicas y fisiológicas, cuyo mayor o menor número o impor­
tancia nos revela el grado relativo de parentesco entre los compo­
nentes de u_np ,ram~ fi]o,genética, o ezttre ésto,s y los de otras ramas.
Según la interpretación. personal ,que les demos -pues en. 'Eaxono-
- ¡ 1,,-. L . • , .l • i..l,;11 t!

mía ,una buena parte depende ·del, criterio. propio de cada botáni­
co o zoólogo estas diferencias y semejanzas nos sirvenpara
clasificar los productos de tales ramas de .variación, ,de ,menor., a

~ .~ , 1 • • \ ' . - • l ••• •

mayor, como "subformas", "formas", "subrazas", "razas", "sub­
variedades", "variedades", "subespecies", "especies", "subgéne­
ros", "géneros", etc., hasta llegar a las categorías taxonómicas su­
periores. Topo ello ol;iedece a afro hecho natural importantísimo
expuesto por el insigne Darwin, el de la divergencia de los carac­
teres de variación, que trae · como consecuencia la diferenciación
mayor o menor de los seres vivos :y su gran diversidad sobre la
Tierra. , .. .- .. :· uvro t..

Entre las variaciones que afectan a los organismos resaltan
ostensiblemente las de tipo brusco o repentino, yamencionadas,
que se manifiestan en un individuo de manera fortuita, como al
acaso, y se perpetúan transmitiéndose hereditariamente a la des­
cendencia de - ese individuo. Son éstas las llamadas mutaciones,
en las cuales se aprecia claramente la capacidad ele" traniiorma~ ·
ción de los organismosy que constituye por lo tanto unaprueba
palmaria -a rveces espeatacular- de su variabilidad.

La teoría originalde las mutaciones, como la concibfü el bo-
+ •,i, . i·y p: t_'· ,, • ¿

tanico holandes Hugo de Vries (fines c;l.el siglo XI), sostiene que
la evolución orgánicano acontece de manera constante o ininte-

- 1
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rrumpida, sino discontinuamente, por etapas. o ·escalones, "a sal-
~:--•.!\: ·';."-~1..t~-~;;:. . .' -ó:" ... r' ..• ...¡.~.,.. •

tos" podríamos decir, conperíodos másomenoslargos de inacti-
vidad.Modernamente se cree que en realidad .hay mutaciones de
grado diferente:. unas muy ·patentes y súbitas que podemos llamar
mutaciones 'grandes' o evidentes (las de.Dé Vries), y otras muy
diminut_as o imperceptibles .que solo se hacen manifiestas cuando
se,acumulan al través de muchas generaciones. Por manez:a que
el término mutación aplícase hoy a cualquier modificación, grande
o pequeña, que se origina. en el plasma germinal y. por lo· tanto
puede, transmitirse a la descendencia. .

. Los .-estudios genéticos modernos han :dem0strado que las
mutaciones :'grandes~'. oc4rz:en con frecuencia m.uchísimo menor
que. las· pequeñas y su importancia biológica es también consi­
derablemente menor que la de éstas; por lo tanto el proceso evo­
lutivo pudiera efectuarse y frecuentemente se efectúa, seg_µn J,u­
lian Huxley (1963: xii) '.'.por la acurpulación de innumerables mu­
taciones pequeñas y discontinuas, bajo el gobierno de la selección
natural".

·. Sea por modificación· lenta, imperceptiblemente. progresiva;
sea por una ..sucesión de.,modificaciones "grandes" y:bien eviden­
tes, o sea_por la combinación de es.tos dos modos, en todo caso
por la acumulación,de muchas mutaciones, y aun con el concur­
so ev.entual de hibridaciones fértiles, resultan a. la larga organis­
mos con particularidades morfológicas o fisiológicas de que care­
dán sus antepasados. Y tales particularidades puedeh ser favorá-

- ••• :_·· i ~ • / ;··; r . • .~ . • ~ • -::.~¡ .·:· _ _¡~'\
bles a la. especie, fácilitando su cidap_tación a las distintasmoda-
lidades de las condiciones de vida y dél medio ambiente, o pue.-,. ~ ~-'' .- . . ... . ¡ . ' •· . .. , .
den desfavorecerlci y. serle nocivas o letales por circunstancias di­
versas. Merced a la selección natural, subsisten únicamente los
seres que reúnen más oportunamente las particularidades favora-

'.'!)_ ,. _ ., ·?,:- .. ! ·-t ,::.:· 1,. • :_ • ~ ;~---~ ~f

bles, en tanto que se aminoran o desaparecen los que no triunfap.
.5,/ .'1 · 1, " • . · ..A.se

en esta lucha. 1m¡¡lacable por la e;gstencia_. . . ,_ .· ,.,. ,,~-
De .todos modos, la transformación es· el resultado más coi'.ñ.ún

de la evoluciónorgánica, según se ha podido apreciar con mayor
evidencia en los organismos superiores (vertebrados). Existen desdé
luego organismos inferiores, tales como ciertas algas, proto±oc.
ríos, braquiópodos, riioluscos de concha calc6~~a, ~rtró~éÍ¿fs, ';

~ .. .. ,· • • , ·~ 'I" ~. ' •

otros, que aparentemente no han cambiado de aspecto en eltrans-
curso de varias épocas _geológiccíi, éomo lo demuestran muchos
restos paleontológicos.que. difieren poco_de las respectivas formas
vivientes actuales; mas ello posiblemente se debe al menos en
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parte a que dichos organismos constituyen biótipos (formas bio­
lógicas) cuya capacidad de adaptación a las vicisitudes de las
condiciones. de vida es de una amplitud tal, que se han acomoda­
do a lasmudanzas sucedidas desde entonces hasta nuestra época,
sin necesidad de modificar su organización: Lo cual no significa
que.:.carezcan de la facultad dé variar, pues la variación pudiera
ser puramente fisiológica, sin modificación aparente operceptible
de los caracteres morfológicos.

· O también· puede acontecer que el medio ambiente en que
tales organismos han existido no ha padecido modificaciones im­
portantes en todo el tiempo transcurrido desde que vivían las for­
mas que hoy son vestigios fósiles, síno que se ha mantenido parejo
desde entonces, y por lo tanto los biótipos en cuest_ión no han si­
do afectados en mayor grado por condiciones cambiantes. De ·paso
anotemos que tal invariabilidad relativa es precisamente la éondi­
-ción· ambiental general de los fondos marinos o lacustres, de aguas
más o· menos someras, en quese crían las réferidas algas·y mo­
luscos de concha; y por cierto resulta extraño -así lo observa el
profesor Oakes Ames, de la Universidad de Harvard (1939: 4)
que esta parte del medio acuático, · en la cual se originó' proba­
blemente la vida vegetal, sea tan poco propicia al desarrollo·más
complejo de los procesos evolutivos biológicos.

Por otraparte, citando a Darwin (1963: 124), la existencia ac­
tual de orgánismos inferiores aparentemente invariados se com­
prende fácilmente por cuanto la selección natural, o superviven­
cia de los mejor adaptados, no incluye necesariamente el desa­
rollo progresivo de los organismos, sino que obra solamentepre­

e. - • I ' t. - .s a
servando aquellas variaciones que resulten de algún modo bené­
ficaso ventajosas a cada organismo separadamente considerado
y con relación a las condiciones más o menos complejas de su
propia existencia. Si un ser orgánico no halla ventaja en variar u
organizarse mejor, ya. está adaptado, y por lo consiguiente la se­
lección natural no tendrá efecto en él, al menos perceptiblemente,
sino 'que lo :áejará "inmeiorado"(*) por tiempo i:idefinido. Este lap­sopuede ser tan largo que abarque muchas eras geológicas. Pre­
·cisaménte, la Paleontología nos enseña (Darwin,· loc. cit.) que al­
guifq§ de las formas. muy .inferiores en la escala biológica, tales
tocio ios riz6podos (tor;miníféi-os i' i.adiolari'ós) y ciertos infusorios.

,• • ,· • ' ,,., l'-r

() 6. Se entiendeque la "mejora" respectiva es siempre relativa a las
'.:~ coridiclones -de vida particulares del ser.
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han permanecidoesencialmente invariados.durante enormes pe­
ríodos de tiempo hasta nuestra época; pero sería extremadamente
temerariq suponer que la mayoría de las formas. inferiores actual­
mente, existentes no han progresado (evolucionado) desde los pri­
meros· albores de la vida. A propósitode esto, Darwin observa que
ningún naturalista . que haya· disecado y examinado algunos de.
los seres catalogados en los peldaños más bajos de la escala bioló­
gica ha dejado de notar la organización admirable, a menudo de
configuración: realmente bella, que poseen tales seres; lo cual es
obviamente resultado de una evolución que partió de formas pri­
mitivas más sencillas.

Antes de volver a nuestra prefación geobotánica, recapitu­
lemos lo anterior sintetizando lo más posible, a saber: Cada es-

,+t e. ,

pecie vegetal o anímál, tal como la conocemos. hoy, es el produc-
. , '· '• , . \ • , , • , r

to de una serie muy complicada de variaciones· orgánicas que se
han sucedido en el transcurso de muchas eras geológicas afectan­
do la fisiología y la morfología del ser respectivo, conforme a las
condiciones particulares del ambiente. en que se ha desarrollado su
linaje en el curso del tiempo) y a las cuales se ha adaptado paso
a. paso en cada época aprovechando las variaciones (mutaciones)

. de su organismo que no sean adversas a tal adaptación. Es··dicha
especie el resultado actual -y de ningún modo 'fijo · o permanen­
te de u'na sufesión bJuy comple/a de factores 'divei¡kok, unos fa­
vorables y otros '.tontrdrios, y muchas veces variablei o cambian­
tes en su proporción o intensidad, o también según la época; su­
cesión que tiene por componente de suma importbncid el transcur­
so de muchos millones de años. Y la existenciade esa especie

· • - 4 t
-su configuración misma-dependeprecisamente del cumplimien­

• . ._ • ~-. ,. • • , - • • ~ ~ • ~ l, 'r
----,,- .

7. Conviene precisar que por linaje se entiende el conjunto de
la ascendencia y descendericiá de un ser organico; y desdeel
punto· de vistade la evolucióh:,,y diferenciación gradual(espe­
ciación•). de fos seres en el transcurso del tiempo,este concepto
incluye ios a-fines o "parientes" más o menos próximos de di­
cho ser; mientras que la esp_ecie es esencialmente producto
de la evolución del linaje en cada época desuproceso filogené­
tico. Y por causa de la divergencia de los caracteres de varia­
ción, que hace'que entre losdiferentes seres de cadaépocageo­
lógica existan algunos que si bien tienen rasgos evidentísimos de
afinidad o "parentesco" con otros, no son idénticos, es decir, no
sori de la mismaespecie, éstá_' se define mejor en este caso como
uno de los productos variables de la evoluéión del linaje res­
pectivo en cada época de su filogenia.
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to de aquellas condiciones de vida que no le sean· hostiles o a cu­
yas mudanzas en el tiempo pueda ella adaptarse hereditariamente,
esto es, variando de modo intrínseco, genético, y por lo consi­
guiente, trasmitiendo el. modo de adaptación a su· descendencia.

La flora de una región cualquiera, de una isla o continente,
de una cordillera o, un fondo acuático, la vegetación del mundo
entero, es desde el punto de vista de la cantidad y la distribución,
el resultado .presente de lá influencia que sobre las plantas de
épocas pasadas y de hoy han ejercido una multitud de condicio­
nes ambientales diversas y variables, de las cuales unas tienden
o: favorecer el crecimiento, multiplicación y dispersión de los indi­
viduos y las especies, en tanto que otras, al contrario, las disminu­
yen numéricamente, o limitan su propagación y restringen su dis­
persión. Y considerada por su constitución es, como se dijo antes,
también el ·resultado ;ctual -y no inmutable- de la adaptación
de sus elementos a las condiciones de vida que han afectado a su
respectivo linaje en la sucesión de los tiempos.

Por escasa que sea nuestra observación de la vida vegetal, no
dejaremos de advertir que ella se halla físicamente conexa 'a la
superficie terrestre; y pronto nos daremos cuenta también. de que
j¡;·· v~getcición no es igual o pareja en todas partes, sino que ,;.ai-í& ·
en mayor o menor grado, a menudo muy abruptamente, de una
región a otra, o de un lugar al vecino, y muchísimas veces en dis­
tintos puntos de una misma localidad. Háy, pues, una relación
evidente entre la vegetación y el terreno que ella habita.'

Al ahondar un poco en esta relación, observaremos que- ella
no es simplemente casual sino causal de causa y electo por-t >.· ±

que es un hecho cierto que toda vegetación se localizapreteren­
temente y por lo general con exclusividad- en aquellos terre­
nos que le son favorables por ciertas condiciones, y rehuye los
que no le ofrecen el mínimum requerido, o los que exceden el

.... •• #-•

máximum tolerado. En otras palabras, toda planta está adaptada
c condiciones de ambiente determinadas, que selocalizan con ma­
yoro menor amplitud en la superficie de Jet Tierra,' y fuera de· .° A. t:las cuales no puede medrar ni subsistir. Tal adaptación ,en el de-
curso del tiempo ha afectado más o menos profundamente la
constitución' y estructura de la planta en general, o la de algunos
de sus órganos en páiticuiar, EISÍ cdmo · ]as funciones de estos v
sus relaciones con los demás órganos y con el resto del cuerpo
vegetativo; todo lo cual se exteriorizaa menudo ostensiblemen­
te- en la morfología de la planta in toto, o la de tales órganos.

' '
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Así se han originado las "llamadas forma¡:; biológicas ("formas de
vida') o bi6tipos vegetales:(árbol, arbusto,sufrátice, hierba, for­
mas crasicaules, bulbosas, arrosetadas, trepadoras, graminoides,
etc.), que hacen tan variado y ameno el aspecto físico de la vege-
tación.

Resumiendo: En toda planta, y desde luego en toda colectivi­
dad vegetal, hay:

1.-:-Un hecho de. constitución(*) o conformación .física y fisio­
lógica, acompañado por uno de configuración exterior(), adapta­
dos al medio ambiente.

2.-Un hecho de localización 'determinado por la presencia o
inflÚencia de ciertas condiciones del medio ambiente en relación
con la superfic!_e trrrestre. Va unido este hecho al ele la distribu­
ción de los individuos y conjuntos vegetales en los diversos am­
bientes que ofrece la, superficie de la Tierra.

No era,pues, ninguna simpleza el decir, ·como lo hice al co­
mienzo de este proemio, que por alguna razón la vegetación de
cualquier Jugar "es· como es y está donde está".

· Cabe añadir un tercer hecho, a saber: En cada caso o lugar la. . , ·' . .
vegetación es la que es; otra.aparente perogrullada que se expli-
capor la divez:sifícación, ya no de las formas (biótípos), sino de
las especies. Es, pues, un hecho de especiación, entendiéndose por
esto el proceso filogenético mediante el cual un linaje se diferen-
cia gradualmente en especies (ver la nota N 7). ' ""­

El estudio profundizado del primer hecho mencionado arriba
(constitución biológica y configuiación) pertenece propiamente a
a Biobotánica; el segundo (localización) es propio de laGeobotá­
nica; y eltercero (diversidad de las especies) atañe engran parte
a la Sistematica Vegetal. En este curso preparatorio solo nos ín­
teresa con détalle el segundo, pero habremos de consíderar'-a me-

() 8. Parafraseando· al dicc.ionario de la lengua, la constit.ución bio­
lógica es la .naturaleza y relación de los sistemas y aparatos or­
gánicos de un ser vivo, cuyas funcionesdeterminanelgrado
de aptitudes y vitalidad de cada individuo y de la' especie en
general. En otras palabras, comprende la estructura· físfca:>y:fi:.
siológica deun ser vivo, determinadas por su adaptación al am­
biente.

(**) 9. Configuración es la disposición dé las partes que componen
un vegetal ,y 'le dan su peculiar figura (forma exterior, aspec­
to) conforme· a su constitución. Llámase también conforma­
ción en sentido morfológico.
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nudo los otros, dos, no profundamente -pues a cada ciencia su
problema- sino de manera muy sucinta, en aquellos puntos que
aclaren o expliquen, desde el punto de vista geobotánico, la cons­
titución y conformación de los vegetales, su diversidad específica
y su localización.

Del mismo modo será a veces necesario tener en cuenta tam­
bién aquellos factores cuyo estudio objetivo es tema de otras cien­
cias especiales (Geografía, Climatología, Meteorología, Edafología,
etc.), pero que influyen notablemente en la vida y distribución de
las plantas sobre la superficie de la Tierra.

Precisamente, el campo de estudio de la Geobotánica es la re­
lación entre la vida·vegetal y el medio terrestre. En otros términos,
es la ciencia que estudia el fenómeno de la habitación· vegetal en
lasuperficie del globo: su distribución y localización acorde con
los diversos medíos que le ofrecen la configul'.ación física de nues­
tro planeta y los climas y diferentes ambientes que resultan de di­
cha configuración o de factores puramente locales; considera las
variadas colectividades. que llamamas vegetaciones, ya desde el
punto de vista de la forma y aspecto (criterio morfológico-fisionómi­
co), ya por su composición florística (criterio florístico), ya por su
relación con los factores del medio en que viven (criterio ecológico).

El objetivo de esta disciplina científica, que otros llaman Ecc­
logía Vegetal, otros Fitosociología, y otros GeografíaBotánica o
Fi_togeografía, es (paiafraseando a Braun-Blanquef 1950: pret. xv)
catalogar y describir las colectividades vegetales de la Tierra; dar
una explicación de sus causas; estudiar su modo de desarrollo y su
distribución geográfica, y ordenar todos los fenómenos observables
conforme a un sistema 'natural de clasificación.

t

Aclaremos unos conceptos: Suelen confundirse a menudo los
términos Ecología Vegetal (Fitoecología), Sociología VegetaL.(Fito­
sociología)· y .Geografía Botánica (Fitogeografía), mencionaclos -en
el párrafo ·anterior; pero en rigor semántico y etimológicodifieren
esencialmente así: la Fitosociología concierne únicamente al fenó­
menode reunirse o agruparse las plantas en colectividades o "socie­

• .t # s " + 4 •

dades" (o '.'comunidades" como dicen los fitosociólogo~ €/.Stpc;l_uniden-
ses) y estudia estas diversas colectividades en sí mismas; 'desde el
punto de vista de su fistonpmía, _de su composición florísticay del
modo de agruparse los componentes, prescindiendo de considerar
los nexos y relaciones. Si· se atiende a las relaciones con el medio.. ,., . - ~ .....

ambiente se entra en predios de la Fitoecología, la cual puede ser
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puramente ecológica cuandosolo atañealambiente residencial, sin
tener en cuenta la influencia de la confii:Juracióp . terrestre en la
habitación· vegetal; o puede, ser geográfica (Geografía Botánica)
cuando se considera- 'únicamente dicha influencia. Ya se dará, en
el· desarrollo de este cursillo, una explicación más apropiada de
la diferencia entre los conceptos enunciados arriba. Baste decirpor
ahora que el término de GEOBOTANICA los comprende a todos,
aurique en su método propio de estudio los consider.a. en ciertos
casos por separado, abstrayéndolos. as'

Otra aclaración necesaria. El ·sentido de la palabra «comu­
nidad» suele confundirse a menudo con el de «colectividad».
Es admisible esta sinonimia únicamente en lenguaje común,
pero en rigor deben distinguirse los dos términos así: Colectividad
se refiere al simple hecho de · reunión o agrupación, abstraídos los
motivos o causas: este fenómeno colectivo· se manifiesta siempre.
por una cohabitación; o sea la habitación de una suma de indivi­
duos (plantas .o animales) en una unidad de lugar. En cambio, co
munidad lo mismo que sociedad, encierra la idea de reunión con­
certada para un .fin de· interés o conveniencia común; o caracteriza­
da por un aspecto distintivo común a todos los r_eunidos, y no sim­
plemente el puro_ he.cho de su agrupación. o cohabitación. L ,

Explicando lq diferencia:Si yo ,digo simplemente "vegetación",
estoy usando una de las acepciones· corrientes de este vocablo
("conjunto de vegetales') para expresar el mero hecho de reunirse
o cohabitarunas plantas, no importo cuáles,- ni cómo; ni dónde, pi
por qué; hablo, pues, del fenómeno• de la colectividad vegetalen
g.eneral. Pero si digo"vegetación acuática o hidrófila'', expresoel
concepto de comunidad ecológica, es decir, la reunión de individuos
vegetales en un medio, o terreno, o lugar determinado por sus con­
diciones de ambiente (acuático eneste ejemplo); allí se reúnen por­
que todos los elementos participantes en esa reunión exigen Jales
condiciones para subsistir; hay, pues, una relación objetiva entre
ellos: una comunidad. Y si digo "vegetación arbórea, arbustivao
gramínea', o empleo los términosrespectivos "arbolado", "mato­
rral" o 'graminal'', también expreso el concepto-. de comunidad,
referente en este caso al aspecto morfológico o fisionomía común
del grupo. ·

¿Y lo práctico? Para responder a esta pregunta oigamos al pro­
fesór Emilio Del Villar (1929: 12): ."Los fenómenos agrícolas obede­
cen a las condiciones del-medio y guardan paralelismo con los de
la vegetación natural. De esta y otras 'análogas condiciones se de-
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duce la importancia práctica de esta ciencia especulativa en la
técnica agrícola -Y forestal".

En homenaje a la memoria del eximio científico español, cuyo
genial criterio sigo en gran parle, finalizo este proemio con apro­
piadas palabras suyas: "Una flora que sólo" contenga los elemen­
tos de ckisificación y nomenclatura no está hoy a la altura cientí­
fica de laépoca. Con los simples caracteres sistemáticos una espe­
cie podrá clasificarse, pero no conocerse. El conocimiento completo
de una unidad botánica comprende: sus caracteres sistemáticos, su
fisionomía, su. geografía, su ecología y su sociología. Y de estos
cinco aspectos, tres éorresponden a la Geobotánica. Las herboriza­
ciones deben hm:erse teniendo esto presente; y de este modo el
trabajo del fitógrafo será útil para el geobotánico, y uno y otro tra­
bajarán eh armónica colaboración para el fin común de la Ciencia"
(DelVillar, 1929, 309).

Obsérvese que Del Villar coloca los caracteres sistemáticos en
primer Jugar entre los requisitos indispensables para conocer com­
pletamente una unidad botánica. Significa ésto que es necesario
primero determinar de qué especie se trata, y si es realmente esa
especie y no otra, parecida u homónima; fijar por lo mismo el nom­
bre técnico. que deba llevar dicha especie para referirse a ella con
precisióny reconocerla indubitablemente, o sea para no confundirla
con otra u otras, como ocurre tantas veces cuando se usan única­
mente los nombres vulgares o locales, que varían al infinito, o cuan­
do se. utilizan· los nombres técnicos sin la debida cautela o sin co­
nocimiento adecuado: Todo ello es preocupación y objeto de la
Sistemática (Taxonomía y Nomenclatura), parte sumamente impor­
tante de las ciencias biológicas, tan incomprendida como menos­
preciada o desestimada en Colombia, por los que apenas poseen
nociones superficiales o concepto demasiado pragmático de estas
disciplinas.

Por lo tanto me parece apropiado modificar el concepto de Del
Vllar, citado arriba,diciendo que los caracteres sistemáticos sirven
no sólo paraclasificar las especies sino para reconocerlas, lo cual
es· ciertamente requisito importantísimo para poderlas conocer bien,
en sí mismas o en sus relaciones diversas.

A. DUGAND.
- Barranquilla, Octubrede 1962.

Modificado y ampliado en 1963, 1964 y 1965.
Revisado en 1967 parcialmente y finalmente ennoviembre 1968.
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DEFINICIONES Y PRECISIONES TERMINOLOGICAS..': ·

La Botánica, o ciencia de la vida vegetal, comprende dos
grandes campos de estudio: la Biobotánica y la Geobotánica.

Podría incluírse una tercera rama, la Paleobotánica, que
ii .

trata, no de las plantas que viven en la edad presente de la
Tierra,sino de lasque existieron en épocas geológicas pasadas y
cuyos vestigios trozos petrificados o simples improntas- halla­
mos hoy en las rocas sedimentarias y otras capas subterráneas().
Pero eri realidad es intermedia entre la Botánica Sistemática (par­
te especial de la Biobotánica) y otra ciencia autónoma, la Paleon­
tología, que también tiene nexos con la Geología Estratigráfica.

La Biobotánica, en, su parte general o pura, tiene por objeto el
estudiq del hecho biológico en sí, considerando la planta por su
constitución celular, su e,structura .vascular y fibrosa; la disposi­
ción, forma y función de sus órganos, los diversos fenómenos de
su crecimiento y reproducción, y sus relacionespuramente fisioló­
gicas con el medio ambiente. En su parte especial la Biobotánica

·.•. ' l , . f • 1

parte del hecho de relación de los vegetales con el ho_mbre y com-
prepde la clasificación (taxonomía) de las plantas y la nomencla­
tura adoptada por· los botánicos para distinguirlas· (Botánica .sis­
temática); tratatambién de la descripción de los vegetales Botánica
descriptiva o Fitografía), y finalmente de sus diversas aplicaciones
o utilización por el género humano (Botánica aplicada). En este úl­
timo campo tiene relación muy estrecha con otras ciencias (Etno­

(*) 10.Al conocimiento de la flora de épocas pretéritas contribuye
decisivamente la Palinologia, interesante ciencia moderna
dedicadaal estudio sistemático del polen y las esporas, tanto
de las especies del presente como las del pasado; pues estas
últimas se revelan a nosotrosno sólo por restos oimprontas
de tipo fósil común, sino muchísimas·. veces por, su polen, cu­
yos granos sedepositaron hace· muchos milenios en,terrenos
pantanosos que hoy son capas subterráneas. de turba o de
hulla o de arcilla. La cubierta exterior de los granos de polen,
en extremo :r_esistente a ladescomposición, ha conser:vado las
características morfológicas, cuya gran diversidad permite
dentro deciertos límites, determinar de qué planta proceden,
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botánica(*), Agronomía, Bromatología, Farmacognosia, Fitopato­
logía, Medicina humana y veterinaria, Silvicultura) y con diversas
actividades del hombre, tales como la economía doméstica, la in-­
dustria, la horticultura y la jardinería.

Pero en el reino vegetal, como entre todos los seres organi­
zados incluso el hombre, ocurren fenómenos que influyenen la
habitación -esto es, en la localización de las plantas y de sus
conjuntos o vegetaciones en la superficie terrestre y el efecto de
tales fenómenos se manifista en la manera diversa como se pre­
senta la vegetación en los distintos medios que ofrece nuestro

$r •
planeta. Son estos fenómenos los que considera la Geobotánica,
que suele definirse como la ciencia de la relación entrelavida
vegetar y el medio terrestre. ',

Esta definición dice medio terrestre y no medio· en general,
porque el campo de localización es la superficie terrestre habitable
y habitada por las plantas, que comprende "desde los fondos su­
mergidos en que empieza a ser posible la vida vegetal hasta los
niveles atmosféricos en que pueden flotar pasajeramente, los gér­
menes que han abandonado la planta madre" Del Villar, 1929:9).

Entiéndase también que el estudio de la relación fisiológica
de la planta con el 'medio en general pertenece propiamente a la
Biobotúnica. En otras palabras, "la relación con el mediono sale
del ·campo de estudio fisiológico en cuanto explique únicamente
la vida de la planta, y entra en el geobotánico cuando se, refiere
a su hábitat" (Del Villar, 1929: 11). Por lo consiguiente, la Geo­
botánica puede definirse concretamente así: "la ciencia que estu­
dia el hábitat de las plantas en la superficie terrestré'-' Del Villar,
1929: 10).

() 11. La Etnobotánica es una- de las ciencias llamadas "interdisci­
plinarias". Su campo de· estudio hállase a medio camino-entre

i.,o la Etnología y la Botánica, como su nombreclaramente lo in­
dica. En sentido amplio se ocupa de las relaciones que existen
entre el hombre y su ambiente ·vegetal, es decir,las plantas
que lo rodean. En sentido especial que es el más usual
estudia· las relaciones mutuas entre el hombre primitivo y
las plantas, y particularmente el uso que hacende éstas los
pueblos aborígenes· y los semicivilizados (Schultes 1941: 7).
En cuanto a la utilización de los vegetales y, sus productos
por el hombre civilizado, su ·estudio o aplicación corresponde
propiamente a. una o másde las varias' ciencias y actividades
humanas que· se enumeran a continuación de la Etnobotánica
en el mismo paréntesis aquese refiere esta nota.
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Aclaración del términohábitat. ir
De suma importancia es aclarar que por hábitat entiende Del

Villar (1929: 16) -y se entiende también en este curso- el hecho
de habitación y no el "lugar habitado", ni el "medio habitado",
como lo entienden otras escuelas fitoecológicas. Para mayor pre­
cisión conceptual, a estos se les reservan en Geobotánica sendos
términos especificativos conforme al la relación que tengan el lu­
gar o el· 'medio con el hecho de habitación, como se aprecia sinóp­
ticamente en el cuadro siguiente.

Hecho
general

Hecho particular
y su relación

Interpretación
geobotánica

Unidad geobo­
tánica funda­
mental

l

Habitación en una unidad de
lugar determinada por factores Hábitat en senti- la Residencia
del ambiente distintos de los do puramente eco-
geográficos. lógico o residencial. ("estación"

para muchos
HABITAT Relación con el Medio Ecológico . fitoecólogos)
en sentido o Residencial.
lato

Habitación (o sea localización)
en ·una unidad de lugar deter-
·minada por la geografía o por Hábitat en senti­
factores geográficos con inde- do exclusivamente
pendencia de los residenciales. geográfico.
Relación con el Medio Geográ­
fico.

la Localidad

"estación"
para algunos
fitoecólogos)

En la segunda parte hallará el estudiante discusiones acerca
+ ·} i '

de las voces estación, residencia y localidad y la explicación de
la razón que asiste para desechar la primera.

• • ;~,i

Significación de la voz ecología.

Este término tan usual en Botánica, Zoología y ciencias afi­
nes, tiene dos sentidos que se explican a continuación. Primera­
mente conviene recordar su etimología griega; 'oikos', que.. signi­
fica la morada o casa, y por extensión el lugar donde se habita;
y el muy socorrido 'lagos', que de su pristina acepción de 'pala­
bra' significó luego 'discurso' y más tarde 'tratado'; y de· ahí ha
pasado, como sufijo de muchos términos cultos, a significar 'co­
nocimiento de', 'estudio de', o 'ciencia de'.
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En sentido lato (el más usual eh los países de habla inglesa)
la Ecología es la ciencia que estudia las relaciones entre los seres
vivos y las condiciones de vida que les ofrece el medio o ambiente
en que habitan, y cómo influyen a su vez estos seres en el am­
biente propio de ellos o en el de otros seres. Dicho de otro modo,
estudia el hábitat (hecho de. habitación) de los organismos vege­
tales y animales sobre la Tierra y las relaciones de este hecho
con los diversos ambientes, tanto los del medio residencial (medio
"estacional" de Del Villar y muchos otros) como los del medio geo­
gráfico y ios del medio biógena. A estas relaciones se les llama
ecológicas, usando este adjetivo en sentido amplio, queincluye «
las relaciones del medio geográfico. .•1 .. -, __ ¡,. ·.

En cuanto la Ecología se ocupe del mundo vegetal será Fi­
toecología, la cual, en el sentido lato aquí explicado, equivale a
Geé5bdtánica (véase definiciones de esta voz eh la partefinal de
la Introducción. '

En sentido restringido, que es el que adopto en este curso pre­
paratorio, la Ecología o Fitoeccilogía estudfa' el h'écho de habitación
(hábitat) vegetal únicamente en cuanto sea determinado (es decir,
causado, influído, modificado, favorecido o limitac;lo) por:-factores
del ambiente (fact_ores ecológicos en sentido restricto)distintos de
los geográficos. De estos últimos se ocupa la Fitogeografía. Es,
pues, la Fitoecología tan sólo una parte (la parte ecológica o re-
sidencial) de la Geobotánica, siendo la otra parte la geográfica
(Fitogeoarafía).

Observemos de paso que desde el punto de vista biológico
y particularmente fisiológico, la alimentación, el influjo del clima
·,- g• $d

y del suelo, la influencia recíproca o unilateral de los seres, la
simbiosis, el comensalismo, y todos los fenómenos de lavida que
se relacionan con otros seres (orgánicos o inorgánicos), constituyen
asuntos que estudia la Ecología sensu lato. Deaquí que sehaya
llamado ecología floral la parte de la Fisiología botánica que· se
ocupa de los dispositivos o medios que favorecen los diversos mo­
dos de polinización (anemogamia, entomogamia, ornitogamia, hi­
drogamia etc.); pero este significado particular de ecología ha
perdido uso 'Y tiende a desaparecer, habiéndosele substituído por
biología floral. La Ecología moderna (en sentido amplio) concrétase
al estudio de los efectosque las condiciones e influencias del me­
dio ambiente pueden determinar en los organismos, y trata de
precisar cómo afectan. el hábitat, o sea el . hecho de habitación
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de dichos seres Del Villar,1929: 19-21, y FontQuer, 1953: 354, voz
ecología». .G. %.2t

A_utecología y Sinecología.

Cuando las relaciones con el. medio corresponden a una sola
especie, la ecología se puede especificar como autecología (o au­
toecología), que es "la relación de cada unidad vegetal morfológica
ccn el medio" (Font-Quer, 1953: 110). Y si corresponde a una co­
lectividad vegetal, en este caso comunidad (véase definición, Indi­
ce), es sinecología. Es muy fácil confundir este último término con el
de sineciología, que se explicará abajo; la diferencia consiste en
que sinecología se refiere a la relación de la comunidad con el me­
dio en que habita, mientras que sirieciolo'gía es el estudio de las
colectividades vegetales (sinecias) en sí mismas, abstracción he­
cha de sus relaciones ecológicas, como se explicará a su debido
tiempo. Aunque ambos términos tienen la misma etimología ('syn',
junto;· 'ciík:os', ~2:írada'; 'lógos', tratado), •sinecología se entiende
derivado de syn y de ecología, y por lo tanto significa ecología
de conjunto, en tanto que sineciología se deriva sencillamente da
Ía voz sinecia, cuya significación se dará en su oportunidad (Véa­
se segunda parte). ·

Conforme dl criterio y terminología del insigne geobotánico
español Emilio' Huguet del Villar, que tanto cito y habré de citar
en este ensayo, ld Geobctánica abarca los siguientes estudios:

1 . SINECIOLOGIA.-Estudio del fenómeno de hábitat, o sea
de las colectividades vegetales en sí mismas, abstracción hecha
de sus relaciones con el medio. Comprende la consideración de la
estructura biotípica de dichas colectividades y su composición
florística,. Ja man~~~ ·c:i'e. agruparse y distribuirse los componentes
y sus conjuntos, elaspecto temporario de éstos, y la sucesión de
las vegetaciones en el transcurso del tiempo.

2. ECOLOGIA, en este caso FITOECOLOGIA.Estudio de las
relaciones con elmedio residencial (medio 'estacional' de Del
Villar). , , ,,, .

3. FITOGEOGRAFIA.Estudio de las relaciones· con' el me-
·%.dio geográfico':

En palabras de Del Vllar (1929:''123-124), ia Geobotáriica toma
de otras ciencias, ya elaboradas, los· e§t~dios obietiv~s y las clasi-

+ si t ttj ' · «i

ficaciones que pueda adaptar a. su propio campo de estudio. Por
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ejemplo, de· la Biobotánica toma la morfología y la fisiología, así
como la clasificación de los biÓtiP.OS vegetales, su fenología() y
sus relaciones puramente fisiológicas con el medio. De la misma
ciencia, en su parte sistemática, toma laclasificación y nomen:
clatura de las especies, géneros etc. De la Geografía Física, de
la Climatología y la Edafología; el conocimiento objetivo de los
factores respectivos que puedan contribuír a determinar el hábitat
vegetal sobre la Tierra.

"La Geobotánica adopta los resultados de aquellos estudios
aplicándolos para caracterizar, dentro de su propio método, las
distintas modalidades de la colectividad vegetal" (ibid.).

EL FENOMENO FISIOLOGICO Y EL GEOBOTANICO

La· diferencia entre la relación puramente fisiológica con el
medio y el fenómeno botánico de localización'. es fácil decompren­
der, atendiendo a estos ejemplos aclaratorios que extracto casi
textualmente de Del Villar (1929: 10, 1l y 12). · ~- ' .

Cuando en los experimentos de laboratorio , colocamos las
plantas en condiciones de medio artificial para estudiar. su inter­
cambio de gases con la atmósfera, su absorciónpor las raíces,
sus exigencias .de agua o alimentos, o sus necesidades de luz, no
salimos del campo fisiológico. De estos experimentos podremos
llegar a deducir una cierta suma de condiciones mesológicas (luz,
temperatura, oxígeno, agua, suelo, etc.) como favorable para la
vida de tal especieo variedad. 'Sin embargo, examinando luego la
superficie terrestre, hallaremos en ella muchas estaciones (residen­
cias) o. regiones climáticas en que, existiendo aquel conjunto de
condiciones, no crece la planta en cuestión. Si, pudiendo llevar más
lejos el experimento, introducimos en varias de esas áreas estacio­
nales (residenciales) o climáticas por siembra o plantación- la
planta de que se trata, y luego la abandonamos así misma, al

() 12. Fenologia. Estudio de los fenómenos biológicos acomodados a
cierto ritmo periódico relacionado con el clima de la locali­
dad en que· ocurren, como el. brotar de las hojas, la flora­
ción, · la maduración de los frutos etc.

0

(Font-Quer, 1953: 461,
abreviado) y. que afectan el aspecto de una especie o de una
colectividad vegetal conforme a las vicisitudes climáticas
(temporadas) a que está sujeta dicha localidad a través del
año. Prácticamente se aplica eltérmi no fenologia a la sucesión
de dichos aspectos temporarios.
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cabo de algún tiempo observaremos queenunos puntos se sigue
manteniendo y prosperas que enotros desaparece.

"Aquí entra ya el fenómeno geobotánico. La no· existencia de
una especie allí donde una cierta 'suma de condiciones de am­
biente la hacen posible, puede deberse a que la evolución geoló­
gica no haya permitido que lleguen gérmenes ni propágulos de
la planta, cuya área resulta aún lejana. También puede ser efec­
to de que, no siendo los factores estudiados en el laboratorio les
únicos, a ellos se añadan en la naturaleza otros que le resultan
hostiles.Puede igualmente tener por causa la inferioridad de las
condiciones de la especie en la competencia o concurrencia cap
las demás. Las condiciones del medio pueden también permitir
a la planta la ejecución normal de todas sus funciones vitales,
pero no una proliferación suficiente para contrarrestar los factores
de destrucción que sobre ella actúen. Por eso se dice que la re­
lacióncon el medio no sale del campo de estudio fisiológico· en
cuanto explique sólo la vida de la planta, y entra en el geobotáni­
co cuando serefiere a su hábitat, es decir, al hecho de habitación"
(Del Villar, 1929:,JJO).

"Los fenómenos agrícolas obedecen también a las condicio­
nes naturales del medio, y guardan· paralelisnio con los de la Ve­
getación natural. Por este concepto debenentrar por consiguiente
en el estudio de la Geobotánica. De estas y otras análogas consi­
deraciones se deduce la importancia práctica de esta ciencia es­
peculativa en la técnica agrícola o forestal" (Ibid., 1929: 12).

El estudio de los problemas geobotánicos se halla todavía
en sus comienzos, porque hasta hace poco el interés de la mayor
parte de. los fitoecólogos se limitó a los temas de la "autocología',
es decir, las relaciones del individuo vegetal con el medio. Estos
pueden estudiarse en, jardines, viveros y laboratorios, pero los
de la geobotánica_ depen investigarsé directamente• en el campo, en
las condiciones naturales de la vegetación.

PLANTAS Y VEGETACIONES

FORMA Y ESPECIE

Para teneruna ideageneral del campo abarcado por'! la Geo­
botánica principiemos por refrescar nuestra memoria haciendo
una revista elemental de lo que sabemos acerca de la vegetación

¿. f i • so

natural y de lo que podemos colegir observándola con alguna
atención. a
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De nmos aprendimos en la escuela primaria ·que los vegeta­
les se dividen en dos categorías principales según la constitución
del tallo, a saber: plantas leñosas y plantas herbáceas. Entre las
leñosas nos enseñaron a clasificar los árboles, los arbustos,_ y cier­
tos bejucos, mientras que entre las· herbáceas incluímos un sin­
número de plantas que llamamos hierbas, sin mayor distinción.

Empero, tal clasificación no nos resulta satisfactoria todas las
veces, por ser demasiado general; pues por poco que observemos,
nos daremos cuenta de que en el mundo vegetal existen muchas
plantas cuya figura peculiar no encaja dentro del concepto nor­
malizado o convencional por así decir- que el vulgo se ha for­
mado acerca de lo que es un árbol, un arbusto, una hierba o un
bejuco.

Veamos por qué: Concebimos como árbol una planta leñosa,
cuyo tallo se eleva y forma tronco, es decir, es simple o 'indiviso
en la parte inferior y ramifícase a mayor o menor altura del suelo:
Un arbusto será por ei mismo concepto una planta perenne de
talios leñosos, que se ramifica desde la base; es decir, carece de
tronco aparente. Y hierba es toda planta cuyo tallo es tierno y pe­
rece' después de dar la simiente en el mismo año (hierba anual), o
el segundo año (hierba bienal), distinguiéndose como hierbas pe­
rennes o vivaces las que viven más de dos años(ejemplo, 'las
matas de plátano y dé banano).

Según la definición respectiva, consideramos como verdade­
ros árboles las ceibas, los robles; los caracolíes, porque corres­
panden satisfactoriamente a la noción de árbol que tenemos; pero
cuando consideramos una palmera decimos simplemente que es
una palmera y no un árbol, porque su talla, aún siendo leñoso,
no· se ramifica como el de éste(*) sino que remata en un penacho
de hojas o palmas que arrancan directamente del extremosupe­
rior del tronco, y además porque las hay quecarecen de tronco
y sin embargo no podemos decir que seanarbustos. Enpocas pa­
labras, porque la palmera no tiene la figura convencional de¡ árbol
ni del arbusto.

Con igual criterio decimos que el cardón y la mata de tuna,

()13. Excepción hecha de algunas -especies de palmeras africanas
del género Hyphaene, como la H. thebaica del Alto Egipto, el
Sudán y Alto Nilo,llamada dum. Su tallo tiene la particula­
ridad, singularísima entre las Palmas, de bifurcarse una o
varias veces formando sendas ramas, cada una,· coronada por
un rosetón de hojas en figura de abanico.

164



CESPEDESIA VOL. II; Nos. ,_ 6-7-. -1978 -

llamada también nopalochumbera, soncactos porque nos resul­
ta difícil estimarlos co# 44toles, ar±usé hierbas, aunque sus
tallos, en parte leñosos y en parte herbáceos y suculentos, se rami­
fiquen desde la base o a mayor altura encima del suelo. En caso
similar están las plantas arrosetadas, suculentas o no, como la
pita, el maguey o cocuiza, el fique, la maya y la: piñuela; y por
otro lado las gramíneas de -tallo cilíndrico, por lo común hueco y
nudoso, a las que distinguimos como guaduas o bambúes, cuando
su caña es muy gruesa y recia, mientras qu,e llamamos "gramas",
"pajas" (en Colombia, Venezuela y Panamá) o ,;~~cates';, (en Mé­
xico y algunos países de Centro América) a las de caña más o
menos delgada y tierna. .

Como · resultado, el vulgo ha formado con ciertos términos
(palmE;r;a, cac'tó, graziia, paja, zacate, etc.) una nóminaarbitraria
dé tipos: vegetales que difieren de los conceptos· de árbol, arbus-t. - . . .
to y hierba; y los usa dándoles un sentido morfo1ógico o fisionó­
mico, es decir biotípico, en vez del florístico que de origen. tienen.
Ásí,' llama cacto a tpda planta crasa y espinosa de figura cactifor­
me, pertenezca o no a la familia de las cactáceas, pues las hay
de familias distintas como ciertas _asclepiadáceas y euforbiáceas, .J ~ • • • f '

· crasicaules, cultivadas en nuestros jardines, y que ciertamente
parecencactos. Y llama palmas a plantas varias que tienen algún
parecido con laspalmeras pero que· no pertenecén a esta' familia
botánica; entre ellas la "palma del viajero', que es·"Í.mcÍ musácea

E?4 « + o

(familia del plátano y del banano), 1a "palma de bayoneta", que
es una agavácea(familia del fique y del maguey), la "palma de
iraca" (una ciclantácea), la "palm0: fúnebre" (una cicadcea) y la
"palma boba",quees un helechó arborescente.

También sabemos desde los días del bachillerato que los bo­
túnicos ordenan o clasifican sistemáticamente las plantas por cla­
ses,órdenes,familias, tribus, géneros y especies, según difieran
o se· asemejenmás o menos por·ciertos caracteres, particularmente
de. los órganos florales y de reproducción. Y 'tenemos por' lo me­
nos nociónpr&ctc del concepto de especie, por el cualdistingui­. l"'"' -. . ...
mos una planta deotra y damos a cada una un nombre particular
propio, ya vulgar,ya científico, quedesigna a la especie engeneral.

De estarevisión elemental sacamos en claro hasta ahora que
una plantacualquiera se puede distinguir por dos caracteres esen-
ciales: . _ .

·o } + •

1. Por suforma oaspecto fisionómico, que puede
ma fundamental o constitucional de "planta leñosa"
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herbácea", o un tipo .fisionómico convencional (árbol, arbusto; be­
juco, hierba, "palmera", "cacto", "grama!", "planta arrosetada",
etc.):

2. Por sugénero y especie, independientemente de su forma
o fisionomía; o mejor-dicho por· el nombre que damos al género
y especie, el cualpuede ser vulgar como "caracolí" y "ceiba tolúa",

· o d~ntífico como Anacardium excelsum y Bomba_copsis. quinata.
Es evidente también que. de la misma manera como distingui­

mos una planta· eri particular podemos hacerlo si se trata de un
conjunto de ellas o colectividad vegetal, es decir una vegetación,
a saber: por su 'fisionomía(*) (aspecto exterior) o por: su· flora (es­
pecies que la componen o que predominan de manera obvia en
ella). Verbigracia, de un conjunto de vegetales en que predomi­
nan los árboles decimos en lenguaje vulgar que esuna arboleda,
un bosque, un monte o una selva; y deuna colectividad de ar­
bustos decimos que es un matorral. De una gran extensión pobla­
dade gramíneas decimos que es un pajonal o una sabana, y si
predominan las hierbas la llamamos pradera o prado. O bien,

:. ' • .i. ~

(*) '14.''Fisionomía en Biobotánica es el caráctero aspectode una
planta según su· forma biológica (biótipo); y en Geobotánica>­

. el de una vegetación o agrupación vegetal consideradaporla
formabiológica de sus componentes, o sea desdeel punto de
vista biotípico. -.
Forma biológica o biótipo vegetal (fitobiótipo) es la forma
y estructura constitucionales del cuerpo vegetativo de una
planta, "como resultado de todos los procesos vitalesqueson
modificados por el ambiente" (Braun-Blanquet 1950: 300)·.
Tal modificación se considera como adaptación .hereditaria
al medio ambiente. Según Font-Quer (1953: 491) la formabio­
lógica es la categoría dentro de 'la cuar se inclúyen''lolvege,-'
tales (de posición sistemática cualquiera), "queconcurren
fundamentalmente en su estructura morfológico-biológica y
de modo especial en. los· caracteres relacionadosconlaadap­
tación · al ambiente ·ecológico". Los términos árbol, arbusto,
hierba,cacto, etc. corresponden a formas biológicasdefinidas
con mayor o menor precisión. La clasificación de fitobiótipos
más utilizadas pero susceptible de mejoras, aclaraciones y
adiciones en lo que se refiere a la flora intertropical-. se; basa,
eri la de Raunkiaer (1905: 5) modificada por_ Braun-Blan_guet
y otros (véase versión española en Braun-Blanquet .1950: 300-
314). - · . . ~ -
Las expresiones forma.biológica o biótipo corresponden al in-·
glés life-form y al alemán Lebensform, que algunos incautos
traducen "forma ·de vida". ,
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empleando- el criterio florístico, la individ:\:lci1izamos dándole un
nombre derivado del· de la especie botánica que la caracteriza,
tal como manglar, guadual, cafetal o arrozal, según predominen
las especies que llamamos mangle o guadua, o se trate de una
plantación de cafetos o de arroz.

La posibilidad dehacer tal distinción reside en el hechb de
que la vegetación no es· fisiónómicamente uniforme ni florística­
mente homogénea en todas partes, sino que presenta infinita va­
riedad- de aspectos según predominen en ella una u otra forma o
tipo vegetal, una u dtra especie botánicá, o varios elementos· a la
vez, formando paisajes vegetales -definidos y distintos unos de
otros.

Observación: Algunos términos que el vulgo emplea en sentido
fisionómico y a veces ecológico, tuvieron origen florístico referi­
dos a una. especie ogrupo de especies afines. Así,"manglar" tie­
ne origen en el nombre- vernáculo_ de una especie (el mangle
Rhizophora), pero su sentido es hoy más ecológico que florístico,
pues se refiere .a un conjunto de árboles y arbustos caracteriza­
dos como se caracterizan las diversas especies que el vulgolla­
ma mangles- por su habitación en los terrenos fangosos y salo­
breños ·a orill _as delmar, tales como los que se- hallan en la desem­
bocadura de los ríos tropicales y en muchas ensenadas costaneras
de la misma región.

De i_gual moqo, ~l yocablo "zarzal" en algunas comarcas de
Hispanoamérica se aplica _en sentido fisionómico . _a toda colecti­
vidad: de arbustos espinosos y tallos sarmentosos, sin tener en
cuenta la especie. Zarza es vocablo ;de origen árabe y se aplica en
España únicamente a un arbusto delgénero Rubus (familia de las
Rosáceas), muy corniln-en los campos-de la Península. Tiene pues
allásentido florístico inequívoco; pero el hecho de tener este ar­
busto tallos sarment6sos, alargados y armados de espinas fuer­
tes y ganchosas, ha sido la causa.de que los colonizadores espa­
fioles llegados a América llamaran "zarzas" a plantas similares
por lo sarmentosas y efspinosas, aunque distintísimas por la especie.
En Colombia·,los-illámados "zarzales" son matorrales·· espino­

sos compuestospor alguno de los géneros leguminosos siguientes:
Acacia, Poponax, Sefjegalia, Pipfadenía (o Pityrocarpa), Mimosa,
Schrankia, la estercuI1ácea Byttneria, y varios Smilax de las esmi­
lacáceas; a muchos delos cuales (no a todos) el vulgo llama "zar­
zas' engeneral, especificando muya menudo con un adjetivo o
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epíteto (p. ej. "zarza hueca" la Byttneria aculeata; "zarza colorada"
la Pityrocarpa flava; "zarza de agua" la Mimosa pigra etc.).

EL PAISAJE VEGETAL

El. diccionario define la vegetación como- el "conjunto de vege­
tales propios de una región o paraje; o existentes en un terreno de­
terminado". También encontramos en él la definición de' la pala­
bra paisaje, así: "una porción de terreno considerada en su aspecto
artístico". Inspirándonos en estas dos definiciones y combinándolas
en cierto modo podemos formar otra para lo que llamaremos pai-
saje vegetal, de la manera siguiente: el aspecto de la vegetación
en un terreno determinado, la cual nos permite esta otra: la ve­
getación considerada por el aspecto que da a una porción de te­
rreno.

Como la vegetación es un conjunto de vegetales, toda vez que
varíen los elementos que la componen, mudará de aspecto, y por
lo· tanto será distinto el paisaje vegetal.

Cuando de una sabana penetramos en un bosque, o cuando
deun espinar nos acercamos al borde de una laguna de orillas
pantanosas, advertimos en cada caso un cambio muy notable en
el paisaje vegetal, porque los respectivos componentes· de la ve­
getación difieren en la 'fotÍna: y la especie. En lo que llamamos· sa­
bana hay minoría muy notable de árboles y predominauncon­
junto uniforme y extenso de gramíneas; en el bosque, por elcon­
trario, predominan lbs árboles. formando un domo deverdura a
cuya sombra crecen otros conjuntos vegetales difirentes en la- for­
may la especie, tales como árboles más pequeños, arbustos, be­
jucos, palmeras, hierbas, helechos, musgos, parásitas etc.. En el
espinar encontramos una vegetación compuesta de arbustos ge­
neralmente bajos y espinosos, arbolitos achaparrados, sufrátices,
hierbas anuales, y a veces muchas cactáceas, mientras que a la
orilla de lagunas nos hallamos en presencia de una serie de vege­
taciones muy distintas, principalmente herbáceas, que se suce­
denunas a otras o se entremezclan a manerq de "mosaico" ycuya
fisionomía ycomposición florística varía de manera muy notable
-a menudo abrupta al paso que nos acercamos al agua: pri­
mero un cinturón dearbustos y otros vegetales que formando ma­
torrales a veces abiertos, otras veces tupidos, cubren el suelo
emergido y superficialmente seco, pero húmedo por debajo. A este
cinturón le sigue otro· de plantas que muchas veces semejan cañas
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o gramíneas, tales como juncos, eneas, ciperáceas o juncfas y aun
gramíneas verdaderas como;los gramalotesy arrocillos, que cre­
cen todas más o menos apiñadamente en 'la parte de suelo su­
jeta a alternativas periódicas de inundación prolongada y desa-
güe .breve. ,...

Vemos seguidamente una vegetación de elementos herbáceos
que medra en el agua y cuyas raíces se hunden en el fango su­
mergido, y entre estas plantas podemos discernir fácilmente por
su hábito o porte unas que levantan sus tallos, algunas hojas y
todas las flores por encima del agua, como las eneas, sagitarias
y nelumbios, y otras cuyos tallos permanecen sumergidos pero
las hojas, anchas y redondeadas, flotan en, la superficie, y sólo

· emergen las flores, verbigracia los nenúfares y lofotocarpos. So­
bre la superficie del agua notamos buen número de plantas acuá­
ticas diferentes qU:e flotan. libremente sin contacto fijocon el fondo
y se acumulan con 'mucha frecuencia en gran número formando
masas. homogéneas a veces muy extensas, como: la taruya, la
batatilla, las pistias o lechuguitas de agua, la Ludwigia helmintho­
rrhiza (Jussiaea natans), las neptunias de hoja sensitiva, las salvi­
nias, marsilias y azollas, y unas plantitas minúsculas, reducidas a
una simple laminilla lenticular de 1 a 4 milímetros de diámetro so­
lamente, pero tan abundantes en qlgunas aguas estancadas que
cubren por completo la superficie, ocultándola bajo una tenue capa
de colorverdegay característico: son las lemnas o 'lentejuelas de
agua', que el vulgo costeño llama 'verdín'. . - .

Si el agua es lo suficientemente clara podemos ver debajo
de la superficie,_ y cubriendo el fondo con capa espesa, densas
masas de vegetación completamente sumergida, sin contado al­
quno con el aire atmosférico, y cuyos componentes tienen figura
de algas filamentosas o de equisetos ramificados, tales como las
caráceas que sí son algas__:_ y ias nayadáceas, · que son mono-
cotile,dóneas.. ·"· , ,

Por último, al examinar una -peqeuña porción de agua o de
fango bajo el microscopio, divisaremos numerosas formas vege­
tales diminutas, por ejemplo ciertas algas unicelulares de figura
extravagante, unas aisladas, y otras' unidas. en filamentos que pa­
recen. cadenitas o tqmbién trozos de cabello, o apiñadas en gru­
mos verdosos, que viven a menudo en gran profusión suspendidas
dentro del medio acuático, o posadas simplemente en el fondo:

-~-,;¡ .-., • • "· r ·.-
De lo que antecede sacamos ,en.'conclusión que las· plantas

habitan en la superficie de la Tierra formando conjuntos o colec­
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tividades de composición muy variada, que se pueden distinguir a
primera vista por- los dos caracteres ya explicados, a saber:

19-La forma biológica de sus componentes, que nos da la fisio­
nomía del conjunto.

2Q-La o las especies botánicas que predominen, es decir, la
flora de dicho conjunto.

Hay, pues, dos conceptos analíticos primordiales en la con­
sideración de toda masa v-.getal: uno morfológico-fisionómico y
otro florístico.

un en la vasta extensión de una sabana podemos advertir,
aquí y allí, la presencia de grupos de árboles o de arbustos, o pal­
meras, y a veces cactos, que forman matas() o isleos de mayor
o menor tamaño; o vemos individuos solitarios que parecen rehuír
la compañía de los demás; mientras que en los bordes de la sa­
bana y particularmente en la vega de un 'río, o a la orilla de un
arroyo, el paisaje vegetal cambia abruptamente y forma bosque
espeso, poblado de vegetales muy distintos de 'los que compo­

s. jt ­
nen la sabana que nos rodea: es una ceja de monte(**). Entferrios
en este bosque y a los pocos pasos observaremos que el paisaje
cambia de un lugar a otro, de manera más o menos apreciable,
variando los biótipos o las especies, o su proporción relativa en el
conjunto. En un paraje dominan las ceibas, por ejemp1o; en otro los
caracolíes, en otro los carretos o los macondos u otras especies
en número considerable, o las mismas especies se reparten el te­
rreno de modo más b menos parejo, sin dominancia notable de
ninguna. No andamos mucho trecho en el bosque sin advertir qué
en unos lugares es despejado y claro, en otro espeso y sombrío;
por aquí los bejucos faltan, por allá forman numerosas maromas
colgantes o guirnaldas aéreas retorcidas, o ciñen apretadamente
los troncos; hay lugares en que las mayas ó piñuelas crecenen
() 15. Mata de monte es el nombre que se da en los Llanos Orientales

y la costa del Caribe a una porción aislada de terrenopobla­
da de árboles y otras plantas y rgdead!:l, pqr Jodas lados de
vegetación distinta, baja, generalmente sabanera, con la cual
contrasta abruptamente.

, t s

(**) 16. Ceja de monté, que los botánicos llaman selva marginal o de
galería, es una faja de terreno poblada de. árboles y otras
plantas que forman bosque o selva- a orilla de los ríos, arro­
yos y riachuelos, yque contrasta -por su formación arbórea
dominante con lavegetación aledaña (dominante en el área
regional) que puede ser sabanera o de matorral.
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tal número y tan aproximadas que constituyen vallas infranquea­
bles con sus largas y ésfreéhas hojas, fI°&idas y espinqsas; en otros
el espacio debajo de los árboles hállase limpio y fácil de tran­
sitar, o lo ocupan centenares de platanillos o bijaos de tallos fle.
xibles y amplias hojas; otras. veces las palmeras se agrupan tan­
to que parecen formar un bosque dentro del bosque. De prorito,
en el conjunto de formas o de especies diversas que se repiten con
escaso intervalo en la espesura, aparece una que rió tiene igual
en centenares- de metros a la redonda: es un individuo solitario;
más allá otra especie diferente se. presenta en igual aislamiento.
En cada porción c:Íel bosque observamos que las plantas forman
conjuntos que en algo difieren unos de otros: muchos son iguales,
monótonos, y parecen repetir exactamente lo que ya hemos visto;
otros constan de elementos diversos que se distribuyen, ya con
cierta regularidad, ya de modo disparejo, numerosos aquí, esca­
sos allá, faltantes acullá. Cada _rincón tiene su paisaje propio y el
todq forma un paisaje c,omplejo. en una extensión mayor.

Nuestra breve visita a la sabana, al espinar, al pantano y
al bosque nos ha servido para comprobar que el aspecto de la
colectividad vegetal no varía simplemente por la forma y la es­
pecie, sino también por la cantidad, proporción y número relativo
de los elementos que la componen, y por la manera de ,distribÜírse
éstos en el seno de la colectividad. En efecto, no ofrece igual as­
pecto un paisaje en que aparezcan cien palmeras y diez ceibas,
por ejemplo, que uno donde la proporción es la inversa. Tampoco
es idéntico un paisaje en que figuren quinientas plantas, todas
de un mismo biótipo o de una sola especie, a uno de igual monta
pero los quinientos elementos sean de dos, tres omás biótipos
diferentes y de muchas especies distintas y diversamente reparti­. . -
das en el conjunto.

'
Por lo consiguiente, en una: colectividad vegetal, la cantidad

absoluta de plantas, así como la cantidad relativa de biótipos
que la forman, y de especies en ella representadas, la manera
como estos elementos se distribuyen en el conjunto, y, en algunos
casos la singularidad (biotípica o florística) de uno o más elemen­
tos, contribuyen a dar a cada paisaje vegetal un aspecto peculiar.
Nos percatamos así de que en toda vegetación hay plantas que
por su cantidad o volumen, su figura o su especie, o por cualquier
otra particularidad notable, dan ellas solas, o en combinación
con otras, un carácter distintivo a la colectividad, aunque en esta
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coexistan otros biótipos y especies. Llámanse por ésto 'plantas ca­
racterísticas'.

Continuando nuestra observación atenta de los diversos tipos
de vegetación, distintamente caracterizados como lo hemos visto,
también notaremos que en cada una hay t4io o más elementos
que por su abundancia numérica, o por el mayor espacio superfi­
cial que ocupan, constituyen la parte mayor, la más extensa o vo­
luminosa de la colectividad. Son los elementos biótipos o especies)
dominantes en dicha vegetación. Cuando las dominantes son de
dos o más especies (en la gran mayóría de los bosques intertropi­
cales son tantas que no es prácticamente posible establecer el
grado de dominancia de cada una), todas se consideran como co­
dominantes. Otras especies hay cuya cantidad, siendo menor en
el conjunto, es lo suficientemente numerosa para dar un aspecto
secundario a la colectividad; son las subdominantes. Y otras, fi­
nalmente, tan escasas· que apenas se notan en la multitud: son
las subordinadas. Entre las subdominantes y las subordinadas
puede figurar a menudo otro grupo intermedio o indefinic;io: el de
las accesorias.

Diferencia conceptual importante hay entre «característico» y
«dominante». Los' elementos dominantes de una colectividad pueden
sery en general lo son- los característicos de ella. Pero otros
puede haber que sin ser dominantes dan algún carácter (principal
o secundario) a una agrupación vegetal. Una planta que siendo
escasa en número relativo, o poco conspicua enel conjunto por
lo pequeña, se halle única y exclusivamente en cierto tipo de ve­
getación, y no en otros, caracteriza de modo accesorio a )a ve­
getación de que formaparte. Se dice que es característica acceso­
ria de ella. Otra planta, pequeña o grande, conspicua o no, que
en formaciones distintas del mismo tipo se halle en unas agrupa­
ciones, y en otras no como distribuída caprichosamente.o al
azar caracteriza también secundariamente a las agrupaciones
de que forma parte. Verbigracia, la presencia de unos pocos o
muchos individuos de pichihuey (Melocactus sp.), o de manchas
pequeñas o clgo extensas pe esta cactácea en algunos matorra­
les arbustivos y arbusculosos aislados en las áridas sabanas
guajiras y cesarenses, da carácter particular a tales matorrales, no
importa que los pichihueyes estén en mayoría o minoría respecto
de las demás plantas que componen lasagrupaciones respectivas.
Otros matorrales vecinos, de composición arbustiva y arbuscu­
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losa idéntica, pero en· los. cuales faltan estos melocactos, difieren
'¿2'y¿2.» «t¿.+.­

obviamente por carecer delelemento característico accesorio su­
sodicho.

Por supuesto, el éjemplo del matorral puede extenderse a toda
una vegetación regional. En efecto, las cactáceas arborescentes,
particularmente el Subpilocereus russelianus, caracterizan muchos
bosques bajos y áridos' del litoral colombiano del Caribe, sin ser
elementos dominantes de la colectividad general en tales bosques.
Cuando alcanzan a·serlo, ya no se trata de un bosque bajo árido,
sino de un típico cardonal; aquí lo dominante y lo característico
coinciden en el paisaje.

Tampoco el hecho de ser conspicuo está necesariamente liga­
do a la dominancia: Weaver y Clements (1938: 478) señalan con
todo acierto la importanciade distinguir entre aquellos elementos
que son tan sólo conspicuos y aun abundantes en un paraje, y
los que en realidad-dominan en la colectividad. Verbigracia, en
una sabana arbolada los árboles, los arbustos o frútices, y en
ciertos casos las palmeras (sabana de palmar), o también. los
cactos arborescentes (sabana de cardonal), suelen destacarse a
nuestra vista de modo más ostensible que las gramíneas;y ello se
debe al contraste evidente que estos biótipos más o menos volumi­
nosos, esparcidos y verticalmente sobresalientes, ofrecen en medio
de la horizontalidad relativa y uniformidad del paisaje gramíneo.
No obstante, el biótipo graminoide es el que se halla en posesión
casi absoluta del terreno en la sabana, por cuanto ocupa exten­
sión mucho mayor que los demás biótipos; es el dominante en
c;li~hos paraje_s, mientras que los otros son cuando más subdomi­
nantes, o meramenteaccesorios; o también pueden ser caracterís­
ticos de un tipo especial de sabana (ej. el árbol en la sabana
arbolada, la palmera en la sabana de palmar, el cacto cereoide en
la de cardonal etc.).

La expresión de dominancia (y sus diversos grados) de un
biótipo o de una especie puede referirse al paisaje vegetal iñ tato,
como es el caso muy obvio de las gramíneas en una sabana, o
también se puede· referir de modo parcial a cada una, delas
agrupaciones (biotípicas o florísticas) que componen el paisaje,
aunque éstas sean accesorias en él. En el ejemplo anterior, si bien
el biótipo graminoide domina en la sabana, considerada éstaen
su totalidad, también el conjunto accesorio de plantas herbáceas,
leñosas y otras que en ella se encuentren tiene su propio biótipo
dominante. Para ilustrar este caso tomemos el -biótipo hierba, muy
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frecuente por cierto en las sabanas: Pues bien, en el conjunto her­
báceo puede haber un subtipo dominante -por ejemplo, el anual­
Y otro codominante o también subdominante, que será entonces el
bienal oel perenne; y en cada uno de estos subtipos habrá, o una
sola especie dominante, o dos o más codominantes, y otra u otras
subdominantes, amén de las accesorias y subordinadas. Cosa se­
mejante acaece en la agrupación leñosa de la misma sabana, que
puede estar constituída por un solo subtipo morfológico (por ejem­
plo, el árbol) o de varios (árboles, arbustos y sufrútices), cada uno
de los cuales (y sus respectivas especies) tendrá mayor o menor
dominancia en el conjunto.

En cuanto las diferencias anotadas afecten tan sólo la fi­
sionomía (véase Indice) de la colectividad tendremos vegetacio­
nes (o agrupaciones) uniformes si están compuestas por un solo
biótipo (ejemplo, la agrupación gramínea de las sabanas), y vege­
taciones pluriformes (Dugand, 1944: 317, nota2) si en el conjunto
se mezclan distintos biótipos, como ocurre en las selvas. Y en
cuanto las diferencias afecten la composición florística, tendremos
vegetaciones (o agrupaciones) homogéneas, compuestas por una
sola especie, o heterogéneas si en ellas participan dos o más es­
pecies.

Por lo que respecta al modo de distribuírse local o regional­
merite habrá agrupaciones densas o cerradas, o sea las que el vul­
go califica de tupidas; otras más o menos abiertas o despejadas,
con elementos dispersos o esparcidos, y otras ralas, cuyos compo­
nentes se· hallan muy separados o distantes unos de otros. Hay
especies que se agrupan en ciertos sitios, como buscándose las
de igual estirpe para vivir en comunidad; otras se mezclan indis­
tintamente con especies diferentes formando comunidades más
complejas, y otras aparecen solitarias y aisladas en medio de es­
pecies extrañas. Y en cada caso el paisaje será distinto.

Hagamos una breve recapitulación:
Pocas páginas atrás (p. 170) notamos que la vegetación se

puede considerary por lo tanto clasificar- conforme a dos con­
ceptos primordiales, a saber: el morfológico-fisioriómico (biótipos
que le dan su aspecto· exterior) y el florístico (especies que la com­
ponen).

Después advertimos que· también se le puede considerar por
los siguientes tres modos de presentarse los elementos y de cons­
tituír estos la colectividad:
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l9-Lacantidad absoluta de biótiposode especies que inte­
gran la colectividad¡ y la cantidadproporcional de aquellos o de
éstas relativamente al total respectivo.

29-La densidad de ·los elementos, o sea la cantidad numérica
de cada biótipo .o de. cada especie relativamente a la superficie
ocupada por el conjunto.

39-La manera como· estos elementos se distribuyen o se
agrupan en el seno de 'la colectividad.

Se introduce asíun tercer concepto analítico en la considera­
ción de toda masa vegetal: el aspecto ESTADISTICO, que tam­
bién podríamos en cierto modo llamar aspecto social.

Ahora bien. Todo lo expuesto hasta aquí se refiere únicamente
a la colectividad vegetal considerada en sí misma, tal como se
presentaa nuestra vista, y sin que tengamos en cuenta los he­
chos que determinan su variedad, su distribución y localización
en la superficie terrestre. Estos hechos --como lo veremos adelan­
te son inherentes al hábitat (hecho de habitación) e influyen de
tál modo en éste, que sus efectos nos permiten distinguir nuevas
modalidades 'de la colectividad vegetal en este caso verdade­
ras comunidades- (véase Indice) a las cuales podemos entonces
clasificar con relación a tales hechos, distinguiéndolas, ya no
por el aspecto fisionómico o la composición- florística, o el modo
de· presentarse sus elementos y de constituír la 'colectividad, sino
por-· conceptos apropiados a su relación muy variable con cada
uno de los hechos determinantes. Estos conceptos se expresan
por medio de una terminología abundante, como pronto veremos .
..: e •

EL PAISAJE --VEGETAL Y EL AMBIENTE RESIDENCIAL
- , - . ~ '

En efecto; si hemos sido atentos a ciertas, particularidades ob­
vias que se presentaron muy visiblemente cuando del espinar
semiárido pasamos a la orilla pantanosa de la laguna, en el
ejemplo dci:do atrás (pp. 168-169), nos percatamos de que ciertas ve­
getaciones son propias exclusivamentede los terrenos emergidos,
mientras queotrasmedran únicamente en el agua. De este hecho
inferimos que la vidavegetal se desarrolla en dos medios prin­
cipales: el suelo (o "tierra firme') y 9F agua. • 1 ,

s, l, ·e .¡r-4rrs
El medio lo define brevementeel diccionario como el "ele-

mento en que viveose mueve unapersona o cosa" (cosa que,
en. lo que nos interesa, es· todo ser vegetal). Esta definidón, muy
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elemental pero objetiva, nos hace recordar inmediatamente otro
concepto análogo: el de ambiente, o sea "las condiciones o cir­
cunstancias que rodean a las personas o cosas', según el mismo
diccionario. Tales condiciones y circunstancias del medio ambien­
te, como también se le llama; influyen poderosamente en la cons­
titución, configuración, carácter, localización y modo de vivir de
los seresorgánicos () y en su. existencia misma.Deellos Eied.uci-
mos primeramente· que las variaciones del ambiente son por lo
menos una de las causas que obran en la variedad de la vege­
tación; en otras palapras, que ésta obedece o responde a las con­
diciones ambientales en que se halla situada y e~terioriza . en su
fisionomía o en su composición florística el resultado de la diver­
sidad a que tales condiciones estén a su vez sujetas en la su­
perficie terrestre. Por consiguiente, toda vegetación puede distin­
guirse también por lanaturaleza del ambiente en que vive,es de­
cir, por su medio residencial, cuya unidad básica es -como lo vi­
mos atrás (p. 159) la residencia. Este es su aspecto ECOLOGICO.

Así han tenido origen los términos de "vegetación acuática",
"de pantano", y "de tierra firme', que el vulgo emplea orqina;
riamente para referirse a las modalidades ecológicas más comu­
nes de la vida vegetal.

,/ : ....:..... •:
Si bien el agua y el sµelo son los dos medios extremos de la

vegetación en cuanto se excluyen el uno al otro-hemos visto
que esta se desarropa taml;)ién en terrenos intermedios, como lo
pudimos notar a la orilla de la ,lagupq: unas veces en sitios muy
húmedos pero emergidos, otras en pqrajes cenagosos o anegadi­
zos, o en el agua misma pero arraigados sus elementos en el fan­
go, el cual aunque. esté completamente sumergido es todavía

_i ·•._ • :...i \ .. f .. ·-

"suelo". Hay, pues, una serie de vegetaciones que aprovechan
en proporción mayor.o menor una combinación de los dos medios;
y como esta combinación es la que resulta en los sitios pantanosos,
llamamos colectivamente vegetaciones paludícolas o palustres (del
latín 'palus', pantano) a las que habitan en tales circunstancias.

(e) 17. Esto lo observó sagazmente Caldas hace más de siglo y me-
dio ("Del influjo del clima sobre los seres organizados", Se­
manario de la Nueva Granada, números 22 (29 demayo de •1808)
a 30 (24 dejulio .de 1808). Tan importante contribución cien­
tifica fue infortunadamente escritaen el estilo ampuloso muy
propio de aquella época, que disfrazando los hechos reales y
las observaciones personales con oropel de hipérbolesy me­
táforas, produc:e ta;nta inexactítud.
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Tampoco hemos dejado de advertirqueentre las vegetacio­
nes puramente terrestres(), unas prefieren 'los suelos más o· me­
nos húmedos y otras prosperan en los,,sitieSJ: áridos, lo cual nos
revela que en el medio emergido ·e{erce influencia . decisiva el
agua, ya no como medio propiamente dicho, sino como factor in­
tegrante del ambiente en el medio terrestre. En tal sentido la de­
signamos generalmente con el nombre de humedad; y cómo esta
semanifiesta en grado'. mayor o menor en el' suelo, causando va­
riaciones correspondientes en la v:egetación, nos da motivo para
diferenciar entre las ,vegetaciones humidícolas o higrófilas (del
griego 'hygrós', húmedo) y las aridícolas o xerófilas. Usamos para
estos dos últimos términos el radical que en latín ('áridus') y en
griego ('xerós') significa sequedad- o aridez; pero en realidad la
sequedad no es un factor; en sí misma, sino tan sólo un grado mí­
nimo de humedad, o la negación absoluta de ésta. El factor real
es. la humedad().

Observamos también que en ciertos terrenos ocurren cambios
e:r:i la vegetación, que 'no podemos atribuír al mayor o menor gra­
do de humedad, por ser esta favorable; y al buscar la razón de la
anomalía, encontramos que obedece a las condiciones propias' o
intrínsecas del suelo mismo, es decir a su constitución física y
química. Es evidente que en suelos fértiles y profundos medra una
vegetación que por su ·fisionomía, flora y densidad difiere nota­
blemente de la que crece en terrenos de suelo pobre o delgado;
y reparamos igualmente en que ciertas plantas son propias de los
suelos arenosos o diversamente mezclados con arcilla, mientras
que' otras prefieren o toleran los suelos "pesados" muy arcillosos,
o los calizos. Nos dam'os cuenta además de que muchas exigen
suelosde reacción !JOCO alejada del, punto neutro, en tanto que
ótras''prospéran en lossuelos ácidos o· en los de reacción alcalina.
Aprendemos, en fin, que la presencia del cloruro de sodio en el
suele, o en el dgua, es causa de· que medre una vegetación muy

() 18. Terrestre se entiende aquí en sentido opuesto aacuático; sig­
nificapues "no acuático" e incluye las plantas que viven en

n, contacto con elsuelo emergido (plantas terrícolas) o que en
términos generales no necesitan del agua comomedio.

- < , $: . ;- · {

n .· .( .. ) 19. Caso análogo al de los términos calor y frío que en realidad
expresan respectivamente un grado mayor y otro menor del
factor real temperatura. "'' - li ' • '
; ¡ ·; f.' 1.'
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especial en los playones de la orilla del mar y en las marismas
litorales y ciénagas salobres.

De todo lo expuesto arriba deducimos que en cada medio
existenfactores ambientales diversos que influyen por su mayor
o menor grado de intensidad· en el carácter de la vegetación res­
pectiva. Así como la humedad, o la cal, la acidez, la alcalinidad
o la constitución física del suelo determinan cambios en la vege­
tación del medio terrestre emergido, la sal influye. decisivamente
en el medio acuático; y por ésto la flora o sea las especies­
de las aguas saladas difiere considerablemente de la que vive
en aguas dulces. En el suelo mismo, la presencia de ciertas can­
tidades de sal determina diferencias muy grandes· en la vegeta­
ción, y llega aun a impedirla por completo.

Los ejemplos citados demuestran, extremando uh tanto el con­
cepto ecológico, que toda vegetación se señala por la naturaleza
de los factores ambientales que intervienen en el medio o en el terre­
nc que ella prefiere(). Lo cual nos da el concepto de 'estación"
o residencia, que significa el terreno o medio en que la vegetación
habita, considerado por la suma de factores ambientales que lo
integran, con prescindencia de los geográficos(**).. .

•.J;·.-¡ ... •· ' ' ' , - .!

Como quedó dicho antes, la vida vegetal se desarrolla en dos
medios principales, el agua y el suelo, y también en terrenos in­
termedios entre los dos extremos. Tanto los primeros como estos
últimos -y ya veremos más tarde que otros también constitu­
yen los medios residenciales de la vegetación llamados "medios

•· ·- .· - ...
estacionales" por aquellos que dan a la residencia el nombre am­
biguo de "estación". Ahora bien, según varíen los factores que,
influyen en cada uno de estos medios, cambiará el carácter de la
residencia y por consiguiente será diferente el paisaje vegetal; en
efecto, las plantas que necesitan, por ejemplo, gran humedad en
el suelo, no se encuentran de ordinario en los lugares áridos; las
especies que no toleran una proporción alta de carbonato cálcico
faltan' en los terrenos muy calizos, y las que requieren un medio

()
7 +r , .t +!

20. Preferir se usa aquí y en otras partes similares de este escrito
· A { isen sentido figurado; lo que se .quiere decir en realidad es que

las plantas medran en los terrenos que carecen defactores ad­
versos a sus necesidades vitales y por lo tanto parecen "bus­
car" o "elegir" (preferir) los que sí les convienen .

.¿i· ·« •.

(**) 21. La razón de abstraer los factqres geográficos en la defini­
ción de la residencia ecológica se dará más adelante.
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ccuático salino prosperanenelmar, talescomolas algas marinas,
y no en los lagos y ríos como las algas 'de agua dulce.

Hemos llamado 'paludícola' o palustre a la vegetación que
crece en residencias pantanosas, y usando el mismo criterio pode­
mos especificar como 'calcícola' a la que medra con notable pre­
ferencia en las residencias calizas, 'halófila' a la de medios sali­
nos, 'halohidrófila' la que vive en agua salada, 'dulceacuícola' la
de agua dulce, 'arenícola' o 'psamófila' a la que prefiere· las re­
sidencias de arena suelta, 'argilícola' la de los terrenos de mu-

, 1.,_...

cha arcilla etc..

También es fácil darnos cuenta de que ciertas plantas pare­
cen asociarse de manera natural y espontánea a las actividades
del hombre, pues se encuentran con gran frecuencia a proximidad
de los lugares habitados por él, o también en las poblaciones mis­
mas, creciendo a la vera de los caminos o en los solares y en las
calles, o en los escombros y las ruinas, hasta sobre los tejados y
azoteas, yaveces sobre los alambres del telégrafo (como cierta
bromeliácea pequeña, del género Tillandsia, en el Valle del Cau­
ca); sin· contar- las muchas que el hombre asocia intencionalmente,
en mayor o menor escala, a sus propias necesidades por el cultivo.
Siendo el factor hombre el causante directo o indirecto. de todas,
estas modalidades de residencia, pueden designarse colectivamen­
te tales vegetaciones como parantrópicas (del griego 'para', junto,
al lado, y 'ánthropos', hombre).

EL PAISAJE VEGETAL Y LA GEOGRAFIA

Acabamos de considerar la vegetación en cuanto la afecte el
ambiente residencial determinado por factores estrictamente ecoló­
qicos (agua, tierra emergida, mayor o, menor humedad del suelo,
composición física y química de éste, influencia del hombre etc.).
Pero existen además otros factores mesológicos() de suma im­
portancia que, afectando la situación de los· lugares habitados
por las plantas, influyen, ya directa, ya indirectamente, en las
condiciones del hábitat. No son factores residenciales eri el senti­
do restringido de este término, que ya ha sido. explicado, sino

() 22. Mesológico. Relativo al medio en que vive un animal o vege­
tal o propio del mismo. En general todo factor (geográfico e
ecológico) que intervenga en el hábitat es un factor mesoló­
gico.
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que dependen de 'la configuración terrestre (global o parcial: ma­
rítima, continental, regional, orográfica, altitudinal, local). En otras
palabras, dependen de la geografía física y de los fenómenos está­
ticos y dinámicos anexos a ella. Son factores geográficos (véase
cuadro, p. 159).

No es difícil percatarnos de que la configuración de la su­
perficie terrestre guarda relación con ciertos cambios del ambien­
te, a los cuales corresponden variaciones conspicuas y modalida­
des especiales de la vegetación. En efecto, si partiendo de la tierra
caliente en Colombia ascendemos por las laderas de los Andes,
nuestra atención se fija pronto en los cambios que presenta el pai­
saje vegetal a medida que aumenta la altura y decrece la tem­
peratura atmosférica; Allá abajo, en los valles y llanuras ardien­
tes; dejamos las majestuosas ceibas bongas (Ceiba pentandra) y
tolúas (Bombacopsis quinata), el frondoso acuápar, castañeto o ha­
billo (Hura crepitans), el corpulento· caracolí (Anacardium excel­
sum), los aromáticos animes (Protium) y caraños o tatamacos (Bur­
sera), el áspero peralejo o chaparro manteco (Curatella americana),
las erguidas palmas de vino·o dé cuesco (Scheelea magdalenicay
S. butyracea) cuyo penacho semeja vasto plumero; las lagunas
fluviales pobladas de taruya (Eichhornia), lechuga de agua (PIistia)
y ninfeáceas diversas; en los bosques las aristoloquias, coccolo­
bas, coclospermos, dileniáceas, esterculiáceas, loganiáceas,' sapo­
táceas, teofrastáceas y zigofiliáceas, y_ la gran mayoríade las big­
noniáceas, burseráceas, caparidáceas, lecitidáceas, miristicáceas,
simarubáceas, palmeras y escitamíneas, que enriquecen la flora
de las comarcas de clima tórrido.

Luego, en lugares más elevados y· cada vez menos cálidos,
notamos las graciosas y sociables guaduas (Guadua angustifolia),
los azulados gualandayes (Jacaranda caucana), los búcaros y cám­
bulos (Erythrina) de encendida floración escarlata, las plantaciones
de cafetos a la sombra de guamos (Inga spp.)y carboneros (Cal­
liandra). En medio de otras familias más conocidas y ampliamente
distribuídas en el país aparecen en este piso· subandino · icaciná­
ceas, proteáceas, estirácáceas y simplocáceas, que por rarísima
excepción bajan d~ )es Í.000 metros sobre el nivel del mar.

Subiéndo a tierras más altas, de clima temperado y aún fresco
de día, frío de noche, admiramos las altísimas palmeras de la
cera (Ceroxylon) y nos cautivan con el alegre matiz de sus flores o
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la brillantez de su follaje elprimoroso raque (Vallea stipularis), los
maraboyos o "amarraco1los" (Merianla, TiBouchina, etc.) de vis­
tosísimo colorido, los hermosos pinos hayuelos (Podocarpus), el ar­
boloco (Montanoa), los coposos robles andinos (Erythrobalanus), las
quinas (Cinchona), las curiosas pasifloras arbóreas, · las calceola­
rias, clorantáceas-, monimiáceas y miricáceas.

Las nieblas que empañan con tanta frecuencia elpaisaje an­
dino. en las vertientes húmedas ·arriba de los 2.000 metros dan
silueta fantástica a. helechos arborescentes (Cyathea), que de-·lejos
semejan palmeras; y junto a ellos distinguimos varias especies- de
"chusque', extraño bambú trepador cuyo nombre técnico (Chus­
quea) procede directamente del vulgar. Los acompañan matorrales
tupidos de mortiños (Hesperomeles), vacciniáceas y numerosas eri­
cáceas; por encima de los cuales sobresalen grupos erguidos de
encenillos escobiformes o de ramas tortuosas (Weinmannia), bo•
nitas escallonias y algunas bruneliáceas; y advertimos que mien­
tras más subimos, acercándonos a los 3.000 metros. sobre el nivel
del mar, los árboles son cada vez menos numerosos y más· peque­
ños, el bosque menos ·denso, más desmedrado, los matorrales más
bajos; los troncos y, ramas aparecen más y más cubiertos con
espesa capa de musgos y líquenes.

Mientras pasamos de los 3.200 a los 3.600 metros (a veces
3.900 metros) la vegetación leñosa abandona la forma arbórea y
tórnase arbustiva y muy ramificada; y en llegando a los altos
páramos, arriba de los 3.800 metros, donde todo el año reina el
frío -y hiela de noche-· tan sólo hallamos matorrales achapa­
rrados muy ramosos y .muchos frútices enanos, cuyas ramifica­
Giones cerradas se aprietan contra el suelo formando densos cés­
pedes o _ almohadillas espesas. Preséntanse aquí los célebres frai­
lejones lanudos (Espeletia) y los extensos pajonales de gramíneas
fasciculadas y rígidas, que junto con los traicioneros "tembladeros"
áe esfagr:ios,. formcfu gran parte de. lá vegetación característica en
las partes altas de los Andes colombianos. Mas estos desaparecen

lT •¿ u ta4 aiik +

también cerca de las cumbres azotadas por vientos helados, en
las quesólo notamos escasas fanerógamas de porte muy bajo,
pues allí, cerca de los 4.500 metros, la vegetación dominante se
reduce por lo general a líquenes que cubren los peñascos con
delgada capa crustácea, entre verdosa y grisácea, o a veces tam­
bién de colores vivos. Por último aparecen lasrocasdesnudas o
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medio cubiertas por la nieve; y más allá, la blancura deslumbra­
dora de los nevados permanentes().

Si nos detenemos a examinar la flora de un pantano de tierra
fría, comprobamos que no la componen las mismas especies que
caracterizan a la flora palustre de tierra caliente; y- sin embargo
nos hallamos en presencia, en ambos casos, de residencias simi­
lores. Un factor geográfico, la altitud de la cordillera, obrando so­
bre el clima local particularmente la temperatura del aire y del
agúa-"- · ha determinado condiciones ambientales distintas de las
de tierra caliente, a las que sólo se han adaptado ciertas especies
en el curso de su evolución, que ha seguido muy de cerca la evo­
lución geológica de la cordillera. Notemos, de paso, que esta es
una manera bastante simplificada de explicar la diferencia flo­
rística, pues también se debe· a otras causas, que veremos más
adelante.

Otros aspectos cambiantes del paisaje vegetal en relación
con: la geografía los ofrece un viaje desde el ecuador hasta los
polos, partiendo de la zona tórrida y a través de las tropicales,
subtropicales y templadas del globo hasta la zonci: fría. Allá las
grandes selvas pluviales y los palmares abundantes, la multitud
de aráceas· y escitamíneas de hoja amplia, las innumerables or­
quídeas y bromeliáceas epifíticas; luego las vastas sabanas gra­
minosas, más o menos arboladas, seguidas por áridos subdesier­
tos de suculentas, arbustos espinosos y hierbas de ciclo efímero.
Después, en la zona templada, los amenos paisajes de olivos, en­
cinos, fresnos, álamos, olmos, pinos y cipreses, a los que suceden
haciael septentrión bosques extensísimos de abedules y hayas, y
principalmente de alerces y abetos; más allá es el reino casi abso­
luto· de las ·coníferas y abedules -la taigá nórdica; luego termi­
nan los árboles y se dilata en la: zona subártica una amplia re­
gión de tundras monótonas y tristes, cubiertas de matitas semper­

() 23. Lo .anterior es apenas una ojeada en extremo rápida y muy
superficial de los cambios realmente interesantes que afectan
al paisaje vegetal en las laderas de los Andes colombianos. Si
el estudiante desea informarse con mayor amplitud sobreeste
tema le recomiendo con especialidad la obra "Aspectos de la
vegetación natural en Colombia" por J. Cuatrecasas (Rev.
Acad.: Col. Cienc. Exact. Fis. Nat. 10: 49: 221-264. 1958). Es
también recomendable la parte titulada "Descripción del régi­
men altimétrico de la flora colombiana" en las páginas 499 a
508 del "Tratado Elemental de Botánica" de Carlos Cuervo

·-· Márquez (Bogotá, 1913). -
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virentes de enebro, abedul encino; encaceas eñ matorrales bajos,
sauces herbáceos y muchos pantanos de hipnáceas y ·cárices que·
alternan con profundds turberas de esfagnos; alrededor del· círcu-·
lo ártico las rocosas s0ledades apenas vestidas demusgos y lí­
quenes cladoniáceos; ypor último las regiones heladas desprovis­

- tas de vegetación md:croscópica, pues la que · a veces· existe en
las nieves es microscópica.

Los fenómenos de variación en la -flora enumeradós arriba
tienen por causa inmediatael clima, cuyos dos componentes o fac­
tores físicos principales son la temperatura atmosférica y el ré­
gimen pluvial; mas éstos a su vezdependen de d,,os hechos ,geo·­
gráficos esenciales·: la latitud y la altitud, y son modificados con­
siderableme_nte por otros dos importantes hechos geográficos: la
relación y compenetrac_ión de los mares. y tierras y la distribución.
del relieve terrestre,que actuando poderosamente como alterado­
res de las corrientesmarinas y de lo.s vientos, influyen en la tem­
peratura y en · el régimen pluvial de cualquier comarea, determi­
nando su clima.

. Empero, los hechos geográficos mencionados arriba no sólo
influyen en la vegetación por cuanto afectan el clima, sino que
constituyen muchas veces (como ocu~re' con el relieve terrestre, la.
altituq, las dista~cias ·iritercqntinentales _y transoceánicas), verda-·

•f » + r ·e.t. +,r ·se
<leras barreras. físicasque impiden la dispersión natural de las
plantas y confinan gran número de especies en determinadas regio­
nes. A lo cual se. debe en parte' el hecho de que unas especies
abunden en ciertas regiones de lá Tierra y no existan· en. otras.
Digo en parte, porque en ello interviene también en gran modo la
evolución geológica; pues la inexistencia de una especie allí don­
de reinan condiciones ambientales- favorables para su desarrollo,
puede ·ser efecto de que tal región sea de evolucipn más reciente
o posterior con respecto.pl centro de dispersión de laespecie con­
siderada, y el tiempo transcurrido no , haya sido suficientepara
que lleguen gérmenes de dicha planta, :cuya área natural resulta
aún lejana. Por área de una especie se entiende la extensión
geográfica en que ella existe demanera natural; dícese también
área de dispersión o ,qe,,distribución: _ ··'o-"

Otros fenómenosgeográficos, cuyas modalidades dependen
de los hechos principales enumerados atr6s, no impiden sino fa­
vorecen eficazmente la propagación de' algunas plantas.' Tales·
son los vientos y las corrieites rriarinas:.y fluviales,'que ·sirven co-
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mo medio natural de transporte a ciertas semillas o frutos livianos,
aun a plantas enteras en ciertos casos, que merced a ello salvan
distancias a veces grandes y sé establecen en comarcas más o
menos alejadas de la de su origen, siempre que encuentren en el
nuevo territorio las condiciones necesarias para su desarrollo y
proliferación.

Por ser la conformación del globo terráqueo y la configura­
ción de los mares y tierras, así como el relieve de éstas, junto
con las corrientes marítimas y los vientos, los causantes de la dis­
tribución de los climas, ya en zonas latitudinales, ya en pisos -a!­
titudinales, y por influír de estemodo climatológico en los carac­
teres de la vegetación, o también a· manera de barreras físicas
que restringen la propagación de las 'plantas, o en ciertos casos
como agentes que la. favorecen, se da el nombre de medio geo­
gráfico a la suma de los factores ambientales que- dependen dé
tales hechos, en cuanto intervengan para determinar el hábitat
vegetal en un lugar cualquiera del globo, independientemente de.
los factores del medio residencial, que hemos considerado aparte.

Podemos entonces apreciar la vegetación por -su _·relación
GEOGRAFICA; y a propósito de ésto, el vulgo que tantas veces
hemos traído a ejemplo, no hace otra cosa cuando habla de "bos­
ques tropicales", "selvas amazónicas", "desierto del Sahara'', "es­
tepas de Siberia', o 'pajonales andinos.". Lo misnio cuando dis­
tingue empíricamente, claro está entre la vegetación de "tie­
rra caliente", la de "clima medio", de "tierra fría" y de los "pá­

."ramos .

Llegamos así a distinguir tan bien las características de un
paisaje vegetal que su ·sola imagen, ya sea real o simplemente
reproducida en un cuadro pictórico o en una fotografía, nos da una
idea más o menos precisa del ambiente en que se desarrolla. Por
ejemplo, lavista de una selva frondosa, poblada de árboles altos,
bejucos voluminosos y palmeras en gran número, traza de inme­
diato en nuestra mente la idea de clima caluroso y húmedo, que
asociamos ipso facto a la zona lluviosa ecuatorial; y si reconoce­
mos las especies que la componen, sabremos si se trata de una
selva. del Amazonas; del Congo o de la Malasia. Una estampa que
representa frailejones (Espeletia) nos da la sensación de cumbres
frías,y nebulosas que asociamos. mentalmente a los páramos de
los Andes; mientras que un pqisaie de arbustos achaparrados, es-
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pinosos y sobre todo de cactos, nos indicaun ambiente de mucha
, . - i},et2i4, seg.3

aridez como el que reinaenArizona, enelnorte de . Mexico y en
nuestra propia· península de la Guajira.

EL PAISAJE VEGETAL Y SUS MUDANZAS.,
EN EL TIEMPO

Hasta aquí hemos considerado el paisaje vegetal tal como
podemos apreciarlo en la época en que vivimos. Pero si estuvié­
semos dotados de una facultad extraordinaria que nos permitie­
ra ver cómo era la vegetación de una misma región muchos si­
glos o milenios atrás, o si pudiéramos apreciarla como será en
una época futura (y aun la observación que hagamos a 'través
de pocos años, o de meses, y hasta de días en algunos casos, nos
basta con suma frecuencia), nos sorprenderíamos al notar que el
paisaje era ayer o será mañana muy diferente al de hoy. No
sólo por el simple hecho de que las plantas nacen, crecen y mue­
ren, lo que hace que las que veamos jóvenes y pequeñitas en
una época se presenten adultas y crecidas en otra posterior, o
desaparezcan tiempo después, sino porque habrá ocurrido una

. substitución fundamental de unas especies por otras, de una clase
o tipo de vegetación por otra claseo tipo mejor conformado a las
condiciones que reinen en el momento. Esto, porque_ en lo refe­
rente a las épocas geológicas, la evolución biológica ha de adap­
tarse necesariamente a la evolución general del globo; y en lo que
atañe a la época actual, los cambios de ambiente local o de micro­
clima (la gran mayoría de los cuales son causados por el hom­
bre), producen modificaciones más o menos grandes, o también al­
raciones fundamentales de la flora en los terrenos afectados, per­
turbando además la sucesión natural de las vegetaciones.

Causa geológica tiene la vegetación fósil que se nos presen­
ta hoy formando lo que podríamos llamar paisajes vegetales sub­
terráneos, distintos de· los que vemos en la superficie, pero no
menos reales y característicos como representativos de épocaspa­
sadas. En ciertos estratos geológicos de Groenlandia, por ejem­
plo, se han hallado improntas de, palmas, y esto, demuestra, sin
lugar a dudas, que aquella región gozó de clima cálido :y húmedo
en la época remota en que estas plantas tropicales y subtr~pié~~es
florecieron allí. Hoy Groenlandia es tierra helada y desprovistade
vegetación, por causa del profundo cambio climático ocurrido
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desde entonces. De igual modo los depósitos de antracita repar­
tidos en varias partes del mundo (recientemente se han hallado
en la Antártica) son los restos carbonizados. de importantes vege­
taciones desaparecidas hace centenares de millones de años.

Cuando no se encuentran residuos fósiles ordinarios, tales
corrio restos petrificados de troncos arbóreos, o improntas de tallos
y hojas en las rocas, es aún posible reconocer parte de las floras
de otras épocas geológicas, particularmente las del Cenozoico, re­
lativamente reciente, y determinar la existencia de especies hoy to­
davía vivientes, o de formas ya desaparecidas; pues ellas se reve­
lan poi medio de los granos de polen que se hallan con frecuencia
al examinar trozos de turba o de hulla bajo el microscopio.

En la turba, por ejemplo, se encuentran estos granos perfec­
tamente conservados, a pesar del transcurso de muchos milenios,
porque la capa exterior del grano polínico, o exina, contiene subs­
tancias muy resistentes a la descomposición, las "poleninas",
pertenecientes' al grupo de los terpenos. La gran diversidad mor­
fológica de los granos de polen alcanza importancia sistemática
y permite, dentro de ciertos límites, determinar de qué planta pro­
ceden; así, estos minúsculos testigos nos ayudan no sóloasaber
qué vegetales vivieron en aquellos tiempos pasados, sino tam­
bién a juzgar o simplemente conjeturar- la mayor o menor
abundancia de las especies respectivas, así como la composición
de· los bosques que se hallaban a proximidad de las capas· de
terreno investigadas; y de paso deducir cuáles eran las condiciones
climáticas que reinaban entonces. Son pues documentos paleobo­
tánicos que para la Geobotánica resultan muy importantes.

El estudio objetivo de los granos de polen corresponde a la
Palinología.

Pero sin remontarnos tan lejos en el tiempo, podemos fácil­
mente apreciar año tras año cómo se modifica y cambia el paisc­
je vegetal, substituyéndose unas vegetaciones por otras, a medi­
da que el 'hombre descuaja selvas, ciega pantanos desecándolos,
fertiliza regiones áridas regándolas, y altera de un modo u otro
el medio residencial, haciéndolo insoportable para cierta clase de
vegetación y en cambio óptimo para otra. r

Por ejemplo, después de talar los grandes árboles de una
selva, a cuya sombra crecen plantas amantes del húme.do frescor
que en ella reina, y que no pueden soportar la luz directa del sol
sino la que se difunde tenuemente por entre la frondosa bóveda de
verdura, sucede que.el ambiente del bosque se altera radicalmen­
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te: en vez de la penumbra crepuscular, húmeda y fresca quean­
tes reinaba en el fondo,losrayos implacables del sol vierten aho­
ra toda su luz y calor y. ejercen así su poder evaporante en elni­
vel inferior del sobobosque. Por consiguiente desaparece la ve­
getación esciófila (amante de la sombra) e higrófila (amante de
la humedad) y es substituída en poco tiempo por una vegetación
heliófila (amante del sol, o de la luz) y más adaptada al menor
grado de humedad.

Otro ejemplo: cuando se deseca artificialmente un pantano
colmándolo, la tierra de reileno forme un substrato virgen que no
demora en ser invadido por una vegetación de crecimiento rápido,
que cada día se hace más importante y densa. A la sombra de
esta vegetación de vanguardia pueden desarrollarse otras que
la substituirán paulatinamente, y si nada se opone aeste proceso
de sucesión natural, llegará el tiempo en que un bosque tupido
poblará el sitio que antes fue aguanoso y habitado únicamente
por hierbas acuátiles y palustres.

Sacamos así en conclusión que los cambios que afectan a
la vegetación no son· solamente estáticos, es decir, no se ,efectúan
únicamente en el espacio, sino que son dinámicos y se suceden
en el tiempo, obedeciendo a ios cambios físicos, ya naturales, ya
accidentales, que alteran las condiciones de habitabilidad vege-
tal sobre la tierra.

Lo cual nos permite considerar y clasificar ahora a lavege­
tación por otro aspecto interesante: el SUCESIONAL, también
llamado aspecto SERIAL. Este aspecto se refiere al puesto que
ocupa la vegetación de un lugar y tiempo determinados en una
serie de vegetaciones que se suceden unas a otras y cuya~sucesi6ri
se relaciona con las condiciones que reinen localmente enel cur­
so del tiempo.--Puede decirse que los campesinos c'osteñ,os deCo-

· + a · 'f ,
lombia expresan un concepto sucesional cuando distinguen co­
mo "montes de rastrojo" o "rastrojal" a la vegetación de hierbas,
sufrútices, arbustos y arbolitos que se instala en un campo aban­
donado o en un terreno recién deforestado; la cual, si no la altera
nuevamente él' hombre, va convirtiéndose. paso a paso en mon­
te espeso y quizás más tarde eh bosque cerrado, donde la flora
es a menudo distinta de la que existía antes.

Un aspecto interesante, y a menudo espectacular, del dina­
mismo vegetal, podemos apreciarlo fácilmente de una temporada
a otra durante el año. Lo proporciona la fenología (véase Indice)

• • 1 ·l , . _

de las plantas, al cumplirse en ellas los fenómenos _visibl!:)s de su
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vida y particularmente los que se acomodan a cierta periodicidad
relacionada con el clima del lugar en que ocurren. Estos fenóme­
nos se repiten con regularidad de la misma manera para cada
especie y están sujetos a un ritmo particular, llamado ritmo feno­
lógico, que determina el tiempo de germinar las semillas, la du­
ración y suspensión del crecimiento del tallo y ramificaciones, el
brotar de las hojas y su caída, la floración, el desarrollo y ma­
duración de los frutos y semillas y la liberación de estas últimas,
Según las especies, todo el proceso vital de una planta, desde la
germinación hasta la muerte, puede durar apenas unos días o
semanas (plantas efímeras o fugaces), pocos meses y hasta un
año (plantas anuales), o dos años (las bienales); o parte del pro­
ceso (el brotar de las hojas, la floración y la fructificación) puede
repetirse en la misma planta año tras año durante largo tiempo, a
veces siglos, sin que muera la parte puramente vegetativa. de la
planta. A las de esta última categoría las llamamos plurienales
o perennes (ejemplos: los árboles y arbustos comunes, la gran
mayoría de las palmeras, los cactos).

La reproducción puede también repetirse numerosas veces
en una sola planta sin que ésta muera por muchos años; tales
son las polacantas(*) o anabiontes), que De Candolle llamó im­
propiamente "policárpicas', a cuya categoría pertenece la aran
mayoría de las plurienales. O puede cumplirse una sola vez en
toda la existencia del vegetal y entonces este muere después de
florecer y fructificar por primera y única vez; tales son las hapa­
xantas(*) o haplobiontes(*), o "monocárpicas'; que no sólo com­
prenden las anuales y bienales sino también ciertas plurienaleso
"perennes', entre éstas algunas que tardan muchos años paraflo­
recer, como las guaduas o bambúes, los agaves que llamamos ma­
gueyes, en Asia las palmeras de espádice terminal, tales como
las de sagú o saguteras (Metroxylon) y de burí o tálipoHCorypha).

Pero además de ser un proceso inherentemente específico,
es decir, dependiente en primer lugar de la idiosincracia de cada
especie, en virtud de los caracteres hereditarios adaptados a las
condiciones del medio ambiente, la marcha del desarrollo vegetalá.
y su ritmo fenológico se relacionan obviamente con ciertos fac­
tores del medio geográfico, sobre todo con la periodicidad del
proceso climático anual, o sea las fluctuaciones temporarias de

() 24. Véanse en el Diccionario de Botánica de Font-Quer las etimo­
logías y definiciones respectivas.
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la temperatura (alternación deépocas calurosas y frias), las del
régimen pluvial (alteraos6h de épocas idas y secas), la du­
ración de la luz diurna según la latitud geográfica y la época del
año, la-intensidad de la.radiación solar etc.. Y como la fenología de
cada especie le da distinto aspecto conforme a la temporada cli­
mática,. se sigue que la apariencia de, todavegetación será dife­
rente'en cada época del año, conforme a la fenología de sus com­
ponentes. El paisaje vegetal variará así de una temporada a otra,
y la variación será tanto más ostensible cuanto más se aparten
los respectivos términos medios de las máximas y mínimas en
la fluctuación anual de los factores climáticos mencionados. No es
esta, sin embargo, sino una regla general que admite distintos gra­
dos yaun excepciones, ·como acaece en tantos otros fenómenos de
la Naturaleza.

El aspecto de una végetación en un momento dado, relativa­
mente a} proceso fenológico, se llama su aspecto temporario (del
latín 'tempora', que significa temporada o "estación del año'), ex­
presión que debemos como tantas otras en esta ciencia- a
Del Vlar (1929: 101.

Por ejemplo, si visitamos un bosque en temporadas distintas
del año, advertimos que lavegetación ofrece cada vez una apa­
riencia diferente: unas plantas se presentan con máximum de vi­
talidad vegetativa durante la época que coincide con el máximum
de pluviosidad o de calor. Al contrario, en las épocas de sequía
o de frío, las mismas hállanse mustias o parecen muertas, y mu­
chas desaparecen. Durante la temporada lluviosa de la zona tro­
pical, o enla cálida de las zonas templadas del globo, el bosque
ostenta follaje abundante y frondoso, las plantas herbáceas rebo­
san de lozanía; mientras que en el período seco o la temporadafría,
la mayoríade los vegetales leñosos se despojan de las hojas, ,y
las hierbas anuales se marchitan o desaparecen. Unas especies
aparecenflorecidas o cargadas de fruto en cierta época, otras en
la contraria.Las plantas llamadas terófitos() o anuales comple­
:tan todo el ciclo vegetativo durante la temporada favorabley
permanecen el ·.resto . del año en estado de germen (semilla,o es­
pora), desapareciendo así del paisaje; en otros vegetales,llama­

_#

() 25. Del griego théros, verano; es decir, "plantas del verano".Por
supuesto, esto se refiere al verano o estío (temporada caluro­

" sa) de laszonas templadas, que allá es la temporada favora­
ble,y no al verano (temporada seca) de las regiones tropica­
les, que aquí es la temporada desfavorable.
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dos hemicriptófitos, la parte aérea( tallos y ramas) muere anual­
mente y en la temporada desfavorable reducen su cuerpo a la
parte subterránea, asomando apenas a ras del suelo las yemas de
reemplazo, como ocurre en muchas hierbas y ciertas gramíneas;
otros, finalmente, se caracterizan fenológicamente porque la par­
te persistente del organismo queda protegida durante la época
adversa bajo el nivel del suelo, o bajo el agua, en forma de bul­
bo, de rizoma, de tubérculo, o de raíz tuberosa; tales son los crip­
tófitos (llamados inconvenientemente geófitos por algunos).

Es evidente que todas estas plantas que "desaparecen", se
hallan realmente presentes. en el conjunto de vegetales del lugar,
aunque no figuren o sólo de modo muy inconspicuo- en el pai­
saje durante la época desfavorable. No las vemos entonces por­
que su parte aérea ha desaparecido temporalmente; pero, por
poco que busquemos en la superficie del suelo encontraremos las
semillas de los terófitos, y si buscamos un poco más profunda­
mente hallaremos las partes subterráneas vivas de los criptófitos
y hemicriptófitos.

La fenología de la foliación da lugar a la. distinción entre
plantas (o vegetaciones) perennifolias, cuyo follaje persiste a tra­
vés de todo el año, y caducifolias, que lo pierden en la temporada
desfavorable. Otras sólo se despojan de sus hojas durante po­
cos días, algunas en la temporada seca, otras en la lluviosa; pue­
den designarse como brevicaducifolias, como lo propuse en ocasión
anterior Dugand, 194l: 140).

El ritmo fenológico, entre las plantas caducifolias, coincide a
veces -y otras no- para dos fenómenos, vg., la floración y el
salir de las hojas nuevas del año; y así vemos plantas cuyas flo­
res brotan simultáneamente con los renuevos foliares, y otras que
no florecen sino cuando el follaje alcanza completo desarrollo.
Estas últimas constituyen la gran mayoría en nuestra región:
Otras, llamadas proterantas, florecen antes de echar las-hojas nue­
vas, como ocurre en ciertas bombacáceas, bignoniáceas y legumi­
nosas de la flora tropical. Finalmente, algunas especies de la flora
costeña, como la Bombacopsis quinata ("ceiba colorada' o "tolúa"),
el Pseudobombax septenatum ("ceiba de majagua" o "cartageno"),
el Cochlospermum vitifolium ("papayote'), el Myrospermum iru­
tescens ("balsamito'), la Humboldtiella arborea ("macuiro'.' o "cu­
cuiro'), no sólo son proterantas en muy alto grado, sino que ma­
duran los frutos y diseminan antes de salir los nuevos brotes fo­
liares. Las denomino protecarpas o proterocárpicas.
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Concluímos, pues, por lo que acabadedecirse, que -la vege­
tación también puede ser considerada y clasificada por este nue­
ve carácter dinámico, según el aspecto que ella presente en las
distintas temporadas del año, conforme al ciclo de desarrollo de
las especies que la componen, o más exactamente conforme a la
fenología de éstas en relación con el proceso anual del clima re­
qional. Este es su aspecto TEMPORARIO o FENOLOGICO.

El cual corresponde, ni más ni menos, a los conceptos de "bos­
que que se seca en el verano" y de "bosque siempre frese.o (verde)",
que usa el vulgo costeño de Colombia para distinguir las vegeta­
ciones así caracterizadas.

Para finalizar esta primera parte del curso de Geobotánica,
que de un comienzo muy elemental ha venido trascendiendo poco
a poco, conviene para mejor memoria resumir sinópticamente los
aspectos diversos y relaciones de la vegetación, a los cuales he­
mos hecho referencia hasta ahora. (Véase la página siguiente).

Así como la unidad básica del medio residencial en Geobo­
tánica es la residencia, término más preciso y conveniente que
el de "estación" que otros usan, la del medio geográfico es la lo­
calidad ("estación" para los que emplean este término en sen­
tido ambiguo). En el próximo capítulo se darán las definiciones
más completas de ambos conceptos, explicando la independencia
del uno con respecto al otro. En lo que se refiere a su relación
con el concepto general de hábitat, véase el cuadro de la p. 159.
Más adelante entraremos a analizar todos estos conceptos en for­
ma detallada.
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I. Caracteres Estáticos.
A. Integrantes de la colectividad.

Aspectos:
1. Morfológico-Fisionómico.

Apc;:rriencia que le da el conjunto de formas bioló­
gicas (biótipos) que la constituyen.

2. Florístico.
Especies que la componen o que predominan de
manera obvia en ella.. .., .

3 . Estadístico-Social.
a) Cantidad absoluta de biótipos o de especies que

la integran y cantidad proporcional de aquellos
o de éstas, relativamente al total respectivo de la
colectividad.

b) Densidad de los componentes, e. d., cantidad de
cada biótipo o de cada especie, según el caso,
relativamente a la superficie o espacio ocupado
por el conjunto.

c) Manera como tales elementos se distribuyen o
agrupan en el seno de ella.

B. Relativos al ambiente. e·:
Aspectos:
4. Ecológico.

Lugar que ocupa en la superficie terrestre confor­
me a factores del medio residencial en sentido es­
tricto. Concepto de residencia (ver cuadro, p. 159),
como hecho de habitación (hábitat).

5. Geográfico.
Lugar que ocupa conforme a factores geográficos
que intervienen en el hecho de habitación (hábitat).
Concepto de localidad (ver cuadro, p. 159).

II . Caracteres Dinámicos
Aspectos:

6 . Sucesional o Serial.
Puesto que ocupa en una serie de vegetaciones que
se suceden en el tiempo.

7. Fenológico o Temporario.
Apariencia que presenta según la época del año.
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LA SOCIEDAD VEGETAL

COHABITACION Y ASOCIACION

Hicims,s atrás mención del hecho natural y muy notorio de
que las plantas nacen, crecen, fructifican y se reproducen perió­
dicamente multiplicárdose. Significa esto que la vida vegetal se
desarrolla en la superficie terrestre aumentando· cada vez el nú­
mero de individuos, conforme a una progresión básicamente geo­
métrica. Por consiguiente toda especie. tiende o ocupar cada vez
mayor espacio; y lo ocuparía si no se opusieran otras especies
competidoras, además de los predatores o enemigos naturales y
otras circunstancias biológicas que impiden la dominancia abso­
luta de una especie y contribuyen a producir el llamado equilibrio
biológico.

Se entabla, pues, en el mundo vegetal_ una lucha por la exis­
tencia, o por la simple ocupación del espacio vital; pero si laenor­
me mayoría de ias piantas son obviamente competidoras entresí,
y hasta antagonistas, algunas al parecer ayudan pasivamente a
otras, ya dándoles la sombra que necesitan, ya sirviéndoles de
sostén o apoyo, ya inclusive proporcionándoles sustento alimenti­
cio . De un modo o de otro se establece una relación de hecho. en­
tre las plantas que viven reunidas, es decir, que coexisten en, un

1 f • . , f. • • I". '

lugar determinado. Cierto· es que cada· una trata de aprovechar, · : 2 -0 ·u

como mejor pueda las condiciones en que se halla situada;y en
lo competencia que de ello resulta prevalecen lqs más aptas(o
mejor adaptadas a dichas condiciones) y aminórm¡e elnúmero

. i '2i
de las- ineptas (o inadecuadamente adaptadas), que inclusive pue­
den sucumbir y desaparecer por completo del terreno disputado.
Mas no por ello deja de existir la relación.de hecho, en este caso
relación de cohabitación, entre todas las que ocupan dicho terreno.

T g5 rr: ;») +

Ahora- bien, de tal relación surgió entre los botánicos y fito­
ecólogos del siglo pasado el concepto de sociedad vegetalyelde
asociación vegetal, términos cuya mención hemos prefer--ic¡l.o gmi- ·
tir hasta ahora para no anticiparnos inoportunamente enelcurso
de nuestro análisis inductivo de la colectividad vegetal y susrela­
ciones. El significado de tales conceptos merece ahora una breve
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discusión que nos apartará momentáneamente del tema básico de
este curso, pero que resulta oportuno en este momento para fijar
su sentido desde el punto de vista geobotánico.

En la revisión elemental que hicimos al comienzo, una de
nuestras primerísimas observaciones fue el hecho de que los ve­
getales habitan en la superficie de la Tierra, formando conjuntos o
colectividades de composición variada. Después notamos que el
fenómeno de la colectividad vegetal, y las variaciones que lo afec­
tan, obedecen a causas que bien podríamos llamar motivos irresis­
tibles, y que en otras partes de este curso hemos podido atribuír
según el caso, y de manera distintiva, a las condiciones del medio
residencial, a la influencia del medio geográfico, al momento geo­
biológico, y por último, enlas líneas que anteceden, a una rela­
ción de hecho, motivada por la coexistencia en un lugar determi­
nado. Se ha querido ver en dichas colectividades una asociación
determinada por "intereses comunes" y en consecuencia se las
ha llamado sociedades o comunidades, por la analogía que pre­
sentan con las que motivan la agrupación social humana, que tam­
bién obedece primordialmente a las condiciones de habitabilidad
que ofrecen los distintos lugares de nuestro planeta, y secundaria­
mente a las relaciones de hecho entre los hombres y el interés co­
mún que les mueve a agruparse.

Del hecho de medrar cada especie vegetal, según sus nece­
sidades fisiológicas peculiares, en aquellas condiciones ambien­
tales que le son indispensables o siquiera favorables para sub­
sistir, resulta que las que tienen idénticas exigencias mesológicas
suelen presentarse reunidas en los terrenos donde existen las con­
diciones necesarias. Es decir, esas especies cohabitan en el mismo
medio. Por esto las modalidades diversas del medio residencial
y del medio geográfico sustentan poblaciones vegetales muy dife­
rentes, tanto así que podemos distinguirlas y designarlas como
ya lo hemos notado antes- con términÓs que se derivan del nom­
bre que damos al factor o a la suma de factores ambientales de­
terminantes. De este modo llamamos paludícola o palustre a la
vegetación de los lugares pantanosos, esciófila ("amante de la
sombra') a la que medra en la penumbra de las selvas, heliófib
('amantedel sol") a las' que rehuyen la umbría y requieren la so­
lana, neotropical a la que se cría en la región intertropical del
Nuevo Mundo etc.

Parafraseando a Flahault (cit. por Reynaud-Beauverie, 1936:
42) es evidente- que los elementos de una misma colectividad no
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están solamente ligados entre sí o identificados por el mero hecho
de su coexistencia en un terreno determinado, sino también por
cierto "interés": llamemos así la atracción común por las condi-
ciones específicamente favorables que para ellos ofrece el terreno
en que se reúnen. Y no es menos cierto también que muchas plan­
tas hallan ventaja y ·provecho en las condiciones determinadas
por la presencia de otras, como es el caso de las esciófilas, que
crecen a la sombra de otras plantas en el bosque, así como los
bejucq_s. y otras trepadoras, que se apoyan en los árboles y ar­
bustos para elevar sus tallos y buscar la luz en lo alto; igualmente
las epífitas, que utilizan a otras plantas como asiento, y las pará­
sitas, que no sólo. se asientan sobre otras plantas (hospedantes)
sino que se alimentan a costa de ellas. De manera que puede
decirse que la vegetación viene a ser parte integrante de su propio
ambiente, o, como lo expresa con suma precisión Del Vlar (1929:
23), "la colectividad vegetal en conjunto entra a formar parte del
medio para cada uno de sus componentes".

La relación de hecho se establece así, no sólo entre los indi­
viduos de una misma especie, sino también entre especies diferen­
tes, y aunque el modo de cumplirse esta suerte de determinismo'
biológico es en ocasiones indirecto, o los sujetos a él lo cumplen
pasivamente, y en todo caso de manera esencialmente antagóni­
ca, el hecho de vivir juntos los componentes de una colectividad
vegetal se presenta a l'a vista como una "asociación" cuya reali­
dad como fenómeno natural es obvia, aunque su objetividad en
cuanto al término usado para denominarlo sea discutible desde
el punto de vista filosófico.

En cierto sentido el uso de la palabra asociación es impro­
pio, porque la reunión de los vegetales en conjuntos definidos y
localizados no representa (así lo observa Flahault, ibid.) un con­
curso armónico de tendencias ordenadas hacia un fin común de
beneficio colectivo mediante la cooperación mutua, convencional
y metódica de los asociados, como se entiende la sociedad huma­
na, sino que cada planta aprovecha su situación como mejor pue­
da, para beneficio exclusivo suyo, de modo que en esa relación
impera esencialmente la lucha por la existencia. Ciertamente, las
relaciones que existen· entre las plantas cohabitantes no son las
mismas que ligana los hombres en sociedad, pero esto· no debe
obstar para que usemos el vocablo asociación con sentido espe­
cial. En el caso que discutimos lo que importa es dar a dicho tér­
mino, o mejor, ar la expresión asociación vegetal, cuyo uso se ha

195

z, ••-



E7armase,re~ ,. ,. .... .. t.. .
' , '

' .
»

1
1
} ARMANDO DUGAND GNECCO GEOBOTANICA

,1
1

.i
ii
.J
1

1 1

generalizado tanto en nuestra ciencia, una significación particular,
conveniente a nuestro propósito, usándola ,entonces para desig­
nar concretamente el concepto geobotánico que nos interesa pre­
cisar, que es simplemente el acercamiento localizado o cohabita­
ción de especies botánicas (no de fitobiótipos), abstracción hecha
de las causas. En otras palabras, designa a la colectividad vegetal
desde el punto de vista de su composición florística(*).

Las causas que determinan tal cohabitación y localización
son materia·por investigar, lo cual haremos como hasta ahora in­
ductivamente, es decir, procediendo de lo obvio y conocido a lo
que se oculta a la vista, mas no al entendimiento:

En toda vegetación hay dos hechos íntimamente unidos, tanto
que no es fácil separarlos sino por abstracción. Uno .es la colee-' . .

tividad vegetal en sí misma, como fenómeno general caracterizado
por la reunión de las plantas en masas; específicase este hecho
como cohabitación porque se manifiesta siempre por la habita-s ,, -,
ción de una suma de plantas· en un mismo medio o terreno.Este
concepto no tiene en cuenta los nexos y relaciones, y significa por
lo tanto el hecho general como queda dicho. El otro hecho repre­
senta una modalidad. especial de cohabitación, en c::uaiúo ataii.J
a· la composición florística de la colectividad, dándole entidad d­
ferente y distintiva según las especies que cohabiten. Lo cual tiene
ya sentido evidente de relación; y ésta puede ser de dosmodos:
relación a las especies abstractivamente consideradas, o rel~~-ión
a, los. factores del medio que determinan la cohabitación. de tales
especies. Tan sólo por el primer concepto, es decir, en Jo que se
refiere a las especies componentes, puede darse a lacohabitación
el calificativo de asociación. Y tal es precisamente elcriterio que
exige el rigor terminológico en Geobotánica. De igual modo,en lo

i « o

que atañe a los factores ambientales que determinan esacohabi­
tación, el mismo criterio exige distinguir dos conceptos diferentes:
la residencia cuando se trata de la relqción con los.· foct8í-'e;~"'del
medio ecológico, y la localidad cuando se refiere a los delmedio
geográfico.

() 26. El término asociación en Geobotánica tien:e en realidaddos
sentidos: uno amplio o general y otro particular.El primero,
cuya definición se da arriba, no tiene en cuenta el que se tra­
te de una sola especie o de varias; el particular designa, co­
mo se verá oportunamente, la presencia y sobre todo la do­
minancia de dos o· más especies en una colectividad, especifi­
cándose entonces como consociación la de una sola especie.
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El término ''.residern;:jc;x.eci.0lógica" fü~;pJ'b.puesto por Angel Ca­
brera (cit. Font-Quer, 19~º;' 9'4Í1' para sti§fitírrf-1fr "estación" y"hábi­
tat" (que otros fitoecólogos usan indistintamente), por cuanto el pri­
mero de estos vocablos se presta a confusión con 'estación del año',
factor climático de suma importancia para la vegetación y por lo
tanto de positivo valor en el estudio de ésta; y en cuanto al se­
gundo, Cabrera lo 'rechaza por incorrecto gramaticalmente (un
verbo en tercera persona del indicativo presente, usado como
sustantivo), razón lingüística de mucho peso que sin embargo no
ha valido, pues el uso de hábitat en sentido ecológico-geográfico
se ha generalizado en el mundo científico. Hace pocos años este
vocablo ingresó de manera oficial a nuestro idioma por resolución
de la Academia Española(*); pero no obstante el reconocimiento
de la ilustre entidad matritense, el término propuesto por Cabrera,
o simplemente "residencia" (sobreentendido lo de ecológico), debe
preferirse en Geobotánica para el caso preciso que denomina. Esto,
con el objeto de evitar molestas equivocaciones conceptuales. Por
.tal razón lo he acogido en este ensayo,· recomendando.· que: los
botánicos y geobotánicos lo adopten definitivamente en el sentido'
bien diferenciado que se le da en el cuadro sinóptico de la pá­
gina 159. Aunque -es preciso reconocerlo- será harto difícil, tal

() 27. Hábitat figurará en la próxima edición del Diccionariode la
Academia como equi;valente <;l.e estación (15% acepción), de
habitación (5% acepción) y de área (en la acepción adicional. ,.. ·~ ' . ' • •.· ' ~;,' . ' ~
que propuse el 5 de abril de 1963 a la Academia Colombiana
de la Lengua: véase nota 38), según datos gentilmentecomuni­
cados ,por don Osear, Echeverri Mejía, Jefe de Relatíióñes Pú-­
blicas de nuestra Academia. Desde el punto de vistadel len­
.guaje común, no especializado, puede admitirse esta acepción
trina, aunque padece el serio inconv.,~p.iente de convertirvir­
tualmente en sirióriimos los cuatrotérminos subrayadosen

, el párrafo anterior. Empero, en Geobotánica hay diferencia
,: conceptual muy definida entre hábitat ,(que esel fenómeno
generalde habitación vegetal en la superficie terrestrey por

. lo tanto incluye necesariamente los otros tres conceptos); ha­
Bitaci6n da acción yefecto de habitar, que en generales una
cohabitación vegetal: estación ecológica (en Geobotántca
debedecirse residencia); estación ·ge·o·gráfica o topográfica
(oseala localidad geobotánica); estación del año(sepre­
fiere decir temporada, para evitar confusión con lasdemás
"estaciones") y área (que en Biogeografía es un conceptode
distribución bótánica y zoológica). En otros pasajes·' e.n-
contrará el lector una discusión razonada acercade estos
puntos.
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vez imposible, desarrqiga;r los otros dos, tan consagrados por el
uso.

. Resumiendo:. Cuando decimos 'cohab_itación' nos referimos
a un hecho general; y dejamos entonces el término de 'asociación'
para designar estrictamente una modalidad florística de cohabita-·
ción, esto es, el acercamiento localizado de especies botánicas, y
su modo.de reunirse y ocupar el espacio en· cada colectividad. Aso­
ciación será por lo tanto un,aspecto 1ritegrativo de la cohabitación,
una unidád florística de vegetación,y NO ·la vegelacióri conside­
rada por. su relación con el medio.

MEDIO Y AMBIENTE. ­. ' r., :. - .
MEDIO RESIDENCIAL Y MEDIO GEOGRAFICO.

RESIDENCIA Y LOCALIDAD.

·· Modificando- ligeramente la sencillá definición que figura en
el Diccionario de la Lengua podemos decir que el medio, en su.
acepción biológica, - es 'el elemento en que vive o se mueve un
vegetal - o animal'. Tal "elemento", · eiemplificádo con igual'
sencillez, puede ser el agua (medio acuático), la tierra (medio te-

- rrestre emergido), el aire (medio aéreo o atmosférico), o como lo
veremosmás tardela vida misma (medio biótico y medio bió­
gefoa}>Por's1:1 parte, el ambiente se definebiológicamente como el
conjunto de condiciones (físicas, químicas, fisiológicas) o de cir­

- -~ ,_, ~ • 1 ·-1 ,·, • .e·,··..- • :r ) ..

cunstancias (generalmente extrínsecas) que rodean a un organismo.
En la práctica, medio y ambiente significan lo mismo, aunque
usualmenté el primerconcepto se i'efiére a lo general, y el segun­
doalo particular, loé'édizado o inmediato,es decir, a la· péxrte del
medioque rodea demodo contiguo alorganismo.
1 'ei : ;: "O.. · .r«5, i

Recordemos que )a,Geobotánica· no seocupa del estudio ob­
jetivo· de la relación- fisiológica de la planta con .el medio, como ya
~e'advirtió al comienzode este ensayo, ·sino:B.é1' res~ltado'de dicha
relación en. cuanto afecte el hábitat ve¿;etdl iobre. · la superficie te­
;~;.; : : ... } 1: • • '' .... . "f.;• ' ; ' _,. ~ ·.¡_ 1 • -_ , - ; • • . ',;~ , -

Trestre.Elestudio delafisiología de los vegetales en relación con
el mediopertenece propiamente a la ·Biobotánica-,· de igual modo
que .el estudio objetivo de·-cada· uno de los factores del medio en sí
pertenece a la rama respectiva de lasciencias físico-químicas y. '. ~ ',._•· ~- ... .. . ··. . . \ .. ,, \ ,. : . . . .
naturales. La Geobotánka toma estéis estudios ya elaborados de
dichas ciencias y considera los factores solamente por su efecto
en el hábitat vegetal, teniendo en cuenta que en los diversos me­
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dios cada factor intervieneendistintas condiciones y con diversi­
dad deefectos (). De manera. que sólo el estudio de la relacion del
medio con el hecho de habitación vegetal es del dominio geobotá­
nico. Empero, el criterio riguroso de esta ciencia exige necesaria­
mente el deslinde absoluto de dos conceptos de medio: eh medió
residencial y el medio geográfico (véase cuadro de p. -159):' ,.

El medio residencial se define como la suma de factores natu­
rales (aéreos, acuáticos, edáficos ybióticos) considerados como ele­
mentos integrantes de una unidad de lugar, pero prescindiendo de
su relación geográfica. En cambio, el concepto de medio geográ­
fico toma en cuenta precisamente los factores relativos a la confi­
guración geográfica (·latitud, altitud, relación y compenetración de
mares y tierras, clima; relieve terrestre, topografía local, evolución
geobiológica), indepen~ientemente de los factores residenciales.

. . ' . .

La unidad fundamental integrada por factores del medio re-
sidencial es la residencia (otros la llaman "estación"), que se pue­
de definirparafraseando a Del Villar(1929: 16, 'estación') como
la suma individualizada de factores que constituyen el medio de·
una masa vegetal en conexión con la superficie terrestre,. prescin­
diendo de su relación geográfica. Por ejemplo;. un suelo muy are­
noso, otro arcilloso,. uno siempre húmedo, otro seco por tempora­
das largas, la superficie de una laguna, la de una· roca, son resi­
encias ecológicas diferentes, de manera que cuando decimos
que una planta o una vegetación es arenícola, o la calificamos de
argilícola, acuática, litófila etc., expresamos su relación con el me­
dio residencial; en cambio, si decimos flora neotropical, o amazó­
nica, o andina, o del litoral caribeño, o del valle magdalénico, ex­
presamos su relación con el medio geográfico. Para diferenciar los
conceptos, a la unidad de \ugar d~l medio geográfico la llamamos
localidqd (véase el cuadro de la p. 159).

RESIDENCIA es, pues, el terreno habitado por una vegetación,
considerado "con pre~cindencia de su relación· con el resto del glo­
bo terráqueo". Así lo especifica Del Villar al definir el término

() 28. Cada factor o grupo de factores puede ser considerado sepa­
. radamente por, sus efectos o· influencias en el hábitat vegetal,
mas no debemos olvidar que_ ,en la Naturaleza no siempre obra
un solo factor aislado, sino un conjunto más o, menos com­
plejo de ellos. Estos tienen múltiples interrelaciones y la in­
flueñc'ia de cada uno en particulardepende del total de ellos
(cf. Braun-Blanquet 1950: 84).. · . · ..
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equívoco "estación"; LOCALIDAD viene a ser, conforme al mismo
cutor, "la porción limitada y concreta, pero más o menos amplia,
del área geográfica con independencia de su carácter o composi­
ción 'estacional' " (residencial). Esto significa que la localidad es
llanamente el lugar en que una vegetación habita, considerado
exclusivamente por lor factores geográficos (latitud, altitud, situa­
ción topográfica, etc.) que intervienen o influyen en él. Cuando en
lenguaje común decimos "continente", "país"; "región", "cordille­
ra", "cerro", "vertiente", "valle",' "litoral", "isla", o "lugar tal" ex­
presamos conceptos de localidad geobotánica. · · ·

La independencia de los dos conceptos mencionados se expli­
ca fácilmente al considerar que. una residencia ecológica, puede
repetirse en localidades geográficamente distintas. Por ejemplo,
hay pantanos en nuestro litoral del Caribe, como los hay a orillas
del Cauca y en la altiplanicie de Bogotá, o también en el extremo
sur de la Florida, los bañados del Paraguay y las tundras de Si­
beria; así como hay suelos calizos o arenosos, o arcillosos ytam­
bién salinos en distintos lugares del Departamento del .Atlán:Üéo,
lo mismo que en muchas otras localidades del mundo.

Inversamente, pueden existir residencias ·diferentes dentrode
una misma localidad; por concreta que ésta sea. Verbigracia, en· el
Departamento del Atlántico, cerca de Ponedera, en la orilla occi­
dental del río Magdalena, a 10° 41' 30" de latitud septentrional,
en un lugar cuya. superficie no alcanza a una hectárea, se en­
cuentran suelos arenosos: arcillosos, terrenos húmedos y otros- casi
siempre áridos, bajos pantanosos y tierras siempre emergidas, aun
"manchas" de tierra salina, inundables o no, cada porción bien
delimitada o también en· diferentes gracias de combinación; todas
las cuales constituyen residencias distintas que se recohocerí" b:
simple vista por su vegetación diferente.

De suerte que la localidad puede comprender diferentes, re­
sidencias, o, inversamente, una residencia puede repetirse en muy
diferentes o apartadas localidades (Del Vilar).

Es necesario puntualizar también que a: pesar de las obvias
relaciones existentes entre la vegetación y la residencia, no hqy
subordinación absoluta entre aquella y ésta,es decir, que a cada
tipo de residencia no corresponde necesariamente una vegetación
de composición idéntica: Aseverar de manera casi axiomática, como
suelen hacerlo algunos, que la misma vegetación corresponde a

' . . .•(" .
las mismas residencias porque las mismas causas producen los
mismos efectos, significa, como lo anota Del Villar, subordinar el
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concepto de colectividad-ey:e_g.etal al conceptoresidencial y admitir
que el único factor del fé##ro es 1a¡étdé#eta, cuando la rea­
lidad demuestra que en él concurren también el medio· geográfico
y el biológico mismo.

Un ejemplo, que dimos antes, en la- revista elemental, servirá
para ilustrar este hecho. Dijimos entonces. que si examinábamos
la flora de un pantano de tierra fría no encontraríamos las mis­
mas especies que caracterizan a, la flora palustre. de tierraca­
liente. La residencia es aparentemente, idéntica -se trata en am­
bos casos de un pantano- pero el medio geográfico (en este caso
la diferente altitud; por su efecto en la temperatura del aire y del
agua; y además la :diferente evolución geobiológica de las respec­
tivas regiones, y elorigen propio de su- flora) determina que las
especies no sean las mismas, por razón de que toda especie bioló­
gica se encuentra solamente en aquellas circunstancias geográfi­
cas . que le son propias'; o que sin serlo le convienen; y por lo tan­
to falta donde tales circunstancias no concurren.

Ahora bien,. las exigencias biológicas de algunas especies
pueden tener tan amplio margen de tolerancia -respecto de cier­
tas condiciones ambientales (son de tanta amplitud mesológi_ca,
como 'se dice), que a menudo se presentan las mismas plantas en
residencias muy distintas. Por ejemplo, en la costa colombiana del
Caribe la palmera de sará o palmiche costeño (Copernicia tecto­
rum), aunque crece muy a menudo, en terrenos_ que se anegan to­
dos los años durante varios meses por efecto delas crecidas flu­
viales, encuéntrase también en lugares semiáridos, que nunca se
inundan. Allá participa en un tipo· de vegetación, aquí en otro
muy- diferente. lg'ualmente la dormilona de agua (Neptunia pros­
trata) la encontramos por lo generalflotando en la superficie de
los pantanos magdalénicos; pero al retirarse las aguas deinunda­
ción se arraiga en lo que antes fuera fondo acuático, generalmen­
te suelos arcillosos y pesados, quedurante la temporada seca
permanecenasoleados y resecos durante largos meses.,

Los ejemplos- anteriores- demuestran que la residencia y lave­
getación no están ligadas de manera invariable. Si bien es cierto
que en residencias iguales se encuentran vegetaciones similares
por su fisionomía, y que localmente suelen ser idénticas por las
especies que las ·componen, no· es menos cierto que también se
encuentran, en residencias análogas, vegetaciones muy difere;ntes
por la · composición florística, sobre todo · cuando interviene algún
factor del medio geogr;á{tco. ¡:jemplqs, los,sitios pantanosos .de di-
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versos climas se caracterizan casi siempre por una vegetación
paludícola que consiste de biótipos herbáceos y graminoides hi­
drófilos (acuáticos) y helófilos (semi-acuáticos); se trata, pues, de
una vegetación de fisionomía análoga que se repite deuna región
a otra aunque se hallen- muy distantes entre sí. Empero, la com­
posición florística de un pantano de la América tropical· y la: de
un pantano de los trópicos del Africa o del Asia difieren esencial­
mente, aunque el clima sea idéntico; una y otra son sin duda ve­
getaciones cuya residencia y morfología son análogas, pero las
especies son distintas porque la flora de cada continente, o por­
ción de continente,y también la de cada región· natural y sus
suodivisiones geográficamente bien delimitadas, ha padecido dis­
tinta evolución y especiación en el curso de los. tiempos geológicos.

Por supuesto que la diferencia no afecta únicamente a la es­
pecie como categoría taxonómica, sino que puede manifestarse
también en entidades- sistemáticas superiores, tales como el género,
la tribu, la familia, el-orden y la clase. Es así como lavegetación
del piso frío altimontano de los Andes de Colombia y Venezuela
y. la del mismo· piso en el Monte Kenya, el Kilimandyaro, el Ru­
wenzori y otras montañas elevadas del Africa ecuatorial, se CaIac­
teriza parcialmente por un biótipo caulirosulado que en los An­
des colombo-venezolanos es una Compuesta heliantea (el "frai­
leión", Espeletia), mientras que en el Africa no sólo- es una Com­
puesta de género y tr_ibu distintos (Senecio, de las senecioneas),
sino que también lo hay de familia distinta, aunque vecina de las
Compuestas (Lobelia, de las campanuláceas). ·

Otro ejemplo: Las residencias áridas en las regiones xerofíti­
cas de América, Africa, las Islas Canarias y Madagascar se Ca­
racterizan por un biótipo crasicaule "cactoide', que en nuestro
continente es propiamente de· las cactáceas, mientras queen aque­
llos países pertenece a tres familias distintísimas: las euforbiáceas
(Euphorbia canariensis en Tenerife, E. resinifera en Marruecos, E.
tetragona eñ Sudáfrica), las didiereáceas (Dídierea ·en el sur de
Madagascar)ylas asclepiadáceas (Heumia, Hoodia, Stapelia y
'Tavaresía enelAfrica austral; las dos primeras familias, junto con
las cactáceas, se clasifican en la subclase botánica de las rqui­
clamídeas, pero la última es una Metaclamídea o "Simpétala".

Y es que, como· lo señala Reynaud-Beauverie (1936: 16), la
flora de una' región no depende ~nicamente de las condiciones ac­
tuales del medio, sino también del capital florístico establecido
allí en épocas pretéritasy que se ha conservado o no según
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las "'"circunstancias 'ñis.tórkas'.'.. Exphcand0 este hecho el mismo
autor señala que si #escierto que#"tac±iones" residencias)
análogas podemos encontrar sociedadesvegetales (asociaciones)
iguales, es decir, las mismas especiés, también es cierto que 'en
dos medios análogos suelen presentarse sociedades vegetales muy
diferentes,. aunque. su fisionomíasea análoga.· Esto continúa el
autor citado~. a- consecuencia.del· !'material floral" (florístico)· que
en ellos se hayaestablecido en el curso de :los ·tiempo geológicos,
habiendo subsistido en cada época· únicamente las - especies cuyas
necesidades mesológicas cuadraban bien con las ·condiciones de
la "estación" (residencia). Este aserto, sin embargo, no explica
sino en parte el fenómeno. En efecto, ya que se refiere a .los tiem­
pos geológicos, equivale en cierto modo a admitir que las espe­
cies son inmutablesenel tiempo, pues no menciona el hecho muy
importante de que el proceso de evolución biológica ha podido
ser distinto en uno y ptro lugar, produciéndose entonces especia- ·

. ción diferente, aunque los respectivos biótipos -hayan.·perdurado
sin modificación aparente; o que partiendo debiótipos diferentes
hayan prevalecido en ellos mutaciones análogas, que a su vez

_ produjeron convergencia de caracteres morfológicos y fisiológicos
adaptados a los mismos factores ambientales. Lo cual ·no-obsta
para que las especies y aun los géneros o también los iamilias
respectivas sean distintas. 2

A propósito de esto cabe recbrdar una observación de Braun­
Blanquet (1950, pref. XV y p. 22) que· se resume· así: "La· flora de
uná región es el resultado actual- de un largo· y complicado pro­
ceso de selección natural. Cada conjunto natural deplantas es el
producto de .determinadas condiciones presentes y pasadas, y su
existencia depende :precisamente: del cumplimientode tales· con-
dicion·es".' ·- · · -" • - · ·• '· '

No sería, pues, arriesgado decir que la vegetación deuna
comarca o de un sitio determinado puede ser estimada por un
aspecto que podríamos· llamar histórico, o sea por los factores his­
tóricós o geológic0s y selectivos que han determiricido su actual
fisionomía, especie y residenciá y- su presencia en esa comarca
o sitio. ·a •
Otra prueba patente de que la vegetación y la residenciano

están irreversiblemente ligadas, la· constituye el hecho dequeun
mismo tipo de vegetación se repite con muchísima frecuenciaal
menos eh cuanto: a las dominantes- en residencias por . varios
conceptos diferentes. Ejemplo: en el litoral caribeño dé Colombia,
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cerca de Barranquilla, el monte bajo de trupillo (Prosopis juliflora),
trébol (Platymiscium pinnatum), quamacho (Pereskia guamacho),
con arbustos numerosos de plateado (Croton niveus), cruceto vene­
nito o solito (Rauvolfia viridis), arbustillos de levantaperro (Pristi­
mera verrucosa) y algunos arbolitos esparcidos de barbasco de púa
(Jacquinia aristata), además de- otros arbustos y bejucos comunes,
radícase tanto en suelos predominantemente arcillosos de origen
aluvial antiguo, con muy escaso contenido de carbonato cálcico,
como en terrenos de marga calcárea (localmente llamada ,"cali­
che') que recubren bancos de roca caliza y madreporaria, y tam­
bién es común en suelos profundamente arenosos de origen eólico
reciénte. ·

LA SINECIA, UNIDAD MAS GENERAL DE
COLECTIVIDAD VEGETAL

La palabra vegetación tiene tres acepciones usuales en el
léxico común, a saber: ( 1 si) la acción y efecto de. vegetar; (2%) el
hecho universal de habitar las plantas sobre la tierra, y (3%) el
conjunto de vegetales propios de 'un paraje- o región o· existentes
en un terreno determinado. Es decir, que el lenguaje vulgar no
hace ninguna distinción entre el hecho biológico, el hechouniver­
sal y el fenómeno colectivo que constituye la modalidadgeneral
pe habitación, pues abarca a todos con el mismo vocablo. Por ésto,
cada vez que el sentido implicado sea obvio, podemos µsar in­
distintamente la palabra vegetación para expresar cualquierade
los tres. conceptos señalados arriba, porque en realidad el hecho
de habitar las plantas y el de reunirse en un paraje o terreno de­
terminado son fenómenos inherentes a la acción y efecto de vege­
tar, de suerte que la primera acepción es susceptible de gran ex­
tensión y abarca prácticamente a las demás. Sin embargo, en Geo­
botánica nos. interesa definir los conceptos para poder expresar­
nos con mayor precisión; así, toda vez que sea necesario aclarar
el sentido designaremos como hábitat el hecho de habitación (y
no el lugar habitado), y como tal hecho se manifiesta general­
mente por la cohabitación de una suma de plantas en un mismo
medio o terreno como ya lo hemos visto daremos entonces a
este. fenómeno colectivo un nombre que lo designe como. entidad
substantiva. Adoptaremos para esa entidad como lo haremos
en seguida un término que denote en general toda colectividad
vegetal considerada como unidad.
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En la Geobotánicadela escuela españoladeDel Villar se ha
creado con tal criterio ti##SINECI(del Griego 'sy', que
significa unión o· reunión, y 'oikos', que se traduce por casa a
morada). Obsérvese que la etimología es análoga a la de cohabi­
tación, pues significa prácticamente "reunión en una misma casa".
También se ha usado, y la prefieren los geobotánicos de la es­
cuela suiza, la palabra FITOCENOSIS (del griego 'phyton', planta,
y 'koinos', reunión en comunidad) que encierra la idea, no sólo
de cohabitación en un medio o terreno, sino también de una cier­
ta relación objetiva de las plantas entre sí, como lo señala Del
Villar (en Font-Quer, 1953: 476), quien concluye: "Si se admite
esta relación es lógico preferir el término fitocenosis; los que nie­
gmn o creen dudosa tal relación, prefieren el de sinecia'. También
los que sin negarla o dudar de ella la abstraen.

El hecho objetivo, evidente, es que las plantas aparecen reu­
nidas, y si hemos de denominar este hecho en sí mismo, o también
de manera general, incluya o no cualquiera de las relaciones
"objetivas" de que habla Del Villar, es preferible el' vocablo sine­
cia. Recalquemos el hecho de que es igualmente aceptable el de
fitocenosis(*).

Según Del Villar la definición general de sinecia es "una coha­
bitación vegetal individualizada", la cual podemos extender acla­

() 29. En el sistema complejo de relaciones que existe entre las
plantas y los animales localizados en una unidad cualquiera
de medio, la fitócenosis es laparte relativa a los vegetales,
en tanto que la de los animales se denomina zoocenosis; y el
conjunto toma el nombre de BIOCENOSIS (etim. gr. 'bios', vi­
da; 'koinoo', reunión en común; 'osis', sufijo con el cual
se expresa la condición o estado de una cosa; de un proceso
biológico etc.). Ampliando y modificando una definición de
R. Margalef (en Font-Quer, 1953: 137), la biocenosis es: una
comunidad biótica formada por plantas y animales que se
condicionan mutuamente y que se mantiene' a través del
tiempo en posesión de un espacio o lugar ecológicamente de­
finido (biotopo) y en estadode equilibrio dinámico, gracias
a la reproducción de los propios organismos que la integran
y la influencia mutua e interactuación de dichos organis­
mos. La biocenosis obedece al conjunto de influencias del
medio habitado, las cuales determinan entre los organismos
cohabitantesciertas condiciones de vida y de mutua depen­
dencia que limitan y equilibran el número de especies y el de
individuos de cada especie. BIOTOPO es el espacio o lugar
ecológicamente determinado en que existe una biocenosis.
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rándola en la siguiente forma: una colectividad de vegetales reu­
nidos en cohabitación y definida o individualizada por uno o más
de estos aspectos:
A. Integrativos

1. La estructura de sus componentes (aspecto biotípico o mor-.
fológico-fisionómico).

2. Su composición florística (aspecto florístíco).
B. Relativos

3. Su residencia (relación ecológica).
4. Su localidad (relación geográfica).

Sinecia es, pues, toda colectividad vegetal que se pueda in­
dividualizar o caracterizar como entidad definida por uno cual­
quiera de los cuatro puntos arriba enumerados. Quiere esto decir
que es dicha colectividad considerada como unidad, ya sea por'
la forma (biótipo) o por la especie (flora) de sus comp~né'ntes, o por
su relación con el medio. Volviendo una vez más ¿l lenguajeº'co­
rriente, que mucho nos ayuda para explicar por comparación, dis­
tinguimos una entidad vegetal como arboleda, sabana, palmar,
guadual, robledal, si tomamos como carácter individualizante el
biótipo o la especie que la compone; o bien la definimos como
acuática, terrestre, tropical, amazónica, andina, costeña etc., si to­
mamos como carácter individualizante su relación con el medio
residencial o con el medio geográfico .

Individualizado significa (según Del Villar) unificado por la
comunidad· de caracteres dentro de su propia extensión y delimi­
tado, es decir, distinto, por esos mismos caracteres; de las otras
sinecias. Por ·efemplo, la estructura biotípica de ·una· _arboleda
es la reunión de muchos árboles en un terreno determinado, sien­
do la forma árbol el biótipo común de la entidad o· sinecia en toda ·
su extensión. Por lo tanto es· su componente individualizante en lo·
fisionómico, porque una vez que termina esa comunidad arbórea,
se ha llegado al límite físico- de la entidad "arboleda" yentramos
en una entidad-distinta; la cual puede ser, verbigracia,una sabana
en cuya extensión no hay árboles o los hay en minoría notable, ·
dominando: en cambio la forma gramínea, queen este terreno in­
dividualiza a la sabana como sinecia distinta: Lo mismo puede
decirse en lo que se refiere al aspecto florístico; verbigracia, un
robledo o robledal es la reunión de muchos individuos de la espe­
cie roble en un terreno 'determinado, y esta especieconstituye por
lo tanto en este caso- el elemento común que define a la en-
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tidad en toda su extensión, porque al cesar la presenciade dicha
especie· se ha llegado al límite físico de la sinecia de robles, como
es obvio, y se entra en otra u otras sinecias individualizadas por
otras especies.

En idéntica forma podemos caracterizar o individualizar una
sinecia por su residencia. Verbigracia, el carácter de una sine­
cia calcícola está delimitado en el terreno por un factor ecológico
común, que es la presencia de cierta cantidad de carbonato cál­
cico; el de una sinecia higrófila por el alto grado de humedad,
una sinecia xerófila por la humedad muy reducida etc..

Así, cuando pasamos de un bosque a una sabana, de un pal­
mar a un guadual, de un guaimciral ·a un ceibal, lo hacemos en
cada caso de una sinecia a otra. Lo mismo cuando estamos en
presencia, a la orilla de una laguna, de una serie de vegetaciones
que se distinguen unas de otras por su residencia, contemplamos
sinecias "terrestres', 'semi-sumergidas", "acuáticas", 'flotantes',
"sumergidas" etc. y podemos definir en cada grupo ecológico otras
sinecias individualizadas por la forma biológica o por la· especie.
Verbigracia, entre las herbáceas semi-sumergidas· de tipo grami­
noide que medran· en los pantanos magdalénicos distinguimos
juncales de Eleocharis elegans, eneales de Typha angustifolia, fun­
ciales o funchales de Cyperus terax y otras especies deCyperus;
bijaguales de Thalia geniculata, gramalotales de Ecbinocbloa po­
lystachya, Panicum elephantipes y otras gramíneas que el vulgo
ilama indistintamente gramalotes; y entre las hierbas acuáticas
flotantes distinguimos sinecias de taruya o "taruyales" (Eichhornia)
de pecíolo inflado, sinecias de diminutas lentejas de agua o "ver­
dín" (Lemna), sinecias de la curiosa arácea arrosetada Pistia
stratiotes, y de la mimósea de hojas sensitivas Neptunia prostrata
etc..

Estudiaremos ahora la sinecia vegetal en sí misma, determi­
n.ando primero sus caracteres integrativos; y después de clasificar
estas modalidades, pasaremos a considerarla por sus relaciones. )" ' . \

ecológicas y geográficas.
Ya vimos al principio de este cursillo que la Geobotánica, se­

gún los métodos modernos entre los cuales sobresale eminente­
mente por su objetividad, el del profesor Emilio Huguet del Villar,
abarca los siguientes estudios:

1 . SINECIOLOGIA. Estudio del fenómeno de habitación
o 'hecho .-de hábitat" o sea de las colectividades vegetales
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(sineciasi en sí mismas, abstracción hecha de sus relaciones
con el medio. Comprende la consideración de la estructura
biotípica y la composición florística de las vegetaciones, su
manera de agruparse, su aspecto temporario, y la sucesión
de las vegetaciones en .el tiempo.

2. ECOLOGIA, en este caso FITOECOLOGIA. Estudio
de las relaciones con el medio residencial.

3. FITOGEOGRAFIA. Estudio de las relaciones con el me­
dio geográfico.

SINECIOLOGIA. FORMACION Y ASOCIACION, ASPECTOS
DIFERENTES DE LA SINECIA.

Prescindiendo por ahora de las relaciones que atañen a la re­
sidencia y a la localidad, las cuales consideraremos más tarde,
toca aquí analizar la sinecia en sí misma, es decir, como cohabi­
tación vegetal individualizada únicamente por sus caracteres in­
tegrativos, a saber: (1%) la forma o estructura biotípica de sus
componentes, y(2%) la especie o especies que la componen. Según
tomemos uno u otro de estos caracteres en consideración, tendre­
mos un aspecto diferente de la misma sinecia., Esto nos conduce
a considerar los aspectos principales integrativos de la sinecia,
que son la, 'formación' y la 'Asociación'.

La sinecia considerada desde el punto de vista morfológico­
fisionómico, es decir, cuando la distinguimos (individualizamos)
por sus biótipos predominantes, se llamará formación;y si se la
considera por el elemento florístico, será asociación.

FORMACION, es pues, la sinecia desde el punto de vista
biotipológico, o en otros términos, "una cohabitación vegetal in­
dividualizada por la forma biológica (biótipo) que en ella domine"
(Del Villar).

ASOCIACION es. por lo tanto, la sinecia desde el punto de
vista florístico (especie o especies que la componen), o sea "una
cohabitación vegetal individualizada por su composición florís­
tica" (Del Villar).

Estos términos, diferentes como son uno del otro por· el con­
cepto bien especificado que cada uno designa, se han usado en
el pasado y aún suelen emplearse hoy sin distinción, unas veces
confundiendo los conceptos, a que respectivamente se refieren, y
otras veces subordinando uno respecto del otro. Es tan evidente,
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sin embargo, que no haytal subordinación, que el vulgo mismo lo
demuestra cuando se refierea una mismasinecia, usando ya un
criterio, ya el otro. En-efecto, cuando quiere designar, por ejemplo.
a un conjuntó de árboles de la especie roble, dice "bosque" o "ar­
boleda" si lo mira tan sólo como formación arbórea (concepto bio­
tipológico), o dice "robledo" o "robledal" si distingue al conjunto
por la especie que lo compone (concepto florístico). En cada caso
lo individualiza por un solo concepto, con prescindencia del otro.

Y la realidad nos demuestra que la diferencia de conceptos no
es subjetiva· ni injustificada, sino muy cierta en la Naturaleza.
En efecto, puede haber diferentes asociaciones dentro de una mis­
ma formación; caso éste muy común y fácil de comprobar ten
nuestra flora. Doy un solo ejemplo entre muchísimos que . he ob­
servado: En la parte sur-occidental delDepartamento del Atlántico
suele haber distintas asociaciones vegetales más o menos defini­
das: copeyales (asoc. de Ficus psilophlebia), quaimarales (asoc.
de Brosimum terrabanum), carretales (asoc. de Aspidosperma po­
lyneuron), balsamales (asoc. de Myroxylon balsamum) y muchas
otras asociaciones dentro de la misma formación de bosque semi­
caducifolio que caracteriza a dicha región. Mucho menos común
es el caso contrarie, de que una asociación se presente en tipos
diferentes de formación, cosa que ocurre con frecuencia en los
bosques bajos y áridos de la región litoral del mismo Departamento.
Por ejemplo, los trupillales (asoc. de Prosopis juliflora) se presen­
tan en no pocos lugares con elementos adultos -florecidos y fruc­
tificando-- tanto en formación arbustiva baja (fruticetum) como en
la arbórea (arboretum).

La mayor frecuencia del primer caso, comparado con el últi­
mo, tiene por causa el hecho de ser incomparablemente menor en
la Naturaleza el número de los biótipos que el de las especies,
siendo éste un hecho general en el mundo entero. Por lo tanto
el de las formaciones resulta igualmente menor que el de las aso­
ciaciones, como lo observa Del Villar (l929: 30 y 31.

A propósito de la evidente diferencia conceptual que nos ocu­
pa ahora, el mismo- autor cita (ibid.) la siguiente definición muy
descriptiva de Negri y Pavillard: "Formación es sólo lafisiono­
mía de la asociación o sea que la formación es a la asociación
como el biótipo a la·especie".

El objeto de uno y otro término es, pues, el de denominar o
calificar dos aspectos diferentes de. la misma sinecia.

Tomemos otra vez como ejemplo la modalidad sinecial men­
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cionada atrás: una vegetación compuesta por árboles de la es­
pecie roble. Como hecho general de cohabitación vegetal es sine­
cia; esta sinecia, como colectividad de árboles es formación, y
como colectividad individualizada por la especie ·roble· es asocia­
ción (en sentido lato) ().

Supongamos ahora que la vegetación en un terreno determi­
nado está compuesta por varias colectividades, diferentes en la
forma o en la especie. En este caso cada colectividad sera una· si­
necia, por el hecho de estar individualizada por un carácter que
la distingue de las demás. Y conforme al carácter individualizan­
te, cada sinecia será formación si la consideramos por su aspecto
biotípico, y asociación- si la considerarnos por su flora. En estos
casos de diversidád de sinecias reunidas en un terreno, quepor
cierto son de lo más frecuentes, habrá un complejo siñecial, -:es de­
cir, varias sinecias formando una sinecia compleja, a la · cual po­
demos también caracterizar, ya por la formación dominante, ya
por el complejo dominante de asociaciones florísticas.

En Geobotánica la distinción de las sinecias y su clasificación
se hace con criterio similar al del vulgo, pero como resulta muy
poco práctico emplear los términos comunes 9onsagrados por éste,
debido a su falta de precisión y de universalidad, así como por
sus homonimias y. sinonimias· que son causa de serias confusiones';!
se han creado términos científicos apropiados para ·suplírlos_;_. · . '

Pára denominar científicamente una formación, se toma. el ra­
dical (genitivo) latino del biótipo dominante y se le áñade la desi­
nencia latina de colectividad en 'etum'. Así tenemds:

Arbor, arboris - «arboretum»
frutex, fructicis «fruticetum»
gramen, graminis «graminetum»
herba, herbae «herbetum»
Esto nos proporciona términos científicos apropiados para de­

signar ciertas formaciones muy comunes: vg.: una arboleda es un
arboretum, un matorral de arbustos es un fructicetum, una forma­

( *) 30. Recordemos (véase nota 26, p. 196) que la palabra asociación
tiene· en Geobotánica dos sentidos: uno amplio o general
que designa la. colectividad vegetal desde, el punto de vista
de su composición florística, sin tener en cuenta si se trata
de una sola especie o de varias; y otro particular, que desig­
na la dominancia de dos o más especies en la sinecia, espe­
cificándose entonces como consociación la dominancia de
una sola especie. Ver p. 208.
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ción de gramíneas es graminetum; una vegetación herbácea es un
herbetum.

Del mismo modo se procede para designar una asociación,
tomando en este caso el radical del nombre genérico botánico de
la planta característica, añadiéndole la misma desinencia latina
en etum, y poniendo,a continuación el epíteto espedfico expresa­
do en genitivo. Por ejemplo de una asociación de Stenocereus
griseus se dirá que es un Stenocereetum grisei, y cuando se trata
de una asociación de Espeletia corymbosa, de Eichhornia crassipes
o de Pseudobombax septenatum, designarán respectivamente con
los nombres de Espeletietum corymbosae, Eichhornietum crassipe­
dis y Pseudobombacetum septenati. Estos términos reemplazan
con ventaja y precisión científica a los que usaría el vulgo para
designar estas mismas asociaciones, vg.: cardonal, frailejonal,
batatal, majagual o ceibal. Los reemplazan con precisión por el
hecho de que en la- inmensa mayoría-de las veces el nombre vul­
gar de una planta no es igual en todos los países, ni en todas las
regiones o provincias de un mismo país, y varía aun· de una co­
marca a otra cercana. Y ocurre igualmente, con frecuencia harto
desconcertante, que una misma ·especie se conoce con nombres
vulgares distintos encada país, región o provincia:· En· el ejemplo
dado arriba el nombre «Espeletietum corymbosae» se aplica con
exclusividad e inequívocamente a la ctsociación de Espeletia co­
rymbosa, cuyo nombre común en Colombia es "fraileión"; mas se- -
ría cándido en extremo fijar la expresión "frailejonal" Únicamente
para designar dicha· asociación porque el vulgo colombiano y el
venezolano entiende por frailejones; no sólo a la· E. corymbosa,
sino también a muchas otras Espeletias; usa pues el nombre en
sentido genérico. Aun a veces se da en los Andes de Colombia el
mismonombre de frailejón a ciertas especies de otros géneros
de las Compuestas (vg. Senecio y Culcitium), parecidas a los frai­
lejones por el tomento blanco o blanquecino que las cubre. De
igual modo los nombres batatilla, majagua y ceiba se dan en otras
regiones de Colombia y de Hispanoamérica a plantas que no son
lc Eichhornia y el Pseudobombax mencionados atrás.

Llámanse característicos de una sinecia aquellos elementos
que por- alguna singularidad notable contribuyen más que· los
demás a darle carácter o aspecto particular. Una sinecia com­
pleja considerada por su aspecto biotípico, es decir, como forma­
ción, no puede ser designada por la totalidad de las formas bioló­
gicas que en ella se encuentran, pues esto resultaría sumamente
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engorroso e impráctico. Por lo tanto se acostumbra en tales casos
simplicar la expresión denominativa, designando a toda lacolec­
tividad por su biótipo característico. Por ejemplo, un bosque en
el que coexisten distintos biótipos (árboles, arbustos, bejucos, epí­
fitas, hierbas etc.) puede designarse globalmente como arboretum
por ser los árboles el componente biotípico que por su mayor vo­
lumen le da carácter. Y una sabana, en que el elemento caracte­
rístico es la forma gramínea, por cuanto es el que mayor super­
ficie de terreno ocupa, aunque también coexistan hierbas, arbus­
tos y algunos árboles o palmeras, puede designarse colectivamente
como «graminetum».

Similarmente, una asociación compleja en la, que cohabitan
varias especies no puede designarse de manera práctica por to­
das las que en ella participan, y por lo tanto se designaúnicamen­
te por la especie dominante, como ya lo hemos notado, o a veces
por las dos o tres codominantes precedidas por la frase "Asociación
de..." y unidas por el signo +. Verbigracia, una de las sinecias
complejas más típicas en la región selvosa sur-occidental del
Depar.tamento del Atlántico era (antes de su destrucción. por· el
hombre) la "Asociación de Aspidosperma polyneuron + Cavani­
llesia platanifolia + Myroxylon balsamum" (vulgarmente carreta,
macando y bálsamo), por ser estas tres las especies arbóreas que
codominaban en dicha asociación compleja. Hoy, por obra. de
los tumbadores de selva, este ejemplo (como tantísimos otros des­
graciadamente) pertenece al pasado en lo que respecta a esa par­
te del Departamento del Atlántico y a muchas otras regiones del
norte de Colombiadevastadas de manera irrecuperable.

No sobra decir, para finalizar este capítulo, que cuando se
elabora uninventario sinecial, biotipológico y florístico, deben fi­
gurar en él todos los grupos de biótipos y todas las especies que allí
se encuentren.

LA FORMACION O ASPECTO MORFOLOGICO-FISIONOMICO
DE LA SINECIA SIMORFIAS

Una formación llámase uniforme cuando está compuesta por
un solo biótipo; verbigracia: una capa de líquenes sobre una
roca, una de lemnáceas en la superficie de una laguna, o una
extensión de gramíneas en una sabana, son formaciones unifor­
mes. Llámanse pluriformes aquellas formaciones en cuya com­
posición participan distintas formas biológicas. Una selva, por
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estar compuesta de <:futboles,;r:arhustGs¡·r:bei-ucos, hierbas, epífitas,
hemiparásitas etc. es la formaciónmás pluriforme que pueda. darse
como ejemplo. Entre los dos extremos existen, por supuesto, todos
los grados posibles de complejidad intermedia, dando así cabida
al término de formación sub-uniforme que se emplea a veces
para calificar una formación en la que dominan . dos o más gru­
pos biotípicos. escasamente diferentes entre sí, como es la vege­
tación de gramíneas, ciperáceas y tifáceas que prospera en resi­
dencias pantanosas a orillas del río Magdalena.

En las formaciones pluriformes cabe distinguir los distintos
grupos de biótipos. Cada grupo constituye una SIMORFI:A ('Syn':
unión, 'morphé': forma), cuya definición es "la suma de los ele­
mentos que en una sinecia corresponden a la misma forma bioló­
gica" Del Villar). Así, en las selvas se distingue la simorfia arbó­
rea, la simorfia arbustiva, la simorfia herbácea, la simorfia epífita
etc. y éstas se designan, como ya se ha dicho anteriormente, con
denominaciones científicas apropiadas, derivadas del nombre del
biótipo respectivo, como arbo_retum, fruticetum, herbetum, epiphy­
tetum etc., que por eso se llaman términos simorfiales .. , _, _

Pero como resultaría engorroso designar una formación plu- •
riforme por la totalidad de sus simorfias, se la reduce en la práctica

· o una sola entidad denominativa, designando toda la sinecia por
su simorfia dominante; así, como ya hemos dicho, una selva o bos­
que puede designarse simplemente como arboretum por ,ser el •
árbol el elemento simorfial característico de tal sinecia, aunque
en ella coexistan muchas otras simorfias. Sólo cuarido se analiza la
sinecia con criterio estadístico deben considerarse e inventariarse

·, ": .
todas sus simorfias, sin __excepcíón.-r '

LAS SIMORFIAS

-
En la vegetación superior se distinguen dos grandes grupos

simorfiales, que podríamos llamar fundamentales, a saber:

1 . HERBETUM que comprende las plantas· de tallo tier­
no o "herbáceo', o apenas lignificado, sin corteza dura.

2. LIGNETUM caracterizado por las plantas 'de 'talló leño­
so o semileñoso y protegido por una corteza más o Ínenos re­
da; es decir, el eje de la· planta está cubierto por uri estuche
'de tejidos muertos llamados ritídoma (del griego ·,r.ytis~ arruga).
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Además, existen otros dos importantes grupos simorfiales
constituídos por vegetales de tipo morfológico bien definido, a
saber:

3. GRAMINOIDETUM que incluye las plantas sin forma­
ción leñosa y de porte graminoide, es decir, con el vástago
en forma de caña, cálamo, bálago o "paja", a veces· rizo·ma­
toso; que puede ser exteriormente liso o dividido en nudos,
por dentro hueco o lleno de tejido esponjoso, y cuya protec­
ción axial es de escasa consistencia, pero a veces recia por
impregnación silícea de la epidermis. Ejemplos: las gramíneas,
ciperácea;:,, juncáceas, tifáceas etc..

4. CRASSICAULETUM que comprende las plantas de
tallo craso o suculentc por almacenamiento de agua en los
tejidos, y con tronco definido o sin él. Frecuentemente son afi­
las o de hojas reducidas, o las hojas son también crasas. Ejem:
plos: las cactáceas y ciertas asclepiadáceas· y euforbiáceas
cactiformes. Del Villar incluye aquí ciertas bombacáceas de
tronco barrigudo, como el baobab (Adansonia) de Africa y
Cavanillesia de Suramérica.

Tanto el herbetum como el graminoidetum pueden divi­
dirse respectivamente en tres grupos conforme a la duración del
período vegetativo, anteponiendo al nombre simorfial urio de los
prefijos annui, bienni, o perenni, según dicha duración sea de
uno, dos o muchos años.

El «crassicauletum» puede especificarse en dos grupos simor­
fiales conforme a la constitución fibrovascular del eje caulinar,
vg.: «Herbicrassicauletum» y «Lignicrassicauletum». Del primero
pueden servir como ejemplo en Colombia las hierbas suculentas
del tipo de Portulaca (Portulacáceas), Sesuvium y Trianthema (Ai­
zoáceas), que tanto abundan en los arenales y playones costeros
del litoral caribeño; y ciertas trepadoras también suculentas como
Cissus sicyoides (Vitáceas) y Philodendron (Aráceas). Del segundo,
las cactáceas de tronco leñoso como las del grupo a'fín á ééteús -
y las Pereskioideas.

La división del ligneutm se hace en la forma siguiente:
SUBFRUTICETUM que incluye el conjunto de plantas de tallo

leñoso, pero cuyas ramificaciones sori herbáceas y mue­
ren y se renuevan cada año:

FRUTICETUM caracterizado por las plantas leñosas en su to­
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talidad, pero quese distinguendel arboretum porque su
tallo se ramifica desde la base, esdecir, al nivel del sue­
lo, como los arbustos y frútices.

ARBORETUM que comprende las plantas leñosas de tronco
definido, simple en la parte inferior y ramificado a mayor
o menor altura del suelo (árboles propiamente dichos),
o simple del todo y coronado por hojas (como ciertas pal­
meras, frailejones, ágaves, araliáceas etc.).

Las plantas arrosetadas, es decir, aquellas cuyas hojas reu­
nidas en rosetón van renovándose por el centro a medida que las
inferiores se desecan, no constituyen un grupo simorfial fun­
damental de categoría igual a las anteriores, sino que se consi­
deran como subdivisión, ya del Herbetum (Herbirosuletum o Rosu­
liherbetum), ya del Crassicauletum (Crassirosuletum), ya del Ligne­
tum si tienen tronco leñoso; pero como grupo secundario pueden
denominarse autónomamente Rosuletum.

Las clasificaciones que anteceden constituyen cuando más
una regla general para distinguir los tipos fundamentales. No
obstante, conviene tener siempre presente el siguiente aforismo:
En la Naturaleza la única regla general es que no hay regla gene­
ral. El hombre es quien pretende dividir para ordenar sus ideas,
mas la Naturaleza no muestra siempre soluciones de continuidad
entre las partes; en otras palabras, no se deja encorsetar por re­
glas rígidas. En su reino hay muchas y diversas· formas interme­
dias, de transición, que caben en dos o más tipos diferentes. Por
ejemplo, ciertas graminoides, como los bambúes, las guaduas, los
carrizos·. (Las_iacis ruscifolia) presentan tallo más o menos ritidomi­
zcdo, sobre todo cerca de la base. Algunos árboles tienen el tallo
dividido desde la base en dos o varias ramas madres, imitando
así a los arbustos; los hay también, como ciertas bombacáceas de
tronco barrigudo, cuya madera fofa constituye- un tejido reservan­
te de agua que podría justificar su clasificación dentro del crassi­
cauletum.

Obsérvese de paso que la clasificación biotipológica o simpr­
fial corresponde aproximadamente a la clasificación vulgar con
que iniciamos nuestra revista elemental. al comienzo de este estu­
dio, a saber: plantas herbáceas y plantas leñosas, con sus tipos
comunes: hierbas y gramíneas anuales, bienales o perennes; plan­
tas crasas: árboles y arbustos.

Pero nos percatamos, desde entonces, de que existen algu­
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nos tipos vegetales que no encajan bien en semejante clasifica­
ción. Se impone, pues, una que atienda más a ciertas particulari­
dades.

Ya· vimos antes el caso de las plantas arrosetadas (Rosuletum).
Ahora bien: la presencia de un tallo definido y diferenciado es
carácter que distingue a muchos vegetales, en oposición a los que
carecen de él. Al grupo de los primeros se les especifica antepo­
riendo el prefijo 'cauli' al término simorfial que le corresponda;
y al segundo se le especifica del mismo modo, pero usando el
prefijo 'acauli'. Así formaremos caulirrosuletum, término creado por
Cuatrecasas (1934: 12), para el conjunto. de plantas arrosetadas
que presentan un tallo aéreo, coronado por el rosetón foliar, como
son muchas palmeras y agaváceas, ciertos frailejones y senecios,
algunas araliáceas y los helechos arborescentes; acaulirrosuletum
para las formaciones de plantas que no poseen tallo propiamente
dicho, sino que el rosetón foliar arranca directamente de la con­
fluencia de las raíces, las cuales pueden formar a veces un nudo
más o menos voluminoso sin que por esto pierda su carácter radi­
coso. En las plantas de esta naturaleza las hojas salen aras del
suelo, como ocurre en ciertas bromeliáceas, agaváceas, amarilidá­
ceas, liliáceas y helechos. Es necesario tener en cuenta que la
falta o presencia de tallo -diferenciado puede deberse a la edad;
en efecto, muchas acaules son simples formas juveniles de plan­
tas que adultas tienen tallo.

Generalmente se consideran las formas rosuladas del tipo
de las palmeras como una subdivisión caulirrósula del arboretum,
pero constituyen un subtipo morfológico tan definidoque podría
llamarse palmoidetum, para incluír en él a las palmeras y ciertas
formas análogas como las ciclantáceas, dándole categoría seme­
jante a la que distingue al graminoidetum en la clasificación si­
morfial.

Las plantas cuyo tallo se desarrolla subterráneamente, vg. por
medio de rizomas, pueden distinguirse dentro de una subdivisión
denominada cryptocauletum que las abarca a todas, en oposición
a phanerocauletum, que comprende todas las demás plantas cuyo
tallo sobresale del suelo y se eleva más o menos verticalmente,
o crece tendido en la superficie. Otras veces se especifica más la
denominación simorfial· diciendo, verbigracia: cryptolignetum o
cryptofruticetum para distinguir las formaciones leñosas arbustivas
o enanas (cryptolignuletum) en que el tallo más o menos ramifica­
do o sencillo es fundamentalmente del tipo fanerocaule pero se
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hace subterráneo, o así parece porque está oculto debajo de los
residuos descompuestos de sus propias hojas muertas, que forman­
do una masa humífera compacta cubre y rellena los espacios en­
tre las ramificaciones. Esta es una formación muy variada, rica
en especies y común en los páramos andinos, descrita original­
mente en Colombia por el profesor José Cuatrecasas (1934: 13).

El conjunto de plantas de porte rastrero, cuyas ramificaciones
se tienden por el suelo formando céspedes, pueden distinguirse
independientemente, c;:¡orno caespitetum, o por medio del prefijo
'caespiti'. antepuesto al nombre simorfial pertinente, vg.: caespiti­
graminetum, que designa las formaciones de gramíneas cespitosas.
En la misma forma empléase fasciculetum independientemente, o
fasciculi antepuestoal nombre simorHal que venga a propósito­
para designar las formaciones vegetales cuyos tallos son erguidos
y crecen muy juntos formando fasG:e~ ~ macollas, vg.: fasciculigra­
rhinetum. lgúalmente pulvinetum o el prefijo 'pulvini' con idénti­
co proceder, cuando se trate de formaciones en que los tallos muy
ramificados y apretados unos contra otros forman como almoha­
dillas. Ej. ·pulvinifruticuletum.

Las formas trepadoras, sarmentosas o volubles,· cdrrío los beju­
cos o "lianas" ylas enredaderas, que se apoyan en otras plantas
o se sirven de ellas a, modo de sostén, pero cuyas raíces están
fijas en el suelo, han de clasificarse necesariamente, dentro del
herbetum o del lignetum, según sean herbáceas o lefíosas, o en las
demás divisiones simorfiales de conformidad' con la ,constitución
y la disposición del eje caulinar. Así, las gramíneas trepadoras del
genero Chusquea ·se clasificarán dentro del graminoidetum, Y las
palmeras de igual carácter como los Desmoncus americanos, los
Calamus asiáticos etc., dentro del caulirosuletum; pero en estos
casos conviene añadir siempre el epíteto 'scandens' (latín: trepa­
dor) para especificar.

Se procederá con idéntico criterio para las plantas llamadas
epífitas), o sea las que viven sin contacto de raíz con el suelo

J'

(*) 31. Las epifitas en: general son las. plantas que viven sobre otra
·planta (llamada hospedante) sin extraer de las partes vivas

,, de .ésta su nutrimento; el hospedante en este caso no hace
más que servir de soporte físico. Holoepífitas. (del gr. 'hólos',
entero, por completo) son las que viven sobre el hospedante
de manera permanente y no llegan nunca a arraigar en el
suelo. Toman el nutrimento de la atmósfera. Ejemplos más
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sino asidas al tronco o a las ramas de otras plantas (generalmen­
te árboles y arbustos) mediante raíces adventicias superficiales, sin
perjudicar directa o fisiológicamente a la planta hospedante, por­
que no se alimentan de los jugos nutricios de ésta (como sí lo hacen
las hemiparásitas y las verdaderas parásitas), sino que captan
y asimilan directamente los gases del aire; en otras palabras,

comunes son las bromeliáceas y orquídeas que viven sobre los
árboles.
Hemiepífitas (del gr. 'hemi', la mitad, a medias) o "epifitas a
medias" son las ..que germinan y comienzan su desarrollo so­
bre las ramas o en el tronco del hospedante (generalmente un
árbol o una palmera) como si fueran holoepifitas, pero luego
producen raíces "aéreas" o epigeas colgantes que con el tiem­
po descienden hasta el suelo, híncansé en él y absorben de la
tierra el nutrimento, igual que las plantas terrícolas comunes.
En algunos tipos de hemiepifitas estas raíces, después de hin­
cadas en el suelo, engruesan muchísimo volviéndose leñosas,
y tarde o temprano sirven de sostén físico a la hemiepífita
(que ya para entonces se ha vuelto árbol), como si fueran
verdaderos troncos. Mientras tanto, otras raíces leñosas aé­
reas van rodeando, abrazando y envolviendo el tronco del
hospedante, y cubriéndolo· poco a poco, a la vez que su pro­
pia copa se ramifica y crece en altura y anchura. A la larga
la hemiepifita o su pseudotronco más o menos ramificado lle­
ga a ocultar el tronco de su hospedante y presenta entonces
el aspecto extraño de un árbol que crece sobre otro árbol.
Cuando el hospedante es una palmera enhiesta, el aspecto es
aún más sorprendente porque las frondes de ésta, y a veces
también la parte superior de su estípite, se yerguen por en­
cima de la copa de la hemiepífita ya muy crecida, dando así
la impresión de que la palmera creciera sobre aquella, cuan­
do en realidad lo que ocurre es todo lo contrario: el estípite
de la palmera está aprisionado por el tronco envolvente de
la hemiepifita que lo oculta por completo. Ejemplos de este
hemiepifitismo en nuestros bosques los constituyen varias
especies de Ficus del subgénero Urostigna (familia de las mo­
ráceas), del tipo que suelen llamar "higueras' estrangulado­
ras" y que nuestros campesinos llaman copeyes, matapalos,
pivijayes, etc.; igualmente algunas especies de Clusia, de las·
gutíferas, que el vulgo llama copeyes y matapalos.
En grupo muy aparte hállanse algunas hemiparásitas, tales
como las lorantáceas o muérdagos, que viviendo sobre otras
plantas parecen ciertamente · epífitas. En realidad sólo su
parte exterior visible (tallos y hojas) está sobre el hospedan­
te, pero sus "raíces" (órganos chupadores) hállanse dentro
de él, pues estas plantas nútrense a costa de los jugos del
hospedante. Son, pues, epifitas de situación.
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''viven del aire', para usar una expreson muy descriptiva. En
esta categoría se hallanmuchas bromeliáceas y orquídeas (erró­
neamente llamadas "parásitas" por el vulgo), así como ciertas
aráceas y ciclantáceas, numerosos helechos, musgos, y no pocas
plantas leñosas, a veces muy voluminosas; todas las cuales se
clasificarán respectivamente en la simorfia pertinente, pero aña­
diendo el adjetivo 'epiphyticum' para especificar. O también se pus­
den tratar en conjunto como una simorfia colectiva con el nombre
de epiphytetum, independientemente de los distintos tipos morfo­
lógicos que pueden estar representados en ella.

De igual manera se clasifican las formas hemiparásitas, qu-3
crecen Íntimamente adheridas a la planta hospedante con detri­
mento fisiológico de ésta, porque se alimentan de sus jugos nutri­
cios, captándolos por medio de Órganos chupadores o haustorios
que penetran la corteza y se insinúan profundamente en los teji­
dos de. la víctima. Ejemplo: los muérdagos y viscos, llamados
''pajaritos" o "cagada de pájaro" en Colombia y pertenecientes
a la familia de las lorantáceas. Tales plantas pueden referirse a la
simorfia respectiva especificada con el adjetivo paraphyticum (o
mejor hemiparaphyticum) o se pueden considerar en globo como
conjunto simorfial autónomo con el nombre de paraphytetum o
hemiparaphytetum. Las parásitas completas, sin clorofila, con o
sin haustorios, como ias balanoforáceas que viven en raíces epi-
geas, constituyen el holoparaphytetum. .

· Además, en las clasificadones modernas se han creado tér­
minos simorfiales que abarcan conceptos derivados de un modo
de hábitat relativo al medio residencial, pero abstrayendo esta:re­
lación y considerando tales términos en sentido exclusivamente
biotipológico, pese a su etimología ecológica. En otras palabras:
se toma como entidad simorfial la fisionomía colectiva resultante
de· las condiciones ecológicas (medio de habitación). Con este cri­
terio trátase de diferenciar biotipológicamente las vegetaciones
que viven arraigadas en un medio optimal, que es el suelo en el
sentido de "tierra desmenuzable" que vulgarmente tiene, dé las
que se desarrollan en condiciones llamadas primordiales, esto es,
en un substrato que no es el suelo en el sentido anotado, sinopor
una parte la roca viva o apenas meteorizada (en cuanto al medio
emergido terrestre) y, por otra parte, el agua (en el medio opuesto):

En tales clasificaciones las vegetaciones del medio priniofdial
constituyen el proteretum, cuyo concepto se opone al de hysteretum
que abarca las del medio optimal. Por ejemplo, las formaciones de
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líquenes o de musgos que tapizan las peñas en ciertos parajes
rocosos de la Cordillera Andina, se clasifican como proteretum,
que en este caso es pezoproteretum (del griego 'pezós', terrestre por
oposición a acuático) por tratarse del medio terrestre emergido. Y
llámase hydroproteretum el conjunto de formaciones similares del
medio primordial acuático.

Los conceptos de proteretum e hysteretum se consideran a su
vez comprendidos en un grupo superior denominado Oecophyte­
tum, que comprende así toda la vegetación que se desarrolla en
un medio geofísico (agua, suelo o· roca viva), en oposición al Bio­
phytetum que incluye solamente las formaciones vegetales relati­
vas a un medio biótico. En el Biophytetum se consideran incluídos
el epiphytetum y el paraphytetum tratados autónomam'ente, y
además el endophytetum, que abarca las formas vegetales que
viven por completo dentro de los tejidos del hospedante. Veremos,
más adelante, que hay razones lógicas para excluír el epiphyte­
tum del Biophytetum.

Como se ha advertido antes, los términos epiphytetum, para­
phytetum, histeretum etc., a pesar de su intensa apariencia eco­
lógica, se consideran únicamente en sentido simorfial, es decir bio­
tipológicamente. En realidad significan muy a menudo conjuntos
simorfiales pluriformes, y no simorfias puras propiamente dichas,
por cuanto suelen frecuentemente comprender distintas formas bio­
lógicas. Por ejemplo, en el epiphytetum de un mismo bosque, y
aún en el que se asienta sobre las ramas de un mismo árbol -caso
de suma frecuencia. en nuestros bosques- suelen juntarse formas
muy diversas, principalmente herbáceas como los Phylodendron
(Araceae), _los Epidendrum (Orchidaceae) y las·Peperomia (Pipera­
ceae), arrosetadas como las Guzmania, Tillandsia y Vriesia (Bro­
meliaceae), crasicuales como los Epiphyllum, Hylocereus y Rhipsa­
lis (Cactaceae) y aun leñosas como ciertos Ficus (Moraceae) y CIu­
sia (Gutiferae), amén de muchos helechos, musgos, hepáticas y li­
quenes.

Hasta qué punto convenga separar y distinguir "en sentido
biotipológico" los grupos simorfiales ya mentados, partiendo del
concepto abstracto de una "morfología resultante de las candi­
ciones ecológicas'', depende del criterio con que se considere la
sinecia. En algunos casos conviene atenerse exclusivamente a la
morfología en sí misma, prescindiendo de toda idea ecológica; de
consiguiente puede incluírse cada biótipo en el concepto simor­
fial general que le corresponda, sin tener en cuenta el medio en
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quese desarrolla, pero haciendo mención, <.Pi. se quiere, del modo
de hábitat en forma puramente adjetiva,st es, empleando los
radicales de los términos que comentamos, y dándoles la desinen­
da en icum o phyticum (ejemplos: epiphyticum, paraphyticum, pro­
terophyticum, histerophyticum). En realidad todas las formas bio­
lógicas vegetales caben dentro de los grupos genérales delineados·
antes, ya según la constitución herbácea o leñosa, ya según la
disposición y modo de desarrollarse su eje caulinar.

Cuando se usa el concepto de "conjunto simorfial" (que parte
de un concepto previo relativo a la situación ecológica), resulta
difícil separar de. manera absoluta el epiphytetum del proteretum,
los cuales se han incluído, según las clasificaciones que comenta­
mos, el primero en el Biophytetum (medio biótico) y el segundo en
el Oecophytetum (medio geofísico). En realidad, ciertas formas
vegetales consideradas comúnmente como epifitas (vg.: algunas
orquídeas) no siempre viven sobre otra planta, sino que frecuen­
temente se localizan en las superficies rocosas. Esto último habría
que interpretarlo en tales clasificaciones como proteretum. Inversa­
mente, multitud de vegetales, principalmente líquenes, musgos y
hepáticas, que se incluyen en el proteretum porque alfombran las
peñas o los muros de piedra, cubren muy a menudo los troncos y
las ramas de los árboles, siendo entonces verdaderas epífitas.

De estos dos ejemplos, y además por razones. que se expresa­
rán a continuación, se puede deducir que el epiphytetum no cabe
propiamente en el Biophytetum en. el sentido que tiene este con­
cepto simorfial (que supone un medio vivo) sino que es en cierto
modo una forma de proteretum: un proteretum epiphyticum, o
epiphytoproteretum si se quiere, separable tanto del Biophytetum
como del Oecophytetum, y que constituye por- lo tanto un término
medio entre estos dos conceptos. Ciertamente, la superficie cortical
del tronco o de· las ramas añosas de un árbol, sin ser un medio
"geofísico', es dé condiciones tan primordiales como la superfi­
cie de una roca. La corteza de un árbol está constituída por tejidos
muertos, ritidomizados, y por lo tanto, considerar tal superficie co­
mo un "medio vivo", cuando no es más que un medio inerte en·
que simplemente se asientan las epífitas, es partir de unaidea
preconcebida o subjetiva. El verdadero medio biótico no es la su­
perficie exterior del estuche cortical sino que se encuentra en el
interior de· la planta, en los tejidos realmente vivos, aunque sean
epidérmicos, los cuales sí tienen importancia vital especial para
las parásitas y las plantc;rn heterótrofos, pero muy escasamente
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para las epífitas. Estas se asientan simplemente sobre la planta
hospedante sin menoscabar la actividad fisiológica de ella dema­
nera directa, aunque pueden eventualmente perjudicarla al co­
rrer de los años por su abundancia o por el enorme volumen que
algunas llegan a adquirir.

Por la razón explicada arriba, en el caso de emplearse·el cri­
terio ecológico-morfológico, parece razonable excluír el epiphyte­
tum del Biophytetum y considerarlo como parte del proieretum,dan­
do a este último concepto un sentido más amplio, es decir, incluyen­
do en él no sólo el "medio geofísico" sino también el "medio epifi­
tico", como medio primordial.

las divisiones simorfiales pueden también hacerse con criterio
estratigráfico para especificar mejor la fisionomía de la sinecia te­
niendo en cuenta su tamaño vertical, lo cual es importantedesde
el punto de vista de la exactitud descriptiva. Por ejemplo,. si se de­
sea designar una simorfia por el aspecto que resulta de la altura
de sus componentes, añadimos al nombre de la simorfia uno de
los _prefijos giganti, elati, medii, parvi y nano. Así, en el arborelum
podemos decir de manera convencional:

Gigantiarboretum
cuando la dimensión vertical de sus componentes excede
de 30 metros;

Elatiarboretum
cuando dicha dimensión fluctúa entre l5 y 30 metros/

Mediiarboretum
cuando es de 8 a l5 metros;

Parviarboretum
cuando no alcanza los 8 metros.

Extremando aún más el último concepto clasificamos como
"nanoarboretum" o "arbusculetum" el conjunto de formas arbóreas
cuyo tamaño no excede de 3 o 4 metros.

De igual modo el herbetum y el graminoideium puedendivi­
dirse convencionalmente en:

Giganti-'-
para las formaciones que excedan de 3 metros de altura;

Elati
para las que 'midan entre 1.50 y 3 metros;

Medii
para las comprendidas entre 0.80 y 1.50 metros;
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Parvi
para las de menosde 0.80 metros;

, Nano-
para las que no alcancen a 0.30 metros.

Por medio de 'este sistema puede darse una descripción más
fiel del aspecto de una sinecia, en términos generales. No hay
duda de que en el graminetu'.m, por ejemplo, será siempre más
descriptivo y exacto decir gigantigraminetum para designar una
formación de guaduas o bambúes, y especificar como nanogrami­
netum (o graminuletum) a las formaciones de césped bajo, tales
como los prados de kikuyo (Pennisetum clandestinum) o de pasto
bermuda (Cynodon dactylon). Análogamente, el conjunto de vege­
tales herbáceos de gran tamaño, como los que forman un plata­
nar, será mejor especificado como gigantiherbetum, mientras que
el de platanillos o bijaos (Heliconia, Calathea, Thalia) será unas
veces elatiherbetum (y aun gigantiherbetum en ciertos casos) y
otras veces mediiherbetum.

Pueden combinarse algunos términos simorfiales entre sí para
expresar mejor el aspecto de una formación. Por ejemplo, la vege­
tcción mixta de pequeñas hierbas y gramíneas bajas que crece
en ciertos parajes áridos de nuestro litoral, queda bien denomi­
nada como grarrünuli-herbuletum. Igualmente, la formación mixta
de arbustos muy bajos y sufrútices que ocupan un estrato común
en los bosques claros de la costa colombiana del Caribe, resulta
objetivamente definida como fruticuletum, o también como lignu­
letum, empleando una expresión diminutiva de lignetum creada a
propósito por Del Villar. El término combinado arbusculi-frutice­
tum resulta apropiado para distinguir las formaciones bajas de
arbúsculos y arbustos que constituyen un solo estrato, como se ob­
serva en bosques xerófilos y matorrales espinosos del mismo li­
toral.

Muy frecuentemente resultamás claro y preciso añadir al
término simorfiaL general otro de igual ce::degoría, o también uno
de origen organográfico, a modo de calificativo adjetivado con
desinencia en 'osum' o en 'eum', que se considera como expresivo de
un subtipo simorfial. Verbigracia, los grupos de cactos arbustivos
(Opuntia) se especificarán como crassicauletum fruticosum, y los
que son de apariencia arbórea, como los Cereus y géneros afines,
se definirán como crassicauletum arboreum. El herbetum será
crassicaulosum o crassulosum cuando se trate de formaciones her-
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báceas de tallo carnoso o suculento, como las de verdolaga de pla­
ya (Sesuvíum); el rosuletum podrá especificarse como cryptocaulo­
sum o rhizomatosum cuando se quiera definir por este concepio
una formación cuyos "tallos" epigeos son en realidad vástagos
anexos a un sistema caulinar subterráneo y rizomatoso, como el de
las palmeras Bactrís; el criptolignetum puede ser rosulosum si es
de formas arrosetadas, caespitosum si forma césped, pulvinosum
si sus elementos se aprietan formando almohadillas.o cojines, o fas­
ciculosum si crecen en grupos más o menos separados formando
macollas.

En ocasiones resulta conveniente y necesario añadir un adje­
tivo calificativo corriente al nombre de la simorfia para especif­
carla o diferenciarla entre otras del mismo tipo; por ejemplo: herbe­
tum procumbens, herbetum erectum, herbetum scandens. · ·

En otros casos resulta conveniente abordar los dominios flo­
rísticos para formar los calificativos accesorios con base en las
denominaciones sistemáticas. Se consideran entonces los taxones
superiores en la escala sistemática como suptipos morfológicos,
dándoles desinencia en 'osum' para adjetivarlos. Así, un protera­
tum de talófitos será thailophytosum, y si los elementos son líque­
nes o algas se podrá especificar como proteretum lichenosum o al­
gosum, según el caso. En tratándose de briófitos será proteretum
bryophytosum, y en este último caso será conveniente especificar­
lo como muscinosum si se compone de musgos, o hepaticosum si
es de hepáticas. Un proteretum epiphyticum será anthophytosum, ·
spermatophytosum o siphonogamosum si lo constituyen los vege­
tales de taxon superior que unos llaman antófitos (Anthophyta),
otros espermatófitos (Spermatophyta) y otros sifonógamos (Siphono­
gama).

Cuando se desea extremar la especificación para queel con­
junto simorfial quede definido nomenclaturalmente, ya no por
todo un taxon superior en la jerarquía sistemática como en los
ejemplos anteriores, sino con particularidad y distinción por una
familia botánica, conviene emplear el nombre de la familia res­
pectiva dándole desinencia en 'aceum', que corresponde a la desi­
nencia usual en aceae que se da a estos nombres en la· nomen­
clatura botánica. De este modo, el proteretum epiphyticum antho­
phytosum antes citado podrá definirse como orchidaceum o bro­
meliaceum según se trate de orquídeas o de bromeliáceas. En es­
tos casos conviene suprimir el calificativo sistemático de orden su-
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leptofilas ( 1) con hojas de superficie
inferior a 25 0.25
nanofilas (n) 9 X 25 225 2.25
microfilas (m) 92 X 25 2025 20.25
mesofilas (M) 93 X 25 18225 182.25
macrofilas (MM) 9 25 164025 1640.25
megafilas (MMM) con hojas de superficie mayor que la anterior.

Al considerar una sinecia como asociación,es decir, cuando
se parte de su composición florística (que fue el sentido prístino
empleado por Humboldt en 1805, consagrado por Flahault en el
Congreso Botánico Internacional de 1900, y aceptado hoy universal­
mente), es menester tener en cuenta tres caracteres variables de
los elementos que lacomponen. Son estps la presencia (en el sen­
tido de H. del Villar), la vitalidad y la sociabilidad.
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LAASOCIACION: ASPECTO FLORISTICO DE
LA SINECIA

Las letras entre paréntesis son · los índices abreviados que
suelen usarse en los cuadros biotipológicos. Cuando la dimensión
de las.hojas osgjla entre el límite de dos tipos se usan los índices
de ambos, separados por un guión; por ejemplo, m-M indica que
las hojas oscilan alrededor de 20.25 cm?, habiéndolas menores y
mayores.

Para determinar la superficie de una lámina foliar se multi­
plica el eie mayor por el menor y el producto por 0.67 en prome­
dio (0.60 parahojas muy lanceoladas, es decir, de lámina atenua­
da hacia ambos extremos, que son agudos; hasta un máximum
de 0.78 paralas muy anchamente elípticas o casi orbiculares, que
constituyen tan sólo una pequeña minoría).

perior (vg. antophytosum enel ejemplo,últiriio), porque queda im­
plícitamente expresado en el de orden inferior.

Recuérdese siempre que cuando las denominaciones sistemá­
ticas o florísticas seusan con desinencia en 'etum', se consideran
como expresivas del concepto de asociación y no de formación.

Completando la caracterización morfológica de las vegetacio­
es, será también útil en muchísimos casos indicar caracteres re­
ferentes al tamaño del limbo foliar.La clasificación correspondien­
te, según la escala de Raunkjaer, es la siguiente:

mm. cuadr. cm. cuadr.

CESPEDESIA ·
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Cuando decimos que en una asociación hállanse las especies
A, B, C y D, estamos expresando simplemente la presencia de
tales especies, pero nada decimos de su número, ni desu grado
de vigor o de prosperidad, ni del modo de agrupación y distribu­
ción de los individuos de cada una en el seno de la asociación. 'Es
evidente que la mera enunciación de· presencia en su forma más
simple no basta y por lo tanto debe complementarse con datos re­
lativos a la cantidad, la vitalidad y la sociabilidad.

La manera más completa de expresar la cantidad de cada
especie en una sinecia sería la de dar su número total tras de ha­
cer el inventario preciso de las que la componen, contando una
a una las plantas individuales de cada especie; pero esto en la
práctica será muchísimas veces imposible e innecesario. Por con­
siguiente basta expresar ei grado de presencia (GP) en forma sin­
tética, empleando los siguientes términos, o para mayor brevedad
la notación numérica correspondiente (a la izquierda del cuadro):

3 moderadamente nu- Bastantes, esparcidos
merosa y esparcida con cierta regulari­

dad en la sinecia

. .
Notación de A. Dugand

(adaptada en parte de Braun-Blanquet)

"escasa", "poco co­
mún", "infrecuente",
"ocasional"

"frecuente", "me­
dianamente fre­
cuente"

"muy escasa",
"rara"

Individuos observados Equivalencias en
otras notaciones
usuales

Uno solo o muy pocos

Unos cuantos, distan­
ciados o dispersos

rara o muy escasa

escasa o muy es­
parcida

2

1

GP Especie

En lo que se refiere a la vitalidad, se aprecia ésta de dos
maneras: (1) por· el grado de desarrollo vegetativo, que puede ser

4 numerosa

5 muy numerosa o
abundante (

Muchos, a vec_es cons- "común", "muy
picuamente codominan- frecuente"
tes o subdominantes

Gran número; notable- "muy común",
mente abundantes "abundante".

(*) 32. La abundancia es generalmente localizada, es decir, una ese­
cie puede ser muy numerosa en un paraje, y escasa o rara en
otros.
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mezquino, normal o exuberante,y (2) por laproliferación, que pue­
· t ,3 }

de ser escasa, normal o exliciórdinaria. · ·' · ;
En una vegetación cualquiera se observan siempre una o más

especies cuya exuberancia (grado de vitalidad) o cantidad (gra­
do de presencia) las señala como dominantes. Esas mismas espe­
cies, en otra sinecia, pueden aparecer mezquinas o escasas, lo cual
denota que se hallan allí en condiciones de inferioridad respecto
de las dominantes propias de esa sinecia. De ello deducimos que,
en toda sinecia, la o las especies dominantes son precisamente
aquellas que demuestran mayor grado relativo de presencia (can­
tidad) y de vitalidad (desarrollo vegetativo).

Dominancia es, pues, la hegemonía y máximo biológico reprs­
sentados por una o más unidades sistemáticas en una asociación
(o por un biótipo en una formación, pero esta última acepción no
es frecuente). (P. Font-Quer, 1953: 346).

Las especies dominantes. suelen ser tanto más numerosas
cuanto más favorable para la vegetación sea el medio, sobre todo
el clima. Así; en los bosques intertropicales, las dominantes suelen
ser de muchas especies, al punto de hacer prácticamente imposi­
ble establecer el grado de dominancia de cada una; en este caso
todas han de tratarse como codominantes. Algunas veces será
posible señalar otras como subdominantes si su número o volu­
men se presenta inferior a las verdaderas dominantes, pero siem­
pre superior a las demás especies de la sinecia. '

Por el contrario, cuando las condiciones ambientales son des­
favorables, como es el caso de los climas muy fríos o muy secos,
la dominancia se reduce frecuentemente a una sola especie. En
los casos intermedios la reducción de las dominantes, incluso a
una sola, se debe con gran frecuencia a la intervención humana,
que ha protegido la más útil o ha substituído con ella la vegeta­
ción natural (P. Font-Quer).

Por él concepto de hegemonía, las especies dominantes pue­
den definirse como aquellas a cuyas necesidades está supedi­
tada la ecesis() de las demás. Como máximum biológico, las do­
minantes forman la masa vegetal de las colectividades (P. Font­
Quer).

En cuanto a. la sociabilidad, entiéndese por este término el
modo como los individuos de una misma especie se agrupan <;> es-

() 33. Ecesis es el proceso de germinación, crecimiento y reproduc­
ción de la planta.
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tán distribuídos en el seno de la sinecia. La sab_ana de gramíneas
(o graminetum), que ya nos ha servido tantas veces de, ejemplo,
representa muy frecuentemente un modo de sociabilidad homogé­
nea, en que los individuos de una misma especie seagrupan en
población densa y a la vez cubren toda el área ocupada por la
sinecia: en cambio, la selva representa generalmente un' complejo·
heterogéneo en que los individuos de una especie se 1intrincan
con los de otras especies y están distribuídos en la sinecia de un
modo variable que guarda relación con la vitalidad de las espe­
cies y el grado de competencia entre ellas.

Por la sociabilidad se pasa del análisis cualitativo al cuanti­
tativo, porque se entran a considerar los siguientes aspectos:

l. Abundancia
Número de individuos de una especie relativamente al
.conjunto de individuos de toda la sinecia.

2. Expansión
Desarrollo material o volumen alcanzado en la sinecia
por la especie de que se trata. Puede ser horizontal, _0éreu
-O material.

3. Densidad , ...
Relación entre el número de individuos de la especie-y un
área determinada.

4. Frecuencia

Dispersión de la especie, medida por el número de sub­
divisiones de un área en que la especie está presente.

Además se consideran otras particularidades de orden exclu­
sivamente cuantitativo que no es el caso de exponer aquí por el lí­
mite cualitativo que he querido dar a este cursillo. Baste decir
que las definiciones cuantitativas se aplican también a la sinecia
considerada como formación, teniendo en cuenta entonces la abun­
dancia, la expansión, la densidad y la frecuencia, no ya de las
unidades florísticas, sino de las biotípicas. , ·

. .
La sociabilidad de una o varias especies se manifiesta de di­

versos modos y en varios grados, que pueden ser a menudo signi­
ficativos de su vitalidad, y por lo tanto indicativos del puestq que
ocupan en el fenómeno dinámico de la sucesión sinecial, que con­
sideraremos más adelante. Por ejemplo, un individuo solitario o
un grupo aislado de individuos de una misma especie puede re­
presentar una de dos posibilidades: o es la reliquia de una aso-
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(Gr) Agregación en uno o varios grupos (man­
chas) más o menos extensos.

(Cm) Acumulación en grupos pequeños y más
o menos aislados.

CESPEDESIA

Gregación

(Sp) Dispersión en individuos solitarios o muy
escasos y qislados.

Prescindiendo por- ahora· de los términos que expresan de ma­
nera distintivaun concepto de etapa sucesional o serial (los cua­
les se explicarán 'opórtunamente), las expresiones anteriores se
transforman en las ·siguientes para designar dé manera concreta
los respectivos modos de sociabilidad referidos a la clímax: ASSO­
CIETAS, CONSOCIETAS, SOCIETAS, GREX, CUMULUS, SPORA­
DIUM, que se abrevian así: AS, CS, S, GR, CM y SP y cuyosequi­
valentes en español pueden ser • respectivamente ASOCIETAS,
CONSOCIETAS, SOCIETAS, GREX, CUMULO Y ESPORADIO.

SPORATIO
Esporación

CUMULATIO.
Cumulación

+.: • ;:

ciación que va desapareciendo, o al contrario es la vanguardia o
precursora de una invasión. Si su vitalidad aparece menguada,
la probabilidad se inclina hacia la primera .po_sibilidad, y si es exu­
berante, hacia la segunda. No es ésta; sin embargo, una regla ab­
soluta, por cuanto es menester tener en cuenta otros factores im­
portantes, que se relacionan con la influencia del medio, es decir,
que dependen de los Íactores ecológicos y climáticos. '

Los diferentes modos de sociabilidad vegetal, referidos al he­
cho general de dicha sociabilidad, es decir, sin distinción relativa
a las etapas seriales de la vegetación, ni a la etapa clímax de ella,
se denominan como sigue (conforme' al método de Del Villar):

ASSOCIATIO
Asociación (As) Dominancia de dos o más especies en una

sinecia; equivale al término de Asociación
que se emplea de modo general, como ya
se ha definido antes.

CONSOCIATIO
Consociación (Cs) Dominancia de una sola especie.

SOCIATIO
Sociación (Sc) Distribución regular por toda la sinecia.

GREGATIO

'·
esos.±s5%%±ca .



nos de sociabilidad puede también emplearse en forma modifica­
tiva de otro, según la extensión que se quiera dar al concepto, y
tal modificación suele indicarse en la abreviatura en forma expo­
nencial. Resultan así diversas combinaciones que expresan de ma­
nera más precisa el modo de sociabilidad. Por ejemplo, una es­
pecie puede presentarse en cúmulos repartidos uniformemente por
toda la clímax; resulta entonces. una asociación de cúmulos o so­
ciatio cumularis que se abrevia Se CM. Del mismo modo S GR

significa societas de grex (grex repartidas en societas) y S SP

significa societas sporadica (societas esporádica), indicando que
la especie salpica toda la sinecia, pero en individuos aislados,
muy distanciados, o escasos en número.

Sin embargo, para mayor facilidad mecanográfica y tipográ­
fica conviene descartar la forma exponencial y adoptar la del
guión que presento abajo, en los· ejemplos. a continuación del
cuadro explicativo. De esta manera los ejemplos dados arriba se
escribirán sencillamente Se-CM, S-GR y S-SP.

Análogamente, el modo de sociabilidad referido a la cantidad
(grado de presencia) se puede expresar numéricamente, o también
por medio de los signos convencionales que Del Villar coloca sobre
la respectiva abreviatura. Para hacer más expedito el trabajo me­
canográfico y el de linotipia, conviene a todas luces desechar los
signos especiales y adoptar el fácil sistema numérico de aposición
que se presenta abajo a la izquierda. He aquí las corresponden­
cias entre ambos sistemas de notación, las cuales aquí se refieren
por puro ejemplo a las societas:

ARMANDO DUGAND GNECCO GEOBOTANICA

!·

Sociabilidad

Societas aisladas, esporádica o poco más.
Societas muy esparcida o abierta.
Societas medianamente esparcida.
Societas medianamente densa.
Societas cerrada o muy densa.

s
s
s
ss

significa consocietas muy densa;
significa consociación muy densa;
significa societas cumularis (de cúmulos) medianamen­

te esparcida;
significa sociatio (sociación) gregaria muy esparcida.Sc-ar2

Sl
s2
S3
S4
SS

Eiemplos:
CS5
CsS
S-CM3

Escala nu- Signos de
mérica Del Villar

~, ..
• ±
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LA VEGETACION EN SU RELACION CON EL MEDIO

En términos muy generales suele definirse el medio como el
"elemento en que vive un animal o vegetal", por ejemplo el me­
dio acuático; o también "el conjunto de condiciones y circunstan­
cias naturales en que vive un ser orgánico". Según otra definición
usual, es "el conjunto de factores externos que influyen en los
organismos favoreciendo o dificultando su desarrollo'. Los factores
que determinan tales condiciones y circunstancias son de natura­
leza geográfica, física, química y biótica, e influyen, ya favorable­
mente, ya de modo adverso, en la actividad fisiológica del ser
vivo, así como en su desarrollo y propagación, y por ende en la
continuidad de su especie. Por consiguiente la relación-efecto del
ser orgánico con el medio ha de ser necesariamente adecuada y
favorable (adaptación posible) o de lo contrario es discorde y fatcl
(adaptación imposible). Para- que una especie pueda subsistir, ha
de poseer condiciones adecuadas al medio en que vive. Todo ser
viviente, animal o vegetal, tiene ante sí el problema constante
de la adaptación y posee particularidades en su organización
que le permiten vivir únicamente en determinadas condiciones
de medio), las cuales, desde luego, no se verifican de idéntica
manera en todos los puntos de la Tierra.

Es evidente que los vegetales son más susceptibles al efecto
de las condiciones mesológicas y a sus cambios que los animales,
porque siendo una de las características de estos últimos la reac­
ción instintiva y el, movimiento de traslación, pueden generalmente
eludir o evitar los ambientes cuyas condiciones sean incompati­
bles con las tolerancias de su organismo o las necesidades de su
vida misma. Las plantas, en cambió, fuera de los tropismos y nas­
tias, tienen como particularidad fundamental la fijeza, es decir,

() 34. Tal es el hecho general, pero recuérdese quemuchos organis­
mos no permanecen en el mismo medio durante toda su vida.
Un ejemplo, entre los muchos que pudieran citarse del mun­
do insectil lo constituyen los mosquitos y libélulas, cuyas lar­
vas son enteramente acuáticas, en tanto que los adultos viven
esencialmente en el aire. No sólo cambian estos insectos de
medio residencial (ecología) al pasar del estado larvario al
adulto, sino también de modo de vida (etología), y padecen
además una mudanza radical en la forma y constitución del
cuerpo (metamorfosis). Son organismos adaptados a un gé­
nero de vida que comprende dos fases mesológicas práctica­
mente opuestas.
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carecen de la acción espontánea del movimiento y de la facultad
de poder individualmente mudar de sitio, y por tanto han de adap­
tarse con mayor apremio a las condiciones creadas por el medio
e perecer.

Ya sabemos· que el estudio objetivo de la influencia recíproca
de los diversos medios y de los organismos, en lo que se refiere a
los fenómenos adaptativos, variaciones etc. pertenece propiamente
a la Biología, y particularmente el de su relación con la qctividad
puramente fisiológica de las plantas es campo propio de la Bio­
botánica. De consiguiente, dentro del criterio que se explicó ante­
riormente, sólo preocupa a la Geobotánica la relación de los fac­
tores del medio con el "hábitat" (hecho de habitación) de las plan­
tas y de sus sinecias, es decir, con el fenómeno de la iocalización
de ellas en la superficie terrestre.

En la Geobotánica de Del Villar se entiende por "superficie te­
rrestre' la zona de contacto entre la lito-hidrósferay la atmósfera.
El medio fundamental de la vegetación es esta zona geofísica, que
comprende tres medios principales: el aire, el agua y la tierra.
Existe además el medio vivo o endobiótico, pero éste no interesa
a la Geobotánica porque no está incorporado a ninguna de las tres
formas del medio geofísico. En efecto, una población de bacterios
en la sangre de un animal no puede considerarse conexa física­
mente a la superficie terrestre.

El aire en sí no constituye un medio de habitación vegetal,
sino que sus factores contribuyen a determinar la habitación de
las plantas en la superficie terrestre. Por lo tanto, la atmósfera es

r •• , • z!
solo una parte del medio geofísico que las plantas habitan. En
cambio, el agua y la tierra son los medios especialmente propi­
cios para la habitación vegetal; y precisamente las muy variadas
modalidades y combinaciones naturales de estos dos medios, ta­
les como las mares, los ríos, lagos, pantanos, las tierras sumergi­
das y las emergidas (ya húmedas, ya áridas), las rocas afloradas,
los distintos suelos (arenosos; arcillosos, calizos, salinosetc.) son
las que constituyen las principales residencias de· Id vegetación
en la superficie del globo. «»
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EL MEDIO RESIDENCIAL. LARESIDENCIA.
· +,,5.'

Al definir atrás el medio residencial, distinguiéndolo del me­
dio geográfico, se explicó· que estos· son conceptos diferentes e in­
dependientes. En efecto, el medio residencial expresa relación
con los factores puramente ecológicos, es decir, comprende los
factores físicos y químicos del aire, del agua y del suelo, así como
los factores bióticos que en ellos intervienen; en tanto que el me­
dio geográfico expresa relación con los caracteres físicos del globo
terráqueo. Ya se tratará a su debido tiempo del medio geográfico,
cuya unidad fundamental es la localidad.

El medio residencial es, pues, el conjunto o suma de factores
naturales (aéreos, acuáticos, edáficos, bióticos) que obran como
elementos integrantes de una unidad de lugar de la superficie te­
rrestre, prescindiendo de su relación con el resto de nuestro pla­
neta, es decir, abstrayendo el medio geográfico. A esta unidad de
lugar se le denomina residencia, y así como no ha de confundirse
este término con el de localidad, tampoco ha de serlo con el con­
cepto geobotánico de hábitat, porque este último, como ya se ha
definido, significa el 'hecho de habitación y no el lugar habitado
(ver p. 197) y· sólo por tropo puede referirse a este último. Tampo­
co ha de confundirse la voz estación, en el significado ecológico
preciso que le dio Del Villar, con la que expresa en lenguaje co­
mún las divisiones temporarias o climáticas del año (primavera,
estío, otoño, invierno; 'estación de lluvias", de sequía etc.), facto­
res también de importancia suma en la vegetación; pues a estas
les está reservado el término de temporadas, más preciso y signiíi­
cativo porque se deriva del latín 'tempus', 'temporis' (tiempo, in­
tervalo, espacio de tiempo), que en aquella lengua significa pre­
cisamente lo que hoy llamamos "estación del año". De modo
que no debe decirse "estación lluviosa" o "estación seca' sino
"temporada lluviosa" y "temporada seca'. En cambio, estación,
en el sentido que se le ha aplicado en Geobotánica, viene del la­
tín 'statio', que significa mansión, estancia, habitación, lugar don­
de se puede estar; hace, pues, referencia inequívoca al terreno
habitado, que es lo que se quiere significar.

Sin embargo, por razón de las acepciones tan diversas .que
tiene en lenguaje vulgar, préstase esta palabra a confusión, como
bien lo señala Cabrera (citado por Fo.nt-Ouer), quien para subs­
tituírla propuso la de residencia. Esta, en el léxico común, es la
"acción y efecto de residir" y "el lugar en que se reside'; y residir
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se deriva del latín 'resideo', 'residere', que de sü sentido pristino
-sentarse-- pasó metafóricamente a significar "permanecer", 'es­
tar colocado", "hallarse en"~ "morar", es decir, vivir o habitar en
un lugar. Residencia es por lo· tanto preferible -al antiguo término
estación, como se dijo antes (pp. 198-204).

En la revista ·elemental que hicimos de la colectividad vegetal
al comienzo de este cursillo, se dijo que la residenciaes uno de
los caracteres cualitativos o relativos de la sinecia, y que lo mismo
que podemos individualizar a ésta por su morfología· o por su
composición florística, es posible caracterizarla por su· residencia
ecológica. sí, cuando en lenguaje vulgar hablamos de"vegeta­
ción acuática" o de "vegetación terrestre', estamos simplemente
caracterizando una masa vegetal por su relación con el medio re­
sidencial. Este mismo criterio se emplea en Fitoecología, pero co­
mo los términos del vulgo son insuficientes, imprecisos y a veces
ambiguos, se han creado términos científicos adecuados para dar
a cada tipo de ecología vegetal una denominación concreta y sig­
nificativa, como más adelante veremos.

Ya sabemos que el medio residencial, como conjunto de facto­
res que contribuyen a determinar el hábitat de las plantas en la
superficie terrestre, excluye el aire en sí porque en este medio no
puede habitar ninguna planta, a menos que sea de modo transito­
rio, como ocurre en la diseminación por el viento. Prescíndese,
pues, del aire como base de clasificación ecológica vegeta¡ y 'ésta
queda reducida a dos medios generales: el acuático y el terres­
tre (este último en sentido estricto de "tierra emergida').

Por factores del medio se entienden los elementos y agentes
físicos, químicos y bióticos que por sí solos o combinados deter­
minan las condiciones de habitación vegetal. Si hemos prescindido
del aire. como base de clasificación ecológica, no podemos dejar
de tener en cuenta sus factores peculiares, en cuanto puedan con­
tribuír a determinar por sí sólos o en combinación con los del
medio terrestre o acuático la habitación de las plantas en estos
dos últimos. Los factores actuantes del medio aéreo sonlos gases,
la luz, ia temperatura, la humedad, la precipitación pluvial, el vien­
to, y en cierto modo la exposición, pues ésta es más bien un factor
topográfico, es decir, terrestre y geográfico.

En el medio acuático son el agua misma y sus movimientos,
los gases y otras substancias en disolución, la temperatura, la luz,
la reacción pH y la presión osmótica.
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En el medio terrestre son el origen del suelo, su composición
mineralógica, estructuragranular, composición química, reacción
pH, la presión osmótica de sus jugos, el aire que contiene, la tem­
peratura, el agua capilar, el nivel freático, y el metabolismo entre
los horizontes pedológicos. demás, el suelo sufre modificaciones
físicas y químicas, a veces profundas, por la acción de los facto­
res bióticos (humus, microbios, madrigueras de lombrices de tie­
rra o de larvas e insectos adultos, ,el pisoteo y las deyecciones de
animales etc.).

Existen además' los Íactores bióticos autónomos, es decir, que
no están incorporados a ninguna de las tres formo:s del medio geo­
físico y que interesan a la Geobotánica •sólo en cuanto influyen
en el fenómeno de la localización vegetal; tales son, por ejemplo,
la polinización entomófila, la diseminación por medio de animales
transportadores de frutos y semillas, el pastoreo natural de la fau­
na herbívora, las plagas insectiles y fungosas, todos los cuales
forman parte del medio biógena, esto es, "un grupo de residencias
cuyos caracteres especiales resultan de la actuación de seres vi­
vos", a diferencia del medio biótico que es '.'el ser vivo mismo,
habitado por una población vegetal" (definiciones adaptadas de
Del Villar).

Dentro del medio biógena cabe distinguir entre la actuación
puramente· zoógena que es la causada por los animales, y la an­
tropógena, originada por el hombre. De esta última son ejemplos
muy comunes la tala y quema de bosques, la explotación forestal,
la reforestación, la desecación de pantanos con fines agrícolas o
sanitarios, los cultivos extensos, el arado, el riego, el abonado, las
áreas construídas (poblaciones), las vías de tráfico, carreteras, ca­
nales etc., la contaminación de aguas y del aire por desechos
domésticos o industriales. .- ,Se comprende que el estudio objetivo de cada uno de los fac­
tores enumerados, en sí, no pertenece a la Geobotánica sino a
las ciencias respectivas: Física, Meteorología, Química,Edafología,
Silvicultura, Agronomía etc.; así como el estudio de su relación
con la actividad fisiológica de los vegetales es· puramente domi­
nio de la Biobotánica. Para la consideración ecológica sólose
toman en cuenta tales factores, como se ha dicho tantas veces,co­
mo elementos integrantes de una unidad de lugar o residenciay
en cuanto influyen en la habitación vegetal, es decir, en la locali­
zación de las sinecias. o

Siendo la "estación', como la- define Del Villar, o residencia

235

\



ARMANDO DUGAND GNECCO GEOBOTANICA

/

como preferimos decir, "la suma individualizada de factores natu­
rales que constituyen el medio de una masa vegetal", es obvio
que mientras no se altere esa suma, la residencia continuará sien­
do la misma, y cuando se modifique tal suma, resultará una re­
sidencia diferente. Un suelo seco es una residencia y un suelo
húmedo otra; en este· ejemplo el factor humedad del suelo es el
que, al variar, altera la suma y cambia el carácter de la residen­
cia, Y puede entonces decirse que es el factor determinante, por
cuanto determina o delimita en el terreno la circunstancia o requi­
sito necesario para la existencia (habitación) de un tipo de vege­
tación o de otro; las cuales vegetaciones, por medio de sus respec­
tivas adaptaciones adecuadas al medio húmedo o al medio árido,
pueden diferenciarse (individualizarse) fisionómica o florísticamente.

Existen factores determinantes cuyo efecto relativo aumenta a
medida que su valor cuantitativo absoluto disminuye. Supongamos,
por ejemplo (Reynaud-Beauverie 1936: 16), que en una comarca­
árida, cuyo suelo contenga normalmente 2 % de humedad, se ha­
lla un pequeño manantial u "ojo de agua", en cuyo contorno la
humedad del suelo alcanza a 12%.La diferencia entre la vegeta­
ción de este suelo poco húmedo (12%) y la del suelo seco (2%)
será mayor que entre los suelos de dos residencias de humedad
media, que contengan respectivamente 30% y 40% de agua. Ob­
sérvese que la diferencia en el porcentaje es la misma (10%) en
los dos casos, pero el resultado es completamente diferente por la
proporción relativa. Por tanto es evidente que en una región árida,
donde el agua sea el factor mínimo en cantidad absoluta, todo
manantial estará rodeado por una vegetación verdeante que con­
trasta notablemente con la del resto del territorio.

Lo mismo ocurre en cuanto al contenido de carbonato cálcico.
Un suelo que contenga solamente 0.5% de cal puede estar cubierto
por plantas netamente calcófobas, que son las que no toleran el
carbonato cálcico en proporción mayor del l al 1%; en otro suelo,
cuyo contenido sea de 5 a l0%, no habrá por lo tanto plantas cal­
cófobas sino calcófilas, que resisten la cal en estas proporciones y
aun mayores; mientras que en otros dos suelos, que contengan
respectivamente 10% y 20%, medrará una misma vegetación cal­
cófila.

Tenemos pues que un factor residencial puede ejercer influen­
cia relativa, tanto mayor cuanto menor sea su valor cuantitativo
absoluto (Reynaud-Beauverie 1936: 16). Y "cuando más extremas
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[sean] las condiciones del hábitat, más severa es la selección y
más notables los caracteres ecológicos delas formas biológicas'
(Braun-Blanquet, 1950: 313).

Ya hemos visto, a propósito de las sinecias consideradas
como formación o como asociación, que para denominarlas según
uno u otro concepto, se añade la desinencia latina de colectividad
en 'etum' respectivamente al radical del nombre del biótipo o de la
especie. Análogo procedimiento se adopta para denominar las co­
lectividades vegetales en su relación con el medio residencial, pero
en este caso se añade la terminación phytia (del g. 'phyton': planta)
a la radical griega expresiva del concepto residencial. Así, a la
vegetación del medio acuático la llamaremos HYDROPHYTIA (Hi­
drofitia en castellano) y a la del medio terrestre PEZOPHYTIA
(Pezofitia). Este último término se deriva del griego 'pezós', que
significa terrestre, en el sentido especial de "no sumergido".

Recordemos ahora uno de los primeros ejemplos que dimos
cil comienzo (pp. 168-169), a propósito de las diferentes colectividades
vegetales que pueden observarse a la orilla de una laguna y den­
tro de ésta. Vimos allí ciertas plantas herbáceas que flotaban en la
superficie del agua y otras completamente. sumergidas y suspen­
didas libremente en el medio acuático, sin contacto con el fondo;
vimos también muchos hierbas arraigadas en el fondo, entre las
cuales algunas cuyos pecíolos se alargaban hasta la superficie
y allí desplegaban el limbo foliar flotante; otras cuyos órganos
vegetativos permanecían totalmente debajo del agua sin contacto
con el aire; y otras cuyos tallos se elevaban en el aire por encima
de las ondas como cualquier planta terrestre. Finalmente, aleján­
donos del borde de la laguna observamos alrededor de ella una
vegetación distinta, más leñosa y más ramificada, que medraba en
el suelo completamente emergido; a veces húmedo, otras veces
seco.

Con muy pequeño esfuerzo inferimos que cada una de· esas
condiciones de habitación constituye una residencia diferente y
que cada masa vegetal está individualizada en estos casos, ya no
solamente por su fisionomía o su composición florística, sino por
el medio en que vive, y dentro de éste por el factor o factores de­
terminantes.

Para comprender mejor la diferenciación de las residencias
ecológicas en contacto con el medio acuático, su clasificación y las
respectivas denominaciones científicas, véase el siguiente cuadre
esquemático adaptado de Del Villar.
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SINOPSIS DE LA HIDROFITIA
(Vegetación acuática)

GEOBOTANICA

I. Organismos vegetales microscópicos (micrófitos) que viven en
el agua (PLANKTON)

1 . Flotantes en la superficie . . . . . . . . . . . . . . . . . Epiplangton
2. Sumergidos pero suspendidos en el agua Hypoplankton
3 . Sumergidos y posados en el fondo . . . . . . Thetoplankton

II. Vegetación macroscópica (macrófitos) que vive en el agua o
en contacto permanente o necesario con ella (PLEON y STA­
DION)
1. Elementos libremente flotantes (PLEON)

A. Sobre la superficie _ Epipleon
B. Sumergidos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Hypopleon
C. Alternativamente superficiales y sumer­

gidos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Heteropleon
2. Elementos arraigados en el fondo (STADION)

D. La parte superior de las plantas no se eleva en el
aire (HYDROSTADION)
a) Parte superior totalmente

sumergida . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Barphostadion
b) Parte superior flotante
en la superficie . . . . . . . . . . . . . . . . Ploadostadion

E. La parte superior sale del agua y se
eleva por encima de la superficie . . . . . Helostadion

Todas las subdivisiones enumeradas arriba, con la única ex­
cepción de la última, o sea el Helostadion, constituyen la Holohi­
drophytia (Holohidrofitia), esto es, la vegetación enteramente acuátil.
En cuanto al grupo exceptuado, su relación de semejanza con la
vegetación pezófila (terresire) y al mismo tiempo con la acuática,
la señalan como término medio entre la Hidrofitia y la Pezofitia, es
decir, como vegetación semiacuática, que algunos llaman "anfibia"
sin mucha propiedad. Corresponde a la Helophytia (Helofitia) den­
tro de la Hidrofitia general.

En primer término, de derecha a izquierda en el cuadro es­
quemático, los organismos vegetales microscópicos que se hallan
en suspensión dentro del medio acuático constituyen el plánkton
(o mejor phytoplánkton para diferenciarlo del zooplánkton), que se
distingue como epiplánkton cuando los elementos flotan en la su­
perficie, hypoplánkton cuando viven debajo de ella y thetoplánkton
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cuando están posados en el. fondo. En segundo lugar tenemos la
vegetación macroscópica que compone el pléon, dividido en epi­
pléon (o sea el pleuston de Kirchner) e hypopléon, según que los
elementos floten en la superficie del agua o estén debajo de ella.
Existe además un término medio llamado heteropléon que compren­
de la residencia alternativamente flotante y subnatante.

La división siguiente nos introduce al stádion, en el cual en­
contramos ya un contacto definitivo con el suelo, por cuanto los
elementos se arraigan o fijan de algún modo en el fondo sumer­
gido. Este tipode residencia se distingue como hydrostádion cuan­
do los elementos habitan enteramente dentro del agua, aunque en
ciertos casos la cara superior de las hojas flotantes (así como las
flores) están en contacto con el aire. El hydrostádion se divide a su
vez en ploadostádion para la residencia parcialmente superficial
(hojas flotantes) como la que se acaba de describir, y baphostádion
para la totalmente sumergida. Pero a veces ocurre que fragmen­
tos de los organismos del hydrostádion -y en algunos casos plan­
tas enteras- se desprenden y separan del fondo y ascienden a la
superficie o nadan debajo de ella con apariencia de pléon o de
hyhypopléon; a estos les cabe la designación de pseudopléon.

En el helostádion, última división del stádion, la vegetación
ya no es completamente hidrófila, sino que la parte superior de
sus elementos se eleva por encima del agua como cualquier plan­
ta terrestre, y sólo la parte inferior queda sumergida. Esta Helo-
phytia (Helofitia) es por tanto 'el término medio entre la Hydrophy­
tia y la Pezophytia.

1 ' '

Seguidamente entramos en la verdadera Pezophytia (Pezofi­
tia), quese distingue del stádion porque sus elementos no están
en contacto permanente o necesario con el medio acuático. Com­
prende la vegetación "terrestre" (mejor se dice terrícola) emergida,
en la cual cabe distinguir dos modalidades: la edaphophytia (eda­
fofitia), cuya residencia se caracteriza por el suelo· propiamente
dicho, y la lithophytia (litofitia) que reside en la superficie de la
roca viva.

La clasificación anterior de residencias vegetales considera úni­
camente el medio como suma de factores, sin tener en cuenta los
factores diversos y variables que lo modifican. Lo que sigue atien­
de especialmente a la relación con los factores que afectan al me­
dio residencial.
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Recordemos que cada especie, según lo enseña la Biobotáni­
ca en su parte fisiológica, exige condiciones ambientales determi­
nadas para desarrollarse y proliferar, y que ciertas condiciones
pueden serle Íavorables o adversas en diversos grados. Algunas
especies están predispuestas, por así decir, para soportar sin daño
ciertos cambios o variaciones considerables en el ambiente; mien­
tras que otras, por el contrario, son de tolerancia tan estricta, que
no resisten sino variaciones muy ligeras. La amplitud de la tole­
rancia particular· de cada especie comprende siempre un límite
máximo y uno mínimo, además de un grado Óptimo en el cual se
desarrolla mejor dicha especie; y este último no se halla necesaria­
mente en el término medio exacto de los dos extremos, sino que
puede aproximarse más o menos al uno o al otro según las es­
pecies.

En la combinación de los diversos factores del medio residen­
cial unos son cooperantes mientras que otros se contrarrestan o
antagonizan. Así, ciertas plantas que se crían a la'sombra· de los
bosques' húmedos pueden padecer lo mismo por la alteración del
factor luz como la del factor humedad; se dice en este caso que
para tales plantas la luz y la humedad son factores equivalentes:
En algunos casos los factores pueden substituírse en sus efectos;
así, un grado mayor de sombra puede substituír uno de humedad
reducida, porque la atenuación de la luz aminora la transpiración
y por lo tanto disminuye la necesidad de agua. En otros casos los
factores se contrarrestan; por ejemplo, una temperatura elevada
y vientos fuertes contrarrestan el aporte de· agua. que al. suelo
hacen las lluvias, porque aumentan la transpiración y por- 1ota­
to acrecientan la exigencia de humedad de las plantas. "Cuanto
más altas sean las temperaturas de una estación (residencia), ma­
yor cantidad de agua hará íalta para el mantenimiento de una
vegetación determinada; y por lo tanto, con igualdad de precipita­
ciones, podrá ser más exuberante la vegetación de una estación
(residencia) más fría que de otra más cálida" Del Villar, 1929: 133).

Atendiendo a los factores generales del medio residencial se
puede clasificar la vegetación conforme a los siguientes tipos eco­
lógicos, de acuerdo con la terminología elaborada por Del Villar
(1929: 210 et seq.), adaptada y en cierto modo aumentada o mo­
dificada por el profesor José Cuatrecasas (1934: 129-137) y por el
autor de estas líneas, independientemente.
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D'. El factor discrepante es atmosférico­

climático
i) Factor pluvial. Escasez de humedad
XEROPHYTIA)
Escasez moderada (lluvias poco
abundantes) .................. MESOXEROPHYTIA

I. Medio total o parcialmente acuático (HYDROPHYTIA en sentido
lato, es decir Holohydrophytia y Helophytia).

A. Armonía de factores (temperatura moderada, reacción pH
próxima al punto neutro, tranquilidad del ambiente). Vege­
tación de los lagos y pantanos de agua dulce, remansos flu­
viales, ríos apacibles (LIMNOPHYTIA en sentido lato).
a) Aguas tranquilas (lagos, pantanos,

charcas) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . EULIMNOPHYTIA
b) Aguas de corriente moderada (ríos

apacibles) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . POTAMOPHYTIA

B. Discrepancia dominante de un factor.
c) Factor mecánico (exceso de veloci­

dad de la corriente: raudales, cas-
cadas) '. TACHYRHEOPHYTIA

d) Factor quími co:
Aguas saladas o salobres . . . •. HALOHYDROPHYTIA
Aguas ácidas ... . . . . . . . . . . . . . . . . OXYHYDROPHYTIA

e) Factor térmico:
Aguas calientes termales) .. HYDROTHERMOPHYTIA
Aguas heladas (neveros, heleros
o glaciares) .......•........• CRYOPHYTIA

II. Medio terrestre emergido (PEZOPHYTIA).

C. Armonía de factores (MESOPHYTIA).
f) Armonía constante en todo el año

(humedad elevada)........ . . . . . . . .. HYGROPHYTIA
g) Armonía subconstante (lluvias irre-

gulares pero abundantes) SÚBHYGROPHYTIA
h) Armonía discontinua por temporadas

(TROPOPHYTIA)
Factor térmico (temporada anual
de frío) .........•........ THERMOTROPOPHYTIA
Factor pluvial (temporada anual
de sequía) ................. HYGROTROPOPHYTIA

D. Discrepancia dominante y constante de
un factor .

CLASIFICACIONECOLOGICADELA VEGETACION
r, · . '
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Escasez extremada (sequía cons-
tante) HYPERXEROPHYTIA

j) Factor térmico (la humedad puede
ser constante y elevada)
Temperatura media anual elevada SUBXEROPHYTIA
Temperatura media anual baja .. PSYCROPHYTIA

. .

m) Factor biótico perturbador. Trans­
formación o modificación general del
medio por la actuación persisten-
te de seres vivos BIOGENOPHYTIA,
en sentido lato) ·
por toda clase de organismos me-
nos el hombre (BIOGENOPHYTIA, en
sentido restringido) '
por el hornbre . . . . . . . . . . . . PARANTROPOPHYTYA

).

HALOPEZOPHYTIA
OXYPEZOPHYTIA

'

El factor discrepante no es atmosférico­
climático

k) Factor químico (reacción pH alejada
del punto neutro; substrato fisio­
lógicamente· seco)
por salinidad o alcalinidad .
por acidez .

1) Factor físico (substrato físicamen-
te seco)
Substrato excesivamente suelto
(arenoso o cascajoso en demasía) PSAMMOPHYTIA
Substrato excesivamente seco por
lo muy delgado (generalmente ro-
coso por debajo) CHERSOPHYTIA
Substrato excesivamente compacto
(rocas) : . . . . . . . . . . . . . . . . LITHOPHYTIA

D.

La anterior clasificación de tipos ecológicos comprende única­
mente las vegetaciones que habitan en un medio geofísico, es de­
cir, terrestre o acuático, y no vivo. Pertenecen, pues, a la OECO­
PHYTIA (ECOFITIA) de Del Villar, por oposición a las que viven
sobre materias orgánicas en descomposición, esto es, · en un me­
dio saprobiótico (Saprophytia - Saprofitia), o en seres vivos, o sea
en un medio biótico Biophytia - Biofitia). "l

Los tipos de la Saprofitia, cuando se consideran incorporados
al paisaje vegetal en conjunto, entran respectivamente en los sub­
grupos de la Hidrofitia (entonces Hidrosaprofitia) o de la Pezofitia
(Pezosaprofitia), según sean acuáticos o terrestres.
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En cuanto a la Biofitia,cuando es exteriora la actividad bio­
lógica del ser hospedante sedefine como Ectobiophytia (Ectobiofi­
tic), y si se manifiesta en el interior del mismo es Endobiophytia
(Endobiofitia). Si el ser vivo habitado es animal se tiene la Zoophy­
tia (Zoofitia), y si es vegetal hay Symphytia (Sinfitic).

Al lado de la anterior puede darse otra clasificación que se
funda aproximadamente en los mismos principios, pero en cuya
terminología no se expresa un criterio rigurosamente ecológico,
sino que se combina el ecológico con el morfológico. Es el criterio
ecólogo-morfológico de L. Diels, a saber:

1. Vegetación acuática (HYDAT0PHYTIA o HYDR0PHYTIA)
Formaciones en agua marina . . . . . . . . . . . . . . . . . . THALASSIUM
Formaciones en agua corriente P0TAMIUM
Formaciones en agua estancada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . LIMNIUM

2. Vegetación terrestre con elevada provisión de
agua (HYGR0PHYTIA)

Manglares ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . HAL0DRYMIUM
Selva pluvial .. : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •. HYGR0DRYMIUM
Formaciones de pantano, herbáceas . . . . . . HYGR0PH0RBIUM
Formaciones de pantano, graminosas . . . . . . . . . . HYGR0P0IUM
Formaciones. de turbera (esfagnos) . . . . . HYGR0SPHAGNIUM

3. Vegetación terrestre con mediana provisión de
agua (MESOPHYTIA)

Bosque tropófilo de sabana ...•............ TR0P0DRYMIUM
Bosque caducifolio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. THER0DRYMIUM
Bosque aciculifolio (coniferoso) C0N0DRYMIUM
Matorral arbustivo perennifolio MES0THAMNIUM
Sabana sempervirente. (dominantes: gra- ·
míneas) .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . MES0P0IUM
Prado sempervirente medianamente seco (do-
minantes: hierbas) ........................ MES0PH0RBIUM

4. Vegetación terrestre con escasa provisión de
agua (XEROPHYTIA) .

Bosque árido........... . . . . . . . . . . . . •....... XER0DRYMIUM
Matorral arbustivo árido XER0THAMNIUM
Graminal árido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . XER0P0IUM
Pradera de xerófitos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . XEROPHORBIUM

NOTA: Un término adicional, PSYCROPHORBIUM, fue creado
por Cuatrecasas (1934: 130) para los prados de formas xeroides por
sequedad fisiológica causada por la baja temperatura reinante.

Para completar la clasificación de las vegetaciones en su re­
lación con el medio residencial es necesario considerar la BIO­
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GENOPHYTIA, resultante del medio biógena. Comprende ella un
grupo de condiciones residenciales cuyos caracteres particulares
no dependen tanto de los factores acuáticos, edáficos, climáticos o
químicos enumerados en el cuadro de la Clasificación Ecológica
(pp. 241-242), como de los factores bióticos autónomos, o sea la ac­
tuación de toda clase de seres vivos. Esta es la Biogenofitia con­
siderada en sentido lato, es decir, incluyendo la actuación del
hombre. A la Biogenofitia en sentido restringido, que excluye la
actuación humana (la cual entonces se consi.dera aparte como
Parantropofitia; de ella se tratará más adelante), corresponde la
intervención de los animales en la polinización y en el transporte
de frutos o semillas (diseminación y propagación), la frecuenta­
ción de sinecias por toda clase de animales y los ataques direc­
tos de éstos a la vegetación, como ocurre en el pastoreo inter
sivo de la fauna herbívora. Cuando la actuación es constante y
sus efectos se acumulan en un área, pueden producir una alter
ción persistente de las condiciones residenciales, es decir, crean
un tipo de residencia especial cuyo factor determinante, es la ac­
tuación considerada, y su resultado es una modificación de la si­
necia o la substitución de esta por otra distinta.

Ejemplo: Gran parte de las sabanas arboladas y bosques sa­
baneros que se extienden en el norte de Colombia entre los ríos
Ariguaní y Cesare, así como las sabanas abiertas de 'la Guajira,
presentan el fenómeno del sobrepastoreo por acción continua del
ganado, muy particularmente del caprino. La modificación de la
sinecia consiste aquí en que el pastoreo constante no deja pros­
perar las hierbas perennes ni las gramíneas (estorba su desarro­
llo y proliferación); a las hierbas anuales las devoran en cuanto
crecen, con excepción de· las de jugó acre y otras que por alguna
razón no apetecen; y a los árboles pequeños y arbustos los ra­
monean las cabras, es decir, van cortándoles no sólo los brotes
nuevos anuales sino también la punta de los ramos. De esta per­
turbación continua resulta a la larga. el nanismo de gran parte
del lignetum (arbolitos de Libidibia coriaria, Capparis odoratissima
y otros, de menos de un metro de altura, como los he visto muv
frecuentemente, a veces floreciendo y fructificando, en la Guajira)
y el predominio creciente de especies armadas, esto es, espinosas,
a las cuales generalmente (no siempre) respetan, y que por falta
de competencia de las demás (víctimas del sobrepastoreo) invaden
cada vez más el área hasta ser dominantes en ella.
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Para designar tanto las plantas individuales como sus sine­
cias, teniendo en cuenta la preferencia, o la indiferencia, o la in­
compatibilidad, según el caso, que ellas muestren en relación con
un factor del medio, se procede de la siguiente manera, con arre­
glo a la empleada por Del Villar (1929: 237), · utilizando un siste­
ma de desinencias procedentes del griego:

-J1917 t! ·

Distingamos: factor--bi6tico es unaactuación de seres vivos;
medio biógena es un grupode residenciascuyos caracteres espe­
cicles resultan de la actuación:de seres vivos; medio biótico es el
ser vivo mismo, habitado por una población vegetal o animal.

En el medio biógena es importante, y cada vez más extendida
en la superficie terrestre, laPARANTROPOPHYTIA, que resulta de
la actuación de los seres humanos. Se comprenden en ella las
vegetaciones ruderales (lat. 'rudus', escombros) que habitan en re­
sidencias creadas por la habitación humana.- Estas plantas rude­
rales crecen en las calles, sobre las tapias de piedra, los tejadós
y los escombros abandonados. Las vegetaciones viarias (lat.
'viarius', perteneciente al camino) crecen en los caminos y sus
orillas (como el abrojo o hinca-hinca de nuestra región, la zigofi­
lácea Tribulus cistoides, que es una de las plantas viarias más
conspicuas por su abundancia y por estar florecida de amarillo
gran parte del año). Por último las vegetaciones arvenses (lat.
'arvum', campo cultivado), son las que invaden los cultivos y las
dehesas (potreros). Todas están comprendidas por el vulgo dentro
de la denominación general de "malas hierbas" o "malezas".

A la parte del medio biógena originada principalmente por
la actuación humana se le aplica el calificativo de medio antro­
pógena, y sus formas se pueden distribuír en tres grupos, a saber:
(1) la explotación económica del campo y de los bosques; (2) la
habitación; y (3) el tráfico. Del primero puede servir como ejem­
plo muy conocido la intensa elaboración de carbón de leña en la
costa colombiana del Caribe, actividad que se dirige selectiva­
mente a los árboles dé no mucha edad, cuyo tronco y ramos no
excedan de cierto diámetro; en final de cuentas esta actividad del
hombre acaba con la juventud primigenia del bosque, porque ex­
tingue gradualmente sus elementos originarios de reemplazo.De
le cual resulta a la larga una modificación más o menos profunda
de la sinecia.

VOL. II, Nos. 67. 1973CESPEDESIA
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fila designa la preferencia exclusivao muy notable;
ade significa la mera adaptabilidad o tolerancia sin

exclusivismo ni preferencia;
foba denota la tendencia a rehuír o la repugnancia más o

menos absoluta.

Se dirá, por ejemplo, con referencia a la humedad en grado
mínimo (o sea lo que comúnmente llamamos sequedad), que una
vegetación es xerófila, xeróade, o xerófoba; y con relación a la
humedad máxima de un terreno emergido, que su vegetación es
higrófila, higróade, o higrófoba. Una planta amante de la som­
bra será esciófila y por lo tanto más o menos heliófoba;y al ha­
blar de la vegetación xerófila que medra en los áridos playones
costaneros, de suelo ligeramente salino, especificaremos que es
halóade, mientras que los manglares que prosperan en el helostá­
dion salobre (halohelostádion) de las marismas litorales constitu­
yen un ejemplo de asociación halohelófila.

Caben asimismo los términos intermedios de sub-fila cuan­
do la vegetación muestra notable preferencia por el medio, sin
ser exclusiva de él, y de sub--foba cuando tiende a rehuírlo sin
repugnancia absoluta (es decir, mostrándose en él inferior en can­
tidad o sociabilidad); por ejemplo, subxerófila, subhigrófila.

Llámanse homalóicas ('oikía', morada, con el' prefijo 'hómalo',
igual, uniforme) las plantas o sinecias que son "exclusivas de un
solo tipo de medio aunque concebido con amplitud"; alóicas
('állos' otro) "las que viven en diferentes medios del inismo grup~
ecológico"; y heteróicas ('héteios', otro distinto) "las que habitan en
medios muy diferentes" (Del Vllar, 1929: 236-237).

El grado de aloicismo y heteroicismo de una planta se llama
su amplitud ecológica, y puede decirse que es polióica ('polys',
muchos, numerosos), en general, si tiene gran amplitud ecológi­
ca Del Villa, 1.c.).

HABITAT, "ESTACION" (=RESIDENCIA) y LOCALIDAD

Conviene elucidar una vez más (véase p. 197) el significado
de la expresión hábitat, tan socorrida por los ecólogos; pues las
definiciones corrientes son por lo general confusas y. a veces de­
fectuosas. __Si juzgamos dichas definiciones conforme al riguroso
criterio geobotánico establecido por Del Villc:ir, resultan equívocas,
como hemos de verlo a continuación.
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Variadas. son las acepciones de hábitat: Braun-Blanquet
(1950: 21) y R.H. Yapp (citado por Braun-Blanquet, l.c.) lo defi­
nen como "el lugar de residencia de una especie o de una comu­
nidad, incluyendo todos los factores activos que influyen en las
plantas, excepción hecha de· la competencia entre éstas. Y al lugar
en que se encuentran [dichas plantas o comunidades] se le llama
localidad o estación". En esta definición se comienza dando un
concepto de lugar (que aquí se entiende geográfico a pesar de
que menciona la palabra residencia; puesto que en el criterio de
los autores citados no se da a esta última voz significado especial
ecológico) y luego se comprenden en él todos los factores que ac­
túan en la habitación vegetal (salvo la competencia de las plantas
entre sí), y por último se afirma que a dicho lugar se le llama lo­
calidad o "estación". En resumen, lo que esta definición afirma
es que el hábitat, la localidad y la "estación" son una misma
cosa. Tal es el concepto que prima generalmente entre los ecólo.
gos europeos y norteamericanos.

Compárese este criterio incluyente-y a mi pensar, impreci­
so con el excluyente de Del Vi!lar según el cual el hábitat es
el hecho general de habitación de las plantas en la superficie te­
rrestre (abstrayendo las relaciones geográficas y ecológicas); la
localidad es el lugar geográfico de habitación (excluyendo los
factores ecológicos residenciales), y la "estación" o residencio
ecológica comprende únicamente los factores ambientales de la
habitación, distintos de los geográficos (es decir, con exclusión de
éstos). Para completar la comparación, obsérvese que la compe­
tencia de las plantas entre sí, que Braun-Blanquet excluye en su
definición de hábitat, es sin duda alguna una manifestación efec­
tiva de lo que Del Villar llama "lucha por el medio" 1929: 39), la
cual puede igualmente calificarse de lucha por la residencia;
por lo tanto forma parte del ambiente residencial y ha de contarse
entre sus factores importantes. .

La "estación" ha sido definida como el "medio normal de
una especie o de una comunidad vegetal, que le es favorable por
el conjunto de sus caracteres climáticos, edáficos, topográficos,
bióticos etc." (Reynaud-Beauverie 1936: 64). Según ésto, la esta­
ción comprende a la vez los factores del medio geográfico, los del
medio ecológico restringido o residencial, y los del medio biógena.
¡No puede ser más incluyente esta amplísima definición!

Una acepción de hábitat generali:¡;qda en Francia y en los
países de habla inglesa -y no por escueta menos incluyente-
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es la de "conjunto de condiciones físicas y geográficas en que vi­
ven normalmente las especies (animales y vegetales)". Para Gatin
(1924:369) es "el conjunto de estaciones en las cuales una planta
puede prosperar". Desde el punto de vista geobotánico, decir
"conjunto de estaciones" es como decir medio estacional (o residen­
cial); no lo expresa exactamente, pero sí de modo aproximado.

'El diccionario abreviado de Webster (1965), lengua inglesa, lo
define como "el lugar o tipo de lugar (o de situación) en que una
planta o animal vive y se desarrolla natural y normalmente".
Desde el punto de vista del léxico popular esta concisa definición
es irreprochable, mucho más apropiada que las que figuran en
los diccionarios dé la lengua española.

Acepción corriente en el léxico de nuestra lengua (Dice. Encicl.
. 'Abrev. Espasa-Calpe 1940, tomo 2, voz habitación) es la de "re-

gión donde naturalmente se cría una especie animal o vegetal".
Este mismo diccionario dice en la acepción botánica de la voz es­
tación, que ésta es el "sitio que cada especie prefiere; como valle
o montaña, cumbre o ladera". En estas definiciones las expresio­
nes "región" y "sitio" (así como las de "patria" y "país" que
otros diccionarios españoles usan) tienen significado inequívoca­
mente geográfico, al igual que las voces valle, montaña, cumbre
y ladera; y por lo tanto, según tales definiciones, el hábitat y la
"estación" equivale_n a lo que en Geobotánica llamamos localidad.

Se ha considerado también la "estación" como una "circuns­
cripción (se entiende que territorial) de extensión cualquiera, pero
generalmente restringida, que representa un conjunto completo y
definido de condiciones de existencia y que comprende o sintetiza
todo cuanto es necesario a las especies que la ocupan en lo que
concierne a los factores climáticos, edáficos y biológicos" (Gatin,
1924: 744, station). Aquí se mezclan también conceptos geográficos
("factores climáticos'), residenciales ("factores edáficos') y bió­
ticos ('factores biológicos").

Para "estación" existe también esta definición bastante im­
precisa: "sitio o localidad de condiciones apropiadas para que
viva una especie animal o vegetal"; y esta otra, más objetiva pero
igualmente. imprecisa, aunque fue la que propuso unánimemente
la Comisión de Nomenclatura del Congreso Internacional de Bru­
selas, en 1910: "conjunto de factores que actúan en una localidad
geográficamente. determinada y en cuanto que influyen sobre el
mundo vegetal".
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I -Analizando las definiciones transcritasotraducidas arriba, ad­
vertimos que en casi todas se da equivalencia semasiológica a

. las· expresiones hábitát, "estación" y- localidad; o sea que para
los autores de, dichas definiciones estos términosdesignan un
solo hecho. Pues: en ellas se hace relación, ya· expresa, ya implí-.
cita, unas v._eces al medio geográfico_. solamente, otras al medio
ecológico residencial, o a la combinaeión de ambos, y. en algu­
nos casos se menciona también el medio biógena.

Todo lo· cual,· juzgado geobotánicamente, es una c;:onfusión de
conceptos.

Afortunadamente, la severa metodología de Del Villc:ir, riéa
en definiciones objetivas, apropiadas y' precisas, ha fijado con
claridad· el sigi\ifi;adcf"'c;/éobotánico de "esta'ción" · (o" residencia
como es preferible decir), despejando así la ambigüedad que en·
muchos criterios ecológicos obscurece . éste concepto con respec­
to al de localidad. En la página 159 de este ensayo se da un cua­
dro explicativo de la diferencia entreambos. Del .Vi:llar 'lleva aún
más lejo's la aclaracióñ de conceptos; con el criterio riguroso que
lo distingue, diciendo que por hábitat debe entenderse únicamente
el· hecho de habitación y no el lugar 1:tabitácto, a menos que- se
use como tropo.

Definido como hecho o fenómeno universal de habitación ve­
getal (y animai) sobre léf' Tierra, sólo por metonimia es aceptable
darle a la palabra11:iliittct la significación de lugar geográfico ha­
bitado (localidad) o· de ambiente ecológico habitado ("estación" o
residencia). Sin embargo, el uso del voc"'ablo eri e;te doble sentido

»,l
de lugar y de medio ámbiente se ha generalizado tanto,especial­
mente- en. zoología, que blen puede usarse como tal; pero en este
caso debe quedar claramente entendido que en sentido literal
significa· el hech~ ·ge#ífersxl de habitación, y en sentid.ti tropológico
equivale a residencia o localidad. Es preferible entonces especi­

. ficar, segÚn el caso, cuando se trata rdé h6bitat résid~n~ial o pu-
ramente ecológico, o de· hábitat geográfico, no usando la palabra
hábitat sola. •r•"" - ' . .

Otro inconveniénte de- esta palab'rdce:fel hecho de ser infle­
xión verbal de tercerapersona(indicativo presente, singular,' del
verbo latino 'habitare', habitat), motivo por· el cual noes grama-
ticalmente correcta para expresar un substantivo. Lo propio en
este caso seríahabitatio, que en español se traduce por ·habitación.

Te :
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Repitamos, para mejor memoria, que el medio residencial y
el medio geográfico son conceptos distintos e independientes. Re­
cordemos, en efecto, que el primero es una suma de factores na­
turales, considerados como elementos integrantes de una unidad
de lugar (la residencia), pero abstrayendo la relación de este lugar
con el resto del globo terráqueo, según definición certera de Dei
Villar. En cambio, cuando consideramos el medio geográfico es
precisamente dicha relación la que tomamos. en cuenta; expresa,
pues, dependencia de los caracteres físicos de nuestro planeta.
Su unidad fundamental propia es la localidad, o sea "una cir­
cunscripción territorial o topográfica de mayor o menor extensión,
pero limitada y concreta, con independencia de su carácter o com­
posición residencial', según el autor citado.

Cuando en lenguaje común hablamos de una flora o vegeta­
ción continental, isleña, litoral, tropical, montana, altimontana etc.,
expresamos la relación de esa flora con el medio geográfico, esto
es, nos referimos a su localidad más o menos amplia pero limi­
tada o definida; la cual podemos especificar aun más diciendo
flora neotropical, suramericana, antillana, andina, norte-andina,
amazónica, magdalénica etc., o vegetación de tal serranía, valle
o llanura; y en último término podemos circunscribir la localidad
a un espacio mínimo, como cuando nos referimos a un punto muy
determinado (vg. 'entre Palmar de Varela y Ponedera, orilla iz­
quierda del río Magdalena, a 10° 41' 30" de latitud N"), siempre
abstrayendo la relación de tal sitio con el medio residencial, aun
cuando el topónimo haga referencia a él (ej. en las expresiones
toponímicas Pantano de Vargas, Lago de Zapatosa, Ciénaga de
Luruaco, no nos referimos en este caso al pantano, al lago o a lc
ciénaga, sino a los puntos geográficos de cuyo nombre propio
forman parte estas palabras).

Los elementos principales del medio geográfico son la lati­
tud, la altitud y la pezonomía. Los dos primeros son bien cono­
cidos; y del último daremos la explicación adelante.

De los tres, el más importante es la latitud o distancia rela­
tiva del ecuador, puesto que un lugar cuanto más apartado se
halle de la'línea ecuatorial menos calor recibe de los rayos solares
a causa de la oblicuidad cada vez mayor de 'éstos, cuyo ángulo
varía también a través del año, de un solsticio al otro, determinan-
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do las temporadas climáticas que el vulgo llama "estaciones".
Estas se caracterizan no sólo por el mayor o menor grado de ca­
lor, sino también por la desigualdad en la duración de los días,
que influye directamente en la cantidad de horas de sol y por con­
siguiente en el fotoperíodo vegetal. De la latitud geográfica de­
pende, pues, en gran parte el régimen térmico y de fotoperiodici­
dad en la superficie terrestre, ya que a medida que aumenta la
distancia al ecuador, la temperatura media decrece y la desigual­
dad periódica entre el día y la noche es mayor, siendo práctica­
mente nula en el ecuador y máxima en los polos.

Desde este punto de vista todo lugar de la superficie terres­
tre está ubicado en una de seis áreas latitudinales o zonas, cuyo
régimen térmico' es diferente, a saber: una zona ecuatorial que se
extiende unos diez a quince grados a un lado y otro del ecuador;
y en cada hemisferio una zona tropical(*) que va de los 10-15°
a los 23° 30 de latitud; una subtropical, de los 23° 30 a los 34?; una
templada-cálida de los 34° a los 45%; una templada-fría de los 45°
á los 58°%; una fría •de los 58° a los 66%; una circumpolar de los
66° hasta el polo respectivo. Otros geógrafos dividen la última
zona en circumpolar, de los 66° a los 72°, y polar, de los 72° a
los 90%.

Ahora, atendiendo a la temperatura media anual, los climas
correspondientes son: el tórrido, que comprende las regiones situa­
das entre las isotermas anuales superiores a 25°C; --el cálido,
las de 20° a 25°C; -el templado-cálido o suave, de 15° a 20ºC;
el templado frío, o simplemente· templado, las de 10° a 15°C;
el frío, las de 5° a l0ºC, y el muy frío o glacial, las que no al­
canzan a 5%C.

Es necesario tener en cuenta que, aunque hay corresponden­
cia respectiva entre las seis zonas latitudinales delimitadas por
paralelos geográficos y los seis climas determinados por grados de
temperatura media anual en el orden que figuran en los dos
párrafos anteriores- tal correspondencia es irregular porque, de­
bido a la pezonomía (que se explicará un poco más adelante),

r

() 35. Téngase presente que tropical o intertropical, que en lengua­
je común son sinónimos, no significan lo mismo. Cuando se
dice zona intertropical entiéndese toda la zona comprendida
entre el trópico de Cáncer y el de Capricornio y por lo tanto
incluye' la zona ecuatorial; mientras que zona tropical como
se define aquí, excluye la ecuatorial.
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ocurre con mucha frecuencia que el tipo general de clima de
una zona (y la vegetación respectiva, por supuesto) se extiende
unas veces hacia el norte, otras veces hacia el sur, invadiendo
más o menos ampliamente las zonas contiguas. Por esto las iso­
termas representadas en los mapas climatológicos no siguen exac­
tamente,. los paralelos terrestres, sino que forman líneas muy si­
nuosas, y variables según las temporadas.

El segundo factor geográfico, la altitud, produce el mismo
efecto que la latitud en la temperatura del aire, pero en sentido
vertical, a través de las capas atmosféricas, ya no por el mayor
o menor ángulo de incidencia de los rayos solares, sino por el
hecho físico de atenuarse y enfriarse gradualmente el aire a me­
dida que aumenta la altura sobre el nivel del mar. Origínase así
una escala vertical de temperaturas, en grados descendientes des­
de la orilla del mar hasta las cumbres montañosas, cuyo gradien­
te en los Andes de Colombia es de 1C por cada 165 a 180 metros
de elevación (según las circunstancias regionales o locales), o sea
de 0.56° a 0.61 ºC para cada 100 metros. En promedio es de 1 ºC
para cada 173 metros aproximadamente, o sea de 0.58°C cada
100 metros. Esto determina el escalonamiento de las temperatu­
ras medias por pisos térmicos() en las faldas de las montañas.

La altitud es, pues, un "factor alterador de los efectos de la lati­
tud, pero sus efectos dependen también de ésta, porque a medida
que aumenta la distancia al ecuador, a más bajo nivel seencuen­
tran los límites de los pisos térmicos.

() 36. Es necesario distinguir los conceptos de zona y de piso, que
suelen a veces confundirse. El de zona se refiere exclusivamen­
te a la división latitudinal del globo terrestre, en tanto que el
grado de escalonamiento altitudinal en las montañas se de­
signa mejor con el término piso. Es erróneo hablar de la "zo­
na templada de los Andes colombianos", como a menudo se
dice (aun en textos de enseñanza), puesto que la parte colom­
biana de esta larga cordillera está situada por entero en la
zona intertropical, que no tiene relación con las zonas tem­
pladas geográficas. En estos casos lo lógico es decir piso tem­
plado, o mejor temperado como lo propone Acosta-Solís (1962:
354), y se dirá piso. cálido, piso frío, piso gélido etc., para
las demás fajas altitudinales térmicas. Y para el sector in­
tertropical de los Andes en general es ciertamente adecuado
y recomendable el calificativo de tropandino (de tropical y
andino) propuesto por Cuatrecasas (1958-a: 264) y adoptado
por Acosta-Solís (1962: 351).
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Ahora bien: Cuanto mayor. es la alturasobre el nivel del mar,
tanto más intenso es el efectode la radiaciónsolar, porque todos
los rayos lúmínicos y termógenos que la atmósfera cada vez más
tenue. no absorbe, los recibe directamente el terreno. Empero, el
enfriamiento del suelo por radiación y la baja temperatura resul­
tante en aquellos lugares en que el suelo no está expuesto al sol,
son tanto más acentuados cuanto más tenue sea la atmósfera;
por lo consiguiente en las regiones. montañosas elevadas se pro­
ducenoscilaciones térmicas amplias entre el día y la noche, y ade­
más la diferencia de temperatura entre los sitios asoleados y, los
que se hallan a la sombra durante el día es más notable que eh
lugares correspondientes de las tierras bajas, a tal punto que el
paso de una nube, en día de sol, es suficiente para causar sensa­
ción de frío en el viajero.
Otrosí: La humedad relativa del aire, considerando una mis­

ma cantidad de vapor de agua contenida en él, aumenta cuando
la temperatura disminuye; por consiguiente la humedad relativa
crece con la mayor altitud y por esto las montañas son general­
mente más nubladas y sujetas a precipitaciones más frecuentes
que las llanuras bajas. Sin embargo, este fenómeno es susceptible
de excepciones o de grandes variaciones, porque el aumento al­
titudinal de las lluvias no sólo depende de los vientos predomi­
nantes y de la orientación de las cordilleras y sus vertientes con
relacióna tales '0-entos, sino, que alcanza hasta un cierto límite;
en efecto, la humedad absoluta del aire disminuye con la mayor
altitud, demodo que más allá de cierta elevación (que varía se.
gún la ubicación geográfica) el aire es cada vez más seco.

La altitud también tiene muy notable efecto aislador en lo que
concierne al área de dispersión de las especies. La parte supe­
rior de una montaña elevada es por este concepto semejante-a una
isla; rodeada, no por agua, sino por un océano aéreo queestorba
o impide la dispersión de las plantas altimontanas, particular­
mente de aquellas cu.ya diseminación es propincua(). Los picos
que sobresalen aquí y allá en las sumidades de las cordilleras,
separados unos de otros por distancias más o menos grandes,
son verdaderos islotes en tal. océano, y-lo mismo que las¡ islas

() 37. Del latín 'propinquus', cercano, próximo; dicese del tipo de
diseminación en que los diseminulos se dispersan apenas a
pequeña distancia. Opónese por este concepto a longincuo
(lat. 'longinquus', que significa distante, lejano, remoto).
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marítimas lejanas- constituyen centros de diversificación de es­
pecies y géneros de plantas y. animales; por lo tanto son sitios
de endemismos. Este fenómeno de aislamiento, del cual hay ejem­
plos muy numerosos e interesantes en las montañas de Colombia,
justifica plenamente la denominación de archipiélago biológico
que al conjunto de cumbres andinas esparcidas dió con todo acier­
to mi apreciado amigo y distinguido entomólogo colombiano, doc­
tor Luis María Murillo (1951-a: 168). Aparece muy claramente ex­
puesto en las xilografías que adornan la obra del insigne geógra­
fo y compatriota Francisco J. Vergara y Velasco (1901, "Nueva
Geografía de Colombia escrita por Regiones Naturales'), y que
el mismo Murillo reprodujo en la suya (1951-b: 412, 413).

Varios autores modernos, Frank M. Chapman, ornitólogo, y
Carlos E. Chardon, botánico, entre los principales, han descrito
el endemismo causado por el aislamiento en las altas montañas
andinas. Cuatrecasas (1958-a: 223) señala el hecho muy signifi­
cativo de que entre las 74 especies de frailejones (Espeletia) cono­
cidas entre Colombia y Venezuela, 72 están circunscritas a muy
reducidas áreas en los páramos. Explica Cuatrecasas que tan es­
trecho endemismo obedece (morfológicamente al menos) al hecho
de que los frutos de este género de Compuestas carecen de vilano
y por lo tanto no pueden ser transportados por el viento a grandes
distancias. Agreguemos, para completar la explicación, que tam­
poco pueden dispersarse estas plantas siguiendo las faldas de
las montañas, porque pronto hallan condiciones climáticas y eco­
lógicas adversas en las altitudes menores. Están, pues, efectivtr:>
mente aisladas en las partes altas por dos barreras: En lo latitudi­
nal, por la distancia- entre las cumbres y la interposición de un
"océano aéreo", y en lo altitudinal, por las diferencias mesológicas
debidas principalmente a la altitud.

Hemos considerado arriba los efectos principales que la la­
titud y la altitud producen en el ambiente climático de los· vegeta­
les, que tanto influye en el carácter de la vegetación y en su dis­
tribución sobre la superficie terrestre; y en los últimos párrafos
tocarnos un punto muy importante que depende del tercer elemento
del medio geográfico: la pezonomía.

Con el nombre de PEZONOMIA (del griego 'pezós', terrestre,
y 'nomé', distribución) designa Del Villar la disposición relativa y
compenetración de las tierras emergidas y de los mares, y la dis­
tribución correspondiente del relieve terrestre. Este importante fac-
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tor geográfico, ya obrando. conjuntamente. con la latitud y la al­
titud, ya modificando los efectos de éstas, contribuye a la irregular
distribución de los climas y de las condiciones ecológicas sobre
la superficie del globo; por consiguiente, influye también en el
carácter de la vegetación y en su distribución.

Si la superficie de nuestro planeta fuera uniforme, sin relieve,
el grado de calor de cualquier localidad dependería únicamente
de la oblicuidad de los rayos solares, es decir, de la latitud, y por
le tanto las líneas isotermas serían tan paralelas que la tempe­
ratura de cualquier lugar podría conocerse exactamente con sólo
saber dos cosas: (19) su distancia al ecuador, (2%) la _época del año.
Pero la división muy dispareja de la superficie de la Tierra en
vastas masas oceánicas y porciones emergidas más o menos am­
plias y elevadas, ejerce influjo muy grande en las corrientes ma­
rinas y aéreas, y junto con el desigual relieve de los continentes
y de las grandes islas, hace que los lugares isotermos no se ha­
llen siempre a la misma latitud.

Ya vimos cómo el relieve orográfico, obrando junto con la
altitud, es causa del aislamiento biológico y de los consiguientes
endemismos que se observan en las altas montañas. Pero, además,
la influencia del relieve como factor local, o sea como factor topo­
gráfico, se ejerce muy notablemente en la localización del hábitat
vegetal; por ejemplo, una inclinación o declive del terreno favo­
rece el escurrimiento del agua y por consiguiente Hende a dismi­
nuír la humedad del suelo. Por esto en las regiones de clima hú- ·
medo un terreno de pendiente aun moderada es favorable a la
vegetación pezófila y adverso a la hidrófila, por cuanto el declive
impide la formación de lagos y pantanos. En las comarcas secas
el mucho declive no favorece la vegetación mesófila porque impi­
de que el suelo conserve la humedad que ella necesita; a esto
se debe que en las regiones áridas la vegetación mesófila, cuando
la hay, se encuentre únicamente en las hondonadas o depresiones
del terreno, que es justamente adonde van a parar las aguas de
infiltración, siendo allí más asequible la capa freática.

·A· la Geografía, la Climatología, la· Meteorología, la Hidro­
logía, incumbe propiamente el estudio objetivo y la explicación de
los hechos físicos anotados, en tanto que a la Biobotánica le co­
rresponde el de su efecto en la fisiología de las plantas.La Geo­
botánica sólo los considera en cuanto afecten la localización ve­
getal sobre la superficie terrestre. Si en este cursillo consideramos
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La influencia manifiesta del relieve terrestre en la distribu­
ción de las lluvias y por lo tanto de la vegetación, ofrece muchos
ejemplos en Colombia y es muy patente en el territorio de la Gua­
jira'. Com'o bien se sabe, la Guajira es en gran parte árida y sub­
desértica, poblada de cardenales y matorrales espinosos en for­
mación de fruticetum y nanoarboretum, que varía desde lo muy
abierto-tipos de la sabana subdesértica y de la sabana de car­
donal hasta lo cerrado y enmarañado, pero generalmente acha­
parrado y nanoarbolado, excepto en las· vegas del río Ranchería
y otras corrientes de agua permanentes en que sobresaleun arbo­
retum de 12 a l8 metros. De pronto, en el borde meridional de la
península, aun antes de entrar a las tierras altas de los Montes
de Oca, ocurre un cambio muy notable en la vegetación: "Mientras
que a siete u ocho kilómetros al norte de Carraipía la formación
vegetal es del tipo xerófilo achaparrado y caducifolio que caracte­
riza a la lla~ura baja, a igual distancia al sur de dicha población,
al pie de los Montes de Oca, es predominantemente árbórea y pe­
rennifolia, casi selvática, con muchos árboles de 12 a 18 metros
de altura, sotobosque espeso sempervirente y numerosas palme­
ras y bejucos. Se explica este cambio porque en la llanura gua­
jira la precipitación pluvial pocas veces alcanza a 500 mm. en
el año y por lo general no excede de 330 mm., mientras que en la
zona de llanura aledaña a los Montes de Oca es por lo menos
de 1500 mm. según H. Aschmann (1956: 152), de quien he tomado
estos datos. La mayor precipitación al pie de esta serranía débe­
se precisamente al relieve que ella forma, que forzando los vien­
tos alisios a ascender, causa por enfriamiento la condensación de
su humedad, y por ello fórmanse grandes nubes sobre los cerros
(generalmente cúmulus muy voluminosos) que se resuelven a me­
nudo en lluvia. Las lluvias frecuentes sobre los Montes de Oca
en cuya parte alta la precipitación pasa de 1500 mm. y proba­
blemente de 2000 mm. no sólo benefician directamente la yege­
tación de las faldas, que por lo tanto es de tipo subhigrófilo, sino
que alimentan permanentemente varios riachuelos y ríos peque­
ños (Paraguachón, Majayure o Majuyura, Carraipía etc.) que
descienden a la llanura y la atraviesan, aumentando considera-

a veces, más o menos sucintamente, algunos hechos o fenómenos
que atañen particularmente a aquellas ciencias y a otras, es con
el objeto de aclarar o explicar su importancia o influencia en el
hábitat vegetal.
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blemente la humedad del sueló de las tierras adyacentes hasta
cierta distancia de laserranía. Se explicaasí por qué es de ca­
rácter más subhigrófilo que tropófilo el bosque alto que cubre ta-
les terrenos bajos. ·

Entre las dos zonas mencionadas se extiende una faja de
transición, de no menos de diez kilómetros de anchura, cubierta
de bosque subxerófilo caducifolio (es decir, tropófilo) cuyo arbo­
retum va disminuyendo notablemente de volumen, así como el
número de especies, a medidas que se aparta de la zona húmeda
susodicha hasta perderse en la' formación xerófila achaparrada.

Igualmente, en la Guajira nororiental (según el mismo Asch­
mann 1956: 152-153 y observaciones anteriores del ornitólogo doc­
tor Alexander Wetmore) la pequeña serranía de la Macuira, que
se eleva aislada a unos 700-800 'metros sobre la llanura litoral
(otros le señalan una altitud de 850 metros sobre el nivel' del mar),
obliga los vientos provenientes del mar Caribe a ascender por lo
menos una altura igual, y esta ascensión rápida es suficiente para
causar la formación de una capa de nubes continua, que durante
la mayor parte del año se asienta sobre dicha serranía. La llovizna
frecuenté producida por estas nubes mantiene verde una floresta
tupida, de tipo subhigrófilo, en la cima de la Macuira y particu­
larmente en lo alto de su vertiente septentrional desde unos 300
o 400 metros hacia arriba, que muestra notable 'contraste con la
vegetación tropófila que cubre las faldas intermedias septentriona­
les y todo el flanco meridional, y sobre todo con los matorrales xe­
rófilos y cardonales del somonte.

Recapitulando: La latitud, la altitud y la ezonomía son causa,
unas veces directa, otra indirecta, de las variaciones en la distri­
bución e intensidad de los vientos· y de la cantidad de humedad
que ellos transportan;por consiguiente lo son de la irregular dis­
tribución dela humedad atmosférica y de las lluvias en la super­
ficie del globo. Esto, unido al hecho de que son también directa o
indirectaménte causantes de las modalidades de la temperatura y
de la insolación en cada región de la Tierra, como se dijo antes,
los constituye en factores profundamente alteradores de la distri-

1

bución vegetal, por cuanto influyen en el carácter del medio re-
sidencial y limitan las áreas de dispersión o distribución.

Por áreade dispersión o de distribución, o simplemente área
de una especie se entiende la extensión geográfica en que dicha
especie existe de manera natural; coincide, por lo general, con
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el área terrestre en cuya extensión se repite la suma de condicio­
nes mesológicas favorables a la existencia de tal especie(*).

Es obvio que toda especie vegetal, y por supuesto cualquier
otra entidad sistemática de categoría inferior (como la subespe­
cie) o superior (el género, la familia etc.), ocupa sobre la Tierra
una extensión determinada, hasta donde alcanza su dispersión.
FIrbas Strasburger (1953: 558) recuerda que ello es consecuencia
de que toda planta tiene la facultad de extenderse o dispersarse
por medio de numerosos gérmenes, a condición de que existan,
primeramente, residencias ecológicas adecuadas a sus necesida­
des- vitales, y, en segundo lugar, que sus gérmenes logren llegar a
dichas residencias en el transcurso del tiempo y puedan conti­
nuar desarrollándose en ellas, las más veces en competencia con
otras especies. En realidad, como lo anota Firbas (loe. cit.), el área
de distribución de la gran mayoría de las especies sólo abarca
una extensión relativamente pequeña de la superficie terrestre.
Por esta razón es tan diferente la flora de las diversas regiones de
la Tierra, o sea el conjunto de unidades sistemáticas que existen
en ellas.

Influyendo en el carácter del medio residencial, los factores
geográficos influyen por tanto en la distribución de las unidades
ecológicas (residencias) en la superficie terrestre, puesto que la
distribución de éstas -como lo señala Del Villar- es resultante
de la distribución de cada uno de los factores que las constituyen.
De estos factores ecológicos unos son geofísicos y otros biticos.
En el grupo de las influencias bióticas como lo anota Del Villar­
"la dispersión de los gérmenes y propáqulos por intermedio de
los animales y del hombre constituye una de las causas más po­
derosas de la dispersión y consiguiente distribución de las espe­

( 38. Recientemente (abril de 1963) propuse a la Academia Colom­
biana, por conducto de ia Comisión de Vocabulario· Técnico,
la siguiente definición de área (biogeográfica): Espacio geo­
gráfico ocupado por una especie, género, familia o cualquier
otra categoría taxonómica animal o vegetal considerada por
la totalidad de sus componentes en estado libre. En otras pa­
labras, es el territorio más o menos extenso en que una plan­
ta o animal existe de manera natural. Dícese también área
de dispersión o de distribución. Corresponde a las acepciones
biogeográficas del francés aire y del inglés range.
La Academia Colombiana propuso a la Real Academia Espa­
ñola que a las acepciones de área le agregara una en el sen­
tido indicado, y aquella estuvo de acuerdo.
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cies'. Efecto deella es la invasión de unos países por especies
originarias de otros, como ha sido lainvasión de las regiones
templadas de América por especies de Europa y de otras partes
del mundo, que han modificado y a veces transformado en gran
parte el paisaje vegetal de muchos países americanos. A ella vol­
veremos adelante.

. ¡

Entre los factores ambientales geofísicos, unos son de carác­
ter puramente regional o local, tal como lo es la naturaleza litológi­
ca del suelo, y hay otros cuya distribución se relaciona con los
factores geográficos qenerales, particularmente con los del clima.
Desde este punto de. vista, el. clima lo define Del Villar como "la
agrupación de factores estacionales (residenciales) determinada
por los factores geográficos generales", y como esta agrupación
de.factores obra no sólo en la atmósfera, sino también en el suelo
y en el agua, hay también un clima del suelo y un clima acuático.
· Evidentemente, conforme lo anota Font-Quer (1953: clima), es­
tando las capas inferiores de la atmósfera en contacto con la su­
perficie terrestre, los fenómenos climáticos afectan los suelos y las
aguas. hasta un cierto espesor y profundidad. Por esta relación
entre la atmósfera y la geohidrósfera, una parte de los fenómenos
que se verifican en el suelo o en el agua corresponden al clima.
Se explica así un aspecto de la influencia geográfica en el carácter
de la residencia y por lo tanto en el hecho de habitación (hábitat) y
la distribución vegetal.

Es fácil comprender que los factores geográficos, ya por sí
solos y directamente, ya de modo indirecto (por su influencia en
las condiciones ecológicas o residenciales), limitan o determinan
el área de dispersión de los vegetales. En efecto, el mar es un
medio totalmente adverso para las plantas terrestres, en tanto
que las tierras emergidas lo son para las plantas marinas; una
alta cordillera es obstáculo insalvable para la dispersión de los
vegetales de las llanuras bajas, así como una llanura cercana
al nivel del mar lo es para los vegetales altimontanos; un clima
frío constituye barrera efectiva para las especies de clima cálido, y
uno ardiente lo es para las de comarcas frías; undesierto árido es
inhóspito para las plantas higrófilas, mientras que una región
muy lluviosa no es propicia para las xerófilas, etc., etc. Otrosí:
En un sistema de montañas elevadas, las diferentes alturas sobre
el nivel del mar afectan la temperatura ambiental de cada locali­
dad montañosa; además, la orientación o la disposición del relieve
con relación a los vientos predominantes influye no sólo en el ré­
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gimen pluvial sino también en la nubosidad, y por consecuencia
en el grado de luminosidad. De ello se sigue que las distintas mo­
dalidades de estas condiciones en las faldas y valles de las· cor­
dilleras son factores limitantes en la distribución de las plantas.

Las condiciones climáticas a que están sometidos en realidad
los vegetales en su residencia, difieren a menudo y de modo con­
siderable con respecto al clima general de la región. Estas condicio­
nes particulares, de causa estrictamente local y por lo tanto estric­
tamente localizadas en su extensión, constituyen el microclima.
Oriol de Bolós (en Font Quer, Dic. Bot. 1953, microclima, p. 715)
señala que los estudios sineciológicos efectuados . recientemente
muestran que en un gran número de casos existe un alto grado
de correlación entre la repartición de los distintos tipos de micro­
climas y la distribución de las comunidades vegetales. Añade el
autor citado que entre los múltiples factores que origina las di­
ferencias microclimáticas tienen importancia especial las condi­
ciones orográficas o topográficas locales, tales como la exposición,
el declive etc., pero es muy importante asimismo la parte que al­
qunas vegetaciones desempeñan en la diferenciación de su propio
microclima. Por ejemplo, las condiciones de luminosidad, humedad
del aire, extremos de temperatura etc. en el nivel inferior de una
selva frondosa y húmeda, difieren considerablemente de las que
reinan al descubierto o en la parte superior de la misma selva.

En este sentido es comparable la selva a un océano en cuyo
fondo las condiciones ambientales son distintas de las que existen
cerca de la superficie; en el fondo de la selva, al nivel de los ar­
bustos y hierbas altas del subsuelo, reina un clima (microclima)
penumbroso, tranquilo, de humedad y temperatura constantes, dis­
tinto del que se encuentra en la parte alta de la copa de los árbo­
les, el cual es luminoso, ventilado, menos húmedo y más sujeto, a
la evaporación y a las oscilaciones entre el calor diurno y el fres­
cor nocturno.

La dispersión de las especies puede ser espontánea o ayu­
dada. Ejemplo de esta última es el transporte de semillas por los
animales_ y el.hombre y la subsiguiente siembra de ellas en otro
lugar, ya involuntaria o accidental, ya deliberada u ordinaria.
Lógicamente, cuanto menos eficiente sea el medio de que dispone
una .planta pera dispersarse a lo lejos, tanto más reducida será
su área natural de distribución; mientras que el transporte de se­
millas por los animales y el hombre contribuye poderosamente a
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la mayor extensión del área delas especies así favorecidas, porque
logran franquear de estemodo los obstáculos físicos que se opo­
nen a su dispersión espontánea. Los patos migratorios han contri­
buído a la dispersión a larga distancia de varias especies acuá­

'ticas cuyas semillas viajan enredadas en el plumaje de dichas
aves O en su tubodigestivo. Por otra parte, la amplísima exten­
sión geográfica de los cereales y otras plantas cultivadas es ejem­
plo muy claro de dispersión deliberadamente efectuada por el
hombre. La invasión de una parte del litoral norteño y del valle
magdalénico en Colombia por el "algodón de seda" (Calotropis
procera), originario del África tropical; tuvo probablemente causa
en el tráfico de esclavos oriundos de aquel continente, en siglos
pasados; no sabemos si la introducción de esta planta a las An­
tillas y al continente suramericano fue involuntaria, o si algunos
africanos trajeron expresamente las semillas con propósito espe­
cial, como ocurrió con la balsamina (Momordica charantia), cucur­
bitácea oriunda del Africa y ahora tan silvestre en los climas cáli­
dos· de América que parece especie autóctona en este continente
(O. Ames, 1939: 73).

Los ejemplos anteriores se refieren a la influencia biótica en
la distribución de los factores que delimitan el área de dispersión
vegetal, y por lo tanto tienen obvia relación con el medio llamado
zoógena y antropógena, es decir, con aquella parte del medio am­
biente de los vegetales producida o afectada por los animales y por
el hombre; pero no salen de la consideración geográfica en cuanto
la limitación de la dispersión vegetal siga obedeciendo a los fac­
tores geográficos que directa o indirectamente determinan las áreas
en que la existencia de und especie es posible, aunque en ellas
no exista espontáneamente (áreas de posibilidad), y a las cuales
puede ser introducida con éxito. Y por el mismo hecho de­
limitan o separan las áreas contrarias en que la existencia de la
misma especie es, o imposible o cada cada vez menos viable.
Por esta razón no prosperan la yuca ni el cacao en los páramos
andinos, ni la papa o los frailejones en nuestras costas. Por la mis­
ma razón el bananero africano ha sido introducido con tanto
éxito a nuestros climas cálidos, el cafeto de . las montañas abisi­
niasalos climas medios de nuestras cordilleras, y el trigo y la
cebada mesofíticos eurasiáticos a los climas templado-fríos de
nuestras mesetas andinas. Y noes otra la razón por la cual ei
maíz tarde de nueve a seis meses en producir a la altura de Bo-
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gota (2.600 m.), cinco y medio a seis meses a la de Palmira (1.000
m.), y sólo unos cien días en la Costa, al nivel del mar.

Es el maíz por cierto una planta muy notable por la amplitud
de su tolerancia térmica. Es una planta euriterma (p. 264); pero
la suma total de temperatura que ella necesita para madurar el
fruto no se obtiene en el mismo lapso en Bogotá que en el Valle
del Cauca o en la Costa del Caribe, y ello se debe precisamente al
diferente régimen de temperatura causada por un importantísimo
elemento geográfico: la altitud.

A 'las plantas que se extienden por una área geográfica más
o menos vasta se las ha llamado eurítopas, eurícoras y eurícto­
nas, y a las de área más o menos restringida estenótopas, estenó­
coras y estenóctonas. La etimología de estos términos es la si­
guiente: 'eyrys', ancho, amplio; 'stenós', estrecho; 'tópos', lugar;
'chóra', país, región; 'chthon', 'chthonós', la tierra, el· país. donde
se nace y se vive. Los términos fundados en 'chthon' fueron pro­
puestos por mí para la distribución de las aves Dugand: Rev.
Acad. Col. Ciencias 28): 525. 1939), pero son igualmente aplica­
bles a las plantas y demás seres vivos; tienen a su favor el sen­
tido etimológico más preciso para las especies autóctonas (indí­
genas) aunque no para las alóctonas (exóticas o naturalizadas) (*).

En su sentido más vasto los términos con prefijo en 'euri' equi­
valen al calificativo de cosmopolitas que se aplica usualmente a
las plantas cuya área se extiende por la mayor parte del globo. Y
por el contrario, los términos en 'esteno', en su sentido más res­
tringido, equivalen al calificativo de endémicas, que se aplica a
las que no existen sino en una parte muy circunscrita de la su­
perficie terrestre, por ejemplo en una montaña elevada, un cerro
aislado, un valle' encerrado, una isla lejana etc..

GEOBOTANICAARMANDO DUGAND GNECCO

() 39. Autóctono significa "natural del país en que vive'.', y alóctono
"originario de un país distinto al que habita". Sin embargo,
después de un tiempo, si la especie alóctona prospera tanto
que coloniza de manera natural la nueva área, es cada vez
más "autóctona". Ordinariamente se le llama entonces sub­
espontánea.
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Diferencia entre las voces. climatérico, climático,
climatológico y climácico.

Es necesario abrir un paréntesis lexicográfico, por así decir, para
aclarar los términos mencionados. En lo que se refiere al clima no
debe decirse climatérico, como a cada rato se lee en la pren­
sa, ·en libros ¡aun en textos de enseñanza!) o se oye en la radio.
Debe decirse climático, por una sencilla razón de etimología y de se­
mántica; consiguientemente por una razón de precisión terminológi­
ca, necesaria para la precisión conceptual. En efecto, climatérico se
refiere al climaterio (del griego 'klimákter', escalón) que significa
cualquiera de los períodos de la vida considerados ·como críticos, y se
dice también del' tiempo peligroso por algunas circunstancias. En FI­
siología el cli¡naterio es el período crítico que anuncia la supresión
del· menstruo en la mujer. Esto demuestra el error de confundir cli­
matérico con climático."

En cambio, climático procede de clima, y éste del griego 'klima',
que significa inclinación, y que los antiguos cosmógrafos adoptaron
para referirse a la oblicuidad (inclinación) de una región de la Tierra
en relación con el sol; de aquí pasó a significar el conjunto de con­
diciones atmosféricas que caracterizan una región, precisamente por­
que la causa principal de tales condiciones reside en la inclinación
del eje de rotación de la Tierra con relación a la eclíptica. Climático
es pues el adjetivo preciso en este significado.

Tenemos también climatológico, que es lo que atañe a la Clima­
tología o ciencia de los climas, y se usa frecuentemente para referir­
se adjetivamente a las condiciones propias de cada clima. Empero,
seria preferible no apartarlo de su significado lógico. La diferencia
de los conceptos se puede aplicar con la siguiente frase-ejemplo que
no necesita comentario: Las condiciones climáticas se designan cien­
tíficamente con terminas climatológicos.

Por otra parte, el adjetivo climácico, que tanto se usa en Geobo­
tánica, se refiere a la clímax vegetal, cuyo étimon griego es 'klimax',
que significa escala y por tropo ha llegado a significar culminación,
como- se verá adelante.

CLASIFICACION DE LOS CLIMAS ATENDIENDO A LAS IDEAS
DE ALPHONSE DE CANDOLLE (1874) EN CUANTO A LA ECOLO­
GIA VEGETAL, Y A LAS DE KOPPEN (I9OO) EN LO QUE ATANE

AL CLIMA EN SI.

HEKISTOTERMO
('hékiston', mínimo); muy frío; la temperatura media del mes

·más cálido se mantiene por debajo de los 109C.
MICROTERMO

('micrós', pequeño); frío y templado-frío. Para De Candolle las
plantas microtermas son las que viven en regiones cuya tempe­
ratura media anual es de 0%C a 15%0 y sujetas a precipitaciones
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(gr. 'hygrós', mojado, húmedo). En la clasificación de De Can­
dalle las plantas que él llama "hidromegatermas" (de 'hydoor',
agua), son las que exigen calor y humedad elevados (tempera­
tura media anual igual o mayor que 200.). En la de Kóppen
es el clima cuya temperatura media del mes más 'frío es superior
a 16C. Por razón de precisión etimológica y semántica es más
adecuado el prefijo higro.

XEROFILO 1
('xerós', seco). Para De Candolle, xerófilas son las plantas muy
exigentes en calor, pero menos en humedad, hasta resistir gran­
des sequías. En la clasificación de Koppen es el clima' en cuyo
mes más lluvioso hay menos de 12 días de lluvia. Con relación
a la combinación temperatura-humedad, será necesario usar el
siguiente término, opuesto en parte al de Higromegatermo:

XEROMEGATERMO
Es el clima megatermo de carácter árido. Y xeromegatermas son
las plantas que vegetan en estas condiciones.

distribuídas por todo el año, habiendo un período frío de reposo
vegetativo. En la clasificación de Koppen es el clima con invier­
no frío. y períodos de heladas prolongadas e innivación temporal.

MESOTERMO
('mesós', mediano, intermedio); templado-cálido. La temperatu­
ra media anual es de 15º a 20%C y la humedad es abundante,
por lo menos en determinados períodos. Para Kppen es el cli­
ma en que la temperatura del más frío es inferior a 16%C pero
no mucho tiempo inferior a 00.

MEGATERMO
(gr. 'megás', grande); caliente. Para Kóppen es el clima cuya
tempe;ratura media del mes más frío no es inferior a 16°0. Las
plantas megatermas son las que requieren para su desarrollo
una temperatura elevada durante todo el año . (20°0 de media
anual por lo menos y frecuentemente 25C o más). Siendo evi­
dente que una temperatura alta no está necesariamente asocia­
da a una gran humedad, sino que hay climas cálidos húmedos
y climas cálidos secos, conviene dividir el concepto· en higrome­
gatermo y xeromegatermo de conformidad con las siguientes de­
finiciones:

HIGROMEGATERMO

De conformidad con los términos climatológicos enumerados
arriba, las plantas y vegetaciones respectivas llámanse microter­
mas, mesotermas, higromegatermas, xeromegatermas, etc. Las es­
pecies que soportan variaciones más o menos amplias de la tem­
peratura ambiental pueden llamarse euritermas (gr. 'eyrys', am­
plio), mientras que las que viven únicamente dentro de estrechos
límites de temperatura: y son muy sensibles a las variaciones de
ésta son las estenotermas (ar. 'stenós', estrecho).
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Ya sabemos, según lo vimos en la revista elemental que hi­
cimos al comienzo, que la habitación vegetal sobre la Tierra no
es un fenómeno estático, es decir, sin mudanza, sino que existe
un proceso dinámico por el cual unas sinecias suceden o reempla­
zan a otras, tanto en el espacio como en el tiempo.

Veamos este ejemplo: La tala de los árboles en un bosque es­
peso abre el camino a la desaparición de las plantas esciófilas
del sotobosque, y su substitución por una sinecia heliófila. La
desaparición de las esciófilas obedece aquí a la supresión de un
factor: la sombra. En otras palabras, obedece a la desintegración
de la suma de factores que actuaban en conjunto para determinar
el medio residencial caracterizado por la atenuación de la lumino­
sidad en el' fondo de la selva. Efectivamente, si a una suma cual­
quiera se le resta o añade uno o más sumandos, .resulta una can­
tidad diferente que, en· el caso· particular considerado arriba a
manera de· ejemplo, establece un medio residencial distinto; el
cual, cuando resulta incompatible con las necesidades· de la ve­
getación existente, causa su eliminación, o por lo menos la men­
qua o minoración de sus elementos.

Empero, esta nueva suma favorece a su vez la instalación de
una vegetación cuyas necesidades mesológicas sí armonicen con
las nuevas condiciones. Tal substitución natural de· una sinecia
por otra dentro de una unidad local es un ejemplo de sucesión.

Otro ejemplo: Cuando se ciega un pantano rellenándolo con
tierra hasta colmarlo· -como ocurrió no hace muchos años por
obra humana en los alrededores del Terminal Marítimo y la Zona
Franca de Barranquilla- el depósito de suelo acumulado por las
dragas origina un substrato nuevo y emergido al que no tardan
en invadir los propágulos de las especies vegetales que puedan
hallar en él condiciones favorables para su desarrollo y prolife­
ración; dícese en este caso que se ha originado una serie, y si
nada se opone a ello, la primera vegetación de la serie evolucio­
hará en otra, y esta en otras, sucesivamente, hasta que al· final po­
drá existir allí una vegetación en equilibrio estable con el clima:
una clímax (véase p. 266).

SERIE es, pues, 'el conjunto de las sinecias que se suceden
en el tiempo al evolucionar la vegetación de un territorio'. En tal
sentido, la serie que tiene origen en un suelo nuevo se denomina
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PRISERIE, mientras que SUBSERIE es la que se origina en un suelo
cúya vegetación ha sido destruída. El primer ejemplo dado arri­
ba (substitución de una sinecia por otra debido a la destrucción
de la simorfia arbórea protectora) representa un caso subserial;
el segundo (colonización de un suelo nuevo), lo es priserial.

La serie completa es el conjunto de sinecias que se suceden
al evolucionar la vegetación de una unidad de lugar, desde el co­
mienzo de la colonización hasta su estabilización en equilibrio
con el clima; pero al considerar una sinecia desde el punto de
vista sucesional necesitamos saber cuál etapa de esa serie repre­
senta ella; porque, según lo observa Del Villar, "no se puede dar
por conocida una sinecia si ignoramos el lugar que ocupa en este
proceso".

Se entiende por etapa cada una de las sinecias en serie den­
tro de una unidad local; y a la etapa regional de máximum bioló­
gico estable, es decir la etapa final de una serie sinecial, se lella­
ma CLIMAX. Por tanto, la clímax es "el estado de vegetación au­
tóctona que ha adquirido el máximo desarrollo (mayor masa) po­
sible, con caracteres de estabilidad, en las condiciones actuales de
su clima" y se aplica el término a toda sinecia que alcanza este
estado (Cuatrecasas). Cada una de las etapas anteriores a la clí­
max se llama anteclimática y el conjunto de ellas forma la ante­
clímax.

Cada serie completa culmina en clímax cuando alcanza un
punto en que el grado de presencia y la reacción de las domi­
nantes son tales que impiden o desfavorecen la invasión de otras
dominantes (Weaver y Clements, 1938: 81).

Al calificar de final la etapa regional que, en una serie, co­
rresponde a la clímax, no debe entenderse este adjetivo en su
significación absoluta, pues la tiene solamente de modo relativo
con respecto a las condiciones actuales del clima regional; es de­
cir, aquellas condiciones que puedan ser apreciadas con relación
a la edad presente de la tierra. Se concibe, en efecto, que una
modificación ulterior de tales condiciones climáticas causaría el
rompimiento de la estabilidad de la clímax actual en una región
determinada, y en este ·caso no sería exacto seguir calificando de
final a la etapa actual, por cuanto de hecho resultaría anteclimá­
cica con respecto a las condiciones nuevas impuestas por el cam­
bio climático.

Del Villar observa igualmente que toda subserie tiende a vol-
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PARACLIMAX, término que también debemos á Del Villar
(1929: 43), es la sinecia de dominantes alóctonas (extrañas al país)

ver con el tiempo a la clímax primitiva,pero ciertas causas per­
turbadoras extrínsecas (v. gr. la falta de gérmenes de las dominan­
tes climácicas o la acción antropozoógena persistente) pueden al­
terar la sucesión normal, y entonces la serie se detiene en una de
las etapas anteclimácicas y se perpetúa con apariencia de clímax.
A esta etapa se la denomina SUBCLIMAX. Algunos de los "mon­
tes de rastrojo" que se encuentran en la costa colombiana del Ca­
ribe pueden calificarse, al menos parcialmente, como sinecias sub­
climácicas,' o por lo menos disclimácicas (véase a continuación).

DISCLIMAX es término empleado por los geobotánicos de la.
escuela estadunidense para designar las vegetaciones distintas
de la clímax regional, que se establecen cuando ésta ha sido des­
truída o profundamente alterada por el pastoreo, los cultivos etc ..
Según Weaver y Clements (1938: 86) la disclímax es resultado de
la modificación o substitución total o parcial de la clímax por cau­
sas antropozoógenas, o también por efecto de un cambio en la
dirección o sentido de la sucesión. Es casi siempre consecuencia
de la acción repetida o persistente del hombre (cultivos, quemas,
talas etc.) y de los animales domésticos (pastoreo).

Cuando a esta perturbación se agrega la introducción de plan­
tas alóctonas, la vegetación alterada sigue considerándose como
disclímax mientras tales plantas no sean las dominantes; ero si
llegan a serlo, se considerará entonces como paraclímax (véase
más abajo).

PENICLIMAX, término introducido por Del Villar (1929: 42), es
una clímax parcial, esto es, que ha sufrido alteraciones' en la pro­
porción o disposición de las dominantes autóctonas por acción
del hombre, cuando éste conserva unas especies cuyo desarrollo
favorece -o no contraría- en tanto que elimina otras total o par­
cialmente. Ejemplo: Las amplias dehesas arboladas que hoy ve­
mas en las vegas húmedas del río Magdalena fueron original­
mente bosques ribereños espesos; el hombre destruyó el sotobosque
leñoso y parte del arboreium con el objeto de favorecer el creci­
miento de un pastizal gramini-herbáceo (que hoy domina el pai­
saje), pero ha conservado parte de la· vegetación arbórea primitiva
para proveer de sombra al ganado. El pastizal, en este caso, o una
parte de él, puede ser paraclimácico (véase en seguida).
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SINOPSIS DE LAS VEGETACIONES EN LO RELATIVO ALA CLIMAX
Y: ANTECLIMAX Y FACTORES QUE LAS AFECTAN

I. Dominantes autóctonas
A. Vegetación no perturbada, que ha adquirido

el máximum biológico posible con caracte­
res de estabilidad en las condiciones ac­
tuales de su clima .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . CLIMAX

con caracteres aparentes de clímax(). Empero, el profesor Dr. Oriol
de Bolós (en Font-Quer, 1953: paraclímax) afirma que este con­
cepto corresponde a un caso teórico, del que en realidad difícil­
mente se encuentran buenos ejemplos. Dentro del concepto de
Del Villar podemos señalar como paraclimácicas las sociaciones
gregarias de Calotropis procera (algodón de seda) que hace mu­
chos años persisten con apariencia de clímax en los espinares
cercanos al extinto puerto de Sabanilla, en la costa colombiana del
Caribe, y los que hace más de dos siglos, según datos históricos
fidedignos, existen en los alrededores áridos de la ciudad de Car­
tagena, en la mentada región costera de Colombia. Como se sabe,
esta asclepiadácea es originaria del Sudán y fue probablemente
traída a América por los esclavos africanos.

Lo mismo puede decirse de las densas consociaciones de pas­
to pará o páez (Panicum purpurascens) que pueblan hoy las dehe­
sas ribereñas y anegadizas del Bajo Magdalena. Esta importante
gramínea forrajera es oriunda del Brasil tropical.

Lo expuesto en los últimos párrafos puede comprenderse me­
jor arreglándolo en forma sinóptica como sigue:

PENICLIMAX

Los fitosociólogos europeos emplean el mismo término en el
sentido que independientemente propuso Tüxen, esto es, para
designar las comunidades vegetales (sinecias o sinecias comple­
jas) que, sin ser la clímax regional, no son susceptibles de evo­
lución ulterior, a no ser que sobrevenga un cambio de clima.

B. Vegetación perturbada
Clímax parcial, es decir, alterada por el
hombre en la proporción o disposición de
las dominantes, o en sus elementos subor­
dinados; el hombre conserva unas especies
cuyo crecimiento favorece o no contraría
Y elimina otras total o parcialmente .

() 40.
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Vegetación que se mantiene invariable
con apariencia de climax, pero que co­
rresponde a una etapa anteclimácica, cu­
ya evolución ha quedado detenida indefi­
nidamente por factores naturales (dis­
tintos al. clima) o artificiales (que-
ma repetida, tala, pastoreo etc.) . . . . . . . . . . .. SUBCLIMAX
Modificación profunda o substitución
total o parcial de la clímax por cau­
sas antropozoógenas, o por un cambio
en la dirección o sentido de la sucesión DISCLIMAX

II. Dominantes alóctonas. Vegetación con carac­
teres aparentes de clímax, pero que es el
resultado de una substitución total o muy
grande de la clímax por plantas exóticas .. PARACLIMAX

Factores en el proceso de la sucesión.

Siendo la sucesión el proceso natural por el cual unas sine­
cias substituyen a otras en una unidad local, es conveniente ex­
poner sinópticamente los factores que, desde el punto de vista· si­
necial, se distinguen en este proceso (según Weaver y Clements,
Braun-Blanquety sobre todo Del Villar, 1929: 38, 39, 40). De este
último transcribo en parte lo siguiente:

Agregación
entiéndese el hecho de crecer y multiplicarse nuevas plantas
alrededor de la planta madre. La agregación aumenta el nú-

41mero de individuos y tiende a originar la dominancia.

Migración
empieza cuando el germen abandona el área materna y ter­
mina cuando se establece en su residencia definitiva. Es un
proceso extensivo de agregación.

Ecesis
consiste en el proceso de germinación, crecimiento y repro­

. \ '
Competencia

es el factor de la lucha por el medio. Hay plantas capaces de
dominar a otras y expulsarlas de su vecindad, como las hay
también susceptibles de acomodarse a las exigencias de otras.
Cuando la lucha termina en equilibrio, la competencia se trans­
forma en dominio y subordinación.
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Invasión
resulta de la suma de migración + ecesis + competencia.
Puede ser continua o recurrente y, entre sinecias contiguas
puede ser mutua y en este último caso el resultado es un área
de transición que se llama ecotonía. Es una asociación de
transición.

Todas las sinecias se caracterizan como ya sabemos (p. 172)
por una o varias dominantes. Ya hemos definido la dominante co­
mo el· elemento (biótipo o especie) cuya suma de individuos ocupa
la mayor extensión de superficie dentro de la sinecia. Por el mis­
mo concepto, pero usando palabras distintas, dijimos (pp. 225-227)
que las dominantes son aquellas plantas que muestran ma­
yor grado de presencia (cantidad) y de vitalidad (desarrollo ve­
getativo). A estas definiciones puede agregarse una de carácter
dinámico, con relación a los factores de la sucesión (y referente
únicamente a la especie), diciendo con Del Villcr que domin,ante
es "la especie (o especies) a cuyas necesidades está supeditada
la ecesis de las demás", las cuales resultan, por este hecho, sub­
ordinadas.

Se comprende así que del hecho de competir las sinecias en­
tre sí, "las clímax resultan las sinecias dominantes en sus áreas

gA
Llámase CONCLIMAX al "complejo_ de sinecias en clímax",

o en otros términos, la "suma de clímax cuyas dominantes se aso­
cian entre sí dentro de' un área común". Dos o más asociaciones en
clímax, cuyas especies características sean comunes, constituyen
una conclímax. Ejemplo: una parte importante de la selva ribereña
que bordea el río Magdalena, en la sección lluviosa de su cuen­
ca (el llamado Magdalena medio), es una conclímax cuyas co-
dominantes más conspicuas son, en el elatiarboretum, una asocia­
ción de Ceiba pentandra (bonga) + Samanea saman (campano) +e
Senegalia polyphylla (guacamayo) + Licania arborea (garcero) +
Lecythis magdalenica (olla de mono, olleto) + Cedrela mexicana
(cedro) + la palmen¿ Scheelea magdalenica (palma de vino), habien­
do otras codominantes y muchas subdominantes. En la orilla mis­
ma del río domina un heliconietum de bihai, latispatha y platysta­
chys en elati-herbetum denso, interrumpido aquí y allá por socia­
dones elatiherbosas de Calathea altissima (biiao de sal) y palme­
tum casi acaule de Elaeis oleifera (corozo, nolí) con parviarboretum
esparcido de Cecropia sp. (guarumo, yarumo), Erythrina glauca
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(cantagallo, písamo) y Pithecellobium lanceolatum (buche blanco
o payandé); pero esta vegetación arbórea y parviarbórea es post­
climácica con relación a la selva alta higrófila (véase postclímax,
abajo).

Para designar una conclímax se añade el sufijo 'ion' al radi­
cal genérico de una de las asociaciones climácicas dominantes.
En tal forma, de Capparidetum (del género Capparis, idis) deriva­
remos Capparidion(*) para designar la conclímax de asociaciones
del litoral colombiano del Caribe dominada por varias especies
de dicho género. También puede expresarse la conclímax combi­
nando los nombres de las dos (a lo sumo tres) asociaciones codo­
minantes principales (ei. Capparidi-piptadenion, de .Capparidetum
y Piptadenietum). Y aun podemos indicar el carácter ecológico por
medio de prefijo adecuado {ej. Xero-capparidi-piptadenion).

La relación entre dos asociaciones no es solamente estática,
sino que abarca el hecho sucesional; es decir, de dos asociacio­
nes contiguas una puede representar una etapa- serial inferior o
superior respecto de la otra; en tal caso a la inferior se le designa
PRECLIMAX y a la superior POSTCLIMAX. Para poder determinar
esta aparente jerarquía es preciso fijar algún criterio de dirección,
correlacionándolo con un factor apreciable que puede ser ecoló­
gico como, por ejemplo, el Óptimum de humedad. Según esto, en
ciertas localidades de la costa colombiana del Caribe el bosque
subperennifolio de las vegas húmedas aledañas al río Magdalena,
asociación de Pithecellobium lanceolatum + Arthrosamanea pista­
ciaefolia + Dugandia rostrata + Lecythis magdalenica, resulta,
por el criterio expresado, post-climácico con relación al bosque
contiguo, en su mayoría caducifolio, asociación de Bulnesia arbo­
rea + Bombacopsis quinata + Hura crepitans + Tabebuia bill-
bergii que, por el mismo concepto, resulta preclimácico. ' ll=

i . y

O la dirección puede ser opuesta con relación al óptimum de
humedad, particularmente cuando por efecto de una alteración
profunda de las condiciones primitivas, el ambiente tórnase gra-

() 41. Si el próximo Congreso Internacional de Nomenclatura Bo­
tánica ratifica la "conservación"(¡) del nombre neológico Cap­
paraceae de recientísima creación, en vez del tradicional Cap­
paridaceae, fundándose en que el nombre de género Capparis
hace genitivo singular igual al nominativo, como ciertamente
era usual en el latín clásico, habrá· que decir Capparetum,
Cappararion, Cappari-piptadenion etc. en los ejemplos dados
arriba.
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dualmente más árido, verbigracia cuando la residencia es cada
vez menos favorable a la vegetación primigenia por el adelgaza­
miento paulatino del suelo a causa de la erosión. Por este último
concepto me parece que los cardonales de Stenocereus griseus que
adornan los collados y pequeños cerros áridos inmediatos a la
ciudad de Santa Marta, en el litoral del Caribe, son postclimácicos.
Es muy probable que la vegetación que cubría esas colinas en
tiempos de la conquista española en el siglo XVI, era muy dife­
rente de la actual; así permiten suponerlo las escasas reliquias
que aun quedan de una vegetación subxerófila primitiva que fue
destruída por el hombre hace mucho tiempo, y que al erosionarse
la tierra ha sido reemplazada en tres o cuatro siglos por la actual
apariencia. de clímax, que en realidad es disclímax. 1 t

La sociabilidad de las especies es susceptible de expresarse
también con criterio sucesional, empleando los mismos términos
indicativos catalogados antes (pp. 227-229), con su misma sig­
nificación pero variando la desinencia para referirlos, según el
caso, a la clímax o a la anteclímax.

Con referencia a la clímax, se emplea associetas, consocietas,
societas, grex, cumulus y sporadium (Del Villar). Véase pág. 229~

Y con referencia al anteclímax: associes, consocies, sacies,
gregies, cumulies y sporadies (Del Villar).

Por ejemplo, el complejo priserial que se estableció original­
mente en el substrato nuevo depositado hace pocos años por las
dragas en las cercanías del Terminal Marítimo de Barranquilla,
cuando colmaron artificialmente los pantanos que allí había,
fue una associes en fructicetum mediano de Mimosa pigra + Ses­
bania sericea + Sesbania exasperata + Ipomea crassicaulis, a, la
que posteriormente se asoció la Prosopis juliflora en parviarbore­
tum, junto con Poponax tortuosa en nanofruticetum, y a ras del
suelo una alfombra de Phy]a nodiflora en herbuletum denso y ras­
trero. Diremos igualmente que el balso (Ochroma obtusa) forma
con suma frecuencia consocies subseriales en los lugares recién
deforestados; y que el carreto (Aspidosperma polyneuron), el gigan­
tesco macondo (Cavanillesia platanifolia) y el útil bálsamo (Myro­
xylon balsamum) formaban associetas extensas en el arboretum de
la selva tropófila· que cubría antes el territorio sur-occidental del
Departamento del Atlántico, hoy casi enteramente deforestado por
acción del hombre.

Atrás vimos que a medida que transcurre el año la ve-
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getación va cambiando de aspecto. por causa de la fenología de
sus. especies componentes, lacual está s.uie:té:r.\-o 'un· ritmo, el ritmo
fenológico, que afecta periódicamente el brotar de los renuevos,
la floración, la maduración de los frutos, la caída cle las hojas etc.
Así, en los climas de la zona templado-fría del globo, lo más co­
mún es que la vegetación presentesucesivamente cuatro aspectos
a través· del año: el primaveral o vernal, el estival, el otoñal y el
invernal. En los· países cálidos el aspecto de la, vegetación se re­
laciona principalmente con la distribución de las lluvias en el
año, las cuales pueden caer durante los doce meses sin inter­
misión seca, o agruparse en una sola temporada húmeda seguida
por un período. seco, o dividirse en dos temporadas lluviosas que
alternan con otras tantas de sequía. Cuando la temporada seca
es algo prolongada, como ocurre en el litoral colombiano del
Caribe, la vegetación arbórea y arbustiva se presenta en tal época
deshojada,. esc~eta, de aspecto esquelético, muy semejante al
que presenta en invierno la vegetación leñosa termotropófila de
las regiones templado-frías.

Cada fase en esta· periódica mudanza se llamael «aspecto
temporario» de la vegetación. Dicho término prov:iene del latín
'temporarius', que significa "lo que no dura sino cierto tiempo' y
se deriva de 'tempus', que no sólo es tiempo en ciquella lengua
sino que designa también lo que hoy llamamos comúnmente esta­
ción del año.

Confusión de las vpces estación, residenciay temporada.
Acabamos de mencionar la palabra estación, tan utilizada

en lenguaje común para referirse a las divisiones climáticas del
año; pero recordemos que en este sentido no podemos emplearla,
al menos en Geobotánica, porque ella se ha reservado en esta
Ciencia para designar la unidad de residencia ecológica (que
preferimos llamar residencia, como ácertadamente lo propuso Ca­
brera), en tanto que a las divisiones climáticas del año las lla­
mamos con mayor propiedad y precisión temporadas, de igual
etimología que 'temporarius' y 'tempus'.

Por la misma razón es inconveniente en español (aunque· ad­
mitido por el Diccionario de la Academia) el uso del calificativo
estacional para expresar "lo relativo a las estaciones del año"
y por lo tanto para traducir el término inglés 'seasonal' o el fran­
cés 'saisonnier', como lo hacen muchos 'erróneamente. Lo apro­
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piado, al menos geobotánicamente hablando, es 'temporario'. Ob­
sérvese que en inglés el vocablo 'station' no significa lo mismo
que 'season', y el francés 'saison' tiene origen etimológico en el
latín 'satio', que significa la siembra, en el sentido de "época de
sembrar". En español estos vocablos tienen equivalente etimológi­
co en la palabra sazón, que en nuestro idioma ha pasado a signi­
ficar oportunidad, ocasión o tiempo de hacer una cosa, madurez;
y por lo tanto no resulta adecuado para traducir 'saison' o 'sea­
son'. Dígase pues arroyo temporario y no arroyo "estacional" y
aspecto temporario en vez de "aspecto estacional" .

En Biobotánica la fenología (del griego 'phaíno', aparecer,
hacerse ver) es el estudio de los fenómenos biológicos acomoda­
dos a cierto ritmo periódico, tales como la brotación foliar, la flo­
rescencia, la maduración de los frutos etc. (Font-Quer, 1953:461).
"Etimológicamente según Del Villar (en Font-Quer, loc. cit.)
es el estudio de los aspectos diversos que se suceden en la vege­
tación de una especie o de una sinecia; prácticamente se aplica
el término a esta sucesión en sí misma". La fenología es, pues,
la evolución de los distintos aspectos temporarios de una planta o
de una vegetación.

Depende por una parte de la idiosincrasia biológica de cada
especie y por otra parte del ciclo climático anual; y como lo ano­
te Del Villdr, "la [feriología] de una sinecia depende, no sólo de
la naturaleza de sus componentes (y del ciclo climático local, sino
también de la influencia recíproca entre los componetes', particu­
larmente en cuanto esto último contribuya a variar temporaria­
mente las condiciones del medio. Así, en un bosque caducifolio,
el período en que los árboles están desprovistos de hojas ofrece,
debajo de ellos, un medio luminoso favorable al desarrollo de las
hierbas heliófilas, que pronto ocupan el terreno; y cuando el mis­
mo bosque vuelve a cubrirse de follaje, ofreciendo entonces un
medio más o menos sombrío, desaparecen las heliófilas del soto­. '
bosque, cediendo el sitio a las hierbas esciófilas.

Estamos al tanto de cómo la fenología de la foliación da lugar
a la muy importante distinción entre perennifolia y caducifolia
(p. 190, r. 19-25) y de cómo entre estas últimas la fenología de la flo­
ración. y de la fructificación permite distinguir las proterantas y
las proterocarpas (p. 190, r. 26-41). Ahora bien: la fenología
de la reproducción permite la distinción de las especies en hapa­
xantas o monocárpicas, que florecen una sola vez en la vida
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() 42. Etimología: del griego 'hápax', una vez; 'ánthos', flor; 'pólla-
kis', muchas veces.

Dentro de una asociación pueden presentarse diferencias flo­
rísticas limitadas topológicamente (gr. 'topos', lugar) por factores
del medio residencial, v. g. por condiciones especiales del terreno.
Estas diferencias se distinguen en Geobotánica con el nombre de
facies (lat. 'facies', rostro o cara, y por extensión figura, aparien­
cia, aspecto), que Del Villar propone definir así: "la variante o
grupo de variantes cuyos límites sociológicos coinciden con lími­
tes topológicos'.

El mismo Del Villar señala que para que haya diferencia de
facies es necesario ante todo que la composición social florísti­
ca varíe; segundo, que esta variación ofrezca paralelismo o rela­
ción con la del medio; y en tercer lugar, que sus dominantes se
asocien ton las de la conclímax dentro de un área común, es decir,
que presenten con estas últimas afinidades florístico-ecológicas
evidentes. Por lo tanto, cuando a la diferencia de medio no corres­
ponde diferencia en la composición florística no hay lugar, desde
luego, a que se hable de facies. Tampoco puede calificarse defa­
cies a una diferencia absoluta en la dicha composición,porque en
tal caso se estará ya en presencia de una asociación totalmente
distinta, como es obvio.

EiE_?mplos: En una conclímax regional del Departamento del
Atlántico, que podríamos llamar ero-capparidi-piptadenion, hay
lugares en que la estructura (composición y profundidad) del suelo
varía de un sitio al otro y por ende varía también la cantidad de

­

y,por tanto dan fruto también una sola vez y luego mueren; y
polacantas() o policárpicas,que florecen yfructificanmuchas ve­
ces en el curso de su existencia (V. p. 188).

Por lo que antecede es obvio que la íenología constituye una
modalidad cualitativa de la sinecia, porque corifriouye a carac­
terizarla en lo que afecta a su fisionomía, y además se relaciona
con los factores· dinámicos que actúan en la sucesión, especial­
mente la ecesis. Pero por su relación íntima con el ciclo climático
anual, es decir, con el medio geográfico, establece transición en­
tre el carácter puramente ideológico y el ecológico de la vege­
tación.
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agua aprovechable durante la temporada seca, y esta diferen­
cia se manifiesta en la sinecia por una modificación de la com­
posición florística. Obsérvese que no he dicho cambio sino sim­
ple modificación, cuyo carácter obvio es la proporción mayor o
menor de ciertas especies arbóreas como la ceiba blanca (Hura
crepitans) de las euforbiáceas, el cañagvate (Tabebuia chrysantha)
y el coralibe (T. billbergii) de las bignoniáceas, el bollolimpio
(Lonchocarpus sp.), el silbadero (Geoffroea spíriosa) y el sangregao
prieto (Pterocarpus acapulcensis) de las leguminosas-papilionadas,
además de otras diferencias secundarias en el abundante frutice­
tum, pero sin que las especies características de la clímax desa­
parezcan del paisaje local. Estas características, en la referida
conclímax, son caparidáceas de tres géneros (Capparis vv. spp.,
Belencita nemorosa y Morisonia cordatai, acompañadas por la
zarza colorada (Piptadenia flava) y el truillo (Prosopis julifloral
de, las mimosoideas, el barbasco de púa (Jacq_uínía arista/o) de las
teofrastáceas, la murta o corralero (Coccoloba obtusifolia) y el juan­
garrote (Coccoloba coronata) de las poligcnáceas, y las piñuelas,
mayas, chibichibis o cachícaras (Bromelia chrysantha, B. pínguiIJ,
B. karatas) de las bromeliáceas.

A la diferencia señalada agrégase muy a menudo la presen­
cia de un giganti-graminetum del bambú Guadua amplexífolia, la
conocida "caabrava' costeña, el cual puede ser medianamente
cerrado o esparcido. Esto itrntifica la designación del fenómeno
como una facies de Guaduetum amplexifoliae del Xero-cappari­
piptadenion regional.

En cambio, en la misma área de la conclímax mencionada,
la presencia de un terreno deprimido y encharcable puede favo­
recer el establecimiento de una vegetación semipaludícola dentro
dél bosque; por ejemplo, cúmulos tupidos de la palmera cespitosa
y aguijoneada llamada lata de corozo (Bactris minor), alguna mi­
mósea parviarbórea y también armada que el vulgo llama igua­
nero de agua (Dugandia rostrata), y otras concomitantes de igual
ecología, con exclusión de las dominantes subxerófilas nombra­
das antes. Se trata aquí claramente de una asociación por com­
pleto distinta, y no de una facies del Xero-cappari-piptadenion.

Anies de abordar otra parte importante de este curso, que se
referirá a las distintas subdivisiones ecológicas de la vegetación
consideradas algo más detalladamente (señalando cuales son las
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is

adaptaciones principales o más evidentes qu,er corresponden a ca­
da ecología; y dando ejemplos tomados de la flora de Colombia,
especialmente del Bajo Magdalena y la costa del Mar Caribe y
muy particularmente del Departamento del Atlántico), voy a ha­
cer una breve disertación-si acaso se puede llamar así- sobre
algunos aspectos interesantes de la vegetación colombiana. Me
limitaré a pintar a grandes rasgos· un cuadro o paisaje de la na­
turaleza botánica de este país, o mejor dicho, un simple bosquejo
o croquis a la ligera, que. servirá a manera de introducción para
lo que consideraremos más a espacio en la continuación de este
curso.
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BOSQUEJO PARCIAL DE LA DISTRIBUCION VEGETAL EN
COLOMBIA Y ALGUNOS ASPECTOS INTERESANTES

DE SU FLORA

Recordemos que el aspecto de la vegetación y su distribución
sobre la faz de la Tierra dependen primordialmente de las condi­
ciones del medio ambiente, en particular del clima y de las con­
diciones del suelo (en lo que respecta a las plantas terrícolas) o
del medio acuático (en lo que atañe a las que viven en el agua).
Por lo que hace al clima, observemos de paso que· no son pocas
las personas que usan o entienden este término como significativo
únicamente de temperatura atmosférica; pero en realidad el grado
de calor del aire, en las distintas épocas del año u horas del
día- es tan sólo uno de los varios elementos o factores que cons­
tituyen el clima de cualquier región. El clima de una localidad de­
pende también de otros factores muy importantes, y en final de
cuentas viene a ser; el resultado de la variable combinación de
todos.

Además de la temperatura, los principales factores atmosfé­
ricos que contribuyen a caracterizarlo son las lluvias, los vien­
tos y la humedad del aire. A los cuales es menester añadir la nu­
bosidad y la intensidad de la luz solar, o sea la luminosidad del
ambiente local.

Ni un lego en estas materias dejará de notar que un clima
húmedo no es lo mismo que uno árido, aunque en ambos la tem­
peratura sea idéntica. Esto es obvio y elemental. Y a igualdad
de temperatura, el mucho viento, si sopla de manera continua du­
rante gran parte del año, da a lavegetación caracteres especiales,
distintos de los que· se observan en clima de corrientes aéreas so­
segadas. También la luz del sol, o más exactamente en este caso
la. intensidad de la iluminación solar en una localidad determi­
nada, ejerce influencia muchísimas veces decisiva en la vegeta­
ción, sobre todo en su crecimiento y en la distribución y localiza­
ción de las especies. Por su parte la nubosidad (término relativo
que no sólo significa abundancia de nubes, sino que también en­
vuelve implícitamente la falta de ellas) modifica en cada lugar la
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intensidad de la 'luz 'del sol (luminosidaddel ambiente) _e influye
en la cantidad de humedad presente en eladre local.

Por otro lado la latitud geográfica -como todos lo sabemos­
determina la duración del día y de la noche y el régimen de las
temperaturas a través del año, y en cierto modo el de los vientos
y las lluvias, de suerte que constituye un factor limitante o de­
terminante de los macroclimas en la superficie terrestre, el más
importante por cierto. Añadamos a todo lo anterior la altitud so­
bre el nivel del mar, que tan directamente altera la presión at­
mosférica e influye en la temperatura del aire y en laluminosidad,
y tendremos un' cuadro menos incompleto de los factores diversos
que componen el clima; o que intervienen directa o indirectamen­
te en sus variaciones.

La Biobotánica, en la parte respectiva a la Fisiología Vege­
1

tal, nos enseña que las . plantas requieren para prosperar una
determinada cantidad de calor, humedad y luz. Al decir calor,
humedad y luz se entienden estos términos en su valor relativo,
al iguql que los de nubosidad y luminosidad cuya definición di
antes. Efectivamente, muchas plantas están adaptadas a lo que
nosotros estimamos como negación de calor, o sea el frío; otras
a la humedad muy reducida, es decir, la aridez, y otras a la defi­
ciencia de luz, que es la sombra: Plantas hay como bacterias y
ciertos hongos, que se desarrollan perfectamente en las tinieblas.
Es, pues, cuestión de mayor o menor cantidad o intensidad del
factor respectivo. Y se dice cantidad determinada, porque en ca­
da especie está limitada por un grado máximo y otro mínimo de
tolerancia, fuera de los cuales dicha especie no puede existir, o
subsiste apenas en condiciones desfavorables, adversas a su
y e •

propagación.
Es-to es cierto, no sólo para las plantas, sino también para la

generalidadde los seres vivos, los animales y el hombre mismo.
Normalmente viven o vivimos dentro de determinadas condi­
ciones de calor, de humedad y de iluminación. El hombre, claro
está, por su inteligencia y su ingeniosidad ha sabido proporcionar­
se o "fabricarse" sus propios microclimas personales, apelando al
artificio y utilizando hábilmente las leyes de la Física para modi­
ficar a· su acomodo las condiciones de su medio ambiente inme­
diato(*).

() 43. Bien se ha dicho que el hombre, considerado desde el punto
de vista puramente biológico, no es más que un compuesto
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Ahora bien, la tolerancia máxima y la mínima respecto de
un factor del medio ambiente varía para cada especie. Es lo que
llamamos amplitud mesológica de todo organismo vivo, y que se-

de elementos histológicos, y que su organización está sujeta
al influjo del medio porque obedece a las mismas leyes bio­
lógicas que rigen para los demás animales de un orden su­
perior y porque las funciones vitales principales se realizan
en él de la misma manera que en éstos.
Los animales y los vegetales están sujetos a las condiciones
del medio tales como estas son, y han de asegurar pasiva­
mente su propia existencia y continuidad, mediante la adap­
tación adecuada de su organismo y de su etología al ambiente
en que viven. Sin embargo, aquellos animales dotados de sis­
tema nervioso sensitivo pueden reaccionar a los estímulos
externos con un estímulo interno, el instinto, que les impulsa
a acciones más o menos selectivas, dirigidas no sólo a su re­
producción sino a su conservación. La acción de huir, por
ejemplo, evitando o eludiendo así las circunstancias adversas
mediante el simple hecho de mudar de sitio, es una de las
manifestaciones más elementales del instinto.
Las plantas, por el contrario, carecen de esta facultad instin­
tiva y no pueden siquiera moverse de un sitio a otro sino a
través de su descendencia. Por lo tanto, puede decirse que
para ellas la prosperidad y continuidad de la especie depen­
den por completo de condiciones relativamente elementales
de biofísica y bioquímica.
En cambio, el hombre, como ser racional, dotado de facul­
tades intelectivas, capaz de discurrir, de analizar situaciones
objetivas, de prever consecuencias, de ejecutar actos materia­
les del entendimiento, de adquirir y asimilar experiencia "y
comunicarla a sus semejantes o trasmitirla de generación en
generación, puede hasta cierto punto sobreponerse o adap­
tarse artificialmente a ciertas condiciones del medio, modi­
ficándolas en su propio beneficio, aprovechando máseficaz­
mente los recursos asequibles, eludiendo las circunstancias
que le son hostiles o precaviendo éstas de diversas maneras,
sacando muchas veces del medio mismo los elementos y las
energías físicas que necesita para su adaptación. Puede dé­
cirse que existe una "influencia recíproca" entre el medio
y el hombre porque, al mismo tiempo que aquel actúa sobre
éste, éste actúa sobre n,quél.
Una de las más primitivas adaptaciones artificiales del hom­
bre al medio fue quizás el hecho de abrigarse, primero cu­
briendo su cuerpo con pieles de animales o cortezas de árboles,
luego utilizando el fuego para protegerse de los rigores del
frío calentando el ambiente de su vivienda.
Por otra parte, el género humano ha creado también para
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gún el factor que tengamos enconsideraciónes amplitud térmica,
hidrica o lumínica. De±aaapItud la c6±sut±ye el intervalo o dis­
tanda relativa que media entre el límite o grado máximo y el mí­

nimo de calor,de humedad o de luz que cadci: especie resiste sin
perjuicio de sus funciones normales y de su existencia. Puede ser
grande, pequeña, o puede ser mediana en grados diversos. Depen­
de digámoslo así- de la idiosincrasia de cada especie, es de­
cir, de su modo de ser biológico, de su temperamento fisiológico,
y éstos dependen naturalmente de las adaptaciones que en ella
haya determinado la evolución de su linaje genético en el inmen­
so transcurso del tiempo, desde épocas geológicas más o menos
remotas hasta la actual:

El· abedul enano de Siberia soporta fríos de 40 grados centí­
grados bajo cero, y ciertas coníferas nórdicas resisten hasta 50
grados bajo el punto· de congelación del agua. En cambio las or­
quídeas de la zona tórrida intertropical perecen· cuando el termó­
metro marca apenas 10C sobrecero, Las cactáceas medran en
regiones calurosas, secas y muy luminosas-salvo algunas ex­
cepciones interesantes en tanto que la mayoría de las palmeras,
también con excepciones notables,· exigen mucho calor y buen
grado. de humedad; y si bien es cierto que gran número de éllas
despliegan sus frondas abiertamente a la luz del- sol, muchísimas
viven recatadamentea la sombra de las grandes selvas, en la pe­
numbra verdosadeJ sotobosque, donde apenas llega una luz muy
tenue, amortiguada por la espesura de los doseles arbóreos.

Cada especie, respondiendo necesariamente a los hechos
cumplidos de su evolución biológica, a los de la lucha por la exis­

si mismo condiciones especiales de ambiente (medio psicoló­
gico, sociológico, económico etc.) tales como la organización
política, el conjunto· de costumbres, creencias, tradiciones e
ideales, él de ciencias y artes, los preceptos morales y las le­
yes jurídicas, la distribución de riquezas y recursos naturales;
en una palabra, todo lo que contribuye a distinguir la hu­
manidad, de los animales, por su civilización.
Por la tala y quema de los bosques, la repoblación forestal,
la caza la pesca, la desecación de pantanos, el riego, la fu­
migación y otros menesteres del cultivo y explotación de la
tierra, la ocupación cada vez más extensa de esta con cons­
trucciones urbanas o rurales, ·vías de comúnicación, fábricas
que· contaminan con sus desechos el aire o' las aguas, el hom­
bre es sin duda el alterador más activo y efectivo del am­
biente en que se crían las plantas y los animales.
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tencia y la consiguiente supervivencia de los más aptos mediante
la adaptación a las condiciones del medio ambiente, muestra pre­
ferencia por un clima y ambiente determinados, y esto hace que
cada región del globo presente en lo vegetal una fisionomía dis­
tinta y propia según los factores ambientales que en ella predo­
minan.

Así pues, en cada ambiente, en cada clima, se encuentran
asociaciones particulares de vegetación, y muchas especies son
propias exclusivamente de determinadas regiones. La gran ma­
yoría de los vegetales terrícolas prospera en el ambiente caluro­
so de la zona intertropical, algunos de ellos en las comarcas ári­
das, otros en las semiáridas, y la mayor parte en las que se ha­
llan sujetas a lluvias abundantes y regulares. Muchos otros te­
men el calor excesivo y continuo, y por lo tanto crecen solamen­
te en los países de la zona templada, de inviernos suaves; no sien·
do pocos los que rehuyen el calor en grado mayor y se encuen­
tran exclusivamente en las partes frías del globo, ya sea en las
tierras que- circundan la zona ártica, o en las altas montañas de
la zona intertropical.

Puede decirse que de los tres reinos de la Naturaleza, el ve­
getal es el que mejor refleja o representa un. clima. En efecto,
los árboles, las hierbas y demás vegetales; la configuración, el ta­
maño y la textura de las hojas; el porte y la mayor o menor fron­
dosidad de las plantas en general, o la falta de frondosidad, por
el aspecto peculiar que dan a todo paisaje, trazan de inmediato
en nuestra mente la imagen del clima en que viven, y pueden en
ciertos casos revelarnos la parte del mundo en que se hallan loca­
lizados. Por ejemplo, al ver una fotografía de un grupo natural de
palmeras, nadie pensará que se trata de un paisaje del Canadá
o de Escandinavia, porque las palmeras son vegetales propios de
la zona intertropical y subtropical. Y si en vez de palmeras lo que
se nos muestra es un grupo natural de cactos, surgirá inmediata­
mente en nuestra mente la idea de sequedad ambiental, por cuan­
to estas plantas rehuyen los climas muy húmedos y caracterizan
las regiones áridas y semidesérticas. Para un buen conocedor de
la vida vegetal la imagen de una vegetación -una simple foto­
grafía- puede revelar en muchos casos, no sólo la zona climáti­
ca del globo terrestre en que se halla situada, sino también la re­
gión natural, la altitud más o menos aproximada sobre el nivel
del mar, el régimen pluvial imperante, y en ciertos casos la clase
de suelo.
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Por su vegetación, Colombia es uno de los países más inte­
resantes del mundo(). Expresándomedemanera gráfica diría
que su dominio botánico semeja una inmensa pirámide enclavada
en el corazón de la zona intertropical sobre cuatro bases geofíticas
principales, que son (1%) cal sur, la extensa selva húmeda y semi­
húmeda que constituye la variada hylaea amazónica; (2%) al po­
niente, la densa higrofitia del Chocó y del litoral del Pacífico, su­
jeta todo el año a lluvias abundantísimas; (39) al norte, los bos­
ques y matorrales semiáridos de la costa del Caribe, influídos
anualmente por una sequía prolongada; y (4%) al oriente, las di­
latadas sabanas cortadas por sombreados bosques semihúmedos
"de galería" que conforman los Llanos y se extienden. hasta el
Orinoco.

Pero, a medida que ascendemos por los costados de esta pirá­
mide hacia la cúspide permanentemente cubierta de nieve, encon­
tramos pisos sucesivos de vegetación: el piso somontano, el piso
subandino, el andino y el altimontano o altiandino, que difieren
por las especies distintas que en cada uno medran. Nuestra flora­
altiandina se conecta en cierto modo con la de países distantes
situados en las zonas templadas y frías al norte y al sur del con­
tinente americano. Extremando el concepto, y exceptuando por
supuesto- el importantísimo factor tropical, podría decirse- que un
alto páramo de los Andes colombianos, a 4500 metros de altitud,
equivale remotamente a una tundra de Siberia o del Canadá sep­
tentrional, bajo el círculo ártico.

En las montañas de Colombia la disminución del calor atmos­
férico producida por la altitud varía (según las regiones, la tempo­
rada del año, la exposición· de las vertientes, y otros factores geo­
gráficos) de 56 a 61 centésimos de grado (centígrado) para cada
l 00 metros de elevación, o sea 1C para cada 165 a 180 metros.

() 44. Nuestro país es sin duda uno de los mejor dotados y privile­
giados por la Naturaleza, dueño de una flora maravillosa, ex­
traordinariamente rica y variada. Pero nosotros los hijos de
Colombia, imprevisores como de costumbre, estamos dilapi­
dándola, sacrificándola bárbaramente, sin tasa ni medida, ta­
lándola a golpes de hacha y de machete, y luego transformán­
dola en grises volutas de humo y montones de ceniza por las
quemas incontroladas. Como factores que somos del medio am­
biental de las plantas, estamos destruyendo el ambiente na­
tural de ellas en nuestro territorio y construyendo en cambio
(¡qué triste cambio!) los desiertos que poco a poco substitui­
rán trágicamente a nuestra vegetación.
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En general puede estimarse en 58 centésimos de grado para cada
100 metros, lo que equivale aproximadamente a 173 metros para
cada centígrado; pero este es un simple promedio aritmético, que
no es aplicable de modo preciso en todas las circunstancias.

Siendo la temperatura media anual en nuestras costas maríti­
mas y en las llanadas de los valles bajos del interior (hasta unos
350 metros sobre el nivel del mar) de 28° a 29.5ºC, redúcese teóri­
camente a 0 entre los 4700 y 5200 metros de altitud (promedio de
4900 metros). El nivel inferior de la nieve permanente es irregular,
pues depende de la configuración local del relieve orográfico (ma­
yor o menor declive y exposición), pero por lo general se encuentra
entre los 4800 y 4900 metros. Sin embargo, varía considerablemen­
te, ya por la causa oro-topográfica mencionada, ya según la época
del año, pues suele descender en el período de las lluvias a 4500-
4600 metros (Sierra Nevada de Cocuy, o Chita: Hettner 1966: 200)
y exceder de los 5000 en la segunda mitad del verano.

Colombia es uno de los pocos países del mundo en que se
puede viajar del clima tórrido al glacial en pocas horas, sin reco­
rrer largas distancias. Basta ascender de las ardientes costas del
mar y llanuras bajas del interior a las nevadas cumbres andinas
azotadas por vientos helados. Ejemplo muy notable de ello se obser­
va en el flanco septentrional de la Sierra Nevada de Santa Marta;
allí la distancia en línea recta desde la orilla del Mar Caribe has­
ta la cima del pico Chúndua o "Cristóbal Colón", a 5.775 metros
de altura, es de 36 kilómetros solamente y en tan corto trayecto
se encuentra toda la gama de temperaturas medias anuales equi­
valentes a las que se suceden horizontalmente en la superficie de
nuestro planeta desde el ecuador hasta más allá del círculo ártico,
es decir, sobre unos 8000 kilómetros de la circunferencia terrestre.

A grandes rasgos, es decir ignorando las muchas excepciones
que suelen a veces ser regla general, puede decirse que en Co­
lombia la vegetación de "tierra caliente" prospera entre el nivel
del mar y un límite superior que varía entre los 800 y 1200 metros
según las condiciones regionales y locales; pero en circunstancias
especiales de humedad puede hallarse dicho límite abajo de los
800 metros, o también, en las vertientes áridas, suele alcanzar a
1400 metros. Esta clase de vegetación desaparece gradualmente
a medida que la altitud aumenta, y la va reemplazando otra, lla­
mada subandina, que ocupa el piso altitudinal siguiente hasta
unos 2300 a 2600 metros. De aquí hacia arriba encuéntrase la ve­
getación andina, cuyo límite superior varía de los 3200 a los 3800
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metros, alturas estas que corresponden .al ..límite superior de la.á'e..y. eg' , +%e

vegetación arbórea en nuestro país porque la que inmediatamen­
te le sigue, la altiandina, o microtérmica, o de páramo, carece de
árboles y es esencialmente arbustiva y achaparrada, o está for­
mada por- extensos 'pajonales" de gramíneas tiesas y amacolla­
das. En los altos páramos, a medida que nos acercamos a. los
4500 metros, la vegetación va disminuyendo ostensiblemente, tan­
to en la cantidad de sus elementos como en el tamaño de ellos y
en su variedad específica; y de los 4500 metros hacia arriba, hasta
alcanzar el límite inferior de la nieve perpetua, es cada vez me­
nos variada, más pequeña y más rala; la componen principal­
mente líquenes y otras criptógamas que tapizan escasamente las
rocas con delgada capa, y aquí y allá entre los cascajos aparecen
sorprendentemente unas pocas fanerógamas pequeñas, de hoja
dura, a veces medio cubiertas por la nieve.

Empero, no son únicamente la mayor o menor altura sobre el
nivel del mar y las· condiciones de temperatura producidas por la
altitud, las que contribuyen a la variedad de la distribución ve­
getal en un país tropical montañoso como lo es Colombia. Existen
también factores locales que alteran en mayor o menor grado el
aspecto y la composición de la vegetación.

En efecto, aunque los límites altitudinales de cada piso biótico
son principalmente isotermos, varían considerablemente hacia
arriba o abajo por causa de dichas condiciones locales, que pue­
den ser la mayor o menor humedad, la lluvia, la exposición del lu­
gar a las corrientes atmosféricas predominantes, la frecuencia y
dirección de los vientos, el carácter descampado o protegido de
los valles, el declive del terreno y la naturaleza física o química
del suelo. Ya sabemos que cada especie vegetal vive y prospera
únicamente dentro de ciertos límites de temperatura ambiente, y
cada una de sus funciones fisiológicas se desarrolla mejor a un
determinado grado de calor, de humedad y de iluminación, lla­
mado grado Óptimo para la función respectiva. Naturalmente, es­
tos límites máximo y mínimo, lo mismo que el grado óptimo, no
son exactamente iguales para todas las especies, aunque en mu­
chas coinciden más o menos aproximadamente y por esto hállan­
se reunidas en un mismo ambiente: el que les proporciona todas
las condiciones favorables para su vida. Las que tienen mayor
amplitud mesológica tienden a separarse de las que no la tienen, o
mejor dicho, tienden a ocupar mayor espacio que éstas y por lo
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tanto se reúnen en las zonas intermedias con las de igual natu­
raleza que "proceden" de otro ambiente o piso. Por esto resulta di­
fícil asignar límites precisos a tales pisos bióticos; son general­
mente tan indefinidos y variables como lo es la amplitud. mesoló­
gica de sus especies componentes. Por lo consiguiente, en la rea­
lidad no se pasa súbitamente de una vegetación a otra en la ma­
yoría de los casos, sino que existén transiciones o compenetracio­
nes marginales de una en la otra; y estas compenetraciones o
ecotonías pueden ser tan grandes, que en algunos lugares se ob­
servan creciendo juntas las especies que caracterizan a dos pisos
contiguos.

Nuestros bosques son un muestrario copioso de biótipos vege­
tales diversos y de especies numerosísimas y muy variadas, no
sólo conforme a la altura sobre el nivel del mar, o a las diferen­
tes modalidades del clima o a las variadas condiciones de am­
biente de cada localidad, sino también por causa de la distinta
evolución geológica de cada región. La evolución geológica de
nuestra parte del continente americano culminó en los últimos
15 millones de años, al surgir las cordilleras andinas y formar­
se subsiguientemente los principales valles y llanuras que hoy
vemos, por erosión de las alturas y la consiguiente sedimentación
en las hondonadas mediterráneas y la emergencia de tierras al
colmarse los golfos de un mar que poco a poco se retiraba. Dicho
surgimiento del territorio separó entre sí los centros primarios de
dispersión de las especies vegetales que existían en esta parte del
globo a mediados o fines del oligoceno, hace unos 30 millones
de años. Desde entonces para acá-y especialmente de unos l2
a 15 millones de años a esta parte, o sea del mioceno al pleistoce­
no hasta el reciente (holoceno) todo grupo biológico que resultó
separado físicamente de su centro pristino por la barrera siempre
creciente de las cordilleras que se elevaban, evolucionó por su
propia cuenta, independientemente del elemento primitivo con el
cual había perdido contacto, y en consecuencia ha padecido dife­
rente especiación en el transcurso del tiempo.

La vegetación del Chocó, por ejemplo, no posee las mismas
especies que la del Amazonas, pese a que su aspecto es Seme­
jante. La flora de la Guajira tiene varios elementos propios que la
distinguen de la de nuestro Departamento del Atlántico, aunque
por el aspecto morfológico ambas son notablemente similares.
La de los llanos de Casanare y del Meta poco se parece, en lo que
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a especies se refiere, a ladel Caquetá o el. Putumayo, y menos aún
a la del Magdalena y elSinú. La de los Andes de Nariño difiere,
por el mismo concepto, de la que viste las montañas y altiplanos
de Cundinamarca y Boyacá, a la misma altura sobre el nivel del
mar; y ambas tienen características especiales que no se encuen­
tran (siempre a la misma altitud) en la parte antioqueña de la Cor­
dillera Central o en la Sierra Nevada de Santa Marta frente al
Mar Caribe. Sin alejarnos mucho de Bogotá, la vegetación de las
faldas andinas de Cundinamarca que miran hacia los Llanos Orien­
tales es distinta de la que crece en las vertientes del mismo De­
partamento que se inclinan hacia el valle magdalénico. Y para
ejemplo más local y restringido, la flora del norte del Departamen­
to del Atlántico -el menos extenso de Colombia, con sólo 3.452
kilómetros cuadrados de superficie- no es igual a la que existe
de Sabanalarga hacia el occidente o el sur del mismo Departa­
mento.

La variedad de la vegetación se manifiesta particularmente
en la composición florística, esto es, en las especies que se en­
cuentran en cada región. Verbigracia, la célbre palmera de.mori­
che o canangucha (Mauritia minor), que tanto abunda en los Llanos
y el Caquetá, no existe en la costa del Caribe; en cambio la palma
de sará (Copernicia tectorum), muy numerosa en el litoral caribe­
ño y en parte de los llanos de Venezuela, o la enorme pángana
(Raphia taedigera) de los pantanos litorales de Urabá y Panamá,
no se encuentran en la parte colombiana de los Llanos ni en la
Amazonia de este país. La celebérrima "palmera de la cera" del
Quindío (Ceroxylon quindiuense), que es el árbol nacional de Co­
lombia, crece. en la vertiente oriental de los Andes Centrales, en
tanto que otra especie del' mismo género (Ceroxylon ferrugineum)
adorna la misma Cordillera pero en flanco occidental del Quindío,
donde no existe la primera; y hacia el sur, en el alto valle de Sibun­
doy, que se extiende entre las montañas que sirven· de confín al
Putumayo y Nariño, crece otra especie (Ceroxylon hexarnjrum)
junto al C. quindiuense.

l
No existen las mismas especies de frailejón (Espeletia) en la

Cordillera Central que en la Oriental. Gracias a los estudios de
Cuatrecasas sabemos que en la Central sólo se conocen dos es­
pecies de este género, mientras que en la Oriental existen más de
treinta; y por último, en la Sierra Nevada de Santa Marta, total­
mente aislada del sistema andino, hay sólo dos especies, muy
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distintas de las que se encuentran en la Cordillera Central o en la
Oriental.

¡Se podrían multiplicar por miles los ejemplos de esta clase!

Dentro de cada piso climático, incluyendo el megatermo o
"tierra caliente" que ocupa no menos de las siete décimas partes
del área total de Colombia, uno de los factores regionales que
más influjo ejercen en la diferenciación morfológica de la vida ve­
getal, es decir, no por la especie sino por la forma y configura­
ción de las plantas, es la lluvia(). En nuestro país los extremos
de. la precipitación pluvial se hallan respectivamente en la penín­
sula de la Guajira y en el centro del Chocó. Las tórridas llanu­
ras de la Guajira se mueren literalmente de sed todos los años,
durante muchos meses, pues allá los días lluviosos no exceden de
30 a 50 en todo el año y la precipitación total es por término me­
dio de sólo 300 a 500 mm. en los años 'normales". Rarísimas ve­
ces se ha alcanzado 800 mm. y hay regiones, como el extremo sep­
tentrional de la península, por la costa del mar desde 'el Cabo de
la Vela y Bahía Honda hacia Chichibacoa y Puerto Estrella, en
queal parecer no alcanza a 200 mm., según datos de 1940 a 1943
(Haffer, 1961: 392, mapa, y 393, t. 1). No llueve sino en mayo (a
veces no) y de septiembre a noviembre; el resto del año es seco,
y principalmente de diciembre hasta abril o mayo no cae una
sola gota, excepto en contadísimas ocasiones. Por esta causa la
mayor parte de la vegetación de la península en general es típi­
camente xerófila (adaptada a la sequía) y en las comarcas más
áridas es de porte achaparrado y relativamente pobre en especies;
los pocos árboles de las sabanas guajiras son de baja estatura,
tronco tortuoso y ramas generalmente tendidas, y hállanse muy
distanciados unos de otros. El resto de la vegetación leñosa en
estos ásperos sequedales la componen matorrales bajos y aislados,
de arbustos en su mayoría espinosos y muy ramosos, entre los

(*) 45. Quiero decir el régimen pluvial, porque es un hecho notorio
que para las plantas la cantidad total de agua llovida en un
año no es tan importante como la distribución o frecuencia
de los días lluviosos en los doce meses; efectivamente, no es
lo mismo que caigan, por ejemplo, 50 o 60 milímetros de llu­
via en un solo aguacero torrencial, a que esta misma canti­
dad se reparta más o menos igualmente en tres o cuatro cha­
parrones, mediando entre uno y otro algunos (no muchos)
días de intervalo. Esta última modalidad es ciertamente más
favorable para la vida vegetal.
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cuales aparece en muchos sitios el suelodescubierto, a veces por
largos trechos, o pobladode cactáceas arborescentes y fruticosas
en número relativamente grandes(). A veces las cactáceas del
grupo de los Céreus constituyen la única vegetación de bulto en
centenares de kilómetros cuadrados de llanura reseca, mientras
que en muchos lugares costaneros barridos frecuentemente por el
viento marino -¡el extremo de aridez en el territorio colombiano!­
ni siquiera estas erizadas suculentas adornan el escueto paisaje.
Esta es la parte realmente desértica de la Guajira, la única del
territorio colombiano, pues la llanura salpicada de cactáceas y
frútices raquíticos constituye propiamente hablando un semidesier­
to o subdesierto. Algunos, aplicando sin reflexión, o sin conocimien­
tos geobotánicos suficientes, términos exclusivamente pertinentes
a la vegetación y clima eurasiáticos, hablan de la "estepa" gua-
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() 46. En la flora arbustiva y parviarbórea que caracteriza las zo­
nas áridas de la Guajira predominan visiblemente las legumi­
nosas mimosoideas y cesalpinioideas de hojas muy divididas
(bipinnadas). Muchas de éllas son muy espinosas. He notado
como más frecuentes el ait-pía o trupío (Prosopis juliflora),
el múrrai, espinito o cacho de cabra (Poponax flexuosa y P.
tortuosa),el tórinch o espino (Pithecellobium dulce y P. sub­
globosum), el mapüja (la ü como se pronuncia en alemán) o
cuica (Cercidium pra,ecox), el ichí o dividivi (Libidibia coria­
ria), el ap-cher o carbonal (Mimosa tenuifolia). De otras fa­
milias botánicas el arbolito más frecuente en estos contor­
nos es el laurel·olivo o kapchít (Capparis odoratissima) de las
caparidáceas, y en menor escala el rút-kuj (Jacquinia aris­
tata) de las teofrastáceas (pronúnciase suave la r de rut), el
kachúd (Randia gaumeri) de las rubiáceas, y unos pocos ma­
ríbere (Erythroxylum carthagenense) de las eritroxiláceas, y
guáy-rra (Agonandra brasiliensis) de las opiliáceas. Con todo,
las plantas realmente características de la xerofitia guajira
son ostensiblemente las cactáceas, entre las cuales se des­
tacan por su gran número y tamaño (de 3 a 6 metros) las ar­
borescentes como el cardón llamado de iguaraya o yosú (Ste­
nocereus griseus), el ígu, guáspirrai o aspíriri (Subpilocereus
russelianus), el kayúsh (Subpilocereus aff. repandus), el kasáj
o jasáj (Pilosocereus lanuginosus), el mokóchira o sihíchi o
guamacho (Pereskia guamacho). Al pie de ellas, o también
salpicando aquí y allá los espacios descubiertos de la sabana
aparecen manchas, a menudo impenetrables, de cactáceas ar­
bustivas como el at-túno o pitajaya (Acanthocereus tetrago­
nus) y el jámche o tunito (Opuntia wentiana) y una pequeña
en figura de melón, casi a ras del suelo, llamada parúrua o
pichihuey (Melocactus sp.).
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jira, o vegetación "esteparia" de la península...No es este simple
bosquejo lugar apropiado para rectificar la equivocación; lo haré
adelante cuando trate más a espacio acerca de la xerofitia de
nuestra península norteña.

A pesar de la gran extensión que ocupa en dicha península,
el semidesierto no es sino parte de la vegetación guajira. Junto a
las escasas corrientes fluviales, franjeando de verde y de sombra
las orillas e indinando su follaje sobre el agua, se encuentra ve
getación' frondosa con abundancia de árboles de buen tamaño y
un sotobosque importante más o menos tupido. En uno de estos
bosques riparios o de "galería", el que cubre las riberas del Ran­
chería en las cercanías de Aremasáin, he coleccionado ejemplares
(o notado con toda certeza la presencia) de más de cuarenta es­
pecies arbóreas de 10 a 18 metros de altura, que no existen en
el monte semiárido de los alrededores, y menos en las sabanas
abiertas. Hay igualmente grandes extensiones de bosque tropófilo,
del cual trataré adelante().

Ejemplos son éstos de los tant_os que pueden citarse- de la
interesante variedad- de nuestra vegetación, apreciable muchísi­
mas veces en el reducido espacio de una o pocas hectáreas.

Entre las plantas adaptadas a la sequía obsérvase un notable
desarrollo de órganos y estructuras especiales para la defensa y
protección: ora son espinas y aguijones acérrimos que desaniman
contundentemente a los animales herbívoros; ora son tejidos in­
ternos capaces de almacenar el agua, lo que permite a la planta
resistir el larguísimo verano; ora es una cutícula foliar gruesa y la
reducción de la superficie de las hojas que disminuyen la evapo­
ración etc..

Con pocas excepciones, en las comarcas áridas las plantas
leñosas despójanse de las· hojas al comenzar el verano y no vuel­
ven a cubrirse de follaje hasta caer las primeras lluvias. Los bos­
quecillos son bajos y caducifolios, y el paisaje, durante. lo más
fuerte del verano, es de excesiva aridez y desolación. En este
ambiente enjuto y ardiente no flota la fragancia propia de las
grandes selvas húmedas, sino que se mezclan en la atmósferacal­
deada, el olor peculiar de la hojarasca seca y a veces las emana-

() 47. La parte principal de mis observaciones sobre la flora gua­
jira, basadas en colecciones y notas propias y en· 1as de otros
botánicos muy distinguidos, formarán parte de una publica­
ción especial (Pródromo de la Flora Guajira) que estoy pre­
parando.
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dones de diversas resinosas. Además, grandes trechos de territorio
carecen totalmente de vegetación, y en la temporada seca el suelo
desnudo se recalienta bajo un sol abrasador.

Por el contrario, en las vertientes del Atrato y del Pacífico, que
conforman el Chocó, reina uno de los climas más lluviosos de la
Tierra; no hay allí estación seca propiamente dicha y llueve casi
todos los días. El total de la precipitación anual excede de 5000
milímetros, y en algunos lugares (región de Istmina) ha superado
frecuentemente los 7500 mm. y aun los 9000 mm. La frecuencia de
los días lluviosos pasa de doscientos, y no son pocos los años en
que ha alcanzado a trescientos. Tan húmedas condiciones dan
por resultado una vegetación muy frondosa, exuberante, volumi­
nosa, sempervirente, del tipo llamado higrófilo ("amante de la
humedad"). En ella abundan los árboles de gran tamaño, las pal­
meras, los bejucos leñosos y gruesos, y las enredaderas, las ará­
ceas terrestres y trepadoras, las epífitas (o sea las plantas que
crecen sobre otras que les sirven simplemente de soporte), eritre
las cuales sobresalen por su número y volumen las bromeliáceas
y orquídeas. Hay numerosas hemiparásitas como las lorantáceas,
y en el sotobosque medran muchas plantas esciófilas ("amantes
de la sombra') de hojas grandes. Los troncos arbóreos son altos,
rectos, columnares, casi siempre libres de ramas hasta muy arriba;
su copa se extiende por lo general en ángulo abierto y se junta
con las de otros árboles formando entre todas un dosel de tupido
follaje, por debajo del cual se tienden otros doseles de árboles
menores. Sobre los troncos y ramas trepan multitud de bejucos o
"lianas" y enredaderas diversas, a menudo en tal confusión que
resulta difícil reconocer a qué tallo o tronco pertenecen las hojas
y las flores. "Un solo árbol entrelazado de paulinias, bignonias
y dendrobios ofrece reunidas en algunas ocasiones una porción
de plantas que, separadas unas de otras, bastarían para cubrir un
ccnsiderable espacio de terreno" (Humboldt, 1944: 217).

A través de tan espesa masa de verdura, que intercepta los
rayos solares, solo fíltrese una luz cada vez más atenuada, y por
ésto en el fondo de la selva reina, aun en los días más claros,
una penumbra verdosa, un crepúsculo permanente en que sólo
medran plantas de escasa exigenciG lumínica, diversos helechos
y musgos empapados de agua, y una flora_ abundante de tipo sa­
prófilo ("amante de la podredumbre"), como burmaniáceas, triuridá­
ceas, ciertas gencianáceas (Leiphaimos) y sobre todo muchos han-
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gos, que pululan en la capa de despojos orgánicos en putrefacción
c::cumulados sobre el suelo esponjoso.

Tales son los dos extremos del paisaje vegetal en la "tierra
caliente" de Colombia: Por una parte el árido semidesierto gua­
jiro y por otra la húmeda frondosidad de la selva chocoana. Em­
pero, entre estos dos extremos existen, en la misma tierra caliente,
multitud de tipos intermedios de bosques que muchas veces se
traslapan o compenetran sin aparente solución de continuidad for­
mando-zonas de transición o ecotonías más o menos amplias. No
obstante, donde las condiciones de humedad del suelo varían sá­
bitamente de un sitio a otro inmediatamente próximo, son muy
frecuentes los cambios repentinos de la vegetación, pasándose
-por ejemplo- de la sabana semiárida a la selva frondosa y
húmeda en cuestión de pocos metros, como quien entra de una
plaza asoleada a una catedral semiobscura. Los mejores ejemplos
de este rápido cambio de escenario vegetal en un espacio redu­
cido y sin causa visible. los constituyen- las "matas de monte" ais­
ladas en medio de las sabanas en los Llanos Orientales, y las
"cejas de monte" o bosques "de galería" que bordean los ríos
de aquella misma región y también en las llanuras semiáridas ale­
dañas al río Cesare (nombre original) o Cesar (y de ningún modo
"César" como persisten en acentuarlo los mal informados).

Contemplemos ahora, ya que estamos en la Costa, uno de
los tipos de bosque que se hallan más cercanos a nosotros en el
Atlántico, el norte de Bolívar y buena parte del Magdalena. Se
trata del· llamado bosque tropófilo ("amigo del cambio o mudan­
za') cuyo dominio se extiende por gran parte de la costa del Mar
Caribe desde el arranque de la Península Guajiraymás allá en
Venezuela- hasta el Departamento de Córdoba.

Tengamos primero en cuenta que cuando uno de los facto­
res principales del clima disminuye de intensidad durante una
temporada más o menos larga (en nuestro caso, la lluvia) se pro­
ducen efectos notables en la composición y aspecto de la vegeta­
ción. En la región costera del Bajo Magdalena el factor tempera­
tura es igual al de la Guajira y el Chocó, mas no así el factor plu­
vial, porque la precipitación no es pareja durante todo el año,
como sí lo es en el Chocó, sino que padece anualmente una inter­
misión,. el "verano", que dura generalmente de tres a cuatro o
cinco meses consecutivos, y en ocasiones seis. No es, pues, tan
prolongada esta temporada seca, todos los años, como sí acon­
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tece en la Guajira, y además lacantidad totalde la precipitación
duplica: o triplicala que se registra en· aquella penínsulc:i. Por
consiguiente, no hay en el territorio del Atlántico (salvo en algunos
lugares determinados por condiciones adversas del suelo) un: se­
midesierto como el que caracteriza partes muy extensas de la
Guajira, ni tampoco la vegetación de aquí puede compararse en
exuberancia, lozanía y variedad con la del Chocó.

La propied<;rd más notable de las plantas sujetas a esta dis­
continuidad del régimen pluvial, es decir, a la alternación de un
período lluvioso relativamente abundante y otro seco ("invierno'
y "verano" como los llamamos vulgarmente), es la caducifolía.
Llámase así el hecho de deshojarse las plantas leñosas durante
la temporada desfavorable, con lo cual logran- reducir al mínimo
la transpiración y _la;- evaporación. La vegetación presenta, pues,
en el verano, un aspecto escueto, esquelético, mientras que en el
período lluvioso se cubre de verdor y aseméjase entonces a las sel-
- ..... :a, . -

vas húmedas. Difiere de la vegetación puramente xerófila por la
predominancia de árboles de porte mediano y la relativa escasez
de plantas espinosas, así como. por el mayor número de bejucos
leñosos y de plantas herbáceas (en su mayoría terófitas, o sea
anuales) y la menor cantidad de formas suculentas. De la selva há­
meda se distinguen nuestros bosques atlanticenses (que ya han
clesaparecido en más de las ocho décimas partes, debido a la ac­
ción destructora del hombre) por el hecho ya explicado de la ca­
ducifolía, y también por el menor volumen individual de los ár­
boles y el menorhacinamiento de especies; y en gran parte por
la escasez relativade plantas de sombra.

Ahora bien, si ascendiendo la Cordillera nos situamos en un
páramo a 4000 metros o más de altura· sobre el nivel del mar,
observaremos un fenómeno interesante. Allí la humedad es casi
perenne, las lluvias frecuentes y el ambiente aparece a menudo
empañado por la niebla; el suelo es generalmente musgoso y em­
papado como una esponja. Podría entonces creerse que, por le:
mucha humedad; la vegetación de los páramos es corpulenta y
exuberante como la de las selvas higrófilas; pero en realidad ocu­
rreque su aspecto es en cierto modo parecido al de la vegetación
d.e las comarcas áridas. El factor humedad es favorable, mas no
la- temperatura que es muy baja. El frío continuo produce en la
vegetación un efecto similar al que causa la aridez; en consecuen­
da, la mayoría de las .plantas paramunas son achaparradas, las
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ramificaciones "de los· arbustillos se aprietan unas contra otras co­
mo procurando mayor abrigo contra el frío. Muchas, · tales como
los célebres fraileiones (Espeletia) y algunos culcitios y senecios,
están revestidas con gruesa capa lanosa como para protegerse
aun más de los vientos helados que azotan frecuentemente aque­
llas alturas.

Describir la flora de Colombia, o mejor dicho lo que sabernos
acerca de ella (pues lo que nos falta aún por conocer es inmenso),
llenaría muchos libros. Así como en nuestro territorio reinan ex­
tremos de temperatura y de régimen pluvial que hacen variar la
vegetación de manera asombrosa, nuestra flora posee lo que po­
dríamos llamar "records" mundiales de gran interés. En Colombia
.se encuentran las palmeras más altas y las más pequeñas quese conocen en el mundo. Las primeras adornan las vertientes orien­
tales de la Cordillera Centrql y a éllas me referí hace poco; son
las célebres "palmas de la cera" del Quindío, cuyo tallo conspí­
cuamente anillado yérguese verticalmente a 40 y 50 metros de
altura sobre el suelo, sobrepasando la copa de los árboles más
altos de esa región. Llámanse palmas de la cera porque la del­
gada capa exterior de la corteza del tallo está formada por células
cerosas que se pueden raspar fácilmente con un cuchillo, recogién­
dose luego el producto en forma de un polvillo verdoso-blanque­
cino, que puesto al fuego se derrite y tórnase al solidificarse en
una masa de cera amarillenta. Otra particularidad interesante de
estas hermosísimas palmeras (algunas de las cuales se cultivan
desde los primeros años de este siglo en el Parque de la Indepen­
dencia de Bogotá) es que viven entre los 1800 y 3400 metros de al­
titud, en la llamada tierra fría. Su peculiar belleza y el hecho muy
interesante de que la especie a que me refiero vive solamente en
Colombia, me incitaron hace años a proponer su adopción como
el árbol simbóHco o representativo de nuestra patria, el árbol na­
cional de Colombia. Así lo aprobó unánimemente un grupo selec­
to dé botánicos colombianos reunidos en el Instituto de Ciencias
Naturales de la Universidad Nacional, en Bogotá, el 27 de julio de
1949. Son ellas las palmeras más altas del mundo.

Veamos ahora las más pequeñas. Descendiendo a la costa
del Pacífico, en las cercanías de Bahía de Solano, se descubrió
hace pocos años la "campeona enana" de las palmeras: una pal­
merita muy curiosa, cuyo tamaño, incluyendo lcis raíces, el tallo,
)as hojas y la inflorescencia, no excede de 50 a 60 centímetros, y
que vive con exceso de modestia, como si fuera una hierba cual-

e t
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quiera, a la sombra delos grandes árbolesque caracterizan los
bosques húmedos de aquel litoral. Es la Reinhardtia koschnyana,
criginalmente descrita de CostaRica.

Nuestro país posee otras curiosidades botánicas de catego­
ría continental y aún mundial: una de ellas es el árbol de madera
más liviana y fofa que se conoce, tan débil y poco consistente que
una vez derribado desaparece en pocos meses reducido a pol­
vo por la rápida acción de los insectos, los hongos poliporáceos y
los organismos microscópicos. Es el macando costeño (Cavanillesia
platanifolia), cuyo aspecto ciertamente engaña respecto de su for­
taleza, pues se trata de un árbol colosal: el tronco abarca dos o
tres metros de diámetro en la base y alcanza a treinta o más me­
tros de altura. ¡Un verdadero gigante, pero de corazón endeble!

No se encuentran en Colombia las maderas más duras, pesa­
das y resistentes· del mundo, pero sí algunas que figuran entre
las más renombradas por estos conceptos, como el coralibe o púy
(Tabebuia billbergii), los cañaguates o polvillos (Tabebuia chry­
santha, T.-dugandii), el guayacán de bola (Guaiacum offícinale), el
guayacán real o resino (Bulnesia arborea), el diomate, quebracho o
sdntacruz (Astronium graveolens), el granadillo (Libidibia punctata},
el trébol (Platymiscium pinnatum), el tamarindo de monte. costeño
(Uribea tamarindoides) y varias sapotáceas del género Manilkara.
Tan densas y pesadas son, que no- flotan en el agua sino que se
hunden. r

Tenemos orquídeas tan diminutas (Pachyphyllum schultesii)
que cuesta trabajo hallarlas, ocultas como viven en la capa de
musgos que cubre el tronco de los árboles; toda la plantita cabría
fácilmente en un dedal, pues las más grandes no alcanzan a 5
centímetros y sus inflorescencias son ::ninúsculas. Pero también
hay en nuestra flora orquídeas gigantescas, como el Odontoglos­
sum aureopurpureum, cuya sola inflorescencia se mide por metros
y pesa varias arrobas. Por curiosa coincidencia, ambas especies
-la enana y la gigante viven en las cercanías del Páramo de
Chipaque, a escasa distancia al sur de Bogotá.

Desde los tiempos de Mutis y de Humboldt ha llamado pode­
rosamente la atención de los botánicos la ristolochia cordiflora,
que llaman oreja de elefante en algunas regiones de Colombia.
Es un bejuco trepador, propio de las selvas del valle magdalénico
central; la. región del Carare por ejemplo. Su flor es una de las
de mayor tamaño que se conocen en el Nuevo Mundo y se cuen­
ta entre las más grandes del universo. Es realmenfe extraer-
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dinaria esta flor; tiene más de un metro de circunferencia y pre­
senta la forma de un sombrero alón, con anchísimos 'bordes; la
abertura de la "corola" es tan grande que en ella cabe fácilmente
la cabeza de un hombre. Otra· especie de Urabá, la Aristolochia
grandiflora, tiene flor aun mayor y de figura muy extraña, que al­
gunos semejan a la de un ánade o pato; además el limbo de su
"corola" remata en largo apéndice a manera de cinta de medio
metro o más de largo. Para hacerla aun más extraordinaria la
Naturaleza la dotó de repugnante olor pútrido.

Don Santiago Cortés, recordado botánico colombiano, declaró
hace medio siglo que el estudio de la flora de un país tan rico y
extenso como Colombia no podía ser obra de un hombre o' de un
sabio, sino de una generación de sabios y exploradores (Cortés
19192, p. 5).

Habiendo trajinado tanto y tan largo en estos asuntos, pienso
que Cortés fue optimista en demasía al limitar a una sola gene­
ración la ingente tarea. Ya sabemos· de nuestra flora lo suficiente
para modificar con conocimiénfo de causa aquella sentencia, afir­
mando que se necesitarán con toda seguridad varias generacio­
nes de botánicos estudiosos, consagrados por entero al estudio
fascinante de la scientia amabilis en nuestro país. Los que liemos
dedicado lo mejor de nuestra vida -más de treinta y cinco años
en el caso mío- al estudió de una limitada porción del territorio
patrio (la llanura costera del Caribe y la parte inferior del valle.
magdalénico), apenas la conocemos botánicamente de modó par­
cial o superficial en muchísimos casos.

. . . .
Por lo tanto, toda obra que se publique con el título de "Flora

deColombia" será incompleta hasta más no decir. En realidad no
conocemos sino algunos aspectos muy escasos de nuestras plantas
y de nuestra vegetación; apenas estamos comenzando a penetrar,
contra viento y marea podría decirse, en la sistemática y la geo­
botánica nuestras, pese a los sabihondos y los hostiles que tampoco
faltan en este campo tan amplio, tan hermoso, tan interesante de la
Ciencia, y que tan amable y tan generoso sería si no lo enturbiaran
los eternos criticones dé oficio, que critican porque sí y porque no,
y cuya única importancia es la de saber molestar.

Todavía no podemos los botánicos colombianos, en la gran
mayoría de los casos, sino pintar a grandes rasgos bosquejos muy
parciales de nuestra vegetación, como el de "brocha gorda" que
ahora termino y que trataré de ampliar en las páginas que siguen.
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CUARTA PARTE

REVISTA DE LAS VEGETACIONES. EJEMPLOS DE LA
FLORA COLOMBIANA

LA HYDROPHYTIA (HIDROFITIA) EN GENERAL

La Hidrofitia en sentido lato comprende todas las vegetacio­
nes que viven en contacto necesario con el medio acuático, ya sea
éste dulce o salado. Según la amplitud del contacto con el agua,
que puede ser total o solamente parcial, se divide la Hidrofitia en
dos grandes grupos principales: (1) Holohidrofitia (del griego 'hólos',
entero, por completo), que comprende la vegetación totalmente
acuátil; y (2) Helofitia (del griego 'hélos', pantano), la que sólo es
acuátil en parte.

En la Holohidrofitia el contacto con el agua no sólo es completo
sino perenne y exclusivo, no habiéndolo con el aire sino -cuando
más- en la superficie del agua misma (plantas flotantes o de ho­
jas supranatantes). En cambio, en la Helofitia los elementos están
sólo parcialmente recubiertos por el agua; es decir, son plantas
que arraigan en. el fondo sumergido, pero cuyas hojas (al menos
las superiores) se desarrollan en el medio aéreo, lo mismo que sus
flores y por lo general los frutos también. Por lo consiguiente, es­
tas vegetaciones helófilas no se encuentran en aguas profundas
sino en las más o menos someras, particularmente en los pantanos
y lagos de escaso fondo, y en general las riberas inundadas· de
las masas de agua. Debido al cambio temporario del nivel del
agua, causado por las crecidas y bajadas de los ríos, mareas etc.,
las helófitas están a menudo sujetas a alternativas de inundación
y exundación (desagüe), pero aún en las épocas de mayor estiaje,
el suelo ha de mantener un grado de humedad elevado (aunque
la superficie aparezca seca) para que estas plantas no perezcan.
Con raras excepciones una sequía prolongada es fatal para ellas.

Según impere armonía de factores o discrepancia dominante
de uno de ellos en el medio residencial, la vegetación hidrófila
se divide en conjuntos diversos bien caracterizados, que se pue­
den designar terminológicamente por el factor que domine en la
residencia, así:
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Limnophytia (Limnofitia) designa las vegetaciones de agua
dulce y tranquila;
Tachyrheophytia (Taquirreofitia) las de agua dulce de corrien­
te impetuosa;
Halohydrophytia (Halohidrofitic) las de agua salada o salobre;
Oxyhydrophytia (Oxihidrofitic) las de agua de reacción ácida;
Hydrothermophytia (Hidrotermofitia) las de agua caliente (ter-
males); .
Cryophytia (Criofitic) las de agua muy fría. Esta última se
distingue como
Chionophytia (Quionofitia) cuando se quiere especificar la ve­
getación compuesta por formas microscópicas, que pueblan a
veces las nieves.

Adaptaciones en la Holohidrofitia.
La sumersión continua o permanente en el agua, determina

en las plantas holohidrófilas particularidades de estructura que
les permiten acomodarse a un medio que no padece sino escasas
variaciones a través· del año. Laprincipal especialización holohi­
drofítica consiste en utilizar toda la superficie sumergida para la
absorción del agua y de los elementos nutritivos que ésta contie­
ne; por lo tanto el sistema radical es reducido y aun puede ser
muy rudimentario. En cambio las paredes epidérmicas de las de­
más partes vegetativas son muy delgadas, de cutícula tan tenue
que apenas opone dificultad a la entrada del agua y de las sales
y gases disueltos. Además, necesitando las plantas holohidrófilas
ser muy flexibles para conformarse a los movimientos del agua,
la adaptación correspondiente consiste en la reducción del sistema
vascular leñoso, esto es, del tejido de sostén, más o menos endu­
reciclo, que tan indispensable es para las plantas cuya parte su­
perior se desarrolla en el aire. En efecto, este tejido esclerenquimá­
tico no es necesario en el medio acuático, en virtud .de que la
fuerza de la gravedad resulta contrarrestada total o parcialmente
por el empuje vertical hacia arriba que experimentan todos los ob­
jetos sumergidos en un flúido (principio de Arquímedes).

Las hojas sumergidas de las plantas enteramente acuátiles
(holohidrófilas) presentan, ora formas lineares o acintadas con
escasa o ninguna nervadura, ora una fina partición o laciniación
del limbo (hojas multisectas); en tanto que las hojas flotantes y
las emergidas (de las helófitas) suelen estar conformadas de ma­
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() 48. Situación semejante reina en la várzea amazónica, término
brasileño que en aquella vasta región se aplica a las llanadas
aluviales en el fondo de losvalles y en general a las vegas de
los ríos, de suelo sedimentario rico, que se inundan en las cre­
cidas anuales y permanecen anegadas durante varios meses.
Las zonas inmediatamente aledañas, que no se inundan pero
cuyo suelo a escasa profundidad resulta muy húmedo por la
infiltración procedente del río cercano, pueden inc_!.uírse, en
este concepto. Los terrenos completamente libres de inunda­
ción llámanse allá tierra firme, mientras que los maldes­
aguados, que permanecen .por largo tiempo o casi continua­
mente anegados, con mucha agua estancada, se definen como
'igapó', que es. la "selva de pantanal" o "de lodazal", de ve­
getación muy especializada.

nera típica: su limbo es enterizo o mucho menos dividido, y está
dotado de nervios a veces gruesos que resaltan mucho en el en­
vés. Los estomas faltan generalmente en las hojas sumergidas,
mientras que en las flotantes se localizan en la haz o cara supe­
rior. Carácter adicional de casi todas las plantas holohidrófilas
es el enorme desarrollo de los meatos intercelulares, los cuales
forman un sistema de cámaras y canales aeríferos muy amplios,
que facilitan una rápida difusión de los gases en el interior de la
planta, favoreciendo así su respiración y disminuyendo al mismo
tiempo su peso específico. Los tejidos parenquimáticos conforma­
dos por este sistema de aspecto esponjoso y lacunoso, con grandes
espacios intercelulares que almacenan aire, reciben el nombre de
aerénquima.

Se dijo antes que las plantas totalmente acuátiles carecen
de tejido de sostén endurecido; y ciertamente es muy propio de la
Holohidrofitia la falta absoluta de lignetum. No hay, en efecto, ni
árboles ni arbustos holohidrófilos. El lignetum no se presenta sino
de modo accidental en terrenos helofíticos con apariencia de he­
lostádion; pero la casi totalidad de los arbustos respectivos no son
realmente helófilos, como adelante lo veremos, sino pezófilos y
cuando más helóades, es decir, simplemente tolerantes de las con­
diciones superhúmedas que ofrecen los terrenos bajos que se inun­
dan cuando los ríos y lagunas fluviales se desbordan en la tem­
porada de lluvias; situación que en el bajo Magdalena() suele
durar de uno a tres o cuatro meses, según que las crecidas sean
escasas o abundantes, y también conforme a las condiciones par­
ticulares de cada localidad. Tales terrenos permanecen secos su­
perficialmente el resto del año, aunque por la proximidad de los
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ríos y lagunas, la humedad se encuentra generalmente a escasa
profundidad en el suelo. Naturalmente, cuando al retirarse las
aguas al final de la temporada lluviosa, se secan dichos terrenos,
la vegetación puramente hidrófila desaparece de las localidades
afectadas, parte de ella porque la arrastra consigo la corriente del
desagüe, y parte porque se marchitan y perecen los elementos que,
habiendo permanecido encallados en el fango, quedan privados
de la humedad necesaria cuando éste se seca y endurece al calor
del sol. Mayor tiempo permanecen en estos sitios algunas plan­
tas helófilas cuyas raíces alcanzan la capa húmeda bajo la su­
perficie enjuta; pero suelen desaparecer también a medida que
esta humedad se hace más y más profunda, a consecuencia de
la bajada del nivel general de las aguas fluviales en la comarca,
pues -como es sabido- toda capa de agua soterrada tiende a
guardar el mismo nivel de las aguas libres vecinas.

Recordemos ahora, disponiéndola a manera de clave sinóp­
tica, la clasificación de las diversas modalidades de la habitación
acuática, cuyo cuadro esquemático figura en la página 238.

LIMNOPHYTIA (LIMNOFITIA). Vegetación de agua dulce.

Aunque etimológicamente la voz limnofitia se refiere a lago,
su. aplicación se ha generalizado a todas las residencias de agua
dulce. En este sentido lato se puede subdividir el concepto limnofí­
tico en dos tipos, a saber: (19) Si se trata de aguas apacibles, es­
tancadas o de corriente muy lenta, se hablará de Eulimnofitia, y
aun de Potamofitia cuando sea necesario especificar más, carac­
terizando la flora hidrófila de los ríos; y (29) Si las aguas son muy
veloces, de corriente impetuosa como la de los raudales y cas­
cadas, tendremos el tipo de la Taquirreofitia.

La Limnofitia es, entre. las divisiones de la Hidrofitia, la que
ofrece mayor variedad de formas biológicas (biótipos), pues están
representados en ella desde los organismos unicelulares micros­
cópicos del plánkton hasta las formas leñosas del arboretum. A
continuación pasaremos sucintamente en revista la vegetación lim­
nófila del Bajo Magdalena, de acuerdo con la clasificación que

r

1. El Plánkton.
Micrófitos acuáticos.
El plánkton vegetál (fitoplánkton para diferenciarlo del ani­

mal o zooplánkton) está principalmente compuesto de formas uni­
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celulares microscópicas, a saber: esquizófitos (bacterios, rodobac­
terios, algas azules o cianofíceas), monad6fitoso flageladas, hetero­
contas, bacilariófitos (diatomeas), conjugadas desmidiales y cloro­
fíceas protococcales, todas muy imperfectamente conocidas en
Colombia. He aquí un campo vasto e interesante para los micro­
biólogos y limnólogos estudiosos.

2. El Pléon. Epipléon e Hipopléon.
Macrófitos libremente flotantes y sumergidos (pero no arrai­
gados en el fondo).

A la flora epipléontica del Bajo Magdalena pertenecen dos
pteridofitas hidropteridales pequeñas: la Azolla filículoides, . hele­
chito salviniáceo muy ramificado, llamado vulgarmente musgo de
agua, de hojitas biseriadas y apretadas, de color entre azul ver­
doso y rojizo, que habita en las aguas estancadas, pero .no es CO­
mún sino muy raro en la "tierra caliente" de Colombia; y otra
salviniácea, la Salvinia auriculata, llamada oreja de ratón por la
figura de sus pequeñas "hojas" aéreas (ya que las sumergidas
tienen aspecto y función de raíces), que a menudo abunda extraor­
dinariamente en el Bajo Magdalena, formando mullida capa de
color entre verde obscuro y rojizo o cobrizo en la. superficie de las
lagunas tranquilas. Descúbrese a veces en esta misma residencia
un verdadero helecho parkeriáceo, el Ceratopteris pteridoides, de
hojas dimorfas; y entre las fanerógamas una multitud innumera­
ble de lemnáceas diminutas cuyo conjunto muy denso aunque
tenue, que el pueblo costeño llama "verdin", colora característica­
mente de verdegay la superficie de las aguas estancadas. Este
verdín está compuesto por miríadas de lemnáceás (Lemna, Spiro­
dela y Wullfia), que a pesar de su diminuto tamaño (¾ de mm. a
4 mm. de diámetro), ocupan en la escala botánica un peldaño
relativamente alto, pues se clasifican entre las monocotiledóneas
espatifloras, cerca de las aráceas. A primera vista puede confun­
dirse esta vegetación epipleóntica con otras masas flotantes ver­
dosas, filamentosas, gelatinosas o viscosas, que el· vulgo costeño
llama "lama babosa'; pueblan éstas frecuentemente la superficie
de las aguas que han permanecido estancadas por largo tiempo.
Trátase en este caso de algas, probablemente del tipo de las con­
yugadas zigognemáticas (Spirogyra?) y heterocontas (Tribonema
o Conferva), cuyo conjunto bastante voluminoso tieneapariencia
de pléon aunque individualmente los elementos pueden ser más
bien parte del plánkton.
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Las lemnáceas constituyen un tipo vegetal especializado her­
báceo· y caracterizado por un aparato vegetativo en extremo re­
ducidoy de gran simplicidad, pues carece de tallo y está forma­
do por uno o muy pocos Órganos laminares de naturaleza foliácea,
pequeñitos y a menudo sin rizoides (Wulfia)() o con un solo ri­
zoide (Lemna) o mayor número de ellos (Spirodelah; son estas raici­
llas tan simples y delgadas qué semejan pelos. La multiplicación
de las lemnáceas efectúase casi siempre de modo vegetativo, por
gemación y separación sucesiva de los nuevos elementos así for­
mados. Proliferando con rapidez asombrosa, estas plantitas en po­
cos días cubren profusamente vastas superficies de aguas estan­
cadas en los pantanos, lagunas y estanques o jagüeyes.

Otras plantas ·superiores se reúnen también formando man­
chas consociales extensas y flotantes que llenan en ciertas épocas
las lagunas magdalénicas, tales como la arácea Pistia stratiotes, en
figura de roseta y de color verde claro, popularmente conocida
con el nombre de lechuga de agua o de chabarril (), y las pon­
tederiáceas de hojas orbiculares y flores azuladas, llamadas ta­
ruya o tarulla, batata o batatilla (Eichhornia azurea, E. crassipes),
que aglomerándose en número considerable en los caños y reman­
sos fluviales, forman masas ("taruyales" o "batatales') a veces
tan tupidas y extensas que dificultan el paso de las embarcacio­
nes menores.

Las dicotiledóneas del pléon en aguas quietas se reducen a
una leguminosa-mimosoidea de tallos esponjosos blancuzcos y ho­
jas bipinnadas sensitivas, llamada vulgarmente 'ciérrate-bruja' o
'dormilona de agua' (Neptunia prostrata), que también crece muy
"tupida en la superficie de las lagunas; además, una onagrácea
de tallos rojizos provistos de neumatóforos blancos y cilíndricos,
hinchados, que sirven a modo de flotadores, y hojas lustrosas· en-

() 49. Las Wulffias son ciertamente fas fanerógamas más pequeñas
y simples que se conocen; la W. columbiana, por ejemplo, es
un simple disco biconvexo (lenticular) sin rizoides, que sólo
mide de %4 de mm. a: 1 mm., a lo sumo 1 mm. de longitud.
Esta especie, que se halla en el Bajo Magdalena; a menudo
flota en suspensión debajo de la superficie del agua.

() 50. Chabarril, chabarrí o chavarría llaman en el Bajo Magda­
lena a un ave semi-acuática (Chauna chavaria) de la familia
Anhimidae, del tamaño de un pavo" corpulento, y cuyo grito
agudo característico se pretende imitar con _e_stos nombres ono­
matopéyicos.
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tre redondas y obovadas(Ludwigia helminthorrhiza, anteriormente
llamada Jussiaea natansh; y una lentibularácea pequeña de hojas
finamente multisectas (Utricularia ioliosa), que se encuentra unas
veces en el heteropléon y otras en el bafostádion. De vez en cuan­
do se observa entre las plantas flotantes, cerca de las orillas, una
gramínea perenne (Paspalum- repens) de tallos sumergidos, espon­
josos, y ramificaciones supranatantes; y una eriocaulácea. (Tonina
fluviatilis) cuyos tallos flotantes, delgados, laxos y alargados son
densamente hojudos; las hojitas pequeñas, angostas, sésiles o am­
plexicaules, ciliadas en las márgenes o sólo en la base.

3 . El Hidrostádion.
Macrófitos arraigados en el fondo.

a) El bafostádion. Elementos completamente sumergidos.

En el bafostádion del Bajo Magdalena he encontrado algas
verticiladas o caráceas (Chara zeylanica en aguas algo salobres;
Chara sp. y Nitella sp. en agua dulce), que en el fondo de las cié­
nagas forman tupidas masas filamentosas, llamadas comúnmente
'lama' por el vulgo, y cuya parte superior alcanza casi a la su­
perficie del agua. Mezcladas a estas algas crecen unas hierbas
antófitas muy ramificadas y de hojas lineares. apenas dentadas,
de las nayadáceas (Najas arguta, N. guadalupensis), y a veces en
aguas muy someras se encuentra la lentibulariácea Utricularia fo­
liosa, que ya se mencionó en el hipopléon.

La flora sumergida dulceacuícola del Bajo Magdalena no ha
sido estudiada sino muy. superficialmente, deficiencia ésta entre
cuyos culpables me cuento. Es muy probable que además de las
algas verticiladas citadas arriba participen también en la lama
que caracteriza el bafostádion algunas algas sifonocladales como
las cladoforáceas, que también son verdes y filamentosas y cuyo
talo, ramificado o simple, no forma verticilos como en aquellas.
Falta comprobarlo.

b) EI Ploadostádion. Elementos arraigados en el fondo pero cuya
parte superior flota en la superficie.

La flora característica del ploadostádion infero-magdalénico
es predominantemente de ninfeáceas:Nymphaea amazonum var.
goudotiana, N. ampla y N. blanda, cuyas hojas de forma ancha­
mente oval o casi orbicular hacen que el vulgo las llame "arepas
de agua". Todas son de hermosas flores blancas o blanco-cremosas,
de floración nocturnalablanda y la amazonum, y diurna la ampla.
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También obsérvase aquí una alismatácea de hojas entre ovales y
redondeadas, sagitado-cordadas en la base, muy parecidas a las
de las nínfeas, el Lophotocarpus guyannensis, que vive en aguas
poco profundas, a veces junto con una meniantácea (o gencianácea),
la Nymphoides humboldtiana, cuyas hojas son también orbiculares
o reniformes y similares a las de las nínfeas. En las aguas muy
someras encuéntrase un helechito marsiliáceo, llamado trébol de
ogua (Marsilia polycarpa), de tallos rizomatosos y rastreros, enrai­
zados en el fondo, y hojas largamente pecioladas cuyo limbo cua­
dripartido flota en la superficie. Igualmente una butomácea (otros
botánicos la consideran como hidrocaritácea), la Hydrocleis nym­
phoides, de hojas inferiores angostas y sumergidas, las superiores
ovaladas y flotantes, y flores de 4 cm. de diámetro o poco más,
vistosas, amarillas con sombra de matiz castaño oscuro en la base
de los tres anchos pétalos; los estambres y carpelos rojos.

En la superficie tranquila de muchas lagunas de agua dulce,
y. mezclada casi siempre con otras plantas acuáticas y semiacuá­
ticas, aparece frecuentemente una convolvulácea de hojas sagita­
das y flores moradas, cuyos tallos muy alargados y fistulosos flo­
tan en la superficie o se extienden horizontalmente sobre las plan­
tas epipleónticas (por ejemplo sobre las densas consociaciones de
Neptunia prostrata). A veces los tallos no asoman sino que corren
por debajo del agua y de ellos emergen a trechos las hojas lar­
gamente pecioladas. Es la Ipomoea reptans. No se trata, empero,
de una planta del epipléon, libremente flotante, sino que es sólo
en parte acuática y el resto terrestre; en efecto, arráigase esta
Ipomoea generalmente en la orilla emergida, muy cerca del agua,
y sólo sus tallos huecos y livianos, alargándose mucho, invaden
la laguna arrastrándose o serpenteando sobre la vegetación flo­
tante que se acumula cerca de las orillas. Lo fistuloso de los ta­
llos, que los hacen muy livianos y flotables, y el hecho de que
en algunos nudos foliares echa fascículos de raíces que crecen en
el agua, destacan esta planta como adaptada a la vida acuática;
sin embargo, su tallo procede de una residencia terrestre, pues allí
tiene las raíces.

El terreno en que arraiga la Ipomoea reptans puede hallarse
permanentemente a salvo de las inundaciones periódicas, como
lo he notado a orilla de algunos jagüeyes y charcas temporarias
en la llanada de Juanmina, cerca de Barranquilla, y en la laguna
del Rincón, al lado de la carretera a Puerto Colombia. Se trata en­
tonces de una planta de residencia mixta hidrófila y pezófila. O
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() 51. A consecuencia del régimen de lluvias que impera en la par­
te media y alta de su cuenca y la de su gran afluente, el Cau­
ca, el río Magdalena tiene normalmente dos períodos de cre­
cida: la llamada "creciente de primera" de abril a junio, y
la de "postrera", de septiembre a fines de noviembre; pero
a veces ocurren crecidas anormales en agosto (por ejemplo
en 1964). Durante el período de aguas altas el Magdalena, el
Cauca, y sus innumerables lagunas laterales (vulgarmente
llamadas "ciénagas"), se desbordan e inundan más o menos
ampliamente una vasta región de la cuenca inferior, desde
el paralelo 8° de latitud N hasta la desembocadura en el Mar
Caribe, que se halla un poco más allá del paralelo 119, "

también puede padecer lasusuales alternativas de anegamiento
y de desagüe que afectana la zona de contacto entre la Hidrofitia
y la Pezofitia (ver. p. 239); en este caso la planta pertenece al
ploadostádion cuando el terreno hállase bajo el agua, y se com­
porta como un elemento propio de la Pezofitia cuando su residen­
cia está emergida.

4 . EI Helostádion.
Elementos arraigados en el fondo pero cuya parte superior
sale del agua y se eleva en el aire.
El helostádion corresponde en la clasificación ecológica a la

Helofitia, cuyos elementos se hallan sólo parcialmente recubiertos
por el agua. Se caracteriza en el Bajo Magdalena por vastísimas
formaciones graminoides y herbáceas que pueblan densamente
las aguas de poco fondo en los pantanos, las vegas fluviales ane­
gadas, y en general todos los parajes que permanecen aguanosos
por largo tiempo (*).

La vegetación angiosperma. adquiere _aquí gran .volumen: las
monocotiledóneas medran profusamente y dominan el elemento
sistemático; su formación corresponde a los tipos del graminetum
puro, del herbetum (principalmente mediiherbetum y elatiherbe­
tum), o del graminoidetum, pero por lo general estas simorfias se
mezclan diversamente y resulta un graminoidi-herbetum variado.
En el helostádion bajo-magdalénico prosperan consociaciones a
veces extensas de la tifácea Typha angustifolia, vulgarmente co­
nocida con el nombre de enea; o de la ciperácea erecta y afila
llamada junco de esterilla (Cyperus articulatus), o asociaciones va­
riadas de estas mismas especies con otras ciperáceas en gran
número, a las que el pueblo costeño llama funche, fruncia, fun­
da, juncia, junco, cortadera y pajón (Cyperus comosus, C. digi-
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tatus, C. eggersii, C. haspan, e: prolixus, C. surinamensis y citras
especíes), ya en graminoidetum, ya en graminoidi-herbeturri y en
este caso generalmente asociadas con alismatáceas de hojas
emergentes y tiesas, llamadas oreia de mula.(Echinodoius pánicu­
latús; Sagittaí-ia lancifolia), alas que domina en estatura una ma­
rantácea erguida, alta de 2 a 3 metros, llamadá bijao de fardo

.(Thalia geniculata), de hojas grandes ovado-lanc.eok1dqs y _papi­
ráceas y flores delicadas, qzuladas.

En otras partes el graminetum es puro y preséntaseen con­
sociaciones gregarias, a menudo densas, de alguna de lasespe­
cies <;l.iversas llamadas común¡nente gramalotes por él ..vulgo
(Paspalum fasciculatum, Panicum grande, Panicum elephantipes,
Hymenachne amplexicaulis, Echinochloa polystachya, Eriochloa
punctata) o arrocillos (Oryza latifolia, Leersia sp.); o el graminetum
se mezcla localmente formando graminoidetum y grarr;in9idi­
herbetum con las ciperáceas y las hierbas antes mencionadas, y
además con las siguientes ciperáceas que medran preferentemen­
te en las orillas de aguas someras: Eleocharis elegans, Fimbris­
tylis miliacea (ésta en terrenos arenosos), Fuirena umbellata, Ryn­
chospora robusta, Scirpus sp.."

A veces el helostádion _perenne, es decir, el que ocupa terre­
nos que se· hallan constantemente bajo el agua, no expuestos al
desagüe que sigue a las inundaciones periódicas, presentaconso­
ciaciones esporádicas del extraño martillo (Nelumbo lutea o pen­
tapetala), cuyas hojas primero son flotantes (con apariencia de
ploadostádion) y luego elevan en el aire su limbo grande, orbi­
cular y centralmente peltado. También sobresale mucho del agua,
en .larguísimo pedúnculo, la flor solitaria de esta ninfeácea, de pé­
talos amarillentos, y la curiosa infrutescencia o "fruto colectivo"
que tiene figura de roseta de regadera con varios alvéolos en lci
parte distal plana, cada uno de los cuales contiene una semilla
. i- . ~
cpmestible.

Los parajes apenas recubiertos_ por escasos centímetros de
cgua, y _los lugares semiemergidos muy fangosos señalan el tér­
minodel helostádion (y por: tanto de -la Hidrofitia) y el comienzo
de la Pezofitia (ver: p. 239), que es la vegetación puramente te­
rrestre o terrícola. En ellos se· repiten las sociaciones mencionadas
antes, parlicularment~ las dé ciperáceas (a las que se unen en es­
tos cenagales otras, como Eleocharis caribaea, E. 1nterstincta, Cy­
perus ferax y C. hermaphroditus), alismatáceas (Echinodorus pani­
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culatus y Sagittaria lancifolia), gramíneas(sobre todo Paspalum
,- « ; «2 +'

fascicülatum ·e Hymenachne amplexicaulis, agregándose en estos
sitios la Eriochrysis cayennensis, la Leersia hexandra y una o dos
especies aún indeferminadas). Aparecen muchas butomáceas de
flores amarillas (Limnocharis tlava); una xiridácea (yris sp.) y
gran copia de pontederiáceas posadas en el fango· o ligeramente
arraigadas en él: Eichhornia azurea, E. crassipes, Heteranthera Ii­
mosa, esta última de hojas· dimorfas y a veces con apariencia de
ploadostádion.

También se halla en esta residencia semiacuática un frátice
erecto, hasta de un metro de alto, de tallos· ramificados, 'peludos,
víscidos, y además armados de espinas acérrimas largas def 1 a
2 cm.; sus· flores son azules: es la Hydrolea spinosa de las hidro­
filáceas; que los lugareños llaman espina de bdgre o de boca­
chico.

Las pontederiáceas mencionadas arriba, lo mismo que la
gramínea Paspalum repens y la mimósea Neptunia prostrata, ocu­
pan el helostádion y aun las partes de las ciénagas rque emergen
en la época de aguas bajas, pero se desarraigan y pasan al epi­
pléon cuando las crecidas fluviales inundan estos terrenos. La
onagrácea Ludwigia helminthorrhizc;r _(Jussiaea n_atans), orditfaria­
mente epipleóntica, sigue creciendo postrada en el fango al bajar
las aguas. Igualmente, varias especies del hidrostádion (ploados­
tádion y bafostádion) pueden asomar al aire y seguir viviendo
algún tiempo, generalmente breve, cuando las aguas se retira.

Finalmente, si se busca con atención en la superficie del fango
··\ ·

semilíquido y. en las chcircas someras que las aguas van dejgndo
al retirarse lentamente, puede ep.c~:mtrarse de vez en cuando una
delicada mayacácea, la Mayaca fluviatilis, de hoi_a~ .numeropq~
pero pequeñitas y 'filiformes, que le dan aspecto de musgo. ..

· · t -«:t ­
Como se ha dicho arriba, el helostádion, y por ende la 1-j:idro­

fitia, termina teóricamente donde empiezan las residencias pura­
mente· terrestres, es decir, la Pezofitia. Entre las dos existe una
zona de contacto que generalmente es variable. Véase adelante
(p. 313) para la de agua salada (Halohelofitia), así como enel lu­
gar pertinente para la. de agua dulce (Helofitia limnófila).

Mientras tanto, hagamos un breve paseo por el piede las
montañas y ascendamos uno o dos centenares de metros siguien­
do los bordes de una quebrada rocosá de buen· dedive' y corrien­
te rápida, cuyas aguas salten y se atropellen rumorosamente des-
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La vegetación taquirreófila, o sea la que vive en aguas to­
rrentosas, se caracteriza en Colombia, como en el resto de la
América tropical, únicamente por las podostemonáceas (ej. Mara­
thrum toeniculaceum en el Salto de Tequendama; Marathrum chei­
riterum, M. utile y Tristica hypnoides en el río Ariguaní, que baja
de la Sierra Nevada·de Santa Marta). Estas son hierbas que pa­
recen musgos, hepáticas o líquenes, o aun algas de forma lami­
nar, pero cuya organización superior hace que se las clasifique
entre las fanerógamas dicotiledóneas, orden de las Rosales. Dif­
cilmente puede hallarse en el reino vegetal un ejemplo más no­
table de adaptación a un medio mecánicamente hostil que el de
estas interesantes plantas, que crecen en los raudales y cascadas
tropicales, firmemente adheridas a las rocas sumergidas, sobre las
cuales forman a menudo tupidas alfombras. En un medio estacio­
nal que reúne condiciones tan adversas para la estabilidad, la
adaptación esencial consiste en una regresión extraordinaria de
la estructura y morfología del aparato vegetativo, el cual queda
reducido en la gran mayoría de los casos a un órgano taloide
(con apariencia de thallus), cuyos escasos elementos citológicos
superiores carecen de disposición verdaderamente fija. No tiene,

TACHYRHEOPHYTIA TAQUIRREOFITIA)

haciéndose en raudales y cascadas. H poco echaremos de ver que
sobre las rocas que forman a manera de peldaños desiguales por
donde se precipitan impetuosos los chorros, crece bajo el agua
una capa verde de "hierbas", más o menos densa. La presencia
de esta vegetación en una residencia tan difícil, tan inadecuada
-tan imposible podríamos pensar, pues 'tal lo parece- no sólo
por el embate de la corriente, sino por lo terso· de la superficie
rocosa, que no ofrece al parecer ningún asidero firme, nos causa­
rá ciertamente gran sorpresa.

Al acercarnos a examinar tan extraño fenómeno de vegeta­
ción ·subacuática, físicamente atropellada en todo memento por
rauda corriente -y sin embargo incólume e inamovible estare­
mos ante una de las más interesantes adaptaciones al medio en
el reino vegetal; a un medio que según toda apariencia y según
toda lógica, así pensamos, es en exceso desfavorable y aun hostil.

Trátase de la Taquirreofitia, que consideraremos en el capí­
tulo siguiente.Re,t
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pues, la" estructura peculiar respectiva de los tallos y raíces ver­
daderos, ejerce-lo mismoque un thallusde criptógama la
triple función de fijación, absorción y asimilación. Caracterízalo
además el frecuente desarrollo, en la base de los retoños, de ór­
ganos especiales de fijación llamados hápteros, formados por
pequeñas emergencias exógenas en figura de garfios o parecidos
a raicillas, que se aplican fuertemente a las desigualdades del
substrato introduciéndose y ensanchándose en los intersticios de
las rocas o asiéndose como anclas a sus asperezas, lo cual permi­
te a la planta asegurarse firmemente sobre la superficie de éstas
y resistir el turbulento empuje de la corriente. Por lo tanto, estos
vegetales constituyen un notable biótipo herbáceo que corresponde
a un medio cuyo factor determinante residencial es de índole pura­
mente mecánica: la mucha rapidez y consiguiente violencia de
la corriente acuática. Para este tipo ecológico de vegetación hi­
dráfila propuse en 1944 en la Revistade la Academia Colombiana
de Ciencias (vol. 6, N9 21, p. 29) el término TACHYRHEOPHYTIA
(Taquirreofitia), del griego 'tachys' (veloz) y 'rheo' (corriente).

A estas plantas se las ha llamado reófilas y riacófilas, de lo
que podría sacarse Rheophytia (Reofitia) y Ryacophytia (Riacofi­
tia) para el aspecto ecológico; pero estos términos, aunque dicen
relación a corriente, no interpretan de manera cabal el concepto en
discusión, porque se omite en ellos el radical expresivo de raudo
y por lo tanto de impetuoso- de la corriente, y este es justamen­
te el carácter o factor determinante que importa precisar en el
concepto residencial de esta vegetación, para distinguirla de la
Eulimnofitia, en la que la velocidad de la corriente, por lo modera­
da, no constituye un factor realmente discrepante y sobre todo de­
terminante. Como toda corriente de agua no es necesariamente
rápida ni violenta, bien se advierte que Reofitia y Riacofitia vienen
a ser virtualmente sinónimos de Potamofitia, subtipo de la Eulim­
nofitia.

El vigoroso reotropismo de algunas podostemonáceas se ma­
rifiesta de manera muy notable por crecer estas plantas general­
mente en el lado de las rocas submergidas situado contra la co­
rriente, esto es, en el lado que recibe directamente el choque más
recio del agua. veces las he visto también en idéntica situación,
tapizando viejos troncos que, caídos transversalmente en los cau­
ces, formaban represas o diques por sobre los cuales corría arre­
batadamente el agua. En la parte superior del Tequendama, sobre
las grandes lajas horizontales que forman el primer saltó o esca-



GEOBOTANICA

Se entiende por plantas halófilas en general las que toleran
la presencia de cloruro sódico (sal común) y otras sales en su
medio residencial, soportando un contenido más elevado d.e estas
substancias que el que pueden resistir las demás plantas (halófo­
bas), cuya competencia queda así excluída. La vegetación- halo­
hidrófila es la que puebla los mares o las aguas saladas intra­
continentales; su factor ecológico determinante es la salinidad del
agua, a la cual responde esta vegetación con ciertas adaptacio­
nes particulares, que consisten principalmente en una fuerte ele­
vación de la presión osmótica. celular, la escasez de meatos in­
tercelulares en el mesofilo, el empequeñecimiento de. las hojas. y
la suculencia de las formas. Además, en las halohidrófitas no mi­
croscópicas se repiten alguna~ de las adaptaciones propias de la
hidrofitia en general, tales como la flexibilidad y el acintanüento
o laciniación de los Órganos vegetativos, y la protección mucila­
ginosa o gelatinosa. Muchas algas mayores poseen vejigas espe­
ciales llenas de aire, llamadas aerocistos, que les sirven de flo­
tadores.

La vegetación pelágica pura, es decir, la de alta mar (del gr.
'pélagos', mar), se caracteriza por abundantísimas formas minús­
culas y aún microscópicas de plánkton (fitoplánkton), en que predo­
minan ilas dinoflageladas (o ·peridíneas) y las bacilariófitas (diató­
meas). Este fitoplánktoñ., junto con el zooplánkton, constituye el pri­
mer eslabón en la larga cadena de alimentación de los animales

HALOHYDROPHYTIA (HALOHIDROFITIA)

lón sobre el cual cae todo el caudal del río Bogotá antes de· preci­
pitarse al abismo, crece el Marathrum foeniculaceum práctica­
rriente debajo del enorme chorro de unos cinco o seis nietros· de al­
tura, cuya gran fuerza puede fácilmente imaginarse. Cuatrecasas
ha visto la misma especie creciendo en las piedras junto a la hoya
receptora al pie de la catarata.

En Colombia las podostemonáceas observadas hasta ahora
florecen después del período de las lluvias, durante el estiaje
anual, cuando las aguas bajan de nivel y dejan parcial o com­
pletamente en seco las rocas en que estas plantas viven. Las
flores, muy pequeñas y poco vistosas, brotan cuando el órgano
vegetativo va emergiendo, o sólo cuando empieza a marchitarse,
ya completamente emergido (cf. Dugand 1944-b) .

ARMANDO DUGAND GNECCO
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marinos. También se hallan ·en alta mar,flotando en la superficie,
varias especies de algas pardas (Fucus sp., Sargassum fluitans y
S. natans en el Mar· Caribe, S. bacciferum y otros en el Océano
Atlántico), que probablemente tienen origen en el hidrostádion
de las costas. En efecto, cerca de las orillas el hidrostádion está
compuesto por numerosas algas verdes (clorofíceas), pardas (feo­
fíceas) y rojas (rodofíceas). Entre las algas pardas se cuentan las
plantas· de mayor longitud conocidas hasta ahora, cuyos caúloides
alcanzan a 70 metros (Nereocystis) y hasta 200 metros (Macrocystis),
y están divididos lateralmente en filoides numerosos y· grandes
pero angostos, que semejan hojas pero en realidad forman parte
del talo (thallus). Estas gigantescas algas marinas sólo existen
en los mares fríos. Algunos· fucus y· sargazos, arrancados del fon­
do litoral· por las tormentas y llevados a gran. distancia por las
corrientes marinas, flotan en la superficie o. debajo de ella a ma­
nera de pléon, pero en realidad son pseudopléon. Otros sargazos
acumúlanse en gran número en ciertas áreas del Océano Atlán­
tico y constituyen probablemente, al menos en parte, un verdadero
pléon que se reproduce vegetativamente in situ. El ejemplo más no­
torio lo constituye el famoso "Mar de los Sargazos", ubicado en
el Atlántico entre las Antillas, la Bermuda y las Azores, descubier­
to por Cristóbal Colón en su primer viaje. Es esta una inmensa
acumulación de algas pardas flotantes (Sargassum bacciterum), de
muchísimos miriámetros cuadrados de extensión, que infundió gran
temor a la tripulación de las célebres carabelas, pues creía aque­
llos ingenuos marineros que no era posible navegar más· allá de
tan extraña vegetación.

En nuestra costa del Caribe existen numerosas clorofíceas o
algas verdes, tanto microscópicas como macroscópicas. Entre es­
tas últimas las más comunes son de los géneros Ulva (lechuga de
mar), Enteromorpha (lama de mar), cetabularia (paragüitas de
mar), Caulerpa, Batophora, Cladophora (cabello o lama de mar),
Halimeda, Penicillus (brochita de mar), Bryopsis y Udotea. Tam­
bién he ·coleccionado feofíceas o algas pardas de los géneros Dic­
tyota y Turbinaria, y otras dos que al parecer son fucáceas (Fucus?
y Sargassum), ambas provistas de aerocistos flotadores; y por últi­
mo hay rodofíceas o algas rojas (Hypnea musciformis, B. cervicor­
nis, H. cornuta, Galaxaura, Catenella, Gracilaria, Laurencia, Mur­
rayella, Centroceras, Spyridia, Grateloupia, Caloglossa, Amphibia y
Rhodymenia).

Entre las algas rojas del litoral norteño colombiano crecen
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mezcladas unas plantas superiores, muy distantes filogenéticamen­
te de las algas, por cuanto son fanerógamas angiospermas que
pertenecen a la familia de las potamogetonáceas, como la Halo­
dule wrightii, que he hallado junto al alga Hypnea musciformis
en el fondo areno-fangoso de la ensenada de Puerto Colombia,
cerca de la playa de Miramar. Otra potamogetonácea, la Diplan­
thera wrightii, en las bahías de fondo somero y arenoso forma a
menudo densas colonias, junto con la hierba de carey o de tortu­
ga (Thalassia testudínea), fanerógama también pero de la familia
Hidrocaritáceas.

Un caso común y muy interesante de asociación es el de la
rodofícea Spyridia filamentosa y las clorofíceas Batophora sp.,
Caulerpa cupressoides, Halimeda monile, H. simulans, H. tridens,
Penicillus capitatus, Udotea flabellum y otras, que no sólo crecen
entre los tallos de la mencionada hierba de carey o de tortuga,
sino sobre dichos tallos y sobre los rizomas de la misma hierba
marina. Constituye éste un ejemplo de epifitismo marino, que tam­
bién ha sido señalado para algunas rodofíceas de los géneros
Herposiphonia, Jania y Melobesía sobre las algas verdes Halimeda
y las- pardas Turbinaria.

' Se han notado también unas algas epirrizas, que crecen so­
bre las raíces de plantas superiores leñosas; en tal categoría se
hallan algunas clorofíceas (Enteromorpha y Bryopsis) y rodofíceas
(Caloglossa, Catenella, Amphíbía), que se encuentran en ocasiones
adheridas a la parte sumergida de las raíces fúlcreas del mangle
rojo (Rhízophora), junto con ostiones (probablemente género Ostrea)
y diversos caracoles, generalmente bivalvos. Sobre los troncos ar­
bóreos flotantes que el río Magdalena echa al mar, crece .frecuen­
temente un alga verde muy ramificada y filamentosa, llamada
"cabello de mar" o "lama de mar" (Cladophora) que, cuando que­
da en seco por largo tiempo, al encallar los troncos en la orilla,
forma masas membranosas que parecen de papel.

Y como muchísimas algas marinas fijan o hincan sus rizoi­
des en las cavidades e intersticios de las rocas sumergidas y de
los corales, no es raro ver algunas de ellas, particularmente clo­
rofíceas, como las que llaman "lama de mar" (Cladophora sp. y
Enteromorpha clathrata) y los paragüitas (cetabularia), adheridas
a los pilotes de hormigón de las dársenas y muelles marítimos (el
de Puerto Colombia, por ejemplo). La superficie sumergida de es­
tos pilotes tómase muy áspera y dispareja por la multitud de ca­
racolillos diversos que los cubre, entre los cuales abundan los

312



313

HALOHELOPHYTIA

() 52. El mangle del litoral del Pacífico colombiano, más corpulento
y de mayor altura que el del Caribe, es especie distinta: Rhi­
zophora brevistyla, según Gregory (in Woodson et al., Ann.
Missouri Bot. Gard. 45: 140. 1958).
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Se localiza esta muy singular vegetación en los esteros ce­
nagosos que bordean los mares tropicales junto a la desemboca­
dura de los ríos, donde el suelo limoso o arcillo-arenoso perma­
nace empapado durante la bajamar, y el agua salada se mezcla
con la fluvial. Podemos admirar excelentes ejemplos locales en
lugares próximos a la carretera de Barranquilla a Ciénaga (al­
rededor de las ciénagas del Torno y la Atascosa) y en contorno
de la Ciénaga Grande; y hace muchos años los hubo muy exten­
sos (unos 12 kilómetros cuadrados) entre la ensenada de Sabanilla
y el río Magdalena, al occidente de la Boca de Ceniza, a lo lar­
go de la ciénaga de Mallorquín, del Caño de la Piña y de la ex­
tinta boca de Culebra. Son éstos los llamados manglares, que
se caracterizan por una formación de mediarboretum y parviarbo­
retum denso, perennifolio, cuyo elemento principal en el litoral del
Caribe () es el mangle colorado (Rhizophora mangle) árbol fron­
doso, de 5 a l2 metros de altura, que se afirma en el fango por

Balanus, que no son caracoles propiamente dichos sino artrópodos
cirrípedos, que por su conchacalcáreadurísima semejan aquellos
moluscos. A esta capa de caracoles y bálanos la cubren frecuen­
temente las algas mencionadas, formando largas "cabelleras" o
espesas madejas verdes.

Anotemos de paso, para terminar este capítulo, que ciertas
dinoflageladas marinas del grupo de las noctilucáceas y peridiniá­
ceas (consideradas por algunos científicos como pertenecientes al
reino animal, en el cual las clasifican entre los protozoarios) son
luminiscentes y desempeñan papel importante en la "fosforescen­
cia" de los mares tropicales. He observado este fenómeno dos ve­
ces en las aguas estancadas de la angosta laguna que de algunos
años acá se ha formado en la bahía de Cupino (Puerto Colombia)
a consecuencia del retroceso considerable (cinco a seis kilómetros)
de la barra arenosa o restinga, que antes defendía la bahía y aho­
ro ha quedado ubicada muy cerca del litoral propiamente dicho,
entre la playa de "Pradomar" y ias cercanías de Morro Hermoso.
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medio de un sistema de raíces altamente epigeas, semejantes a
zancos arqueados y ramificados, que elevan la base del tronco
uno o varios metros sobre el nivel de la pleamar y forman entre­
cruzándose una red o maraña. intrincada que favorece la acumu­
lación de los detritus y la sedimentación del cieno aluvial. Con
ello se facilita la formación, a expensas del mar, de un substrato
térreo que eventualmente puede ser colonizado por vegetaciones
cada vez más pezófilas y menos halófilas, una vez emergido el
suelo y desalinizada gradualmente por lixiviación.

El suelo de los manglares que queda a la vista después del
reflujo marino es un lodo negruzco, a veces algo azulado, suma­
mente blando pero completamente empapado (saturado) y compac­
to, que contiene abundantes restos orgánicos y sustancias putrefac­
tas malolientes ricas en bacterios. El color negruzco del lodo indica
gran pobreza o ausencia de oxígeno, abundancia de coloides y
saturación (Cuatrecasas 1958-C: 86). Para tomar directamente el
oxígeno del aire, una de las varias especies que llamamos "man­
gles", el mangle salado o prieto (Avicennia nitida), que vive junto
al Rhizophoretum, posee Órganos especiales llamados neumatófo- ·.
ros o raíces respiratorias terrífugas, que salen del fango vertical­
mente, irguiéndose hasta unos 20 a 30 centímetros de altura, en
forma tal que semejan espárragos leñosos, y son a menudo tan
numerosos que cubren muchos metros cuadrados alrededor del pie
del árbol. Lo cual da a esta zona marginal de los manglares uno
de sus aspectos más característicos, extraños e interesantes. Cua­
trecasas (1958: 245, pl. iv) también ha observado geotropismo ne­
gativo en las raíces de Symphonia globulifera, gutífera que se en­
cuentra en los pantanos litorales del Chocó. Más interesante aún
es el descubrimiento que hizo el mismo botánico, de igual fenó­
meno en raíces de las palmeras Euterpe cuatrecasana y Mauritiella
pacifica, ambas de las selvas muy pantanosas qu.e llaman "nata­
les" en la costa chocoana, cuyo suelo se mantiene inundado y lo­
doso por el diario flujo de agua de río, empujada por la marea.
Parece que las observaciones de Cuatrecasas son las primeras
que se hacen acerca de la existencia de raíces terrífugas o neu­
matóforos en forma de bujía en estos dos géneros palmáceos. Se
han señalado también Bailey 1933: 42) en Rhapia taedigera, la
majestuosa palmera llamada pángana en la costa de Urabá y
del Chocó.

La especie más destacada de estos natales es el imponente
árbol llamado nato (Mora oleífera, que en un tiempo se conoció
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como Dimorphandra megistosperma oD.mora), leguminosa-cesal­
pinioidea de gran corpulencia (20 hasta 45 m.de altura), cuya enor­
me semilla es la de mayor tamaño que se conoce entre todas las
dicotiledóneas, pues alcanza a 18 cm. de longitud por unos l2 cm.
de ancho. Cuatrecasas (loe. cit. supra) estima que la selva panta­
nosa litoral del tipo natal es una sinecia de transición que se apo­
dera del terreno al elevarse éste y desaparecer los mangles halo­
helófilos; en efecto, aunque el natal resiste un cierto grado de sa­
linidad en el substrato, el agua que diariamente lo inunda es de
río, de manera que esta vegetación constituye un paso de la Ha­
lohelofitia a la Higrofitia. A esta última la consideraremos más
adelante.

En la eterna y a veces cambiante lucha entre el continente y
el mar, los mangles colorados, de la familia- rizoforáceas (Rhizo­
phora mangle en el litoral del Caribe y R. brevistyla en el del Pa­
cífico), constituyen la vanguardia vegetal, por así decir. Seguida­
mente, las otras especies a las que el vulgo da el apelativo ge­
nérico de mangles (aunque pertenecen a familias botánicas dis­
tintas), como el mangle prieto o salado (Avicennia nitida, de las
verbenáceas) y el mangle blanco o amarillo (Laguncularia race­
mosa, de las combretáceas), que otros llaman 'manglebobo', ocu­
pan el terreno conquistado, contribuyen a afirmarlo y con el tiem­
po lo van cediendo poco a poco a otros sinecias más pezófilas
(véase Halopezofitia). En estos terrenos fangosos de transición apa­
rece a veces en el sotobosque una arácea erecta, la Montrichordia
arborescens, llamada 'arracacha' en Urabá, cuyo tallo de 1 a 2
m. de altura está coronado por numerosas y grandes hojas sagi­
tadas; peto más abundante y frecuente es un helecho polipodiá­
ceo de rizoma leñoso y grandes frondes erguidas o ascendentes,
divididas en numerosos segmentos peroblongos y peciolados,_ a
manera de folíolos, de los cuales los distales son fértiles (esporo­
filos) y presentan por todo el envés, excepto el nervio medial, una
capa continua de soros de color cobrizo castaño; es el Acrosticbum
aureum, que los lugareños denominan madrevieja. Donde el agua
salobre permanece estancada encuéntrase a menudo una anoná­
cea de- tronco bombacho en la base, hojas lustrosas y fruto liso e
insípido (Annona glabra), llamado anón liso, de cerdo, o de corcho
(por su madera muy liviana); y donde el agua· es menos salobre,
sino más bien dulce por la cercanía del río Magdalena, crece
esparcidamente un árbol leguminoso cesalpinioideo cuya savia go­
mosa y roja tuvo antaño mucha fama como hemostático y astrin­
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gente para las encías: es el sangre de dragón o sangredrago
(Pterocarpus otticinalis). En el fruticetum, muy escaso por cierto,
suele verse aquí y allá la malvácea Pavonia spicata, de hojas pal­
matinervias y flores amarillas o parduscas (color de bronce)
dispuestas en racimos. Y entre los pocos bejucos leñosos que for­
man el lignetum scandens se encuentran las papilionadas Dalber­
gia ecastaphyllum, de flores blancas, y el Drepanocarpus lunatus
(o Machaerium lunatum), espinoso y de flores moradas. Sólo dos
trepadoras volubles de tallo leñoso he observado en este ambien­
te: la apocinácea lechosa Rhabdadenia biflora, casi permanente­
mente florecida de blanco; y la malpigiácea Stigmaphyllon ova­
tum, de pétalos amarillos. En el paraphytetum escasea una sola
lorantácea: la Phthirusa pedunculata.

Forman la retaguardia, en la faja de terreno que bordea el
manglar, consociaciones cumulares del mangle zaragoza o gar­
bancillo (Conocarpus erecta), en arboretum bajo y fruticetum de
mediana altura, que ocupa los suelos ya completamente emergidos
y se mezcla aquí y allá, en los sitios algo húmedos, con el mangle
blanco o bobo (Laguncularia racemosa) ya mentado, y por el lado
contrario con diversas sociaciones puramente pezófilas, por ejem­
plo con elementos de la Psamofitia y ·de la Xerofitia.

En medio del Laguncularietum-Conocarpetum cercano al pue­
blo de La Playa (Atlántico) el suelo es unas veces fangoso, otras
veces seco, al menos superficialmente; ora el espacio entre los ár­
boles es completamente desnudo, ora muy cubierto con el helecho
crostichum aureum en los sitios húmedos y sombreados, y con
multitud de matitas de barrilla (Batismaritima) en los lugares en­
jutos y soleados. Esta asociación compleja constituye una tran­
sición entre la Halohelofitia y la Pezofitia. De esta última se tra­
tará en seguida.

Zona de contacto entre la Hidrofitia limnófila
y la Pezofitia.

El helostádion limnofítico, o sea la Helofitia (véase adelante),
termina teóricamente donde· comienzan las residencias puramente
terrestres, es decir, la Pezofitia. El - límite entre estas residencias te­
rrestres y las acuáticas es casi siempre variable, porque el nivel
de las aguas no siempre es el mismo, sino que padece oscilaciones
debidas a las crecidas temporarias de los ríos y lagos en la época
de lluvias, seguidas más tarde por él respectivo desagüe en la
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época normal, y de vez en cuando un desagüe mayor que el nor­
, <@g • gr

mal producido por una baja general de las aguas en los veranos
muy intensos. De estas fluctuaciones resulta cada año con regu­
laridad la inundación y luego el desagüe de los terrenos bajos
que bordean las corrientes y masas de agua. Se establece así en­
tre la Hidrofitia y la Pezofitia una zona variable de contacto, cuya
superficie aumenta o disminuye periódicamente de modo más o
menos extenso según la intensidad de la crecida. Como factor
importante en la delimitación de algunas vegetaciones se añade
la duración del anegamiento, o sea el tiempo mayor o menor que
permanecen los terrenos bajo el agua.

En dicha zona hay por lo general una parte-la más baja­
que se anega regularmente durante cierto tiempo todos los años;
otra, un poco más alta, que dura normalmente menos tiempo bajo
el agua; y otras,. sucesivamente más altas, que sólo se inundan
en las crecidas extraordinarias, las cuales no ocurren todos los
años, ni son todas las veces de igual duración. Por supuesto, estas
partes relativamente altas se desaguan pronto y su suelo al poco
tiempo queda sin exceso de humedad. "

La zona de contacto es por lo tanto una de residencias alter­
nadamentesecas (en el verano) y más o menos húmedas o agua­
nosas (en la época de inundación). Los terrenos comprendidos en
ella constituyen las vegas anegadizas, fluviales y también lacus­
tres, que en el Brasil caen bajo la denominación de várzea, y en
Venezuela llaman rebalsas.

En el norte de Colombia las vegas lacustres más importantes
-y a menudo muy extensas- están constituídas por los terrenos
bajos que circundan las innumerables ciénagas, lagunas y lagos()
que salpican la llanura costera a lo largo del río Magdalena y sus
afluentes desde el paralelo 79 N hasta la región litoral (11 ºN),
y de oriente a occidente desde el Bajo Cesare (Zapatosa) hasta el
Sinú (Lorica) pasando por la cuenca inferior del Cauca y el San
Jorge.

(• ) 53 . Ciénaga es en realidad una masa de agua de escasa profun­
didad que durante la época de aguas altas, por efecto de la
crecida de los ríos en la época lluviosa, cubre temporariamen­
te un terreno bajo anegadizo, y al retirarse lentamente las
aguas el suelopermanece cenagoso por largo tiempo, pero
en lo más fuerte del verano se seca, y aun se endurece y res­
quebraja si es arcilloso. Lago y laguna (lago. de poca pro­
fundidad) son masas de· agua permanentes, que mantienen ni-
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vel importante aun durante el verano. La llamada "Ciénaga
Grande de Santa Marta" es realmente un lago por su ex­
tensión (850 kilómetros cuadrados) y una laguna por su es­
casa profundidad y su comunicación con el mar, del cual
está separada por una angostísima restinga que se abre en
una-bocana (la "Boca de la Barra") de unos cien metros de
ancho. Véase- la interesante discusión acerca de la voz laguna
en Raasveldt y Tomic .1958:· 194-198).:

Sin contar las plantas enteramente acuáticas (holohidrófitos),
ni las semiacuáticas (helófitos) que medran en contacto permanen­
te con el agua y ocupan temporalmente los espacios inundados,
la vegetación fija de estas vegas podría llamarse helóade, es de­
cir, tolerante de la mucha humedad del terreno y su empanta­
miento, durante una temporada más o menos larga del año. O
sea que dicha vegetación participa periódicamente del ambiente
acuático; pero no es hidrófila, ni siquiera helófila, sino esencial­
mente propia de la Pezofitia.

Las vegas anegadizas del Bajo Magdalena.

En los terrenos normalmente emergidos pero que se inun­
dan con regularidad todos los años y permanecen por largo tiem­
po bajo medio metro de agua o más, se observan varias dicotile­
dóneas herbáceas, a veces de tallo principal subleñoso. Se pre­
sentan en formación de herbetum denso, compuesto de onagrá­
ceas (Ludwigia leptocarpa, L. hyssopífolía), dos pequeñas poligo­
náceas (Polygom.im punctatum aquatíle y sobre todo P. hispidum),
una litrácea (Rotala ramosior), una violácea (Hybanthus oppositi­
folius), una euforbiácea (Caperonia palustris), dos malváceas (Hi­
biscus sororius y Kosteletzkya pentasperma) generalmente herbá­
ceas pero en ocasiones algo arbustivas; una labiada (Teucrium
vesicarium), una acantácea (Justicia laevilinguis), tres compuestas
(Melampodium paludosum, Fluchea purpurascens, Pacourina edu­
lis) y ocasionalmente otra (Melampodium sp. aff. nívea), ésta última
en los pajonales de "paja páez" (Panicum purpurascens), importan­
te pasto alóctono cuyo crecimiento el hombre favorece para ali­

_mentación del ganado vacuno en las vegas del Magdalena y que
ocupa frecuentemente grandes extensiones en consociación gra­
minal paraclimácica.

Por supuesto, el terreno inundado, fangoso, y el agua misma
que lo cubre están habitados por plantas netamente acuáticas y
semiacuáticas, de las que se mencionaron antes (pp. 305-307), mu-
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chas de las cuales proliferany aumentande volumen asombro­
amente cuando, tras de haber crecido las aguas, se estancan
éstas por varias semanas -hasta cuatro meses en ocasiones­
antes de iniciarse el desagüe. Por esto el paisaje vegetal de un
terreno· muy recientemente inundado difiere mucho del que se
presenta a nuestra vista en el mismo sitio unas semanas después,
y también cambia considerablemente al retirarse las aguas. Estos
sucesivos cambios en el paisaje vegetal de las vegas anegadizas
magdalénicas, son en realidad más variados y complicados que lo
que describo muy someramente aquí.

El lignetum en la zona inundable consiste principalmente de
fruticetum y nanoarboretum. Uno de los arbustos más comunes
que allí crecen es la llamada zarza de agua (Mimosa pigra) cuyas
ramas alargadas y reclinadas son profusamente espinosas. Los de­
más son erguidos e inermes, a saber: Sesbania sericea y S. exas­
perata, faboideas de crecimiento rápido y que .forman generalmente
manchas gregales importantes; la bajagua (Herpetica alata), cesai­
pinioidea de hermosas flores amarillo vivo en racimos muy er­
guidos y vistosos; la convolvulácea arbustiva Ipomoea crassicaulis,
de nombre tababotija y grandes flores embudadas, color rosado
pálido; la compuesta Tessaria integrifolia, llamada mimbre o aliso,
en manchas gregales extensas; su tallo semileñoso es muy dere­
cho, alto de 3 a 4 metros, y su follaje glauco. De vez en cuando
aparece una flacurtiácea ramosa, el hicaco de río, cuya determi­
nación es aún insegura (Laetia apetala var. pubescens?).

La mayoría de estas plantas forman grupos más o menos
consociales, aquí y allá en medio de la vegetación dominante
herbácea y gramino1de. La flacurtiácea mencionada es por lo ge­
neral solitaria.

Donde el anegamiento es más breve, el lignetum puede ser
importante y voluminoso. Un árbol pequeño y muy ramoso, de copa
deprimida o declinada, follaje fino y ramas armadas de aguijones
retrocurvos, se distingue en estos terrenos: es el iguanero de agua
(Dugandia rostrata), de las mimosoideas, tribu de las acacieas.
Mayores en tamaño son el buche (Pithecellobium lanceolatum), mi­
mosea espinulosa, de folíolos geminados y flores en espigas ci­
líndricas, blancas; el. guayacán chaparro (Arthrosamanea pista­
ciaetolia), mimosoidea inerme cuya cope: forma amplio umbráculo;
el cantagallo, faboidea de grandes flores anaranjadas (Erythrina
glauca), que se halla casi siempre a la orilla de los caños; el ma­
caratú (Loncbocarpus aff. sericeus), faboidea de flores entre rosadas
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y violáceas; otra faboidea de flores amarillas y pequeño fruto
ovoideo, drupáceo, el silbadero (Geolfroea spinosah; una frondosa
higuera estranguladora, de hojas ásperas, llamada suán (Ficus
dendrocidah; el uvero, poligonácea de hojas coriáceas, grandes y
anchamente elípticas (Coccoloba caracasanah; el muñeco de río
(Cordia tetrandra), boragináce de copa deprimida, ramas tendidas
y hojas tomentosas, algo ásperas al tacto; el frondoso naranjito
(Crataeva tapia) caparidácea de copa ancha y redondeada, o tam­
bién algo deprimida, follaje lustroso y hojas trifolioladas; un cor­
pulento "olla de mono" (Lecythis magdalenica), lecitidácea de pi­
xidios leñosos, tamaños como el puño humano; y la muy erguida
varasanta (Triplaris americana), poligonácea de tallo esbelto y copa
poco ramificada, a la que todo el mundo respeta por las hormigas
bravas que habitan en ella.

Estos árboles y otros muy hermosos, de gran tamaño o de copa
extensa, como el carita u orejera (Enterolobium cyclocarpum), el
campano (Samanea saman), los guacamayos (Senegalia guaca­
mayo y S. polyphylla), esta última especie (poliphylla), también
llamada 'baranó' en algunos lugares, todas cuatro de las mimosoi­
deas; el caracolí o caricolí (Anacardium excelsum) y el jobo (Spon­
dias monbin), ambos de las anacardiáceas; el roble de río, roble
blanco o morado (Tabebuia rosea) de las bignoniáceas; la bonga
(Ceiba pentandra), corpulenta bombacácea; el palomora (Choro­
phora tinctoria) de las moráceas, y el garcero (Licania arborea),
altísimo representante de las rosáceas, se encuentran en estos
mismos parajes, aunque no siempre juntos, y son los elementos
más conspicuos -por su gran volumen individual- en las vegas
anegadizas del Bajo Magdalena.

De paso observemos que las condiciones ecológicas o resi­
denciales de estas vegas son esencialmente iguales a las de la
várzea amazónica y las rebalsas de la Orinoquia venezolana.

El palmetum, en estas mismas vegas (téngase presente que se
trata aquí de las del extremo norteño del valle magdalénico, pues
más al sur la composición florística varía) es dominio casi exclusivo
de una sola especie:· la palma sará o palmiche costeño (Copernicia
tectorum), de hojas flabeladas con segmentos radiados. Sin em­
bargo, la distribución de esta palmera en la llanura costera del
Caribe es muy discontinua, irregular o dispareja, pues a menudo
acaece que no se halla presente en muchísimos kilómetros cua­
drados de terrenos, ya áridos, ya inundables, idénticos a los que
ocupa en otros lugares. Cuándo forma parte del paisaje en las
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vegas anegadizas es casi siempre muy numerosa, en extensas
sociaciones cuyos componentes permanecen con el pie en el agua
por espacio de dos a tres meses cada año. Mucho más regular
en su distribución, pero poco numerosa relativamente, es otra es­
pecie de palma, la lata de corozo (Bactris minor), cuyos muchos y
delgados tallos nacen de rizomas soterrados y crecen muy juntos
formando "matas de lata" aisladas, de escasa extensión y poca
altura, pero impenetrables por lo' tupidas y los largos aguijones
que cubren profusamente las hojas y sus vainas.

En el ramaje de los matorrales y sobre las mencionadas "ma­
tas de lata" enredan sus tallos numerosas trepadoras volubles y
varios bejucos leñosos delgados, provistos o no de zarcillos, par­
ticularmente las bignoniáceas nemopaegma chrysoleucum y
Phryganocydia uliginosa, a veces también el Clytostoma cuneatum;
la cucurbitácea Cayaponia metensis; las convolvuláceas lpomoea
riedelii, niseia martinicensis e Iseia luxurians, la compuesta Mika­
nia micrantha; la pasiflorácea Passiflora guazumifolia; la sapindá­
cea Paullinia íuscescens, la violácea Corynostylis carthagenensis,
una apocinácea (Rhabdadenia aff. pohlii), y las asclepiadáceas le­
chosas Sarcostemma clausum y S. g]aucum.

Los árboles presentan con mucha frecuencia, arrimados par­
cialmente a sus copas, unos bejucos leñosos más o menos grue­
sos, particularmente la faboidea que llaman penda blanca (Dal­
bergia brownei y D. ecastaphyllum), la mimosoideaEntada polys­
tachia o bejuco de garza, y la malpigiácea Stigmaphyllon ellipti­
cum intermedium, de tallos rojizos y corola amarilla.

Cubriendo los terrenos circundantes emergidos abunda en
algunos lugares la verbenácea Phyla nodiflora, hierba rastrera y
cundidora que entrelazando sus tallos postrados forma alfombras
densas y extensas. No es raro hallar en estos mismos lugares la
postrada zigofilácea Kallstroemia pubescens formando cúmulos a
ras de suelo. ­

No sólo las hierbas erectas y gramíneas tan abundantes que
con muchas ciperáceas pueblan las vegas anegadizas del Bajo
Magdalena, sino gran parte de la flora leñosa, se conserva verde
y lozana durante la temporada seca regional, aun en lo más fuer­
te de ella (febrero y marzo), cuando los bosques tropófilos circun­
vecinos, habiendo perdido la hoja desde diciembre o enero, ofrecen
aspecto esquelético.

Los árboles que en el presente encontramos distantes unos de
otros en esas vegas, son restos del bosque ribereño, muchísimo
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La vegetación que reside en un medio esencialmente emer­
gido o "terrestre" (por oposición al medio acuático) llámase co­
múnmente terrícola, y con mayor precisión pezófila, por cuanto
el vocablo griego pezós significa terrestre, en sentido especial de
"no sumergido". Presenta esta vegetación estructuras diversas,
según se haya adaptado a una humedad ambiental constante o
subconstante o, al contrario, a condiciones de aridez permanente
o periódica. La vegetación adaptada a la humedad se determina
como HYGROPHYTIA (Higrofitia); sus ejemplos más notables en
Colombia se encuentran en la selva alta chocoana, y· en parte
de la magdalénica y la amazónica. La que se ajusta a la sequía
constituye la XEROPHYTIA (Xerofitia), cuyo ejemplo más caracte­
rístico en nuestro país es el semidesierto de cactáceas guajiro.
Entre los extremos caben diversos tipos y subtipos intermedios o
de transición, como se verá adelante.

El carácter mesológico fundamental de la Pezofitia lo cons­
tituye el substrato emergido, el cual puede ser de dos modos, a
saber: (1), la roca viva o desnuda, que sirve de asiento a la PE­
TROPHYTIA (Petrofitia) y a la LITHOPHYTIA (Litofitia), o (2), el
suelo desmenuzable o édaphos (lo que vulgarmente llamamos
'tierra'), que constituye el substrato particular de la EDAPHOPHY­
TIA (Edafofitia). Más adelante veremos en qué consisten las dos
primeras (Petrofitia y Litofitia), y mientras tanto consideraremos la
última, o sea la vegetación edafófila o edafícola, que prospera
en el suelo propiamente dicho.

Por suelo se entiende la capa superficial de tierra más o me­

más cerrado que vistió las márgenes del río Magdalena hasta
una época no lejano. Han sido conservados por algunos ganade­
ros prudentes para que sus animales puedan sestear a la som­
bra. Aquellos bosques perennifolios, de los que logré vér ejem­
plos aislados cuando comenzaba mis estudios, por los años de
1930 a 1935, son hoy muy raros y aparecen fuertemente degra­
dados.

Conviene anotar, para finalizar este capítulo, que el bosque
ribereño perennifolio del Bajo Magdalena constituye un enclave
subhigrofítico, de causa edáfica (humedad considerable del suelo
por la proximidad del río) dentro de la subxerofitia muy extensa
que caracteriza en general la llanura costera del Caribe.
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nos desmenuzable que r.esultci::de la descomposición y transfor­
mación de la roca madre, bajo la acción o influjo de diversos
agentes físico-químicos y biológicos (gafonov, cit. por Reynaud­
Beauverie 1936: 145). Es lo que pudiera llamarse la parte viva de la
corteza terrestre -como lo señala Reynaud-Beauverie loc. cit.)
por cuanto presenta cambios evolutivos como un ser vivo, mien­
tras que la roca permanece física y químicamente constante; y
viva es también dicha parte porque da asilo a los organismos
vivos soterrados.

Se dijo arriba que el suelo es el resultado de la descomposi­
ción y transformación de la roca madre; pero importa mucho acla­
rar que el suelo de un lugar cualquiera no se ha formado necesa­
riamente en el punto mismo donde se encuentra, es decir, no pro­
cede siempre de la roca que subyace allí, sino que puede haber
llegado a dicho sitio con el concurso de agentes naturales de aca­
rreo o transporte como son el agua y el viento, o también de modo
artificial por intervención del hombre. Los suelos que se hallan
en el mismo lugar de su roca madre, y proceden por lo tanto de
ella, se llaman sedentarios o residuales; los de acarreo natural
distínguense en aluviales o de aluvión cuando han sido traídos
por una corriente de agua o sus desbordamientos; y eólicos cuan­
do lo han sido por el viento (del griego 'Eolo', dios del viento).
Los aportados artificialmente por el hombre se comprenden en la
categoría general de las tierras de relleno cuyo origen puede ser
muy.vario, así como su composición. En otros casos el hombre re­
mueve más o menos profundamente el suelo propio de un lugar,
o lo voltea in situ, como cuando construye· caminos, carreteras,
terraplenes etc., trayendo o no tierra extraña al sitio; estos son
los suelos perturbados ("disturbed soils" de los anglo-americanos),
que muy frecuentemente constituyen el substrato de vegetacio­
nes especiales, rudero-viarias y otras.

Entre los varios factores ambientales que obran en el medio
terrestre emergido, los que con mayor frecuencia concurren en
determinar las subdivisiones ecológicas, como lo vemos en el
"Cuadro de Clasific:_ación Ecológica" (pp. 241-242), son la tempe­
ratura y la humedad. Cuando estos dos factores son constantes y
armónicos, y ninguno otro viene a perturbar los efectos de tal
armonía, resulta para la vegetación un Óptimum · de condiciones;
pero cuando discrepan periódicamente (por ejemplo, cuando en
cierta época del año hay exceso o defecto de calor o de hume-
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dad), se producen en ella adaptaciones adecuadas que se mani­
fiestan en diferencias morfológicas y florísticas.

Si la humedad y la temperatura· armonizan a través· del año
se tiene el tipo general de la Mesophytia (Mesofitia), divisible en
tres subtipos según dicha armonía sea (a), constante, que es la
condición esencial de la _Hygrophytia (Hígrofitía), o (b), subconti­
nua con ligeras alteraciones, y entonces tenemos la Suphygrophytia
(Subhigrofitia), o (c), francamente discontinua por temporadas, lo
cual produce la Tropophytia (Tropofitic).

En cambio, si el agua escasea de manera considerable du­
rante todo el año, se origina ·1a Xerophytia (Xerofitía), que es Hy­
perxerophytia (Hiperxerofitia) si la. sequía es extremada y continua,
como la de los desiertos, o Mesoxerophytia (Mesoxerofitia) (),
cuando la escasez de agua es lo suficientemente moderada para
permitir una masa importante de vegetación, incluso abundante,
pero de tipos especiales caracterizados por sus diversas formas
de resistencia a la sequía Del Vllar en Font-Quer, 1953: 706). · ·

. Y sí las lluvias, siendo algo abundantes en cifraabsoluta (por
ejemplo, 1200 a 1500 mm. de precipitación anual), se hallan con­
trarrestadas en sus efectos sobre la vegetación por una tempera­
tura elevada durante todo el año, y además por su propia irre­
qularidad y la consiguiente interposición de períodos de sequía, se

() 54. Los caracteres climáticos fundamentales de la Mesoxerofitia,
según Del Vilar (1929: 223-225), son: veranos cálidos, invier­
nos moderados (no fríos) y lluvias poco abundantes,. aunque
constantes todo el año, pero con mínimo en el verano o en
otra temporada. La fisionomía típica es de lignetum arbo­
rescente y arbustivo en formación más o menos abierta y
baja; a lo sumo llega a ser mediiarboretum. Sus elementos
son en parte perennifolios y en parte caducifolios.· A este tipo
corresponden, según Del Villar. (loe. cit.), los bosques de Quer­
cus y de Pinus de la región mediterránea, con su rico frutice­
tum y sus tomillares fruticulosos de Thymus yCorydothymus,
y muchas formaciones de coníferas endonde la, escasez de
agua excluye las especies p\anifolias. El mismci, autor opina
que pertenecen igualmente a la mesoxerofitia los 'espinares"
(asociaciones de Prosopis) 'en fa Argentina, y la llamada
"estepa de chañar" (asociación de Geoffroea decorticans y
Prosopis) del mi~mo país, así como los chaparrales del sud­
oeste interior de los Estados -U-nidos, también constituidos en
gran parte por asociaciones de Prosopis, árbol mimosoideo
allí llamado mesquite; pero anota que de la Mesoxerofitia
se pasa más o menos insensiblemente a la Subxerofitia por
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produce la Subxerophytia · (Subxerofitia). ·Es obvio que por el con­
cepto de la irregularidadpluvial, la subxerofitia tiene relaciónde
semejanza con la tropofitia, y ciertamente se confunde con ella en
la realidad. Esto es muy fácil de observar en la llanura costera co­
lombiana del Caribe.

Y finalmente, cuando hay discrepancia dominante y constan­
te de un factor, se tienen otros tipos muy distintos de vegetación
adaptada a cada modo de ecología (ver el cuadro de la Clasifica­
ción Ecológica, (pp. 241-242), los cuales consideraremos oportuna­
mente más adelante.

Mientras tanto veamos la Mesofitia y sus tres subtipos.

VOL. II, Nos. 67 . 1973

la "sabana alta" arbolada, como. la de Acacia spiro.carpa en
Tangañica, Africa, y las vastas formaciones graminosas de
la pampa- argentina. En todo caso conviene advertir que las
condiciones climáticas enumeradas brevemente arribanose
presentan en Colombia, pues no son propias de las regiones
intertropicales sino de los climas templados, como el meso­
térmico continentaly el mediterráneo.

Es interesante notar que el mismo árbol Prosopis juliflora,
o sea elmesquite norteamericano y mexicano, llamado trupillo
o trupío en el norte de Colombia, es elemento frecuente y aun
abundante en los bosques :x;erófilos del litoral caribe colom­
biano, en los cuales se en.cuentra también con frecuencia
aunque no abundante- una Geoffroea, la G. spinosa, árbol
pequeño que llamamos 'silbadero' en el Atlántico, 'coa' en
Riohacha, 'kajüj' entre los indios guajiros.

CESPEDESIA

Mesophytia (Mesofitia) es un término muy general que se apli­
ca a la vegetación pezófila, cuya ecología es intermedia entre el
ambiente excesivamente árido y el totalmente acuático; requiere,
pues, un medio emergido con clima más o menos húmedo y cálido
durante todo el año, o cuya humedad o temperatura padezcan
variaciones periódicas que no alcancen a ser extremadas. En el
cuadro de lq Clasifi<~ación Ecológica (pp. 241-242) observamos que
este concepto corresponde a la parte del medio terrestre emergido
en cuyo ámbito reine armonía de factores; es decir, una propor­
ción conveniente y ,combinación favorable de los factores pluvial,
térmico, químicos y físicos que- se enumeran en la parte siguien­
te del mismo cuadro; el cual también nos muestra que la Mesofi­
tia comprende tres subtipos, a saber: Hygrophytia (Higrofitia),
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Las regiones constantemente cálidas y húmedas de la zona
intertropical se caracterizan por su· vegetación perennifolia o sem­
pervirente; en ellas no hay temporada climática desfavorable y
por lo tanto, la vida vegetal encuentra allí condiciones óptimas
para su. desarrollo y proiiferación. Por lo consiguiente es exuberan­
te y muy rica en especies. Rasgo fisionómico notable de la Higro­
fitia es la formación predominantemente selvosa. Además, obsér­
vase acumulación del follaje' en el extremo distal o superior de

Subhygrophytia (Subhigrofitia) y Tropophytia (). Los considerare:
mos separadamente en su oportunidad.

El carácter general más evidente de la Mesofitia consiste en·
el predominio de la forma arbórea, lo cual es consecuencia de la
abundante nutrición, por cuanto permite la elaboración de gran
cantidad de materia vegetal. Además, por la falta de factores des­
favorables, la vegetación graminoide y herbácea es casi siempre
perenne (con muchas excepciones en la Tropofitia), y permanecien­
do verde y crecida de manera continua en· el terreno que ocupa,
excluye de la competencia a las plantas anuales, que por lo tan­
to son escasas. Por otra parte, en la Mesofitia las gramíneas son
generalmente cespitosas y por lo consiguiente es común la forma­
ción de cespitigraminetum cerrado.

Mesófitas son, pues, en general, aquellas plantas cuya ecolo­
qía no requiere ni el constante exceso de agua del medio acuático,
en el sentido lato del concepto, ni la extrema deficiencia de hu­
medad del ambiente muy árido, sino un medio emergido en que
la humedad sea entre moderada y abundante.

Consideremos ahora los subtipos de la Mesofitia, que en Co­
lombia son característicos de regiones muy vastas.

ARMANDO DUGAND GNECCO GEOBOTANICA

Por supuesto, existiendo en la Naturaleza tanta gradación de
los factores ecológicos, y particularmente de la humedad (lo
mismo la atmosférica, o sean las lluvias, que la del suelo),
resulta muchísimas veces difícil definir limites satisfactorios
entre los tres subtipos que componen la Mesofitia, pues en las
zonas de contacto se invaden o traslapan mutuamente. Ya ve­
remos que entre la Higrofitia y la Subhigrofitia son escasas
las diferencias notables de fisionomía, y sólo por la especia­
lización ecológica de ciertas especies altamente higrófilas sue­
le haber diferencias en la composición florística.

() 55.
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las ramas, por la necesidaddeobtenergh9.9lo la luz que la es­
pesura del. dosel arbóreo reduce mucho en los niveles inferio­
res de la selva. Por· la misma razón los troncos y tallos en general
se .alargan o ahilan mucho y se ramifican poco. Y hay abundan­
cia de trepadoras (bejucos o 'lianas'), cuyas hojas se confun-
den con las de los .árb_oles en la copa de ~stos. . .

Las hojas del dosel selvático higrófilo son de tamaño general-.
mente mediano (los árboles mesofilos constituyen el 75 a 85%
de la simorfia arbórea, y entre los bejucos los mesofilos son alre­
dedor del 60 a 70%), el limbo foliar es de bordes enteros o subente-
ros, tiene muchos es'tomas y remata muy frecuentemente enun
ápice puntiagudo o acumen más o menos alargado, que fadl{íG{ :-:·.. ,, ·
en cierto modo el escurrimiento rápido del exceso de agua,rc.los:
cual se ha dado quizás demasiada importancia como adaptación±.r,
morfológica al medio lluvioso. Las hojas compuestas son más nu- ea.e
merosas en el nivel superior de la selva que en el foferior,,pero.i'·<~:
no por ello son predominantes; en cambio, las de limbo sencillo ,. :.
sí predominan en ambos niveles..

Es común en la' selva higrófila el desarrollo de potentes raíces
leñosas; pero por muy voluminosas que éstas sean, húnd~mse... ,,
poc;:o, · porque el suelo selvático es casi siempre de profundidad
relativamente escasa; por tanto predominan las raíces superficiales
y son extremadamente raras las de tipo pivotante. En ciert0s .casos ·· ., '
la base del tronco, hasta varios metros de altura, está provista.
de contrafuertes tabulares, es decir, dilataciones comprimidas en,
sentido lateral,· que ensanchándose más o menos. gradualmente
hacia abajo o a veces ·abruptamente en la base, se prolongan sin
aparente solución de- continuidad en grandes raíces de plano per­
pendicular al suelo, más altas a veces que un hombre, y que
serpentean caprichosamente en la superficie del suelo. Estesiste­
ma, llamado también de raíces estribos, aunque en él participan no
sólo las raíces sino a menudo,también la base del tallo principal,
contribuye a fortalecer o ampliar lasustentación de los ait0s y'•pe­
sados troncos; p,ero no es carácter exclusivo de la Higrofitia por­
que existe también en la Subxerofitia. En la Amazonia brasilefía. 'llaman "sapopemas" a estos estribos.. . . _. . - ¡

En otros casos las raíces son fúlcreas o fulcrantes (del lat.
. ~·· . .... ,.. ,

'fulcrum', apoyo, sostén), que se desarrollan sobre el suelo obli­
cuamente, separadas unas de otras, pero convergentes hacia arri­
ba hasta la basé del 'tronco, ofreciendo así el conjunto de ellas

· • y,- ·
una figura de pedestal cónico. Las raíces de este tipo elevanla
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base del tronco uno o varios metros sobre el nivel del terreno (por
lo cual se las llama comúnmente raíces zancos) y amplían el pla­
no de sustentación multiplicando los puntos de apoyo de la planta
en los suelos lodosos e inconsistentes. Esto podría interpretarse
como una adaptación estructural a esta clase de residencia; pero
no es particular de ella, sino que se observa también en selvas
bien desaguadas y de suelo firme.

En Colombia se ha observado la presencia de contrafuertes
tabulares o "raíces estribos"en algunas lecitidáce_as (Couratari,
Eschweilera), moráceas (Ficus, Brosimum), bombacáceas (Ceiba
pentandra, Pachira aquatica), gutíferas (Symphonia globulifera),
euforbiáceas (Cunuria spruceana, Piranhea trifoliolata), legumino­
sas cesalpinioideas (Dimorphandra gigantea, Mora oleifera, Hyme­
naea courbaril, Peltogyne pubescens), leguminosas faboideas (An­
dira inermis, Dussia lehmannii, Monopteryx uaucu, Pterocarpus
ofticinalis), sapotáceas (Manilkara bidentata), combretáceas (Ter­
minalia amazonum), eleocarpáceas (Sloanea), miristicáceas (Iryan­

• ibera ulei) y esterculiáceas (Sterculia apetala y S. pojoira). ·

Las raíces fúlcreas caracterizan a ciertas palmeras llamadas
por algunos "zanconas" o "zancudas" (Iriartea, Socratea, Metaso­
cratea), y en general todas· las iriarteínas, aunque también se han
observad0 en Cryosophila de las sabaleas, Euterpe (p. ej. E. cua­
trecasana y E. rhodoxyla) de las arecineas, y ocasionalmente en
Mauritiella pacifica, de las lepidocarioideas. Son comunes,en· la
gutífera Tovomita rhizophoroides, la miristicácea Dialyanthera qra­
cilipes y muchas especies de guarumos o yarumos (Cecropia), de
las moráceas. Ya vimos que este tipo de raíces da también carácter
a las rizoforáceas (Rhizophora), que propiamente pertenecen a la
Halohelofitia.

Repitamos que la presencia de raíces fulcrantes no es carác­
ter exclusivo de la Higrofitia, y menos aún lo es la de contrafuer­
tes caulinos, pues ambos sistemas se hallan también en selvas de
otro tipo. Parece sin embargo, que los últimos constituyen untipo
morfológico casi exclusivamente tropical.

E_l óptimum biológico del reino vegetal se manifiesta en la Me­
sofitia higrofítica y subhigrofítica, por un extraordinario volumen
individual. Predominan en general las plantas gigantes. Los árbo­
les son muy altos, de 20 a 40 metros; los troncos son rectos y lim­
pios, es decir, desprovistos de ramas hasta cerca de la cúspide;
por lo consiguiente las copas son relativamente pequeñas, pero
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como las ramas se extienden generalmente en ángulo muy abierto,
júntanse y entrecruzan o superponen 1as distintos estratos, for­
mando el conjunto· una bóveda dé tupido follaje por sobre el cual
descuellan a veces algunos árboles majestuosos, llamados emer­
gentes o prominentes, o sobresalientes, que· exceden· a los demás
en altura. A través de esta densa masa de verdura, que intercep­
ta los rayos dél sol, fíltrase una luz atenuada que alcanza apenas
al nivel inferior de la selva, por lo cual reina en el fondo de ésta
una penumbra verdosa, un crepúsculo permanente, en cuyo seno
no medran sino las plantas de escasa exigencia lumínica: las es­
ciófilas o amantes de la sombra, cuyo número entre las faneró­
gamas no es abundante relativamente. El nivel inferior de la selvas
húmedas es por lo tanto bastante despejado de matas, y al suelo
mismo lo cubre una capa muelle pero no muy profunda de hojas
muertas, que a pesar de caer de modo incesante durante todo el
año, sufren rápida descomposición y desaparecen pronto.

El sotobosque higrófilo y subhigrófilo' lo componen por lo ge­
neral numerosos árboles esbeltos, de tronco muy alargado y ver­
tical y copa angosta, que se estiran desmesuradamente· para ob­
tener en lo alto un poco de luz del sol. Sobra decir que se encuen­
tran allí no sólo muchas especies distintas de las que forman los
estratos superiores, sino también los árboles jóvenes de las espe­
cies que adultas constituyen aquellos estratos, y también arbustos
diversos, efe pocos metros de altura y tallos ahilados. Localmen­
te hay hierbas de tallo esbelto, cuyas hojas tienen muy largo pe­
cíolo y limbo amplísimo (hierbas mesófilas y megafilas), como
las escitamíneas de los géneros Calathea, Heliconia, Myrosma y
Phenakospermum. Las del género último mencionado son hierbas
gigantes que alcanzan a 8 metros de altura.

Entre las hierbas acaules o de tallo muy bajo, a veces postra­
do, sobresalen las aráceas (Anthurium, Diettenbachia, Dracontium,
Spatiphyllum, Xanthosoma) y ciertas ciclantáceas con figura. de
palmas (Carludovica). Cuéntanse también muchas acántaceas er­
guidas y gesneriáceas.

Esparcidas o· formando grupos locales más o menos extensos
que dan notable variedad al paisaje .selvático, se destacan las
palmeras, algunas de ellas altas y heliófilas como las Mauritia,
Iriartea, Socratea, Jessenia, Maximiliana, Scheelea, todas ellas
inermes; mientras que en el sotobosque descuellan las palmeras de
mediana estatura y a veces multicaules de los géneros Euterpe y
Oenocarpus, que son inermes, y los Astrocqryum cubiertos de
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() 56.Heterostemon conjugatus Spruce ex Benth., señalado por Duc­
ke (1914-1915: 367) en las márgenes del Caquetá cerca de Cu­
patí (La Pedrera).

guijones acérrimos; abajo, las acaules de grandes hojas Attalea
y Orbignya, y por último, en la sombra del nivel ínfimo, muchas
palmitas pequeñas y elegantes: Geonoma, Chamaedorea, Astero­
gyne, Hyospathe, Taenianthera o las delgadas Bactris erizadas de
púas aciculares.

Son frecuentes en las selvas húmedas los árboles y arbustos
caulifloros, que echan las flores en el tronco («truncifloros»), a ve­
ces muy abajo, o en las ramos («ramifloros»). Al parecer, esto es
una adaptación particular a un ambiente en que la falta de viento
no permite la existencia de plantas anemógamas; por lo tanto la·
polinización en las plantas selvícolas es eminentemente entomófila
y en ella concurre una multitud de insectos diverssos. Según pare­
ce, los plantas truncifloras son visitadas Únicamente por un grupo
especial de insectos que sólo viven en el nivel inferior del bosque.
Se señalan como especies caulifloras algunas lecitidáceas (Cou­
roupita, Gustavia, Grias), esterculiáceas (Herrania, Theobroma),
leguminosas-cesalpinioideas (Brownea, Swartzia, Cynometra, Hete­
rostemon) (), leguminosas-mimosideas (Zygia), simarubáceas (Quas-
sia) y bignoniáceas (Parmentiera). ·

El abundante follaje del dosel arbóreo, captando enorme can­
tidad del agua llovida, hace que se evapore gran parte de.ella y
así mantiénese húmedo el ambiente aéreo; además, impidiendo
que la luz solar llegue directamente al suelo y lo caliente, no sólo
se conserva pareja la temperatura en el interior de la selva (alre­
dedor de 26° a 27° C), sino también muy alto el grado relativo de
humedad, que excede siempre de 85% a menos de 2 metros de
altura.

En el nivel inferior del sotobosque hay frecuentemente abun­
dancia de pteridófitos licopodiinos heterósporos (Selaginella) y fili­
cinos (helechos diversos).

Sobre los troncos podridos y en la capa exigua de despojes
orgánicos acumulados sobre el suelo, abundan las saprófitas, par­
ticularmente en los sitios más oscuros. Participan en esta vegeta­
ción heterótrofa (cuyo conjunto constituye la Ectobiofitia) multitud
de bacterias y mohos imperceptibles, y muchísimos hongos, entre
los cuales pululan los ascomícetes y basidiomícetes. A este últi­
mo grupo pertenecen los hidromicetinos poliporáceos Polyporus,

GEOBOTANICAARMANDO DUGAND GNECCO
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Daedalea, Ganodermay,Eleurotus, llamad9scomunmente "orejas
de palo" por su figura y consistencia. Pero también prosperan en el
mismo medio saprobiótico algunas plantas- superiores, fanerógamas
'monocotiledóneas como, las burmanniáceas de color blanquecino
o morado (Burmannia), vecinas muy próximas de las orquídeas en
la escala filogenética, y las pequeñas triuridáceas amarillentas,
rojizas o lívidas (Sciaphila, Triuris). Aun se encuentran dicotiledó­
neas muy especializadas, como ciertas gencianáceas (Leiphaimos)
sin clorofila, cuyos tallitos son blanquecinos, pálidos o coloreados.

Es delgada la capa de hojas muertas y otros despojos orgá­
nicos que cubre el suelo de las selvas húmedas; porque en este
ambiente la descomposición es rápida y va completándose al paso
que van cayendo las. hojas, frutos etc.; además, las raíces consu­
men los productos deesta descomposición tan pronto como se di­
suelven en el suelo. El suelo mismo de las selvas húmedas es esen­
cialmente pobre, a tal punto que cuando se destruye el bosque
con fines agrícolas, no sirve sino para producir unas pocas cose­
chas satisfactorias, pues se agota rápidamente. Lo que constituye
la "fertilidad" aparente de este tipo de selvas es ·el continuo des­
componer de Ia materia orgánica, que cae cómo lluvia lenta enr1­
queciendo transitoriamente el suelo.

Las familias botánicas que mayor representación tienen en el
oretum de las selvas higrófilas y subhigrófilas colombianas,

considerando el número de géneros y especies distintas, y citadas
en orden a su importancia sinecial (), son las· leguminosas, sapo­
táceas, moráceas, gutíferas, apocináceas, burseráceas, lecitidá­
-::eas, humiriáceas, euforbiáceas, anonáceas, miristicáceas, bom­
bacáceas, voquisiáceas, lauráceas y rubiáceas.

Las palmeras están representadas en los ·bosques húmedos
de la vertiente del Pacífico por no. menos de 34 géneros, de los
cuales cinco son al parecer exclusivamente propios de dicha re­
gión (Ammandra, Metasocratea, Reinhardtia, Synechanthus, 'I'ess­
manniodoxa). La cuenca amazónica colombiana, por su parte, po­
see 32 géneros pálmicos, y entre ellos los seis siguientes no se

) - . . '

han encontrado hasta ahora en otras regiones de este país: Cua-
trecasea, Iriartella, Lepidocaryum, Parascheelea, Taenianthera y
Yarina.

0

) 57. Advierto que este es un simple· ejemplo general, pues el or­
den de importancia de las familias puede variar considera­
blemente de una comarca a la otra.
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Entre los arbolitos y arbustos del sotobosque predominan las
rubiáceas, melastomatáceas, flacourtiáceas, leguminosas, apoci­
náceas, mirsináceas, mirtáceas, piperáceas, esterculiáceas (He­
rrania), solanáceas y acantáceas (Aphelandra).

Otras familias más o menos representadas en el lignetum son
las celastráceas (Goupía), anacardiáceas (Anacardium, Spondias,
Tapirira), tiliáceas (Sloanea, Apeiba), esterculiáceas (Sterculia), ca­
riocaráceas (Caryocar), violáceas (Leonía, Rínorea), combretáceas
(Termínalia), araliáceas (Didymopanax), bignoniáceas (Jacaranda,
Tabebuia), rosáceas (Couepia, Licania, Hirtella), meliáceas (Carapa,
Guarea, Trichilia), boragináceas (Cordia).

No obstante que sori comparativamente muy pocas las gra­
míneas que crecen en las selvas húmedas neotropicales, a este
ambiente parecen estar restringidas la mayoría de las especies de
Ichnanthus, Lasiacis, Olyra, Orthoclada, Pharus, Streptocha.eta y
Streptogyne.

Hay en las selvas higrófilas y subhigrófilas gran profusión
de epífitas, tanto criptógamas como fanerógamas, particularmen­
te monocotiledóneas, y aun matas leñosas dicotiledóneas. Un caso
particular muy común de epifitismo en el ambiente poco luminoso
del sotobosque lo constituye el epifilismo (gr. epi, sobre; phyllon,
hoja) que ofrecen varios tipos de criptógamas (musgos, líquenes,

l

etc.) creciendo sobre las hojas de otras plantas. Los troncos añosos
están frecuentemente I recubiertos por una capa muelle y espon­
iosa de hepáticas, himenofiláceas, líquenes, musgos, helechos y
piperáceas (Peperomia) que los hacen aparecer como hirsutas co­
lumnas verdes. Igualmente vestidas están muy a menudo las raí­

. ces epigeas y las ramas primarias de los árboles. Entre el gran
número de epífitas de buen iamaño predominan conspicuamente
las bromeliáceas (echmea, Billbergia, Guzmania, Ronnbergia,
Streptocalyx), las aráceas (Anthurium, Philodendron, Monstera),
muchísimas orquídeas de diversos géneros, helechos varios,algu­
nas ciclantáceas (Carludovíca) y no pocas gesneriáceas. También
hállanse matas leñosas, a veces muy voluminosas, de tallos corpu­
lentos y ramos gruesos, como ciertas moráceas (Ficus, Coussapoa,
Pourouma), clusiáceas (Clusia), araliáceas (Schefflera), y otras de
menor tamaño (varios géneros de vacciniáceas y melastomáceas,
según Cuatrecasas (1958-A: 233, 236)). Muchas de éstas son habi­

a «­

tualmente (o finalmente)··edafícolas, ·pero no es raro encontrarlas
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encaramadas en los árboles,al menosenlos primeros años de
su vida, acompañando a las epifitas comunes(holoepífitas) y dan­
do, cuando son voluminosas, el extraño espectáculo de árboles
que crecen sobre árboles.

Siendo estas selvas propias de un ambiente lluvioso y por
lo tanto húmedo o subhúmedo, por lo cuaF se clasifican en la hi­
grofitia o la subhigrofitia, causa sorpresa hallar en el epiphyte·
tum de las ramas superiores y de las copas emergentes una fam1­
lia cuyos componentes son típicamente edafícolas, y para remate
xerófilas. Son las cactáceas, representadas aquí por muy pocas
especies de los-géneros Epiphyllum, Wittia y Rhipsalis. Pero éstas,
lo mismo que algunas bromeliáceas típicamente xerófilas, de hojas
angostas (especies de· Tillandsia y echmaea), y unas orquídeas,
viven aquí en un ambiente muy diferente del que reina en el
fondo de la selva, porque está mucho más expuesto al sol, más
ventilado, por lo tanto menos húmedo. Se cumplen, pues, en estas
residencias epifíticas situadas en la parte superior de la selva,
algunas de las condiciones propias de la xerofitia. Queda así de­
mostrada de manera palpable la existencia de por lo menos dos
microclimas muy distintos, separados tan sólo por el espesor del
dosel selvático y del sotobosque. Y entre los, dos extremos se en­
cuentran otros microclimas intermedios, dentro del dosel o abaio
de éste.

En las selvas umbrosas del Río Negro o Guainía el bonito
musgo Leucobryum martianum, cuyos filoides de níveo color con­
trastan con el vivo carmesí de sus hojitas involucrales, reúnese en
gran número con algunas hepáticas (Lophocolea martiana y Jun­
germannia pterygophyllum), cubriendo completamente los viejos
troncos caídos, ocultando así la podredumbre de éstos bajo un tapiz
de rara belleza, entre el cual aparecen también muy a menudo
unos helechitos himenofiláceos delicados, de los géneros Hymeno­
phyllum y Trichomanes, formando ramilletes aislados (Spruce,
Joumr. Linn. Soc. 11: 68. 1871). 5

El paraphytetum (formación dehemiparásitas) lo componen las
lorantáceas usuales, particularmente de los géneros Oryctanthus,
Psittacanthus y Struthanthus.

Excepto en las selvas prolongadamente pantanosas, son por
lo general" nuinerosós las formas trepadoras, enredaderas volu­
bles y bejucos, tanto leñosos como herbáceos, muchos de ellos de

f i v t r ± s t ±

tallo corpulento. Participan en este. grupo de vegetales escanden-
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tes no menos de 27 familias fanerógamas (), cuyos elementos, ya
de un. modo o de otro se apoyan, se sujetan o agarran por medio
de raíces adventicias, o de zarcillos, o de uñas, o de espinas, o
aun de rámulos cortos transformados en lazos o en garfios; o se
enroscan cual serpientes en los troncos, abrazándolos estrecha­
mente y trepando hasta alcanzar el ramaje más alto de las copas;
o tienden de un árbol a otro sus tallos desmesuradamente largos
y caprichosamente retorcidos, a manera de festones grotescos y
guirnaldas fantásticas; algunos cuelgan de las ramas como cuer­
das flojas que a menudo llegan hasta muy cerca del suelo; y otros,
suspendidos entre dos ramas, forman curvas sinuosas amplias o
angostas, que semejan columpios.

Ciertas aráceas trepadoras (Philodendron), encaramadas en
la copa de los árboles, mandan hasta el suelo largas raíces aéreas,
delgadas pero resistentes, que cuelgan verticalmente a modo deso­
g-as, y en ellas se enroscan frecuentemente, trepando hacia lo alto,
varias enredaderas volubles o también cirrosas de las convolvu­
láceas, asclepiadáceas, pasifloráceas, leguminosas-faboideas, y
a veces malpigiáceas, dando así estas raíces colgantes la impre­
sión de ser realmente tallos erectos que. se elevan cubiertosde
hojas de formas diversas, derecho hasta el dosel.

A consecuencia de la intensa pluviosidad reinante, cruzan
la selva higrófila numerosos ríos y riachuelos (llamados en Co­
lombia "caños", "igarapés" en el Brasil) de aguas apacibles y ge­
neralmente teñidas de pardo (color de café aguado) o también
algo rojizo- por la abundancia de tanino procedente de la des­
composición de las hojas en el suelo. Al borde de estas corrientes
la vegetación del sotobosque espesea notablemente y tórnase a
menudo muy densa; el bosque todo se inclina sobre las ondas for­
mando como una muralla de verdura engalanada con los festones

() 58. Apocináceas, aráceas, aristoloquiáceas, asclepiadáceas, big­
noniáceas (no menos de trece géneros), boragináceas, ciclan­
táceas (Carludovica sp.), combretáceas, connaráceas, convul­
vuláceas, cucurbitáceas, dilenniáceas, euforbiáceas (Dale­
champia), hipocrateáceas, leguminosas (particularmente lo­
toideas y pocas mimosoideas y cesalpinioideas), loganiáceas
Strychnos), malpigiáceas, marcgraviáceas, menispermáceas.
pasifloráceas, poligaláceas (Securidaca), ramnáceas (Go'uania),
sapindáceas, smilacáceas, violáceas (Corynostylys), vitáceas, ·
una palmera de garfios (Desmoncus), una gramínea semi­
trepadora (Arthrostylidium racemiflorum) y entre las criptó­
gamas un helechot esquizáceo (Lygodium).
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y maromas colgantes delosbejucos, Yrepleta en el nivel inferior
con multitud de hierbasgigantes y méigcíff1as, gramíneas altas y
algunos arbustós. En la orilla misma prevalecen las escitamíneas
(Calathea y ·Heliconia), aráceas (Montrichordia), compuestas (Tes­
saria), mimóseas (Zygia), gramíneas altas como cañas (Gynerium)
y las palmeras Bactris y Mauritiella, reunidas en grupos consocia­
les, extensos o simplemente gregales o cumulares.

Flota en el interior de la selva una lóbrega atmósfera de criptá
húmeda, que a la larga oprime el ánimo del más resuelto explo­
rador. Siéntese el hombre empequeñecido por la majestuosidad
de los fustes arbóreos, cuyos capiteles se perciben vagamente en
la altura. Agobia 'el silencio casi continuo, apenas roto ocasional­
mente por los gritos ásperos de ,lps guacamayas y loros, que lle­
gan como lejanos y un tanto amortiguados por la distancia y por la
espesura de las empinadas copas que éstas y muchas otras aves
frecuentan; y no deja de ser fc;rtigante la monotonía del paisaje
eternamente verde, casi siempre falto de flores de vivos colores.
Son ciertamente muy escasas en este ambiente penumbroso las
especies cuyas inflorescencias son a la vez grandes y de colora­
ción viva; entre las del nivet inferior se destacan unas pocas ru­
biáceas (Cephaelis, Pogonopus, Warscewiczia), una leguminosa­
cesalpinioidea (Brownea) y algunas acantáceas (Aphelandrah; en
todas ellas predomina el color rojo.

Los ejemplos más notables de la vegetación higrófila en Co­
lombia se encuentranen las selvas del Chocó, en la cuenca del
Atrato y la vertiente del Pacífico en general, desde el Darién y
Urabáhasta lafrontera del Ecuador.do mismo que en algunas co­
marcas limitadas de la cuencaamazónica,del valle central mag­
dalénico, y de lahoya del Catattrmbo' en la frontera de Vene-

«, 9U :972 + : {·

zuela. Températurqs elevadas durante todo el año (media anual de
25° a 29° C) y lluvias muy frecuentes y abundantes (no menos de
2500 mm. () repartidas en 150, 200 •o más días de lluvia y con una
intermisión de 'veranó muy breve),mantienen en las citadas regio-¡ 9 + • i t ­
nes una vegetación desbordante, de extraordirlar'ia lozanía, muy

. -: :, , .l.. . ,_ • • ~ :¡
rica en formcis Y. sobre todo en especies.

Cuando las selvas de tipo higrófilo crecenen terrenos planos
# ta '

(*) 59. Según H. Trojer (1958: 215, 216 y gráfico N 14), en la ver­
tientedel Pacifico colombiano la precipitaéión excede de 3000
mm., pasando de 5000 mm. enmuchos lugares, y de 9500 mm.
en algunos.
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e deprimidos, sujetos a inundaciones periódicas que cubren el sue­
lo durante varios meses, y luego al bajar las aguas éste perma­
liece muy húmedo y fangoso, la sumersión prolongada influye con­
siderablemente en la sinecia especializando la flora. En todo rigor,
esta es la vegetación higrófila por excelencia; es obvio, en efecto,
que en los terrenos por largo tiempo anegados, cuyo suelo tórna-­
se fangoso e inconsistente, sólo pueden medrar aquellas especies
capaces de resistir el exceso de humedad en las raíces. La im­
pregnación prolongada en terrenos selváticos causa la escasez de
oxígeno en el substrato a un grado tal, que produce la asfixia de
las raíces y la muerte de las plantas no adaptadas a este medio.
Además, la poca oxigenación del suelo favorece mucho la for­
mación de ácidos húmicos () cuyo exceso también especializa
la flora a su moda, a tal punto que este factor da lugar a una sub­
división ecológica de la vegetación, la Oxypezophytia (Oxipezo­
fitia). Al parecer, también interviene en ello la luminosidad muy
disminuída que reina en el fondo de la selva, pero siempre en
combinación con la oxigenación restringida.

Por las causas anotadas, se explica que en las selvas que
permanecen anegadas por largo tiempo, el sotobosque es mucho
más despejado, y el espacio entre los árboles está casi siempre
relativamente desprovisto de vegetación alta, que no sean palme­
ras y escitamíneas.

ARMANDO DUGAND GNECCO GEOBOTANICA

60. Un suelo superhúmedo y mal ventilado se acidifica de diver­
sos modos; primeramente porque el ácido carbónico sehalla
siempre presente en todo suelo vegetal y se produce abundan­
temente en él; además, numerosos ácidos orgánicos, v.g. el
oxálico, el láctico y el acético, se forman por descomposición
de la celulosa y de otras materias orgánicas, y las raíces mis­
mas producen y secretan algunos ácidos orgánicos en los sue­
los deficientemente aireados. También fórmanse aminoácidos
por la descomposición de los despojos orgánicos.

El oxígeno es necesario para la germinación de las semi­
llas, el crecimiento de las raíces y la absorción por éstas. Sin
él, la nitrificación se detendría y la. actividad de los orga­
nismos del suelo cesaría. Las raíces pueden seguir respirando
algún tiempo sin oxígeno libre, es decir, de manera anaeró­
bica, pero por cuanto la respiración anaeróbica de las raíces,
de los bacterios, mohos etc. da origen a ácidos orgánicos, al­
cohol y otras sustancias tóxicas para las plantas, se com­
prende que la buena aireación del suelo es condición funda­
mental para evitar la formación o acumulación de toxinas
edáficas. ·

(
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, ··.
En las órillqs del igapó encuéntranse a menudo dos Heteros­

temon (Leguminosae-Caesalpinioideae), el H. conjugatus y el H.
mimosoides; esta última cuando florece es "quizás la más bella de
las leguminosas de América', según afirma el renqmbrado botá­
nico brasileño Adolfo Ducke, veterano explorador de la Amazo­
nia y experto en su flora, quien la halló en Colombia a orillas
del Caquetá cerca de Cupatí o la Pedrera (Ducke, 1914-1915: 367).

,_
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Arthrosamanea corymbosa, A. margina/a, Inga spp.,
Macrosamanea sp., Parkia auriculata.

Leguminosae-Caesalpinioideae:
Campsiandra laurifolia, Cynometra racemosa,Dimorphan­
dra sp. cf. pennigera, Dimorphandra unijuga, Elizabetha
macrostachya, Macrolobium acaciifolium, M. multijugum,
Tachigalia paniculata.

Lauraceae: :
Neatandra amazonum, Ocotea sp..

r
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Lecythidaceae:
Gustavia augusta.

Myristicaceae:
Virola sp..

Palmae:
strocaryum jauary, Bactris spp., Euterpe sp., Geonoma
sp., Jessenia bataua, Manicaria atricha, Mauritia sp., Mau­
ritiella aculeata.

Sapotaceae:
Pouteria sp..

En la Amazonia se conoceeste tipo de selva pantanosa con
el nombre de «igapó». Sus árboles característicos son general­
mente los catalogados en la lista que doy abajo, aunque no to­
dos ellos son invariablemente de este medio selvático superhúme­
do, ni caracterizan siempre o por igual a todos los sitios del mismo
tipo ecológico en la parte de la cuenca amazónica cercana a los
límites de Colombia, Brasil y el Perú.

Euphorbiaceae:
Hevea viridis, Piranhea trifoliolata.

Guttiferae:
Calophyllum brasiliense, Symphonia globulifera.

Humiriaceae:
Sacoglottis amazonica.

Leguminosae-Mimosoideae:
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Hay en la selva de igapó muy pocos bejucos leñosos, siendo
los más comunes los leguminosos-faboideos de los géneros Dalber­
gia y Machaerium y los bignoniáceos Paragonia pyramidata y
Phryganocydia corymbosa; pero éstos se encuentran también con
suma frecuencia en muchísimos otros lugares de la tierra caliente
de Colombia, inclusive a orilla de . los arroyos temporarios en la
costa del Caribe. Son, pues, "típicos" del igapó, únicamente por
el hecho de que faltan allí los numerosos bejucos que se obser­
van en otros sitios menos húmedos.

La parte septentrional del Chocó, tanto en las inmediaciones
del bajo Atrato como en las vegas de los ríos que desembocan
en el Golfo de Urabá, también se caracteriza en gran parte por
selvas pantanosas. Las constituyen por _lo general vastos cativa­
les, es decir, asociaciones casi homogéneas (más del 50%) de ár­
boles de cativo (Prioría copaifera, fam. Leguminosc;xs-Cesalpinioi­
deas), altos de 25 a 40 metros y cuyo tronco recto, columnar y lim­
pio, abarca en promedio de 60 a 90 centímetros de diámetro cer­
ca de la base, y alcanza a 120 cm. o más en los árboles· muy
añosos.

Se encuentra también con frecuencia en estas selvas chocoa­
nas pero en proporción mucho menor, el güino o huino chocoano
(Carapa guianensis), de las meliáceas, cuya madera -llamado:
masábalo en el comercio maderero costeño- resulta inferior en
calidad a la de la misma especie cuando crece en terrenos que sólo
se anegan por breve tiempo. Otros árboles comunes en estos pa­
rajes son el zapotillo, zapatón o ceiba de agua (Pachira aquatica),
el breo o palo de brea (Symphonia globulitera), llamada 'machare'
en el litoral del Pacífico; el sangregallo, bambudo o membudo
(Pterocarpus officinalis), el palomaría (Calophyllum) y unas bom­
bacáceas del género Quararibea. En las márgenes de los cativales
y particularmente hacia los lados del Atrato, se halla con mucha

ifrecuencia en este mismo medio el sorogá (Vochysia ferruqinea),
de bella floración amarilla; y en el nivel ínfimo la bromeliácea
arrosetada llamada 'pita floja' (Aechmea magdalenae), cuyas
hojas alcanzan a dos metros de longitud y 10 cm. de ancho, y
producen una de las fibras textiles más finas, sólidas y bellas
que se conocen (cf. 'Pérez Arbeláez, Pl. Ut. Col. 1956: 234-237).
Abunda en las riberas fluviales la palmera de r.olí (Elaeis o!eifera),
de tallo postrado y frutos oleaginosos y una bactrídea muy espi­
nosa, llamada "corozo" (como tantas otras) que crecen formando
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grupos cespitosos. Adscribo esta última provisionalmente a Bactris
balanoidea, dé Panamá yCosta Rica, aunqueel material estéril
se parece mucho al de la B. major del valle magdalénico.

Acercándonos a la costa del mar, en la parte chocoana de
Urabá, en un medio higrófilo que a veces es un tanto salobre (pero
no tanto como para adscribirlo a la Halohelofitia), se encuentran
pantanos muy extensos poblados por densas sociaciones de la
palmera jícara o jíquera (Manicaria saccifera), de hojas enterizas
o poco laciniadas; y en menor cantidad se encuentra otra palmera,
liamada pángana (Raphia taedigera), provista de neumatóforos
(raíces respiratorias), que sobresalen apenas del agua. Sus enor­
mes hojas, de 7 a 9metros dé longitud (a menudo hasta 12 metros
y en ocasiones hasta 15 metros), elévanse del tronco casi vertical­
mente y luego se arquean primorosamente cerca de la punta.
Otras palmeras comunes y más o menos gregarias del ambiente
húmedo chocoano y urabeño son la palma amarga (Welfia regia),
una Euterpe llamada palmicho, la espinosísima güerre (Astrocar­
yum standleyanum calimense), una tagua (Phytelephas sp.) y el
chontaduro (Guilielma gasipaes).

Como se dijo antes, el subvuelo de las selvas pantanosas es
en general bastante despejado. En el Chocó litoral lo adornan ar­
bustos' y arbolitos rubiáceos (Macrocnemum pastoense vel aff.,
Psychotria spp. vv.), uno de ellos trepador y provisto de garfios
y con flores muy fragantes (Uncaria tomentosa); también, en cier­
tos lugares, se encuentran dos arbolitos o arbustos grandes de las
bignoniáceas, la Enallagma latifolia, cuyo fruto globoso tiene fi­
gura de calabazo, y la Tabebuia palustris, de flores blancas abun­
dantes; y llama mucho la atención en la penumbra un arbúsculo
semitrepador leguminoso-cesalpinioideo, llamado clavellino o arizá
(Brownea macrophylla), en cuyo tallo, a veces muy cerca de la
base, le nacen grandes ramilletes esféricos de flores escarlatas muy
vistosas. A orilla de los caños y de los ríos crecen numerosas hier­
bas gigantes, formando casi siempre· consociaciones cerradas en
las cuales resulta trabajoso penetrar; son principalmente escita­
míneas, llamadas comúnmente platanillos o bijaos, de los géneros
Calathea, Heliconia, Ischnosiphon, Myrosma, y unas pocas Reneal­
mia. Finalmente la curiosa arácea llamada arracacho (Montrichor­
dia arborescens), de tallo erecto y hojas grandes y numerosas, cuyo
largo pecíolo remata en un amplio limbo sagitiforme.

La selva de várzea amazónica (llamada "mata de várzea' en

$
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el Brasil) es de ecología similar a la de la selva ribereña anegadiza
del valle magdalénico. Ocupa a menudo terrenos intermedios en­
tre el igapó, casi permanentemente empantanado, y la llamada
tierra firme, que se halla a salvo de inundaciones.

Várzea es vocablo brasileño que designa las llanadas alu­
viales o vegas que todos los años se inundan en el período de
crecida de los ríos y permanecen anegadas entre unas pocas se­
manas y varios meses. En Venezuela las llaman "rebalsas". Hasta
donde llegue el nivel regular de estas crecidas periódicas, la an­
chura de la várzea o rebalsa puede ser de unos pocos metros a
la orilla del río, o alcanzar a muchos kilómetros. El suelo es sedi­
mentario, limoso, mezclado con mucho humus y por lo tanto fértil;
y la vegetación es casi siempre exuberante, predominando en ella
la selva alta de tipo higrófilo o subhigrófilo.

Son igualmente selvosas en la mayoría de los casos las zo­
nas inmediatamente aledañas a la faja inundable, que -no se ane­
mn con regularidad todos los años, sino cuando ocurren crecidas
excepcionalmente altas. El suelo de dichas zonas resulta húmedo
a poca profundidad, debido a la infiltración procedente del río
cercano, pero su flora difiere en especies (Cain y Castro, 1959: 68).
Por esta variación florística distínguese la várzea baja, siempre
inundable, de la várzea alta, que sólo se anega eventualmente y

· }i ·

poco. A esta última la llaman restinga en algunos lugares del
Brasil.

Los terrenos que por ser más elevados que el nivel máximo
de las crecidas fluviales hállanse siempre a salvo de las inundacio­
nes, son los que el vulgo denomina tierra firme. Su vegetación di­
fiere florísticamente tanto de la várzea alta como de la baja, sien­
do muy variada y rica en especies a pesar de su aparente uni­
formidad.

Como lo vimos pocas páginas atrás (p. 337), en la Amazonia
+

se definen como igapó ("pantanal' ) los terrenos selvosos bajos y
mal . desaguados que permanecen anegados casi continuamente
(por lo menos siete meses cada año) con el agua estancp:da; y
cuyo suelo fangoso nunca llega a secarse del todo en la época de
estiaje, sino que se conserva muy húmedo. Por lo generalhállanse
estos terrenos en las márgenes más bajas de los ríos y riachuelos
o "caños'; pero también se presentan ocasionalmente enclavados
en la várzea, o aun dentro de la selva de tierra firme, conforme a
la topografía local (hondonadas o terrenos deprimidos de poca
extensión, que recogen y almacenan las aguas pluviales) y las
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() 61. Agradezco sinceramente al Dr. José Cuatrecasas el suministro
de muchos datos floristicos tomados personalmente por él en
el sur y sureste de Colombia, entre los cuales han resultado
de sumo interés los relativos a la várzea amazónica de nuestro
país.

condiciones del subsuelo, cuando la impermeabilidad de este no
permite la infiltración de tales aguas ni sil consiguiente pérdida
en las capas profundas.

Sin ser tan variada corno la selva de tierra firme, ni tan pletó­
rica en especies leñosas -:-sobre todo en árboles muy altos- la
flora de la várzea amazónica en los confines de Colombia, el Bra­
sil y el Perú, es rica e interesante. En ella predomina como si­
morfia característica un elatiarboretum bastante denso, de 15 a 20
metros de altura, por sobre él cual descuellan algunos árboles
más o menos separados o distantes entre sí, de· 25 a 30metros, lla­
mados emergentes o sobresalientes, mientras que en el subvuelo
encuéntranse numerosos elementos de mediano porte (l0 a l5 me­
tros) y pequeños (menos de 8 metros).

Advirtiendo, como en otros ejemplos que doy en este ensayo,
que todas las especies mencionadas en las listas que siguen no
caracterizan siempre a todas las localidades por "igual, sino que
se presentan en proporción variable, faltando ora unas, ora otras,
y apareciendo aquí y allá muchas que no figuran en las listas, se
puede decir que entre los árboles más frecuentes o característicos
de la várzea amazónica colombiana se cuentan los siguientes ():

Anacardiaceae:
Spondias monbin.

Annonaceae:
Annona ambotay, A. hypoglauca, Dugu_etia cau1iflora,
Guatteria sp..

Apocynaceae:
Couma macrocarpa, Neocouma sp., Tabernaemontana sp..

Bignoniaceae:
/acarando copaia, Tabebuia insignis.

Bombacaceae:
Ceiba pentandra, Ceiba sp., Ochroma sp. (en los claros
del bosque), Pseudobombax munguba, Rhodognaphalopsis
nitida (Bombax obtusum).

Boraginaceae:
Cordia tetrandra.
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Caryocaracede:
Caryocar glabrum.

Clusiaceae:
Calophyllum brasiliense, Clusia columnaris, C. micros/e­
mon, Symphonia globulifera.

Combretaceae:
Buchenavia vaupesana.

Euphorbiaceae:
Alchornea cqsJaneifolia, :A. glandulosa, A. triplinervia,
Hevea benthainiana, Hura crepitans,-Mabea nitida, Sapium
lanceolatum.

flacourtiaceae:
Homalium mituense.

Humiriaceae:
Sacoglottis ceratocarpa, S. amazonica.

Lauraceae:
Nectandra acutifolia, N. amazonum, Ocalea sp..

Lecythidaceae: .
Couroupita subsessilis, Eschweilera sp., Grias sp., Lecytbis
sp..

Leguminosae-Caesalpinioideae:
Campsiandra carnosa, C. laiHifolio, Cassia grandis, Cowel­
locassia iucens, Crudia sp., Cynometra bauhiniifolia, Di­
corynia paraensis, Heterostemon mimosoides, Hymenaea
oblongiíolia, Macrolobium acaciiíolium, Macrolobium sp.,
Schizolobium amazonicum, Swarlzia acuminata, S. con­
ferta, S. levicarpa, Tachigalia cavipes, T.· paniculata.

Leguminosae-Faboideae (Papilionatae):
Andira inermis, Erythrina glauca, Lonchocarpus sericeus,
L. spiciflorus, Ormosiaamazonica, Platymiscium ulei, Ptero­
carpus ulei, Sweetia nitens, Taralea oppositifolia.

Leguminosae-Mimosoideae:
Calliandra trinervia, Inga nobilis, l. plumifera, I. rÚiziana,
I. stenoptera, I. strigillosa, Inga spp., Macrosamanea spru­
ceana, Parkia inundabilis, Piptadenia pteroclada, Senegalia
glomerosa, S. polyphylla, Zyaia cauliflora, Z. longifolia,
Z. uniíoliolata.

Malpighiaceae:
Buidachia · japurensis.

Meliaceae: "
-- Tnchilia caudata.
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Rinorea paniculata.
Vochysiaceae:

Vochysia sp. (orilla- de los ríos).

Moraceae: .shi? ±s. )¿;¿¿

Brosimum sp., Castilla ulei, Ccroiaruana y dos o tres
especies adicionales del mismo género, todas de rápido
crecimíento y que forman a menudo consociaciones ex­
tensas llamadas "imbaubales" por- los brasileños, "gua­
rumales" o "yarumales' por los colombianos; Ficus mat­
thewsii, F. vaupesana y varias especies adicionales; Olme­
dia aspera, Perebea sp..

Myristicaceae:
Iryanthera ulei, Virola cuspidata, V. sebifera.

Ochnaceae:
Ouratea sp..

Palmae (muy mimerosas):
Astrocaryum. chambira, A. jauary (en várzea baja), Bactris
gasipaes, Euterpe precatoria, Euterpe sp., Iriartea ventri­
cosa, Iriartella setigera, Jessenia bataua, Mauritia sp.,
Oenocarpus sp., Scheelea sp., Socralea exorrhiza.

Polygonaceae:
Triplaris americana, T. surinamensis, Triplaris spp..

Rosaceae:
Couepia sp., Hirtella elongata, H. hirsuta, H. racemoso,
Licania microcarpa, Licania pulchravenia, Parinarium sp.,
Sloanea sp..

Rubiaceae:
Calycophyllum spruceanum, Genipa americana.

Sapindaceae:
Matayba macrolepis, M. purgans.

Sapotaceae:
Bumelia sp., Chrysophyllum sp., Manilkara sp., Oxytheca
sp., Pouteria sp..

Simarubaceáe: · ··· ' '
Picramhia podantha.

Sterculiaceae:
Guazuma ulmifolia, Theobroma

Tiliaceae:
Apeiba laevis, • Tibourbou.

Violaceae:

.CESPEDESIA
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MESOPHYTIA SUBHYGROPHYTICA MESOFITIA SUBHIGROFI­
TICA) o SUBHYGROPHYTIA (SUBHIGROFITIA)

En lo que se refiere al aspecto fisionómico, no hay diferencia
especialmente notable entre la selva higrófila, considerada en
sentido lato, y la subhigrófila. Por lo tanto le caben a ésta prácti­
camente todos los detalles de composición anotados en los párra­
fos anteriores. Por lo general, nótase en la Subhigrofitia un me­
nor volumen individual, menos densidad de la masa vegetal y
un dosel algo menos tupido, de tal manera que la luz del sol pe­
netra más profundamente en el sotobosque; pero por lo demás la
selva subhigrófila es tan exuberante y casi tan· perennifolia como
la higrófila, con la única excepción de que entre los árboles emer­
gentes y los del estrato superior hay mayor número de especies
caducifolias, pero siempre en minoría con respecto a las perenni­
folias.

Lo que distingue a la Subhigrofitia de la Higrofitia es, como
lo vemos en el cuadro de la Clasificación Ecológica (pp. 241-242),
una condición relativa al régimen pluvial, el cual ofrece anual­
mente en la Subhigrofitia la alternación de una o dos tempora­
das prolongadas de alta lluviosidad y otras tantas, más o menos
breves, de precipitación considerablemente disminuída, que puede
llegar a la sequÍa durante varios días; pero este período extremo
no se prolonga mucho más de un mes y medio a lo sumo. Lo corrien­
te es que, aun en este relativo "verano', se presenten lluvias li­
geras con intervalos secos de pocos días de duración.

Puede decirse que la mayoría de las selvas de tierra firme en
la. Amazonia colombiana, consideradas en conjunto, así como
las del valle central magdalénico y muchas otras regiones cálido­
húmedas de este país, con la sola excepción de una buena parte
del Chocó central y algunos puntos del litoral del Pacífico, son
más subhigrófilas que higrófilas, si se juzgan por el concepto del
régimen pluvial subcontinuo, es decir, con intermitencias relati­
vamente secas y lo suficientemente breves para que la vegetación
siga manteniéndose lozana y verde en su gran mayoría y duran­
te todo el año.

La selva subhigrófila de tierra firme ocupa terrenos más ele­
vados que la higrófila propiamente dicha, y por tal motivo el suelo
no padece las inundaciones periódicas o muy prolongadas a que
están sujetas buena parte de aquellas. No obstante, se encuentra
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Selva secundaria higrófila y subhigrófila en la ribera
del Magdalena (valle medio).

también con mucha frecuencia en las regiones llanas y semiáridas
como elemento caracteristedel paisaje eitl en los lugares en
que la humedad del suelo es lo suficientemente alta durante todo
el año, inclusive en el verano, a pesar de la falta periódica de llu­
vias; por ejemplo en las riberas de· las masas de agua. Así, lbs
grandes ríes-de lo"'S...Hanos Orientales, que atraviesan vastas llanu­
ras subxeroíticas, y. también los ríos menores y las corrientes angos­
tas llamadas "caños" en aquella región, están bordeados a lado
y lado por una franja de selva subhigrófila (selva marginal, o
ribereña,o 'degalería'), que se extiende pocos metros o muchos
centenares desde la orilla hasta donde alcance la humedad del
suelo ocasionada por la infiltración que procede de la corriente
fluvial cercana.

En toda región húmeda y semihúmedtr; cuando se tala la
selva, el terreno despejado no tarda en poblarse de hierbas altas,
arbustos y luego de árboles, cuyo rápido crecimiento forma en
pocos años una selva secundaria. Entre las primeras plantas que
invaden los claros abiertos en la selva, las más frecuentes en el
valle medio del Magdalena, a orillas del río, son las hierbas gi­
gantes escitamíneas, tales como Heliconia y Calatbea de varias es­
pecies, junto con otras hierbas exuberantes y aun arbustos como
la litráceadenaria fon¡bunda, varias solanáceas (Solanum spp.)
y piperáceas (Piper spp.). Los elementos arbóreos y arbustivos que·
participan de manera más rápida y conspicua en la primera serie
de la. repoblación natural, son generalmentemoráceas (Cecropia),
vlmáceas (Trema micrantha), tiliáceas(Apeiba, Belotia, Heliocarpus,
Luehea), bombacáceas (Hampea, Ochroma), mimosoideas (Senega­
lia polyphylla, Inga spp.), cesalpinoideas (Schizolobium parahy­
bum), boraqináceas (Cordia alliodora y otras especies), esterculiá­
ceas (Guazuma ulmiíolia), anacardiáceas (Spondias monbin), pbH­
gonáceas (Triplaris americana), muchas melastomatáceas (Miconia
spp.), araliáceas (Didymópanax morototoni) ·y• ·algunas palmeras.
particularmente las espinosas Bactris.

Estos árboles invasores se cubren literalmente con multitud de
trepadoras, cuyos muchos tallos se entrecruzan o enredan forman­
do maraña. A medida que los árboles van creciendo y elevándose,
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'.. Si la i:rrmonía de los dos factores atmosféricos principales
(humedad y _temperatura) del ambiente mesofítico presenta discon­
tinuidad en el año; es decir, si uno de ellos varía periódicamente
originando una· o dos temporadas de máximas ("estaciones" de
calor o de lluvias) y otras tantas de mínimas ("estaciones" de frío
o de sequía), a tal punto que resulta una diferencia considerable
entre las medias respectivas (lo que en Meteorología se llama

alárganse y engruesan los bejucos leñosos que llevan encima,
pero van pereciendo los herbáceos.

En la dura competencia que se establece en la renaciente sel­
va sucumben muchos árboles, y con el tiempo desaparecen sus
troncos, roídos por los insectos xilófagos y descompuestos final­
mente por los muy activos- agentes orgánicos microscópicos; pero
los bejucos leñosos que antes llevaban estos árboles desapareci­
dos, siguen viviendo, y habiéndose enredado también en o"tros ár­
boles vecinos, quedan colgando de éstos como cuerdas flojas, de
varios metros de altura, ya rectas o verticales, ya retorcidas espi­
ralmente como serpientes. Tal es el origen de un gran número de
esos tallos que sin fuerza para sostenerse por sí solos, sin embargo
aparecen elevándose del suelo a considerable altura, dando la im­
presión de haberlo hecho sin ayuda de un soporte arbóreo. ,, ., . ; ' . . . .

En otros casos los bejucos simplemente cuelgan de las ramas
del árbol que les ha servido de sostén desde que era joven y
pequeño, pero hoy es un gigante de la selva.

Una abundancia notable de bejucos en un bosque es indicio
muy vehemente si no completamente seguro- de que tal bosque
es de "segundo crecimiento" (como llaman en lengua inglesa la
selva secundaria), o sea que la sinecia respectiva ocupa un pelda­
fo inferior en la serie anteclimácica. En otras palabras, no es clí­
max, sino que puede ser subclímax o disclímax, según los factores
o:ue intervengan.
En el Bajo Magdalena el roble morado o de río (Tabebuia ro­

sea), de las bignoniáceas, es uno de los árboles que más rápida­
mente prosperan donde se ha talado la selva riparia original, de
modo tal que en no pocos lugares llega a ser la especie dominan­
te del arboretum en el bosque secundario.

MESOPHYTIA TROPOPHYTICA MESOFITIA TROPOFITICA),ti i

es decir, TROPOPHYTIA TROPOFITIA)
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¡'·¿ 4,
) 62. Se considera como mes seco aquel en que la precipitación· to-

tal, expresada en milímetros, no duplica la temperatura me­
dia expresada en centígrados. ' '

una gran amplitud de la variación anual'), prodúcense las con­
diciones propias de la TROPOPHYTIA (Tropofitia).

En la Tropofitia la periodicidad de los factores citados ofrece
cada año un cambio más o menos regular entre un período favo­
rable al crecimiento de las plantas (período de vegetación activa)
y otro más o ,¡:nenos adverso (período de vegetación latente). La
propiedad más notable de las plantas sujetas aesta discontinui­
dad periódica de los factores mencionados es la caducifolía. Llá-

• • l . . 1 •

mase así el hecho de la caída de- las hojas en la temporada des-
favorable, el cual afecta principalmente a las plantas leñosas; asi­
mismo los sufrútices, en los cuales mueren y caen no s6lo las ho­
jas sino también los tallos no lignificados; y ciertas gramíneas
herbáceas, cuyos culmos y hojas se secan y a la lc:rga desapare­
cen vueltos polvo hasta que, en cayendo las primeras lluvias, bro­
tan nuevos tallos. La vegetación tropófila asume por lo tanto a
través del año una apariencia distinta según la temporada: hoju­
da en la época favorable, y escueta en la contraria; y precisa-. ·rx .
mente a esta mudanza de aspecto se refiere la etimología del tér-
mino con que se la designa (del griego 'trópos', cambio, vicisitud).

Cuando el factor variante es solamente la temperatura, justi­-.ficase· la denominación especial de Termotropofitia, y cuando lo
es la humedad, conviene 'usar el término distintivo de Higrotropofi­
tia. Son estallos dos tipos en que se divide la Tropofitia. ,, , 1

_,,:

La Termotropofitia se caracteriza por los bosques planicadu­
cifolios de las latitudes templado-frías del globo, en los cuales la
caída anualde las hojas corresponde a un fuerte descenso dela
temperatura, que se inicia enel otoño y alcanza el período frígido
en el invierno. Huelgadecir que en Colombia, situada por entero.
en la zona intertropical, no se presenta semejante fenómeno climá­
tico anual, y por lo tanto no existe aquí ningún ejemplo del corres­
pondiente tipo de vegetación (véase adelante: Psicrofitia).

En cambio, a la Higrotropofitiapertenecen gran parte de los
bosques y sabanas tropicales cuyo desarrollo y fenología se afee,
tan por la alternadón regular de temporadas pluviométricas, unas
lluviosas y otras secas, distinguiéndose las secas porque se pro­
longan por más de dos meses () cada año, En ciertas regioneshay
en· el' año dos te.mporada$'- húmedas y dos áridas; en otras,una
sola de lluvias y otra de sequía. r
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Tenemos como ejemplo de variación térmica la que- afecta
las temperaturas medias observadas en Nueva York (estación me­
teorológica del Central Park), según el World Almanac • de 1963,
comparándola con la de Barranquilla (observaciones particulares
desde fines de 1955 hasta fines de 1964 en el "Alto Prado'):

Nueva York Barranquilla
· • • · (40º 27 1at. N., 20 m. alt.) · (11º lat. N., 60 m. alt.)
media de media de media de media de.. las las media las las media
máximas mínimas máximas mínimas

Enero 1.1º -5.6° 2.2° 29° 23.2° 26.1°
Julio 30.3° 21.1º 25.7º 33.2° 25.1° 29.2º

-- \

Diferencia (amplitud de la
variación anual) ............ 23.5° 3.1°

GEOBOTANICA

Promedio del período Promedio Promedio
1931 - 1960 1912 - 1935 1947 - 1955

Enero 84mm. 0.0mm. 0.0% 0.1 mm . ci.0%. ,
Febrero 44 0.2 0.1 O.O o.o
Marzo 102 · 3.9 0.4 0. .0 .. 0.0
Abril 87 31.3 3.4 · 9.1 0.9
Mayo 93 73.5 7.9 102.3 10.9
Junio 84 107.4 11. 6 148.7 15.9
Julio 94 53.2 5.7 88.5 9.5
Agosto 113 110. 7 11. 9 106.0 11.4
Septiembre 98 177.4 19.1 170.5 18.2
Octubre 80 240.1 25.9 250.0 26.7
Noviembre· 86 124.7 13.4 55.9 6.0
Diciembre 83 5.0 0.6 4.4 0.5

---
TOTAL 1048 mm. 927.4 mm. 100.0% 935.5mm. · 00.0%
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Es de observar la gran amplitud de la variación anual de la
temperatura en Nueva York, siete y media veces mayor que la de
Barranquilla. Las condiciones térmicas generales de aquella-re­
gión norteamericana, típicas de la zona templada, favorecen la
Termotropofitia; las de Barranquilla, en la zona intertropical, pro­
ducen la Higrotropofitiq,,. qu~.. pasa a ser Subxer.ofitia por la irre­
gularidad del régimen pluvial,y su escasez relativamente a la tem­
peratura, como se aprecia. en et cuadro siguiente:

Nueva York Barranquilla
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Obsérvese la regularidad del régimen pluvial en Nueva York,
donde los doce promeai4ensuales reales no se apartan mucho
(con excepción del de febrero) del promedio aritmético mensual de
87.3 mm.. En cambio, en Barranquilla el promedio aritmético men­
sual (77.6% en los dos períodos demostrados), no .se acerca a los
réales sino en un solo mes (julio). En esta ciudad y sus inmediatos
alrededores la irregularidad es manifiesta, pues cerca de los dos
tercios de la precipitación anual se registran en un período de
cuatro meses consecutivos (agosto a noviembre), siendo ·septiem­
bre y octubre los meses más lluviosos, ya que en este breve lap­
so de sesenta días cae el 45% del total anual. Si reducimos el
período comparativo a los solos meses de agosto, septiembre y
octubre. observamos que en estos 90 días se precipita el 56.5%
de las lluvias del año. Para el período trimestral de mayo a julio
e! porcentaje fluctúa entre 25% y 36.3%, presentándose una no­
table intermisión (el "veranillo') en julio. Durante la temporada
de verano (diciembre a abril) la precipitación, extremadamente
reducida, ha· variado de· 1.4 a 4.5%, pero en todo el período con­
secutivo de enero, febrero y marzo -los meses más secos- nun­
ca ha excedido de 0.5%.

El bosque higrotropófilo de los países tropicales se asemeja
al subhigrófilo de las mismas regiones en el período de las lluvias.,
y al subxerófilo (ver-adelante Subxerofitia) en los meses de la se­
quía; pero difiere· del primero principalmente por· el predominio
de árboles caducifolios, por la muy notable ausencia o escasez
de formas filicíneas y muscíneas (los pocos helechos y musgos que
hay se localizan en parajes protegidos, tales como los barrancos
húmedos y sombreados, la orilla de las quebradas, y el derredor
de los manantiales) yla mucha disminución de los bejucos her­
báceos crasicaules, lo mismo que de las epífitas y de las escitamí­
neas megafilas. En cambio, los bejucos leñosos parecen alcanzar
aquí su máximum de desarrollo y variedad. Del bosque árido se
distingue el higrotropófilo por la preponderancia de troncos rec­
tos, gruesos y regulares, aunque más cortos y más ramificados
que los de las selvas húmedas y subhúmedas. Hay algunos ar­
bustos espinosos, que faltan en aquellas selvas, pero no tantos
como en los bosques realmente xerofíticos. demás, los terófitos
(plantas anuales) son realmente escasos. Desde el punto de vista
sistemático general. el bosque higrotropófilo difiere del xerofítico
por la falta o mucha escasez de cactáceas y la cantidad mucho
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menor de mimóseas y caparidáceas; y de los húmedos, por la pro­
porción numérica muy reducida de musgos, helechos, aráceas,
escitamíneas, orquídeas, ciclantáceas, y en cierto modo de las
palmeras.

En lo que respecta a la costa colombiana del Caribe, la selva
primitiva que antes cubría la mayor parte de la sección sur-occi­
dental del Departamento del Atlántico y las comarcas adyacentes
del norte de Bolívar era -en parte al menos- una selvade tran­
sición entre la Subhigrofitia y la Tropofitia; el resto era puramen­
te subxerofítico Dugand, 1947: 504-508). El inventario florístico que
hace muchos años hice de esta selva, comparado con listas par­
ciales de la región Carare-Opón, en el valle medio del Magdalena,
donde impera la Subhigroíitia, demuestra que en la flora del Atlán­
tico faltan notablemente las familias dicotiledóneas siguientes:
Caryocaraceae, Clusiaceae, Dilleniaceae, Gesneriaceae, Humiria­
ceae, Hypericaceae, Icacinacece, Lacistemmacece, Loganiaceae,
Magnoliaceae, Marcgraviaceae, Melastomataceae, Monimiaceae,
Myristicaceae, Proteaceae y Vochysiaceae, todas las cuales están
presentes en la selva subhigrófila del valle medio del Magdalena.
Otras familias, bien representadas en aquella región, son escasas
en el Atlántico.

La proporción de la caducifolía en el arbolado y subvuelo.
de un bosque tropófilo (lo mismo que en uno subxerófilo, por su­
puesto) cuando se aprecia prima facie, es decir, mirando simple­
mente el aspecto global de la masa forestal, tal como aparece
de bulto a nuestra vista en la temporada seca, suele ser distinta
cie la que resulta si el criterio que empleamos para estimarla es
eL número relativo de espedes caducifolias y perennifolias que
la componen. Para ilustrar este hecho, supongamos primeramente
que en un bosquehay cien especies leñosas diferentes, de las cua­
les treinta son caducifolias y setenta perennifolias; por lo tanto
la proporción de la caducifolía, en cuanto a las especies repre­
sentadas, es de 30%. Usando el mismo ejemplo de bosque, supon­
gamos ahora que los individuos que componen las treinta espe­
cies caducifolias son tan numerosos que exceden en proporción
de tres a uno a los de las setenta perennifolias, o sea que por cada
individuo perennifolio hay tres caducifolios; por lo consiguiente
este bosque, tasado por el número de individuos que aparecen es­
cuetos de hojas durante el verano, es caducifolio en las tres cuar­
tas partes (75%) de la totalidad de individuos que lo componen.

La última es una evaluación basada en cómputo individual,
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prescindiendo de las es.oecie.s representadas, mientras que en la
2f;ns '«. s

primera se trata de un cómputo de las especies sin considerar el
número de individuos.

El asunto se complica si tenemos en cuenta ahora una tercera
realidad, tan importante como las dos anteriores, que consiste
en el bulto de cada individuo, o sea el espacio volumétrico que
ocupa. El cómputo individual anterior, que podríamos llamar cóm­
puto individual simple, parte del supuesto de que todos los com­
ponentes del bosque-ejemplo son parejos y ocupan cada uno igual
espacio; lo cual no ocurre realmente en la Naturaleza. De las se­
tenta especies perennifolias de nuestro ejemplo (o 25% del bosque
estimado por tal cómputo individual simple), cierto número de
individuos puede estar constituído por elementos de poco tamaño,
o de buena altura pero delgados, o de copa estrecha y ramaje
escaso, que por lo tanto no ocupan sino reducido espacio. Otros,
por-el contrario, corpulentos y de ramaje voluminoso, ocupan es­
pacio muchísimo mayor. Y entre unos y otros los hay también de
tamaño- intermedio, cuyas dimensiones varían al infinito. Es harto
difícil, pordecir lo menos, y sobre todo impráctico, tasar en de­
talle este· aspecto de uh bosque, cuyos elementos difieren tanto
por su 'tamaño individual, aun considerando una sola categoría
(la de loselementos caducifolios, por ejemplo); pero lo cierto y
real es que el efecto visible a nuéstros ojos puede ser considera­
ble y muy alejado del resultadoque nos dan los primeros dos
cómputos.

Supongamos, por ejemplo, que los individuos que componen
las tales setenta especies perennifolias (una cuarta parte del bos­
que total estimado según el cómputo individal simple), son tan
pequeños de tamaño que su conjunto no· ocupa sino la mitad del
espacio que por tal cómputo le correspondería teóricamente, es
decir, 12½% en vez de 25%. Esto significa que el resto de este
espacio lo llenan. individuos caducifolios. Así, pues, la proporción
de la caducifolía del bosque-ejemplo aumenta por este concepto
de 75% a 87% de su aspecto global.

Y esta visión de bulto, es precisamente la que primeramente
tenemos de un bosque caducifolio en la temporada de sequía.

El fenómeno es· harto común en los bosques semiáridos de
Colombia, y- el ejemplo anterior sirve también para ilustrar una
vez más la diferencia fundamental que existe entre la sinecia
considerada como asociación (especies representadas, composi­
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ción florística) y como formación (biótipos presentes, composición
morfológica y volumen de los elementos), en este caso desde el
punto de vista de la fenología, considerada por el aspecto tem­
porario que da a cada sinecia.

XEROFITIA EN GENERAL Y SUBXEROFITIA

Por gradaciones o transiciones las más veces imperceptibles
y otras veces muyabruptas o repentinas, se pasa de la Higrofi­
tia a la Subhigrofitia, de ésta a la Higrotropofitia y finalmente a
la Xerofitia, esto es, a la vegetación de las regiones semiáridas
y áridas, donde el factor humedad escasea de manera conside­
rable durante varios meses del año. La temporada lluviosa en
estas regiones es breve o las lluvias escasean en cifra absoluta,
o también pueden ser relativamente abundantes pero distribuídas
de modo irregular en el año. Es bien sabido que en su efecto sobre
la vida vegetal, la cantidad total de aguq llovida durante el año
no influye tanto como la distribución y la frecuencia de los días llu­
viosos en el trascurso de los doce meses. Precisamente, la vege­
tación xerófila tropical está sujeta a períodos de sequía relativa­
mente largos, circunstancia de suyo desfavorable para la gran
mayoría de las plantas, agravadas por el calor excesivo que au­
menta la evaporación. A condiciones tan adversas sólo pueden
acomodarse las plantas dotadas de adaptaciones especiales y ór­
ganos protectores.

La adaptación xerótica se caracteriza principalmente por. la es­
casez del desarrollo y la lentitud del crecimiento de las plantas
leñosas; la lignificación rápida de los tallos; el aumento y sube­
rificación de los tejidos corticales; el empequeñecimiento de la
superficie de las hojas (por lo tanto mayoría de plantas microfilas,
nanofilas y leptofilas) o la división de ellas en pequeñas hojuelas
o folíolos (hojas pinnadas y bipinnadas), el engrosamiento de la
cutícula y de las paredes exteriores cutinizadas de la epidermis
(hojas coriáceas), la disminución del número de estomas, la reduc­
ción de los meatos intercelulares en el mesofilo y el desarrollo del
esclerénquima: todo lo cual contribuye a minimizar la transpira­
ción. Obsérvase también alguna elevación de la presión osmó­
+e.Una gran variedad de plantas xeráfilas posee condiciones
accesorias y Órganos especiales de defensa o protección, tales co­
mo aguijones, espinas, pelos urticantes, jugos acres o malolien­
tes. Algunas producen gomas viscosas que se solidifican al aire.
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La disposición estructural más especialde algunos xerófitos,
66•. ¿i'ti+gr

consiste en el aumento considerable de los tejidos parenquima-
tosos de reserva acuífera para resistir los largos períodos de se­
quía. De ello se originan las formas suculentas y crasas, como las
que caracterizan a las aizoáceas y crasuláceas y sobre todo a las
cactáceas. lgual tendencia observamos en ciertos árboles gigantes
de las bombacáceas, como el macando costeño (Cavanillesia pla­
tanifolia), de tronco elevado (20 a 30 m.) muy grueso (2 a 3m.
de diámetro en la base), cuya madera sumamente fofa es más li­
viana e inconsistente que la del famoso balso (Ochroma).

El arboretum xerofítico se reduce a elementos de tamaño me­
diano (mediiarboretum, de 8 a l5metros) o pequeño (parviarbore­
tum, que no alcanza a 8 metros), siendo excepcionales los árboles
de más de 15 metros y rarísimos los gigantes (de más de 30 me­
tros). Los troncos arbóreos son generalmente cortos, sinuosos o
irregulares, muy ramificados. Abundan los arbustos, cuyo porte
es por lo general achaparrado en las comarcas de mayor aridez,
y los niveles inferiores del subvuelo en el bosque están ocupados
por frutículos y sufrútices numerosos, a la vez que escasean' las
hierbas perennes. Entre estas últimas prevalece el hemicriptofi­
tismo, que consiste en la reducción de la parte vegetativa aérea
en la época seca, durante la cual asoman apenas a ras del suelo
las yemas de reemplazo. Predominan entre las formas herbáceas
los terófitos, de ciclo vegetativo rápido, cuyo desarrollo y fructi­
ficación se completan en la épocafavorable, y luego 'mueren'
aparentemente, o mejor dicho, pasan la temporada seca en estado
de semilla. El predominio de los terófitos se debe en gran parte
al hecho de que en el ambiente árido no hay gran cantidad de
hierbas perennes que compitan por el espacio. Al igual que las
hierbas xerófilas, las gramíneas de este ambiente son también
hemicriptofíticas cuando no son anuales, y entre ellas hay mu­
chas fasciculadas, es decir, que crecen formando macollas. Ob­
sérvase que muchas plantas aridícolas son de porte rastrero y
otras arrosetadas, sin que pueda decirse que estas formas son
características de la Xerofitia, porque también dan carácter a otras
vegetaciones, sin exceptuar las húmedas ni las psicrófilas (ver
adelante: Psicrofitia), ni son tampoco un elemento constante en
los bosques áridos.

En la Subxerofitia hay tendencia notable de la vegetación ar­
bórea a distanciarse; el sotobosque es más claro. Tal fenómeno
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es preludio de la formación abierta, que sin duda alguna es uno
de los aspectos más propios de la Xerofitia. Habiendo más luz
aprovechable, por el menor hacinamiento, el terreno lo ocupan
numerosas plantas heliófilas de hojas coriáceas o bipinnadas, ge­
neralmente arbustos muy ramificados que, junto con bejucos del­
cados entrelazados, forman matorrales más o menos densos, alre­
dedor de los cuales crecen formaciones de gramíneas fascicula­
das y algunos frutículos. Según la mayor o menor proporción de
árboles y la -correspondiente proporéión menor o mayor de ex­
tensiones de terreno cubiertas por gramíneas y arbustos, el vulgo
distingue bien entre el "monte sabanero" y la sabana propia­
mente dicha. Esta última tiene su mejor ejemplo colombiano en
los inmensos Llanos orientales, mientras que el monte sabanero y
la sabana arbolada están ampliamente representados en las lla­
nuras del Departamento del Magdalena, entre los ríos riguaní
y Cesare.

Ya se ha dicho antes que con suma frecuencia la subxerofi­
tia es más o menos tropofítica y presenta distinto aspecto según la
temporada: hojuda y lozana en la época lluviosa; escueta y árida
en lo- más fuerte del verano. Esto es particularmente notable en la
gran mayoría de los bosques de la costa colombiana del Caribe.

Los xerófitos se distinguen por su capacidad de soportar lar­
gos períodos de sequía, y sobrevivir a la deshidratación consi­
guiente de sus tejidos. La cantidad de agua que estos vegetales
contienen puede sufrir una disminución de 10, a 30% antes de
languidecer o marchitarse, mientras que los mesófitos languidecen
prontamente cuando pierden tan sólo 5% de agua omenos; y se
fruncen y marchitan cuando la pérdida excede dicha cifra.

Weaver y Clements (1938: 441) distinguen cuatro tipos de
plantas xerófilas: (l) las que eluden la sequía; (2) las que la eva­
den; (3) las que la toleran; (4) las que la resisten.

El primer grupo está constituído íntegramente por las plantas
efímeras o anuales (terófitos), que completan el ciclo de creci­
miento desde la germinación hasta madurar nuevamente las
semillas- en el curso de pocas semanas y durante laépoca
lluviosa; luego muere la parte vegetativa de la planta y la especie
elude la temporada seca pasándola reducida al estado de semilla.
En realidad hay aquí una ambigüedad de tipos, pues la parte
vegetativa de la planta ro es "xerófila" (puesto que muere en la



sequía), sino mesófila, mientras que la especie en si se cuenta
entre los xerófitos, considerando su hábitat().

En las del segundo grupo la parte vegetativa no perece en lo:
temporada seca, sino que conserva cierta cantidad de humedad
como resultado del empequeñecimiento de los tallos y hojas y
del crecimiento lento y restringido de la planta misma, además
del distanciamiento· entre las matas que, reduciendo la competen­
cia por el espacio vital, les permite aprovechar la mayor cantidad
posible del agua escasa que el suelo conserva en la temporada
desfavorable; por lo tanto, suelen estasplantastener un sistema
radicular extenso, y muchas son procumbentes o postradas.

Las del grupo tercero se asemejan a las del segundo en lo
del crecimiento lento, el tamaño usualmente reducido, y en menor
grado el· distanciamiento entre los individuos. Cuando la hume­
dad del suelo disminuye hasta un grado más bajo que el nece­
sario para el crecimiento de la planta, las hojas y los tallos tier­
nos se marchitan, y a menudo caen, pero la planta en sí conti­
núa viviendo y sus tallos leñosos no vuelven a retoñar y crecer
hasta que la provisión de agua en el suelo sea suficiente una vez
más, al iniciarse las lluvias. A esta categoría pertenecen los sufrú­
tices o subarbustos, que tanto abundan en la flora costeña de
Colombia.

Las del cuarto y último grupo están conformadas de tal modo
que en sus tejidos se acumula una abundante provisión de agua
que van usando poco a poco durante la sequía, lo- cual les permi­
te continuar creciendo en esta época desfavorable; y aun suelen
florecer y madurar sus frutos en pleno verano. quí.pertenecen
las plantas 'crasas y· suculentas, tales como las cactáceas, aga­
váceas, aizoáceas, crasuláceas, y otras cuyo tallo, hojas o raíces
son carnosos, por ejemplo la parra de monte costeña (Cissus sicyoi­
des), el abrazapalo de la misma región (Philodendron hederaceum)
y algunas cucurbitáceas de bejuco (Cayaponia sp.). En este grupo
las hojas son carnosas o faltan por completo, o caen al empezar.
la sequía aunque la planta sigue creciendo, como ocurre muy
conspicuamente en los mentados Philodendron y Cayaponia. Vea­
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La voz xerófifo es engañosa, si se atiende literalmente a su
etimología ("amigo ,de lo seco o de la sequedad"). La verdad
es que estas plantas no hallan beneficio en las condiciones
adversas que la sequía produce, sino que simplemente sopor­
tan o evaden, de diversos modos, sus efectos.

0) 63.
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mos el siguiente ejemplo: De los bosques áridos cercanos a Los
Venados, Magdalena, traje una vez en pleno verano un trozo
del "bejuco .pedroso" (Cayaponia sp.), como de 30 cm. de largo y
6 cm. de diámetro, que guardé con otras muestras en un estante
abierto. Cinco meses después, cuando yo pensaba que se había
secado, de pronto retoñó y echó un vástago áfilo, pero provisto
de zarcillos, que crecía unos dos o tres centímetros por día, diri­
giéndose hacia la luz de la ventana. A los sesenta días de haber
retoñado, cuando el vástago tenía como metro y medio de longi­
tud, sembré el trozo de bejuco al pie de un árbol de guayabo.
No tardó mucho el vástago en crecer con mayor rapidez (hasta
10 cm. por día) y a poco echó hojas; luego dividióse en dos y estos
tallos treparon vigorosamente hasta la cima del guayabo, de 5
metros de altura. Sin embargo, no floreció la planta y se secó
a los once meses de retoñada. Desenterrado el trozo de bejuco ori­
ginal comprobé que no había echado. sino una raíz de 40 centí­
metros, muy desproporcionada con relación al tamaño alcanzado
por la planta. El hecho interesante de este caso es que el' trozo
de tallo, de unos 840 centímetros cúbicos de volumen, "vivió" apa­
rentemente seco pero con suficiente humedad en reserva, du­
rante por lo menos siete meses, o sea cinco sin retoñar y dos re­
toñando con vigor, antes de ser plantado.

Fenómeno común y muy conspicuo en las regiones xerofíticas
es la influencia decisiva que en la vegetación y en su distribución
local ejercen las condiciones del suelo, muy particularmente el
hecho de la mayor o menor permeabilidad de éste, en relación
con la proximidad de las corrientes fluviales o depósitos naturales
de agua. En algunas comarcas colombianas, tales como los Lla­
nos Orientales y la llanura costera del Caribe, el aspecto y la
composición específica del manto vegetal a menudo cambian sú­
bitamente de un sitio a otro por causa de ello. Es tanto el contraste
que con mucha frecuencia, en el espacio de pocos metros se pasa- ~
de la sabana- abierta a la selva tupida y sombría, tan repentina­
mente que la transición produce en nuestro ánimo. un efecto se-
mejamnte al que experimentamos cuando de una plaza asoleada
entramos a una catedral semiobscura. Tales enclaves edáficos (co­
mo los denominó Schimper, pues el factor determinante se halla
en el suelo), por la vegetación que los caracteriza, predominante-
mente arbórea, exuberante y umbrosa, forman verdaderos oasis
enmedio de las amplias sabanas abrasadas por el sol. Vulgar-
mente se designan con el nombre de matas de monte cuando son
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No todas las especies que se enumeran en este párrafo se ha­
llan siempre juntas en tales sitios. Hay mucha variaciónde
uno a otro. El árbol más frecuente es el Prosopis juliflora y el
resto del arboretum suele componerse' de la mitad, más o
menos, de los enumerados.
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bosques de escasa extensión y aislados, es decir, visiblemente
circunscriptos (ver p&a. 292). Estos por 1 dé#eral circundan una
lcguna o un "ojo de agua". Y se les llama cejas de monte cuan­
do bordean los ríos y riachuelos (ver p. 292), a veces por cen­
tenares de kilómetros. Están constituídos por bosques más o menos
espesos, cuyo tipo varía entre el tropofítico (con muchos árboles
caducifolios) y el subhigrofítico (con mayoría de árboles semper­
virentes, muchas palmeras, aráceas, escitamíneas y otras plan­
tas de hoja ancha), conforme a la asequibilidad y cantidad apro­
vechable del agua freática durante la temporada seca. Estos lti­
mos asumen carácter de selva .subhúmeda en virtud de que me­
dran en terrenos deprimidos, cuya abundante capa freática se
halla a escasa profundidad .y la humedad no les falta en ninguna
época del año.

Cuando la ceja de monte cubre densamente ·las riberas de
una corriente fluvial en una región xerofítica, constituye el llama­
do bosque o selva marginal o "de galería', o también bosque ribe­
reño, que puede extenderse ·en anchura desde unos pocos metros
hasta gran distancia de la orilla, según lo permita la filtración
del agua fluvial en el sotosuelo. En el punto donde se extingue
esta influencia edáfico-hidrológica, la selva termina más o menos
abruptamente y la vegetación que le sigue es la dominantede la
• 1 • ; •

región.
Algo semejante, pero menos intenso, obsérvase en el Depar­

tamento.del Atlántico y en la parteseptentrional de Bolívar jun­
to a los arroyos. temporarios; en cuyas márgenes la vegetación
predominante, arbótea y en buena parte perennifolia, muestra di­
ferencia muy granda .al lado de los matorrales bajos y caducifo­
lios que dominan ampliamente en los alrededores.

De igual manera, en las partes áridas de la Guajira, la vege­
tación generalmente achaparrada·· de matorralbajo y de cactá­
ceas, cambia muy ostensiblemente donde existe humedad a poca
profundidad en el terreno. En estospuntos, muy ·escasos por cier­
to, crecen árboles de ait-pía o trupío (Prosopis iulitlo'ra) de6 a 8
metros de altura, acompañados o no () por otros árboles de igual
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o menor tamaño, como el huatúpe o ébano (Libidibia punctata), el
espino o tórinch (Pithecellobium dulce), el coa o kajüj (Geoffroea
spinosa), el shóponoy (Ruprechtia ramiflora), el ichí o dividivi (Libi­
dibia coriaria), la mopüja o cuica (Cercidium praecox), el jún o
guásimo (Guazuma ulmifolia), el kóu-shot o uvito (Cordia dentata},
el ji-irrúj (Crataeva tapia), el jirrá-uay o toco (Capparis pachaca),
el arita o arítain o calabazo (Crescentia cujete), la pátsua o pionío
(Erytrina velutina), el atúpa (Chloroleucon mangense), el jínnu o
caranganito (Isandrina emarginata), formando bosquecillos peque­
ños y aislados, jÚnto con otras plontas que aprovechan ahí las
condiciones residenciales favorables que no hallan en la sabana
xerófila circundante. Aunque no son densos sino despejados y de
subvuelo claro, 'estos bosquecillos "son verdaderos isleos de vege­
tación que el [ indio guajiro] usufructúa estableciendo su vivien­
da en ellos" (Chaves, 1953: 146).

La mayor parte de los bosques subxerófilos de la costa ca­
ribeña de Colombia presenta durante lo más fuerte de la tempo­
rada seca o "verano" un aspecto desolado: árboles totalmente
faltos de follaje, cuyas desnudas ramas ofrecen apariencia esque­
lética; arbustos y bejucos deshojados y macilentos; matas fruti­
culosas también carentes de verdor, reducidas a uno o pocos tallos
escuetos; hierbas marchitas, tan tostadas por el sol que se desme­
muzan al pisarlas; macollas extenuadas de gramíneas bajas, re­
secas, cuyo color entre pajizo sucio, grisáceo y terroso, se con­
funde con el del suelo. Bajo el sol radiante, que ninguna nube
atenúa en esta época· sin lluvias, inunda el ámbito una 'luz inten­
sa; la sombra es muy parca y reina a mediodía calor sofocante.
Predominan en los áridos matorrales colores unas veces sombríos
y otras veces pálidos de pardusco, cenicientoy amarillento, sal­
picados escasamente con el castaño apagado o el rojizo de las ho­
jas secas aún no caídas.

En tan áspero escenario, resaltan aquí y allá unas pocas
manchas verdes: son: algunos arbolitos y arbustos perennifolios
de las caparidáceas (Capparis odoratissima, C. pachaca, C. indica,
C. linearis, Belencita nemorosa, Morisonia americana), una teo­
frastácea (Jacquinia aristata), una boraginácea (Cordia dentata) y
una poligonácea (Coccoloba obtusifolia, cuyo folllaje permanente
constituye escasa pero llamativa excepciónen losdescoloridos
contornos. A menudo prestan su verdor, aunque limitado, algunas
mimosoideasde hoja fina, como el trupillo (Prosopis julíflora), árbol
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( 65. Tengo un ejemplar vivo en mi jardín que traje hace cuatro
años de Los Venados (Magdalena). Espero verlo florecer para
determinar su identidad. • ..
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de copa frecuentemente;gchatada y ramo?"ndidas, que conser­
va la hoja o la pierde s6l en parte; dos aromos (Poponax flexuosa,
P. tortuosa) y dos o tres especies de Pithecellobium, que la pierden
poco. Un bejuco perennifolio cuyos tallos numerosos y recios son
de color gris plomizo, el levantaperro (Pristimera verrucosa, de las
hipocrateáceas), cubre a veces de verde los arbustos deshojados,
y lo hace de modo tan completo que la impresión que se recibe
es que tales arbustos son de los que conservan el follaje en la
temporada seca; en realidad son caducifolios y sólo le sirven de
soporte al hojudo bejuco.

La vegetación criptogámica de los bosques xerofíticos coste­
ños es insignificante o poco conspicua, excepto en la época hú­
meda, cuando se hacen visibles los cuerpos fructíferos de diver­
sos hongos himenomicetíneos, que el vulgo denomina colectiva­
mente "paragüitas de sapo". Además, .en la base de los troncos
muy añosos o podridos no es raro encontrar adheridos exterior­
mente unos pocos hongos. poliporáceos perennes, voluminosos,
conoceos o subleñosos, de color pardo, vulgarmente· llamados
"orejas de palo". En los bosques secos de la Guajira he visto el li­
quen filamentoso Ramalina usnea, llamado comúnmente "barba
depalo", formando cúmulos escasos -pero conspicuos porsu vo­
lumen y color glauco tirando a blancuzco sobre las ramas· de
una rubiácea (Randia sp.) y de otros arbúsculos indeterminados,
raramente sobre cardones (Subpilocereus).

Las epífitas son pocas, pues además del liquen mencionado
arriba, sólose c_uentan entre ellas unas pocas bromeliáceas pe­
queñas (Tillandsia flexuosa, T. juncea, raras veces T. usneoides) y
orquídeas en escaso número, representadas tan sólo por siete
u ocho especies de los géneros Brassavola, Encyclia, Notylia, On­
cidium, y uno aún indeterminado (), cercano quizás a Schomburg­
kia. Hay también una cactácea epHíticd poco abundante, el Hylo­
cereus polyrhizus, de tallos colgantes, delgados y trígonos, escasa­
mente armados cori espinas muy cortas. En algunas partes del De­
partamento del Atlántico la llaman "cardón marica', y en la Gua­
jira huasímpurrai.

El paraphytetum, igualmente escaso, se compone de unas
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cuatro o cinco especies de lorantáceas de los géneros Phoraden­
dron, Phthirusa y Struthanthus, a todas las cuales el campesino
costeño da el nombre de "cagada de pájaro", aludiendo muy
probablemente al modo de diseminación de estas plantas por las
aves, de lo cual trataremos en su oportunidad (ver Biogenofitia).

En cambio abundan notablemente los bejucos leñosos delga­
dos, muchos de ellos recios y flexibles, principalmente de las big­
noniáceas (20 géneros en la región costeña, de los cuales 8 son
muy comunes en los bosques subxerófilos, los otros 12 menos co­
munes o sólo presentes en bosques de enclave ripario, al lado de
los arroyos y ríos), malpigiáceos (5 géneros) y sapindáceas (3 gé­
neros) y las llamadas zarzas, casi todas pertenecientes a la fami­
lia de las leguminosas mimosoideas (Piptadenia · flavo:, Senegalia
sp., Schrankia leptocarpa), menos la de barbero· (Seguieria ameri­
cana), que es fitolacácea. Los tallos y ramas muy alargados de
estas zarzas, armados de púas acérrimas, a menudo se cruzan o
entrelazan con los de los arbustos y bejucos comunes formando
redes inextricables en el sotobosque, a tal punto que impiden
efectivamente el pasó; a lo cual contribuyen también de modo efi­
caz y terrible las bromelias terrestres llamadas piñuelas, mayas,
mayitas, cachícaras y chibichibes (Bromelia chrysantha, B. pinguin
y otras), con sus rígidas rosetas de hojas muy largas, con fuertes
yganchudas espinas en los bordes.

A medida que disminuye en cantidad la precipitación anual,
ose alarga mucho la temporada seca, como acontece en la Gua­
jira, la vegetación adquiere mayores caracteres xeróticos; sus
elementos se empequeñecen, se achaparran y se distancianunos
de otros para aprovechar mejor la escasa humedad del suelo;
cada planta trata de monopolizar así el mayor espacio posible
para poder subsistir, extendiendo desmesuradamente sus raíces·
en busca dealguna humedad..Las gramíneas disminuyen de nú­
mero y tamaño o faltan por completo, y las pocas especiesque
hay ·(de los génerosAristida,Chloris, Eragrostisy una Bouteloua
en la Guajira), forman aquí y allá manchas limitadas,o cubren el'
suelo con capa más bien rala, que no alcanza a un metro dé al­
tura; y siendo unas anuales y otras hemicriptófitas, desaparecen
totalmente del paisaje las primeras y parcialmente las segundas,
en la temporada de sequía.

. , .
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El último guarismo (230mm.) fue el máximomensual regis­
trado (noviembre de 1942) en todo el tiempo (9 años y 4me­
ses) de las observaciones. De esta cantidad cayeron 181.7 mm.
en sólo 6 días, y en un solo aguacero 69.4 mm. Chaves, 1953:
139).

La xerofitia de la Guajira.
Las comarcas de la península guajira en que las lluvias al­

canzan cifras menores de 500 mm. (), muestran en su vegetación
una disminución muy notable, tanto en la cantidad de sus ele­
mentos (mayor separación entre uno y otro) y el tamaño individual
de ellos, como enel número de especies. La cubierta vegetal de
la llanura varía desde el bosque bajo tropofítico, que caracteriza
buena parte de la "Baja Guajira" o sector sur-occidental de la
península (cortadoabruptamente en las vegas del río Ranchería
por unafaja debosque 'de galería" o ribereño de altura mediana

50 % del tiempo
33 % del tiempo
13.4% del tiempo
3.6% del tiempo

100.0%
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56 meses totalmente secos (O mm.)
37 meses de 1 a 50 mm.
15 meses de 51 a 100 mm.
4 meses de 101 a 230 mm.

112

() 66. En la parte baja y llana de la "Alta Guajira", que es la sec­
ción propiamente peninsular de aquel territorio, a 12° de la­
titud Norte, la época que pudiéramos llamar lluviosa no dura
generalmente sino tres meses, a lo sumo cuatro ·y otras veces
sólo dos, y se divide en dos períodos: el primero o primavera
es de lloviznas tenues (llamadas "garúa") o lluvias ligeras,
y comprende únicamente el mes de mayo; el postrero o in­
vierno el más húmedo se extiende desde septiembre hasta
fines de noviembre y a veces hasta bien entrado diciembre,
siendo· octubre y noviembre los meses de mayor precipitación.
·Pero la irregularidad es tal, que en algunos años v.g. 1939,
1943, 1947) el mes de mayo fue seco, y en otros (v.g. 1945, 1947)
no se registró un solo día de lluvia en noviembre, pese a que
es generalmente el más lluvioso. Por regla general el verano
dura ocho: o nueve meses, o sea cinco desde diciembre hasta
fines de abril, y tres o cuatro desde junio a fines de septiem­
bre. Dará mejor idea de la escasez pluvial en aquella sección
de la Guajira el siguiente resumen que he formado compilan­
do datos del interesante cuadro meteorológico publicado por
Milcíades Chaves (1953: entre pp. 136 y 137), a saber: En un
lapso de 112 meses consecutivos de observaciones (1938-1947),
se registraron en el pluviómetro de Uribia:
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() Véanse definiciones en el Glosario.

(8 a l5 metros) con algunos árboles un poco más altos, y sotobos­
. que sombreado relativamente espeso, en buena parte perennifolio),
hasta el subdesierto con desiertos locales, pasando de un extremo
a otro de modo más o menos gradual por amplias zonas de bos­
que sabanero () con muchos cardones arborescentes, seguidas por
dilatadísimas sabanas de matorral () y de cardonal (), cuya ve­
getación va haciéndose cada vez más rala hasta perderse en · la
sabana subdesértica () que caracteriza la parte más árida de la
península en lo: "Alta Gi...:ajira" o sector nor-oriental. Esta última
es la porción propiamente peninsular de aquella región, por" cuan­
to es la que más se adentra• en· el Mar Caribe.

La vegetación de estas sabanas xerófilas (cuando lahay,
pues a grandes trechos el suelo aparece completamente descu­
bierto), presenta aspecto ralo y mezquino; los árboles son escasos
y muy esparcidos, y "además de poca altura cuando no acha­
parrados- pues no ·alcm1zan a cinco metros; a lo sumo son ar­
búsculos de dos a tres· o cuatro metros, de tronco corto y tortuoso
y ramas tendidas o también divaricadas, y de copa plana, a ve­
cesaparasolada. La gran mayoría· son espinosos y pertenecen
a,las leguminosas-mimosoideas, tal como el abundantísimo ait­
pÍ'a o trupío (Prosopis juliflora), el múrrai (Poponax flexuosa), el
tórinch (Pithecellobium dulce) y otro de este mismo género y as­
pecto muy semejante al P. dulce, pero pubescente (Pithecellobium
pubescens). Son también mimosoideos menos comunes el ap-chér
o carbona! (Mimosa tenuiflora) y el Chloroleucon mangense, cuyo
nombre local no pude averiguar. A las leguminosas-cesalpinioi­
deas pertenece uno de los árboles más numerosos y útiles de la
Península, el ichí o dividivi (Libidibia coriaria), así como el hala
(Haematoxylon brasiletto), la mapüja o cuica (Cercidium praecoxl
y unos pocos "sauces" (Parkinsonía aculeata). A las leguminosas­
faboideas, el achír (Diphysa carthagenensis).

Es muy frecuente y conspicua por su follaje denso y semper­
virente una caparidácea llamada por los indios kapchít y por los
"arijunas" (blancos) laurel u olivo (Capparis odoratissima). Menos

· comunes son otras dos, igualmente perennifolias, la C. indica, que
también llaman laurel u olivo macho, y el jirráguaiotoco (C. pa­
chaca), éste de fruto esférico.A menudo se encuentra una teofrastá­
cea de hojas pequeñas, angostas y tiesas, que rematan en púa
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acérrima, el rutkuj o barrabás (Jacquinia aristata) y de vez en cuan­
T G 'se e ?2;

do su congénere la J. -revoluta, de hojas más anchas y desprovis-
tas de púa apical. De irregular distribución es una ramnácea baja
y espinosa, de ramas tortuosas, la Zizyphus cyclc¿cardia.

Frecuentemente se confunden en un solo estrato de baja altura
los arbolitos de poca edad, de las especies mencionadas arriba,
con varios arbustos cie ramas rígidas y casi todos espinosos, de
otras especies que ordinariamente no crecen mucho más en con­
diciones tan áridas; destácanse entre ellos principalmente el aro­
mito o cacho de cabra (Poponax tortuosa), que los guajiros llaman
mürrai, al igual qué la P. flexuosa ya mencionada, y dos Pithece­
llobium (P. subglobosum y P. aff. concinum) de las mimosoideas;
el kachú o kachud (Randia gaumeri) de las rubiáceas, el maríbara
(Erythroxylum carthagenense) de las eritroxiláceas; una simarubá­
cea bastante común (Castela erecta), una krameriácea no tan fre­
cuente, llamada sharera (Krameria ixina) y numerosos frútices sar­
mentosos de la convolvulácea Jpomoea carnea, regularmente es­
parcidos y cuyas ramas leñosas a menudo se alargan desmesu­
radamente y se reclinan a manera de bejucos sobre otros arbustos
y cactáceas arborescentes.

Los elementos más conspicuos y característicos de la vegeta­
ción en estas sabanas xerófilas de la Guajira son evidentemente
las cactáceas arborescentes, representadas por muy numerosos
individuos aislados o grupos pequeños del cardón yosú o deigua­
raya (Stenocereus griseus), del cardón ígu (Subpilocereus russelia­
nus) y c;lel kayúsh (Subpilocereus off. repandus). Entre estas Cac­
táceas de extraña figura crecen a veces otras pequeñas, que for­
man manchas ralas; la más común es el arbustivo iámche o tunito
(Opuntia wentana), de pencas chatas y obovadas espinosísimas;
menos frecuente es el pequeño pichibuel, o pichihuey, o parúrua
(Melocactus sp.), de figura de melón con costillas prominentes y
del cual hay dos especies distintas; y finalmente uno que otro al­
tuno o pitayo o pitajayo (Acanthocereus tetragonus), arbustivo y
de pencas alargadas, desordenadas, dotadas de tres o cuatro filos
y generalmente reclinadas o decumbentes. No es tan común allá
el guamacho o sihicní (Pereskia guamacho), que tanto abunda en
el sector norteño del Departamento del Atlántico, pero constituye
e menudo un elemento conspicuo de la vegetación arbórea.

El resto de la capa vegetal, notablemente escasa por cierto,
que no desaparece del todo en los largos meses de la sequía, con-
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siste por lo general en unos pocos frutículos euforbiáceos, enanos,
de yátchua o tuatúa (Jatropha gossypiifolia), cuyos tallos y raíces
son abombados y suculentos; y de esta misma familia se observan
manchas gregales algo extensas pero ralas de ishís (Croton rham­
nitolius) y otro Croton llamado shíspana o "yerba amarga", que for­
ma cúmulos aislados y distanciados. De las malváceas el ap-párash
(Sida agg¡egata) y. la kashúshira (Bastardia aff. parvifolia) también
se reúnen en manchas gregales poco densas, junto con la estercu­
liácea Waltheria americana y la verbenácea aromática Lippia ore­
ganoides, aunque la mayoría de estas tres últimas preséntanse
generalmente muy resecas en lo más fuerte del verano. Y a· ras
del suelo unas hierbas vivaces pequeñas, postradas o suberectas,
que se reúnen por lo común en grex o cúmulos aislados, entre ellas
las amarantáceas Alternanthera halimiíolia y Froelichia interrupto
en terrenos arcillo-arenosos; el abrojo o mánna (Tribulus cistoides)
de las zigofiláceas, ocasionalmente abundante en los terrenos are­
nosos; las euforbiáceas eranas Chamaesyce dioica y Ch. prostrata,
y otras hierbitas rastreras como la malvácea Sida ciliaris (que más
bien es frutículo diminuto), la amarantácea Portulaca pilosa y las
ccmpuestas Egletea pros/rata y E. humifusa, llamada yots por los
Guajiros.

Entre los raquíticos matorrales leñosos y los cúmulos aislados
de cactáceas aparece en amplios trechos el suelo 'pelado', reseco
y profundamente resquebrajado en el verano (cuando es arcillo­
so), o suelto cuando es arenoso, lo cual es el caso general en la
Península. Estos suelos arenosos en muchos lugares cubren un
sotosuelo de arcilla dura e impermeable, y se tornan húmedos o
aguanosos en las depresiones del terreno durante la breve tem­
porada de lluvias. Como vegetación característica presentan una
tenue capa de gramíneas pequeñas {Aristida venezuelae, Eragros­
tis sp., Dactyloctenium aegyptium) y hierbitas anuales bajas, sub­
erectas o también postradas, entre las que se encuentran las con­
volvuláceas Evolvulus glaber y E. sericeus, la mimosoidea Neptu­
nia plena, de hojas sensitivas, la faboidea Stylosanthes hamata,
tres cesalpinioideas de flores amarillas: Chamaecrista serpens, C.
schlimii y Senna obovata; una malvácea erguida y delgadita (Sida
salviiíolia); la nictagir.ácea postrada llamada páicha por los gua­
jiros (Boerhavia diffusa), la boraginácea Heliotropium fruticosum;
y a la parca sombra de los arbolitos la solanácea rastrera Solanum
argillicolum, una diminuta rubiácea (Diodia rigida), una violácea
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(*) 67. En cambio, recorriendo las amplias llanuras subxerofiticas,
de suelo arcilloso, que se extienden al sur de Los Venados,
hacia .Vallito y Mata de Indio, cerca del río Cesare, he obser­
vado numerosos casos de un sólo individuo de cardón "de
higo" (Subpilocereus sp.), en parte cubierto con epiphytetum
de la misma Tillandsia flexuosa, acompañada por la T. juncea
y orquídeas de cuatro especies (Brassavola nodosa, Oncidium
cebolleta, Encyclia atropurpurea y una de género indetermina­
do), y además el Hylocereus polyrhizus de las cactáceas. Al­
gunos de dichos cardones sostenían también bejucos volubles
asclepiadáceos (Marsdenia altissima), las vitáceas· Cissus si­
cyoides y C. trifoliata y la malpigiácea Banisteriopsis heteros­
tyla. En arbúsculos. vecinos era frecuente. la hemiparásita Pho­

• radendron mucronatum de las lorantáceas, y en menor grado
una especie indeterminada del mismo género (Ph. quadrangu­
lare?) y el Struthanthus dichotrianthus, todos los cuales tam­
bién he observado en la Guajira.
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peluda (Hybanthus calceolaria) y una pequeña euforbiácea (Croton
ovalifolius). '$is": s+1±52

Las únicas trepadóras con zarcillos (o cirros) que noté con
bastante frecuencia en varios kilómetros de sabanas muy áridas
del litoral guajiro, fueronla Cissus trifoliata, de las vitáceas, llama­
da guaréicha, y el Corallocarpus emetocatharticus, de las cucurbi­
táceas, ambas trepadas en cactáceas arborescentes. Menos común
era la Passiflora foetida. Entre las volubles noté en varias ocasio­
nes la asclepiadácea Matelea maritima,la faboidea Phaseolus
airopurpureus y la convolvulácea Ipomoea incarnata, ésta última
llamada apanajái.

Y la única epífita, la pequeña bromeliácea denominada hua­
yócoma (Tillandsia flexuosa), a veces asentada sobre las mismas
cactáceas, pero con mayor frecuencia sobre arbolitos de edad
avanzada ().

Al norte y nordeste de la península guajira el litoral es fre­
cuentemente barrido por fuertes vientos del mar; por lo consi­
guiente se encuentran allí trechos subdesérticos de bastante ex­
tensión, apenas poblados de cactáceas en cúmulos aislados y muy
distanciados; y otros en que la vegetación es totalmente nula. No
sería irrazonable adscribir estos desiertos a la Hiperxerofitia, pero
me parece más preciso considerarlos como un caso extremo de la
Subxerofitia costeña, modificada por la acción casi constante da
los vientos, y en ciertas partes por la salinidad del suelo. Efecti­
vamente, en muchos lugares de aquella península, y en algunos
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del Departamento del Atlántico, el factor desertizante es la excesi­
va salinidad del terreno (ver Halopezofitia).

La zona de mayor aridez en el territorio colombiano se halla
en el extremo septentrional de la Guajira,_junto al Cabo de la Vela,
lo Bahía de Portete, Bahía Honda, las cercanías de Punta Gallinas,
Puerto Estrella, Punta Espada y Parajimarú, y al oriente de las se­
rranías de Cosina, Jarara y la Macuira. En aquella faja costanera
de bordes acantilados y cubierta en gran parte porextensos are­
nales, la precipitación no alcanza a 200 mm., según datos de 1940
a 1943 (Haffer, 1962: 392 mapa y 393, t. 1). No llueve sino ocasio­
nalmente en mayo (a veces no), y la mitad por lo menos de la
precipitación cae de septiembre a noviembre. El resto se reparte
muy irregularmente en dos o a lo sumo tres meses; y de diciem­
bre hasta abril o mayo no cae una gola, excepto en muy conta­
das ocasiones.

Uno de los caracteres muy conspicuos que afectan la escasí­
sima vegetación leñosa de esos parajes subdesérticos; es la defor­
mación de los árboles a causa del fuerte viento alisio que alli
sopla del nordeste casi constantemente ("diez de los doce meses
del año", según Chaves, 1953: 137). Los troncos y todas las ramas
crecen fuertemente inclinados en la dirección del viento, y las
copas adquieren así el característico aspecto asimétrico, unilateral,
llamado "en bandera". Muchos inclínanse tanto, que las ramas
se aproximan al suelo o lo tocan.

Igual fenómeno traumático, también de causa eólica, he ob­
servado en sitios muy expuestos del litoral atlanticense (Sabanilla,
playa de Ferú, Santa Verónica etc.). Por ejemplo, en los "morritos"
de Ferú y Santa Verónica, ciertos árboles como la bija (Bursera
glabra), que por lo común alcanza a 4 o 5 metros de altura en los
bosques vecinos, son allí tan deformados que apenas levantan
como un metro del suelo en el mayor de los casos, y sus ramas
se tienden hacia un solo lado, en la dirección del viento; unas
veces horizontalmente, otras veces inclinándose tanto que tocan
el suelo y siguen creciendo postradas en él.

La supuesta "estepa" de la Guajira.

Se ha- llamado "estepa" la llanura guajira y "esteparia" su
vegetación, y así figura en publicaciones geográficas colombia­
nas, algunas de ellas oficiales o semioficiales muy recientes. Des­
de el punto de vista indocto o vulgar no son objetables estos tér-
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•() 68. Entre ellos "estepa de gramíneas", "estepa de gramíneas xero-
fiticas", "estepa leñosa", "estepa salina", estepa pratense",
"estepa suculenta", "estepa alpina", "estepa desértica", "este­
pa subdesértica", y otros más.

minos, por cuanto la estepaes, en lenguaje común, una "tierra
abierta, sin árboles, con vegetaciónarbustiva esparcida y capa
gramini-herbácea baja y abierta'; pero en rigor geobotánico cons­
tituye ello un error, si se refiere a la Guajira, por las siguientes
consideraciones:

El vocablo ruso 'stepp', en su acepción vulgar (según Font­
Quer 1953, artículo estepa), significa desierto en el sentido de tierra
sin arbolado ni cultivo; pero muchos fitoecólogos lo han utilizado
abusivamente en sentidos tan diferentes (), que ahora resulta di­
fícil definirlo. Por lo tanto tuvo plena razón el eminente geobotá­
nico Del Villar al decir que la expresión estepa carece de valor ti­
pológico en Geobotánica, "aun limitándola a las formaciones sub­
xerofíticas o xerofíticas de gramíneas" como lo admitiríaaunque
con justa reticencia- el mismo Del Villar (cf. Font-Quer, loc. cit.).

Pudiera fijarse su definición atendiendo al factor climático,
es decir, diferenciando ia estepa de la pradera, por cuanto ésta
permanece verde la mayor parte del año a consecuencia de un cli­
ma regularmente lluvioso, mientras que la estepa se torna árida
en la temporada desfavorable; pero aún, así resulta inapropiado
porque la estepa, en el sentido pristino ruso que ya sabemos, co­
rresponde a un clima mesotermo con lluvias· poco abundantes y
un escasas, pero repartidas en todo el año y con máximo estival
Por lo consiguiente, no es lógico calificar como "estepa" una ve­
getación xeromegaterma, como es la de la Guajira, aunque sea de
formación arbustiva, rala o subdesértica.

Los competentes fitoecólogos Gain y Castro (1959: 48, nota 1)
señalan con toda razón que desde el punto de vista histórico no
es propio llamar "estepas" las tierras tropicales cubiertas de gra­
míneas («tropical grasslands»), o sea las que en América se cono­
cen desde antiguo con el nombre de sabanas ("zavanas' escri­
bían algunos cronistas hispanos de antaño). La sabana se Carac­
teriza por su formación dominante de graminetum (no necesaria­
mente alto, ni tupido), al que suelen acompañar hierbas, sufrúti­
ces, arbustos, y. en casos particulares árboles, palmeras, cactá­
ceas y matorrales, que dan origen a tipos diversos (sabana abier­
t o limpia, sabana· arbolada, sabana de palmar, de cardonal,
de matorral, subdesértica etc.), generalmente bien definidos. Para
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la explicación de estos tipos sabaneros, consúltese el Glosario,
al final de este cursillo.

Podría admitirse, en gracia de la discusión, que la xerofitia
guajira tiene aspecto estepario. Pero no es una estepa propiamen­
te dicha, sino que la componen simplemente sabanas de diversos
tipos, siendo las de cardona!, de matorral y la subdesértica las
más comunes o de mayor extensión. En cuanto a las partes total­
mente desprovistas de vegetación, pueden clasificarse como de­
siertos locales. Con mayor precisión climatológica son desiertos
xeromegatermos, pues importa aclarar que en otros países, y me­
diando otras circunstancias de clima, geografía y suelo, hay,de­
siertos hekistotermos .(por causa del permanente exceso de frío),
microtermos (usualmente altimontanos), edafológicos (por condi­
ciones adversas del suelo) etc.. Recordemos que en la Guajira,
como se dijo antes, muchos de los desiertos locales son efecto de
la excesiva salinidad del suelo, mientras que la vegetación muy
escasa pero altamente especializada que se observa en algunos
terrenos salinos es propiamente halopezófila (ver Halofitic).

El aspecto de las formaciones xerófilas achaparradas ("scrub­
forest" de los angliparlantes) en el litoral caribe de Colombia, va­
ría según el grado de predominio de los distintos elementos que
las componen: A veces las cactáceas·arborescentes, llamadas vul­
garmente cardones (Stenocereus griseus, Subpilocereus aff. repan­
dus, S. russelianus, Pilosocereus lanuginosus), ocupan el terreno
más o menos esparcidamente pero con exclusión casi total de otras
formas, y constituyen por lo tanto el elemento biotípico no sólo
dominante sino casi exclusivo: es éste el cardona! puro ("cactus
scrub'). Otras veces acompañan a los cardones otras cactáceas,
unas de aspecto fruticoso como el at'tuno o pitayo (canthocereus
tetragonus) y la tuna o jámche (Opuntia wentiana), otras en forma
de melón como el pichihuel o pichiguey, parrua de los guajiros
(Melocactus sp.). En ciertos lugares de suelo arcilloso, densas con­
sociaciones de piñuelas y mayas (Bromelia chrysantha, B. pinguin),
crecen junto a los cardones y oponen vallas infranqueables con
sus hojas largas, rígidas y espinosas. En el resto de las forma­
ciones se observa la presencia (junto a las cactáceas o a las bro­
melias, o formando arbusculetum separado), una o. más de las
especies leñosas, particularmente mimosoideas y caparidáceas,
que tanto caracterizan a la vegetación semiárida costeña, como el
trupillo o trupío, ait'pía de los guajiros (Prosopis íuliilora), el tiracó,

t 2
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() 69. La ü representa aproximadamente el sonido de la ü alemana,
u francesa, que seobserva en algunos vocablos guajiros .

-espino o tórinch (Pithecellobium pubescens, P. dulce y P. subglobo­
sum), el aromo real (Po6na flexuosa), elcacho de cabra, aromito
o múrrai (Poponax tortuosa), la zarza colorada (Piptadenia flava)
y la blanca (Senegalia sp.). En los sequedales arenosos del litoral
guajiro varias de las especies citadas comparten el terreno con
el carbonal o ap-chér (Mimosa tenuiflora), otra especie del mismo
género cuyo nombre vernáculo no averigüé (Mimosa leiocarpa)
y un arbolito cesalpinioideo, también espinoso, la cuica o mapü­
ja (*) (Cercidium praecox), de corteza verde y resinosa. Es común
en muchas partes áridas y semiáridas de la Guajira el famoso
árbol del dividivi (Libidibia coriaria), que los indios llaman ichí y
cuyo fruto, que contiene mucho tanino, fue en épocas pasadas
importante artículo de exportación. Las caparidáceas más comu­
nes, inermes y sempervirentes todas, sorr el olivo,- laurel· o kapchít
(Capparis odoratissima), el calabacito, toco o jirráguai (C. pachacai,
el arará (C. flexuosa), el urubey (C. linearis), el calabazuela (Belen­
cita. nemorosa).

Muchos sitios arenosos de la subxerofiiia costeña se carac­
terizan por la abundancia de una cactácea arborescente de tipo
anómalo en esta familia: su ramificación es igual a la de un ár­
bol común, y, lo mismo que éstos, tiene hojas de figura normal
aunque carnosas, que caen en la temporada de sequía y dejan el
árbol totalmente desnudo durante varios meses. Es la Pereskia gua­
macho, que los. campesinos denominan guamacho y los indios
guajiros sihichí o mokóchira. Tan semejante es a un árbol ordi­
nario que no parece- de la familiade los cactos, sólo que el tronco
y las ramas están cubiertas de. aréolas espinosas características;
y cuando florece, a fines de abril y comienzos de mayo, las flores
de color amarillo vivo eliminan cualquier duda respecto a la po­
sición sistemática, pues son muy parecidas a las de la tuna (Opun­
tia wentiana).

Otros aspectos característicos propios de algunos bosques xe­
rófilos, particularmente en terrenos arcillosos, son unpalmetum
bajo (6 a 8 metros aproximadamente) de sará o palmicho, el pákta­
pán de los guajiros (Copernicia tectorum), que forma grupos gre­
gales en la sinecia; y un herbicrassicauletum cumular de la eu­
forbiácea arbustiva y ramosa, y casi siempre deshojada, que lla­
man pítamo real (Pedilanthus tithymaloidesh, de tallos carnosos
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y verdes, abundante. jugo lechoso e inflorescencias escarlatas en
ciatios terminales ().

Buena parte de la vegetación xerófila en suelo arcilloso está·
compuesta por arbolitos perennifolios de. los géneros y especies
que ya se han mencionado, tanto de las caparidáceas (Belencíta
nemorosa; Capparis odoratissima, C. linearis, C. flexuosa, C. has­
iata, C. pachaco, C. verrucosa; Morisonia americana), como poligo­
náceas (Coccoloba obtusifolia, C. corona/a) y teofrastáceas (Jacqui­
nia aristatah; pero por lo general no forman grupos sino que salpi­
can aisladamente la dominante formación caducifolia.

Uno de los arbolitos de aspecto más singular en estos parajes
áridos es el cornizuelo o mata de cachitos (Myrmecodendron cos­
taricense), · de las leguminosas-mimosoideas; solitario, erguido, de
ramos ascendentes y a veces casi verticales, lo caracterizan enor­
mes estípulas túrgidas y puntiagudas, en figura de cuernos de
toro, primero rojizas y luego pardas o negruzcas, que siendo hue­
cas, albergan en su interior legiones de hormigas pequeñas pero
bravas y ponzoñosas, cuya mordedura causa escozor prolongado
y luego prurito incómodo.

PSYCROPHYTIA (PSICROFITIA)

Formas de adaptación semejantes a la xerótica se producen
en los vegetales cuando en el ambiente reina frío continuo. sí
como en la Xerofitia la condición ecológica determinante es la
escasez de agua, en la Psicrofitia lo es la boja temperatura (media
anucil de 10°C o menos), aun cuando la humedad permanezca
siempre elevada. El frío constante ejerce en·las plantas una acción
equivalente a la aridez, y debido a esto la vegetación psicrófila
se asemeja mucho a la xerófila, por la ausencia de árboles cor­
pulentos y arbustos grandes, el achaparramiento de las formas. le­
ñosas, el nanismo de los Órganos vegetativos (pequeñez de las ho­
jas y de las ramas, cortedad de los entrenudos), la frecuencia del
porte rastrero y-de la disposición arrosetada de las· hojas, y la fuer­
te cutinización del limbo foliar con desarrollo del esclerénquima.
Muchos frátices leñosos de las regiones frías son tan bajos que

(*) 70. El Pedilanthus tithymaloides en estado juvenil tiene hojas, lo
mismo que sus retoños anuales, pero caen tan pronto, que la
mayor parte del tiempo este arbusto presenta tallos escuetos;
los- cuales son lisos, de color verde, y llenan probablemente
la función clorofílica. de las hojas.
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ocupan a menudo un estrato común con las gramíneas, y frecuen­
" ·+4447E%?

temente se juntan entre sí Iórmando a manera de céspedes den-
sos o espesas almohadillas por entrelazarse y apretarse. mucho
sus ramificaciones (ei. Plantago rigida del piso altiandino colom­
biano); y en esta red los residuos de las hojas muertas y otros res­
tos vegetales de putrefacción lenta, llegan a formar una masa
humífera. compacta que protege a estos frutículos ocultándolos
completamente (Cuatrecasas 1934: 12). En otros arbustillos ena­
nos las ramas rastreras se soterran y sólo se desarrollan en el
aire las partes floríferas, provistas de hojas arrosetadasen la base,
a ras del suelo. Estas formas biológicas aparentemente diversas
han sido reunidas por Cuatrecasas (loe. cit. 13), junto con varias
otras intermedias, en un solo tipo denominado por él cryptolignu­
letum, en el cual el citado autor distingue cuatro subtipos: rossu­
letosum, caespiti-pulvinosum, fasciculosum, y laxum, que no ne­
cesitan explicación por ser obvias las significaciones. Tan impor­
tante es este criptolignuleto en el piso altiandino y microtérmico
de Colombia que constituye allí el cincuenta por ciento de la ve­
getación total, segÚn Cuatrecasas.

En varias especies de las mismas regiones altas y frías de las
cordilleras se desarrolla además un espeso tomento lanudo y
protector, muchas veces de color amarillento, blanco, agrisado,o
pardusco.

Empero, la Psicrofitia diíiere de la Xerofitia por la escasez
de plantas anuales (terófitos) y de formas espinosas o armadas
de aguijones, y por el predominio de la floración temprana y pro­
longada, con corolas generalmente de vivos colores. En lo que
atañe al medio ambiente psicrofítico, obsérvase cierta semejanza
con el de la Higrofitia (que a la vez constituye diferencia respecto
al de la Tropofitia), consistente en que la humedad,y la tempera­
tura no padecen grandes cambios periódicos, que alteren mucho el
ambiente durante temporadas largas. No existe, pues, la condi­
ción climática determinante de la Tropofitia, o sea el descenso
considerable, y durante temporadas prolongadas, de un factor o
del otro. Cierto es que en las altas montañas de Colombia la os­
cilación diaria de la temperatura es a veces grande (del orden
de los 15° a 20° y aun 25C), mas esta variación puramente coti­
diana difiere fundamentalmente de las que afecta poi: épocas al­
ternadas las zonas templadas del globo. En efecto, es un fenó­
meno inconfundiblemente tropical, llamado así porque tiene lu­
gar únicamente en la zona intertropical como consecuencia de la
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situación (latitud) geográfica, y que se caracteriza por una débil
oscilación anual de la temperatura; de lo cual resulta una relativa
uniformidad térmica durante todo el año, ya sea alta (en las tie­
rras bajas), o baja (en las montañas). La oscilación diaria puede
ser fuerte como la señalada arriba, o moderada (8° a 12°C)yaun
débil (menos de 8%C) y es periódica dentro del mismo día, alcan­
zando normalmente la máxima poco después del mediodía y la mí­
nima al salir el· sol, todos los días con bastante regularidad. No
obstante, varios factores alteran la amplitud de la variación dia­
ria, considerando una misma latitud; por ejemplo, en las sumidades
montañosas, los páramos despejados, y en general los lugares es­
campados, la variación diaria es mucho mayor que en los lugares
uniformemente cubiertos de vegetación.
-Acerca del factor tropical como conjunto complejo de circuns­

tancias causantes de varios fenómenos biológicos; véase la intere­
santeycerteraexposición de Cuatrecasas (1958-A: 224-226), de
quienhe transcrito el criterio en el párrafo que precede ().

A la Psicrofitia corresponde en Colombia la vegetación del
piso microtérmico de las Cordilleras (especialmente la Central y
la Orienta) y de la Sierra Nevada de Santa Marta, a más de
3300 metros sobre el nivel del mar, o sea aquellas regiones alti­
montanas donde la temperatura media del año es inferior a 10%C.
Estas elevadas y yermas regiones de los Andes tropicales, azota:

()71. Estoy completamente de acuerdo con el criterio del eminente
autor citado y apreciadisimo amigo mío; en que es erróneo
aplicar los términos "subtropical" y "extratropical" a los pi­
sos bióticos ("life zones") como a las faunas, floras, lugares,
residencias ecológicas o fenómenos de diversa naturaleza si­
tuados en la zona intertropical, pero relacionádos con tem­
peraturas moderadas. En lo que concierne a los pisosbióticos
(fáunicos o botánicos) de los Andes tropicales la terminología
apropiada, partiendo del piso neotropical (más ·e:x;a,cto que
"tropical" en cuanto se refiere al NuevoMundo, para diferen­
ciarlo del paleotropical que se localiza en el Viejo) es la si­
guiente: subandino (en vez de "subtropical"), andino (y no
"templado") y altiandino (en vez de "páramo").· Los concep­
tos podrían generalizarse terminológicamente· para 'todas las

. montañas, tropicales o no, usando los adjetivos submontano
(o somontano), montano y altimontano. Y quien respete el
genio y la ortografía de la lengua española escribirá "forma­
ción montana", en femenino, y no "formación- montano" co­
mo he visto en alguna publicación reciente, arbitrariamente
traducida.
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das generalmentepori#tientos helados, sujetis a lluvias y grani­
zadas frecuentes, a menudo empañadas por la niebla, - con alter­
nativas también· frecuentes de cielo totalmente despejadoy lumi­
nosidad intensa, - noches- siempre, frías y formación .considerable
de escarcha en la madrugada, son muy conocidds en Colombia,
Venezuela y el- Ecuador-. con el nombre generalizado de páramos.
Recient!=)mente hcm ,sido señalados también en Costa Rica (Weber:
1%9).· El ,factor mesológk:o. :principal en· este niveh altimontano es
geográfico, tanto por el hecho· de su situación en, la zona intertro­
pical como-por el de la altitud, causa del enrarecimiento del aire;
que a su v.ez .es -eausct de -la menor absorción de la atmósfera y
por tanto de la menor temperatura ambiente y la mayor intensi­
dadde los efectos de la radiaci6n solar, Según mi pe.e::ordado ami­
gó; el Profesor Jorge Alvarez Lleras, en los altos páramos• de. Co­
lombia· la radiación solar es cerca de un 20%. mayor que en las
llanuras bajas costeras; pero como en las alturas,; la pérdida de
calor durante. la' noche. es mucho mayor que enlas tierras bajas, el
resultado. es un enfriamien.to· activo que ,conduce, a temperaturas
medias relativamente bajas. · - · . ,, ,, . i ... x: ,

La energía radiante del sol es un factor de capital importan­
ciapara la vida vegetal por la accióndirecta dela luz enel meta-

· · _. · . _ -· · - , •
4 -~·-!"-_. -,.> ~:-... ,, 11 ,-1 1 ... ~,.-ll 1 •_I •-•,

boliámo clorofílico, la nutrición yel desarrollo general: I:.a luz fa-
vorece también la apertura de losestomas y la permeabilidad de
• ·, ~ • ; 1.:;. ., -i · ~ • r ··t :'\ ~ > _. , 1 • • • • , ., • 1 • , • .,r , , , 1 ,. ••

las células; consiguientemente, la 'pérdida de' agua por transpira­
•. ., . •1 I' ~ . · - ,. "(. 'J , 1 •. ' • " · " • " • •,. • -· ~ •

ciónes tanto más actt'vci: cuanto más intensa sea la rddiaciori solar;
deahí que una altaluminosidaddel ambientecontrarreste los efec-
·~ . :- • •_ . .. _. _ , . • • ' .. . ) • 1 I""' \ .. "" ., •• \ ' .'(, ' ' • ' • 'j..,_?· V--¡f - ... , .. • ~ .

tos dela humedad y tenga (lo mismo que la baiér'téinperalufo rei-
nante) influencia considerable en laadaptación xerótica de las
plantas paramunas. " ' oí sirvo.:.

• · , ·; ¡, • ,:::, • , e~, ·_ ,~..,, . r .. ,

El suelo de, los ,páramps ~s generqlment~ /hÚ¡ne,9-9;, h4mic;:_o -Y
ácido. En los del Ruiz, CordilleraCentral, Weber (I959: 19) halló
valor.e¡, de pH de3.8a 4.0 alnivel de la_s rpíces; por lo consiguien­
té, la Psicrofitia andina pruticipa también de la Oxilofitia y se as0-,
cia frecuentemente,-a la_ Oxihidrofitíb, Esta última- es,, la vegetación
que ·medra: en los~Ill,,~.di~s residenciales ·c;rgupnosos, ,á_c\dos, com.o
son los numerosos tremedales o "tembladeros' deSphagnum sa­
turá:dos · completamente. de. agua,· y cuya capa superior tupida y
v.erde parece hermosocésped; pero inmediatamente debajo de este
engañoso aspecto superficial el substrato está compuesto por lodp
-inconsistente, en algunos casos tan profundo, que en él _pueden' .
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hundirse hasta la coronilla y ahogarse las personas que pisen in­
cautamente, creyendo que es terreno firme.

El bosque andino de altitud, o mejor dicho la formación ar­
bórea, termina en Colombia entre los 3200 y 3500 metros por lo
general, y en algunos lugares asciende hasta los 3900. Arriba de
estos niveles altitudinales la vegetación leñosa se reduce· en su
mayor parte a frútices que van disminuyendo en tamaño y canti­
dad a medida que aumenta la altitud, hasta que desaparecen cer­
ca. de los 4500 metros.· Obsérvase también que las hojas de los ar­
bustos paramunos .son tanto más pequeñas y coriáceas cuanto
mayor es la elevación, y el limbo es más frecuentemente de bor­
des involutos. La vegetación dominante, arriba del mencionado
bosque andino, está generalmente constituída por grandes exten­
siones de gramíneas fasciculadas, cuyas hojas tiesas son a menudo
arrolladas longitudinalmente; y en medio de estos pajonales para­
munos sé yerguen conspicuamente en cauli-rosuletum típico los cé­
lebres fraileiones (Espeletia) de grueso y negruzco tallo leñoso, cu­
bierto por los residuos de hojas secas· y coronado por un vistoso
rosetón de ·largas hojas felpudas, de color verde oscuro, claro,
blancuzco o amarillento según las especies,. a veces con viso se­
doso y de brillo algo plateado, como ocurre en la Espeletia ar­
gentea, la E. pannosa y la E. phaneractis. Sin embargo, algunas
especies de frailejón son acaules, y las hay también ramificadas
como la E. g]ossophylla y la E. subneriifolia de la Sierra Nevada de
Santa Marta. Por la estatura varían desde muy pequeñas como la
E. caldasii, un diminuto frailejoncito con hojitas de 5 cm. de longi­
tud, hasta la esbeltaE. uribei de las alturas de La Calera, cerca de
Bogotá, cuyo tallo alcanza de ocho a once metros.

El frailejonal es sin duda el aspecto más típico y característico
-y a menudo verdaderamente espectacular del paisaje para.'
muna colombiano. Volveremos a él un poco más 'adelante.

A quien desee consultar descripciones más detalladas y au­
torizadas del páramo andino y su interesante vegetación psicró­
fila, le recomiendo los excelentes estudios de Cuatrecasas (1934:
9C et seq.; 1958-a: 249-251; 1958-b: 265-268), profundo conocedor
de estas frías soledades altiandinas. Igualmente F.R. Fosbera
(1944: 226-234), que nos da una sinopsis interesante del Páramo de
Sumapaz en la Cordillera Oriental. Más recientemente Hans Weber
(1959) describió con lujo de detalles la vegetación de los páramos
de Costa Rica, estudiados a fondo por él. Son igualmente del
más alto interés las observaciones de Volkmar Vareschi sobre al-

T
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gunos aspectos de la ecología vegetalen·ltzona más alta de la
Sierra Nevada de Mérida, en Venezuela (Rev. Fac. Cienc. Forest.
Mérida 3 (N9 12), cuyo separado (pp. 3-15) no tiene fecha).

Basten aquí las siguientes descripciones muy abreviadas que
he extractado en su mayor parte de las observaciones publicadas
por los citados botánicos, además de mis propias notas personales
en páramos de la Cordillera Oriental.

Límite superior del bosque andino e inferior del subpáramo.

Un poco abajo del límite inferior del páramo -o mejor dicho,
<lel· llamado subpáramo al nivel de las nieblas casi permanen­
tes, termina el bosque andino superior, unas veces súbitamente,
otras veces fragmeniándose irregularmente la simorfia arbórea y
alternando con prados herbáceos y matorrales arbustivos. Esto ocu­
rre por lo general entre los 3200 y 3500 metros y aun 3800 metros
en algunos lugares según Cuatrecasas; 3700 metros en Sumapaz
según Fosberg, y 3900 metros en las faldas del Tolima según Lin­
den. Los elementos leñosos que se hallan en el límite superior de
dicho bosque. forman arboretum de tamaño mediáno ·(8 a 10 m. de
altura), arbusculetum abundante y fruticetum considerable, y sus
especies dominantes son los encenillos (Weinmannia, fam. cunoniá­
ceas) y los mortiños o noros (Hesperomeles, faro. rosáceas). Concu­
rren además varias subdominantes de los géneros Miconia, Tibou­
china y Brachyotum (melastomáceas), Thibaudia y Vaccinium (vac­
ciniáceas), Clethra (cletráceas), Hypericum (hipericáceas), Oreopa­
nax (araliáceas), Geissanthus y Rapanea (mirsináceas), Sessea
(solanáceas) y numerosas compuestas (Baccharis, Diplostephium,
Gynoxys, Senecio...), a las que acompañan ajíes o canelos de
páramo (Drymis, fam. magnoliáceas para unos, winteráceas para
otros), laureles de páramo (Myrica, fam. miricáceas), tochuelos de
tierra fría, también llamados espuelos o uñegatos (Berberis, faro.
berberidáceas), pegapegas (Befaria, fam. ericáceas), Gaultheria, . "\

(ericáceas), Ilex (aquifoliáceas) y. el hermoso tíbar (Escallonia, de
las escalloniáceas).

Romero-Castañeda (1963: 23) nos dice que el árbol que mayor
altura alcanza sobre el nivel del mar en el cañón del río Dona­
chuí, un pocomás abajo de los 4000 metros en el flanco meridio­
nal de la Sierra Nevada de Santa Marta, es una especie de Sym­
plocos (fam. simplocáceas), de corola rÓja y hojas con envés tomen-

g d f t »

toso de color plateádo. · . ' · - , 1:. .,; __
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EI subpáramo.

EI lignetum del bosque andino superior y del subpáramo se
presenta casi siempre asociado con abundantes epífitas que cu­
bren muy profusamente los troncos y las ramas. De este tupido
epiphytetum altiandino los elementos más numerosos son criptó­
gamas (líquenes, helechos y musgos de muchos géneros y espe­
cies), y entre las fanerógamas sobresalen las bromeliáceas llama­
das quiches (Tillandsía y Guzmanía) y orquídeas diversas (Pleuro­
thallis, Pachyphyllum, Epidendrum, Odontoglossum, Stelis, etc.),
algunas de las cuales (Pachyphyllum schultesii, de los Andes de
Chipaque, cerca de Bogotá), son tan minúsculas .que se ocultan
casi por completo en la espesa capa de musgos que recubre las
plantas leñosas.

GEOBOTANICAARMANDO DUGAND GNECCO

Por encima del límite de la vegetación arborescente -es de­
cir,arriba del bosque andino superior- sigue el subpáramo. Llá­
mase así una formación de matorral arbustivo poco uniforme y
salpicada por arbolitos procedentes del inmediato bosque andino,
que ocupa una faja angosta e irregular entre dicho bosque y el
páramo propiamente dicho. Más que un piso propio es uno de
transición entre ambos (Cuatrecasas 1958-a: 258), po¡:_ cuanto en
él se mezclan numerosos elementos del uno y del otro. No obs­
tante, según el mismo autor (loe. cit.), en la composición del sub­
páramo entra un gran número de especies fruticosas característi­
cas que faltan o que son sólo esporádicas en el bosque andino.
Pertenecen principalmente a las familias de las compuestas (Bac­
cháris~ Senecio, Diplostephíum, Lorícaría, · Gynoxys, Stevia, Eupa-
1orium), las vacciniáceas (Macleania, Cavendishia, Plutarchia, Vac­
cinium, Pernettya, Disterigma, Gaylussacia), las melastomatáceC:IS
(Miconia, Brachyotum, Purpurella, Monochaetum), las ericáceas
(Befaria y Gaultheriah; y con un sólo género respectivamente, las
hipericácéas (Hypericum), escrofulariáceas (Aragoa), rubiáceas
(Arcytophyllum), aquifoliáceas (Ilex), desfontaineáceas (Desfon­
tainea), simplocáceas (Symplocos), rosáceas (Rubus), lobeliáceas
(Siphocampylus), teáceas (Ternstroemía), berberidáceas (Berberis),
poligaláceas (Monnina) y mirsináceas (Rapanea).

Los árboles pequeños que más frecuentemente aparecen es­
parcidos entre estos matorrales pertenecen a los géneros Miconia
y Purpurella (melastomatáceas), Senecio, Diplostephium y Gynoxys

376



CESPEDESIA

(compuestas), Esca1Jonfü. (escalloniáceas), Weinmannia (cunoniá­
ceas), Polylepis y Hesperomeles (rosáceas) y Befaría (ericáceas).

El páramo.

El límite inferior del páramo propiamente dicho varía tanto
como el límite superior del bosque andino y ..del subpáramo en­
tre 3200 y 3800 metros generalmente mientras que el superior
alcanza los 4500 metros. Un aspecto interesante del paisaje ve­
getal en este piso altiandino lo ofrecen los pajonales paramunos,
que algunos llaman muy impropiamente 'estepas andinas". Son
extensas formaciones de gramíneas perennes (Calamagrostis recta,
C. e/fusa, Festuca sp.) que crecen en macollas erguidas y distantes
poco menos de medio metro unas de otras, y cuyas hojas tiesas
son arrolladas longitudinalmente. Esto último ha dado origen ai
término revolutifascigraminetum para este tipo de. formación. Exis­
ten también en este perennigraminetum pequeños grupos formados
por una de las tantas especies de bambú andino llamadas chus­
ques (Chusquea sp.), cuy'as hojas no son arrolladas ni lineales sino
planas y lanceoladas.

Los frútices más importantes del páramo son los chites (Hype­
ricum) cuyas menudas hojas se imbrican densamente, o son acicu­
lares, y cuyas flores ostentan brillante color amarillo; estos arbus­
tos dominan e! estrato, ya solos o en combinación con los fraile­
iones acaules o jóvenes, relegando e:1tonces el graminetum a
escasa participación (Cuatrecasas 1958-a: 251). Otros arbustos ca­
racterísticos de los fruticetosparamunos pertenecen a los géneros
vacciniáceos Gaylussacia, Vaccinium y Pernettya, así como Gaul­
theria de las ericáceas, y otros que pertenecen a las compuestas;
en su generalidad tienen hojas pequeñas, coriáceas y rígidas.
Pero, según lo observa el mismo Cuatrecasas (1934: 105), estas
especies fruticosas, aunque numerosas, no adquieren desarrollo
social importante, y se albergan en el estrato del fascigraminetum
que las cubre. Algunas proceden de las clímax leñosas contiguas
(p. ei. Vaccinium). Otras especies arbustivas son características,
tales como las compuestas Diplostephium, Senecio, Baccharis, Ta­
falla; y algunas adoptan formas rastreras casi cespitosas, como las
vacciniáceas Pernettya y Disterigma.

La interesahte formación apropiadamente designada crypto­
lignuletum por Cuatrecasas se caracteriza por numerosas especies
de rosáceas (Alchemilla, Acaena), compuestas (Erigeron, Baccharis,
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Senecio o Culcitium), campanuláceas (Rhizocephalum), papiliona­
das (Lupinus), plantagináceas (Plantago), lobeliáceas (Lobelia), es­
crofulariáceas (Bartschia), umbelíferas (Azorella), geraniáceas (Ge­
ranium), eriocauláceas (Paepalanthus}, gencianáceas (Halenia), ra­
nunculáceas (Ranunculus), melastomáceas (Castratella) y muchas
más.

Y cubriendo el suelo se hallan muchos musgos, como la
Hedyotis mutica que forma masas espesas a modo de colchones;
así como licopodios y helechos bajos de los géneros Lycopodium,
]amesonia, Blechnum, Polypodium, Elaphoglossum, Polystichum...
Los licopodios (vulg. colchón de pobre) que a mayor altitud se en­
cuentran en Colombia son el L. polycladum a 3800 m. y el L. atte­
nuatum a más de 4000 m., en el Cauca (según S. Cortés, Fl. Col.
1898: 26).

Formando mosaico con las demás sinecias (inclusive el bosque
andino), aparecen aquí y allá enclaves residenciales super-húme­
dos, de substrato profundo y aguanoso, que por la reacción ácida
del agua se pueden adscribir a la Oxihidrofitia. Su composición
característica es la de turbera de Sphagnum. El substrato de estos·
esfagnetos, que los lugareños llaman tembladeros y que mencio­
namos antes, es lodoso o semilíquido, de color negruzco, y su pH
es inferior a 5.9 según Cuatrecasas (1934: 128). A los lados y aun
en el seno mismo de ellos crece a menudo un acanti-rosuletum
de bromeliáceas (Puya), de hojas rígidas e inflorescencia erguida.
y alta; o también se asocia a veces un helecho de porte singular
(Lomaria), que tiene algún parecido con los frailejones por el grue­
·so y erguido tallo, pero más se asemeja a las cicadáceas por el
penacho terminal de frondes pinatisectas.

Otra interesante vegetación paramuna de residencia panta­
nosa la compone una juncácea (Distichia) muy peculiar, que crece
compactamente formando alfombras de un espesor de 15 a 20
cm., cubriendo los suelos superhúmedos a manera de estera flo­
tante, tan consistente que sobre ella se puede caminar sin peligro
de que se rompa o se hunda (Cuatrecasas 1958-a: 251).

Salpicando· el pajonal-fraileional se observan con frecuencia
algunos arbolitos de Diplostephium, llamados romero de páramo,
familia de las compuestas, unas veces solitarios y otras reunidos
unos pocos en grupos gregales pequeños, o en cúmulos reducidos.
Igualmente de Gynoxs paramuna y Senecio vaccinioídes, de la
misma familia, así como la valerianácea Valeriana arborea, una
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melastomatácea (Miconia buxifolia) y una rqsácea (Polylepis boya-
censis). s ·.#+r%
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El superpáramo.

El piso superior del mundo vegetal altiandino, o superpáramo
como se le ha llamado recientemente de manera muy adecuada,
es una cintura angosta que comienza alrededor de los 4500 me­
tros (a veces algo más abajo) y llega hasta el nivel de la nieve.
Es la "tierra. gélida", sometida· a vientos fuertes y muy fríos y
frecuentes nevadas nocturnas (excepto en la época seca), y en la
cual la temperatura media anual no excede de unos 5ºC. º-Es ésta
Una desolada región de suelo pobre, generalmente muy cascajoso
o de arena gruesa, desprovista de frailejones y de lignetum en
general, y cuya vegetación propia es escasa, dispersa y disociada
como lo anota Cuatrecasas (}958-a: 251). Los únicos arbolitos, muy
bajos por cierto, que dicho autor ha observado a 4300-4400 metros,
pertenecen a las compuestas (Gynoxys paramuna) y a las rosáceas
(Polylepisboyacensis), y crecen en la Sierra Nevada del Cocuy,
Cordillera Oriental, formando grupos escasos, protegidos del vien­
to entre. los peñascos.

Se podría hablar con mucha propiedad, en relación a la· ve-
getación del superpáramo, de una «Psycro-eolo-phytia», teniendo
en cuenta no sólo el frío constante, sino también- el fuerte viento
que allí sopla casi permanentemente. Dicho término ecológico fue
sugerido por Cuatrecasas (1934: 125 y 130), pero con referencia
al Espeletion y al pajonal, abajo de los 4500 metros.

"En algunos parajes a estas alturas el paisaje es imponente
y hórrido; sentimos como si nos cortara la cata·el viento frío y
veloz que se desliza por el cañón· [del río Donachuí, en el flanco
sur de la Sierra Nevada de Santa Marta], y el espíritu experimenta
fuerte depresión en medio de aquellas agrestes rocas. Cuando
estábamos a unos 4100 metros, a eso de la una y media de la
tarde, se desató la tormenta: rugía el viento en la garganta del
Donachuí, formada por los contrafuertes de El Guardián y de la
Reina [picos nevadosj; la niebla fuertemente impulsada tan pron­
to ocultaba cuanto nos rodeaba o nos lo dejaba ver por escasos
minutos; hasta que la granizada y el intenso aguacero se precipi­
taron, y al pasar enfrente de El Guardián no pudimos contem­
plar el glaciar. A. las dos y media de. la tarde llegamos al borde
de la laguna Naboba que está a unos 4300 metros y donde es­



CRYOPHYTIA (CRIOFITIA) o CHIONOPHYTIA (QUIONOFITIA)

Las nevadas nocturnas son frecuentes en los Andes de Colom­
bia a una altura poco superior a 4400 metros, según observacio­
nes de Cuatrecasas, pero esta nieve se derrite pronto a los primé)­
ros rayos del sol. El nivel· inferior de la nieve permanente en las
altas sumidades se halla por lo general cerca de los 4700 a 4900

tablecimos el último campamento. La mayor ·altura a que llega­
mos --entre Nababo y el pico Ojeda fue de 4600 metros, que es
[aquí] el límite superior de la vegetación" (Romero Castañeda
1963: 24, 25, narrando la exploración botánica que efectuó eón
Cuatrecasas en los páramos de la Sierra Nevada de Santa Marta
en octubre de 1959).

Arriba de los 4500 metros, siendo la temperatura media anual
probablemente _inferior a 3C según la regla de Hahn, la vegeta­
ción fanerógama se reduce a unas pocas plantas herbáceas y gra­
minoides, que crecen muy esparcidamente en la arena o entre
los cascajos y piedras, muchas veces en contacto con la nieve
permanente, donde ésta forma una capa de pocos centímetros de
espesor; pertenecen ellas, según observaciones de Goudot, Linden
y Purdie en el siglo pasado, y Cuatrecasas, Vareschi y Weber en
nuestros días, a las compuestas (Erigeron, Hypocheris, Senecio
sect. Culcitium), las cariofiláceas (Cerastium), las leguminosas lo­
toideas (Lupinus), las crucíferas (Draba), las gencianáceas (Gentia­
na), las portulacáceas (Montia), algunas gramíneas de los géneros
grostis, Bromus y Poa, una juncácea (Luzula) y alguna rara cipe­
rácea. Sobre los peñascos mismos, adherida a la superficie pé­
trea, o _en las grietas de las rocas, crece una vegetación póbre, litó­
fila y casmófila (ver adelante: Litofitia y Casmofitia), compuesta
exclusivamente por líquenes parmeliáceos (Parmelia), usneáceos
(.fl.lectoria), cladoniáceas (Stereocaulon), escasos musgos y otras
criptógamas inferiores; pero ella misma va disminuyendo a me­
dida que se aproxima al nivel dela nieve permanente; y con la
notable excepción de una sola fanerógama (Gentiana), sólo unos
pocos de sus elementos liquenosos se encuentran entre los 4400 y
4900 metros, dispersos en las rocas medio cubiertas por la nieve.

De aquí hacia arriba es el reino de las nieves eternas, total­
mente despoblado de vegetación macroscópica. Pero puede háber­
la microscópica, como veremos en seguida.
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metros por término medio; pero puede variar entre extremos de
4500 a 5200 metros conforme a circunstanciasde localidad y ex­
posición, y según laépoca del año: a mayor elevación en la tem­
porada seca, cuando raramente cae nieve, y a menor en la húmeda
al menudear las nevadas.

Aquí reúnense las condiciones ecológicas propias de la Crio­
fitia, que mejor podemos llamar Quionofitia ("vegetación de la
nieve'); pero hasta ahora ignoro si en los nevados permanentes
de nuestras cordilleras existen ejemplos de este tipo fitoecológico.
En otros países (según H. del Villar 1929: 218), está compuesto
por formas microscópicas semejantes al plánkton y por eso lla­
mado cryoplánkton por Schroeter: esquizófitos, bacilariófitos, algas
conyugadas o clorofíceas, cuyas miríadas dan tonalidades rosa­
das, verdosas o pardas a la nieve.

,.,
HALOPHYTIA HALOFITIA) - HALOPEZOPHYTIA

(HALOPEZOFITIA)
(véase también Halohelofitia, página 313)

Las halófilas no son de ningún modo plantas que "se alimen­
tan de suelos salinos' como se dice en una reciente y lujosa pu­
blicación geográfica colombiana (Banco de la República; "Atlas de
Economía Colombiana", 1959, sin numeración depáginas), sino
simplemente las que pueden vivir en ciertos medios salinos, tanto
emergidos como acuáticos. Según definición de Warming, halófitos
son los vegetales propios de terrenos, que en virtud de su conteni­
do de sales son fisiológicamente secos. En la clasificación de Del
Villar se entiende por Halophytia (Halofitia) la vegetación de sue­
los salinos, pero mejor ha de llamarse Halooezophytia (Halopezo­

En cuanto a la vegetación de las aguas calientes, he visto en
Pipa, Boyacá, a 2577 metros de altitud, una capa criptogámica
no determinada, tapizando de verde las paredes sumergidas del
conocido manantial de aguas termales. Carecía yo en esa ocasión
de termómetro para tomar la temperatura en la parte habitada
por estasinecia hidrotermófila, pero supongo que debe ser supe­
rior a 60C, quizás 70°C, pues el agua- sale hirviendo a borbotones
del fondo del pozo y la temperatura de ebullición, a la altura de
Pipa, es próxima a 91.87C.
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fitia) con el objeto de especificar el concepto ecológico de suelo
emergido (del griego pezós, "terrestre" en sentido de no sumergi­
do), en tanto que la Halohydrophytia (Halohidrofitia) comprende
como ya sabemos (página 310) la vegetación de las aguas
saladas (y aun salobres), marítimas o interiores, y corresponde a
un medio totalmente acuático (la Halohidrofitia verdadera) o par­
cialmente acuático (la Holohelofitia), con discrepancia del factor
químico por exceso de basicidad.

Resumiendo: El término general Halofitia abarca no solamen­
te la vegetación de suelos salinos, sino también la de aguas sala­
das o salobres. Se comprende desde luego la conveniencia de es­
pecificar la primera como Halopezofitia y la segunda como Halo­
hi drofitia.

Vegetación halopezófila es, pues, la que medra en los !erre-.
nos salinos y subsalinos emergidos; en otros términos, es la que
crece el) los saladares arenosos y muy planos que los costeños
llamamos impropiamente playones "salitrosos', sujetos a veces
a inundaciones del mar en las épocas de mareas excepcionalmen­
te altas. El suelo de estos playones puede ser húmedo físicamente,
pero la concentración relativamente alta de sales (particularmente
él cloruro de sodio), por el exceso de presión osmótica que ellas
dan a los jugos del suelo aprovechables por las plantas, contra­
rrestan los efectos de la humedad y hacen que el suelo resulte fi­
siológicamente seco. Es evidente que la elevada presión osmótica
de los jugos del suelo hace que éstos no sean aprovechados sino
por aquellas plantas cuya presión celular es aún mayor.' Lo cual
ocurre precisamente en las plantas halófilas y probablemente tam­
bién en las halóades, aunque en grado menor.

La sequedad fisiológica del suelo, causada por la salinidad,.
determina en muchas plantas halopezófilas ciertas adaptaciones
xeróticas, tales · como el fuerte aumento necesario de la presión
.osmótica celular, la escasez de meatos intercelulares en el me-
sofilo, la protección de las superficies respiratorias por revestimien­
tos o indumentos cerosos producidos por células epidérmicas;
igualmente el empequeñecimiento y suculencia de las hojas y ta­
llos; y a veces el porte rastrero o postrado.

La región costeña del Caribe en Colombia presenta este ·tipo
de vegetación en los playones salinos junto al mar, tales como los
que se extienden frente a los caseríos de Las Flores y La Playa,
cerca de Barranquilla. Se caracterizan por formaciones de frutícu­
los pequeños de la batidácea suculenta llamada barrilla (Batis
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maritima), que crece en gregies a veces extensas y bien repartidas;
además la hierba boragin&ceade color blancuzco Heliotropium cu­
rassavicum, también suculenta pero· rastrera y muy dispersa; la
escrofulariácea Stemodia marítima, muy escasa; el arbustillo sima­
rubáceo Suriana maritima, que a veces se halla también en luga­
res rocosos; la amarantácea postrada Philoxerus vermicularis, lla­
mada yerba de sal, poco abundante relativamente; y la aizoácea
rastrera Sesuvium portulacastrum o verdolaga de playa, muy car­
nosa, que abunda donde el suelo es arenoso.

Hay también graminoidetum en cúmulos pequeños pero abun­
dantes de la ciperácea fasciculada Fimbristylis spadicea, y en
menor cantidad de la F. spathacea. A veces figura aislado elCy­
perus iigularis, llamado funda, de hojas glaucas finamente denti­
culadas; y un "coquito" gregal, el Cyperus esculentus, originario
del Viejo Mundo, cuyos tubérculos pequeños llaman chufas en Es­
paña y sirven allá para hacer una horchata refrescante. La for­
mación puramente graminal se reduce aquí a un graminuletum
compuesto principalmente por la especie estolonífera y rastrera
Sporobolus virginicus, en manchas gregales, bajas pero extensas,
unas veces densas y otras veces tan ralas que dejan al descubier­
to el suelo arenoso, de color grisáceo claro. Es ésta además una
planta psamófila (ver adelante: Psamofitia). Bastante común en el
graminuletum rastrero es otra especie adventicia, oriunda del Viejo
Mundo, el Dactyloctenium aegyptium, llamado cruceta, que forma
cúmulos aislados y a veces gregies de varios metros cuadrados;
pero es más psamófilo que halófilo, por cuanto se localiza en las
partes arenosas de las playas que confinan con los "playones"
salinos.

Junto a cúmulos arbustivos y frecuentes del mangle zaragoza
(Conocarpus erecta) y a veces también del mangle blanco (Lagun­
cularia racemosa)especies que ya sabemos halófilas, pero que
prefieren los 'terrenos húmedos adyacentes al manglar puro- se
ven aquí y allá, al borde de los playones, unos arbustillos aislados
y ramosos de coca (Erythroxylum carthagenense) y bombito o pla­
tanito (dipera bicapsularis). En la zona ecotónica con el espinar
crecen numerosos arbustos espinosos de aromito (Poponax tortuosa),
trupillo (Prosopis iuliflora) y barbasco de púa (Jacquinia aristata),
especies xerófilas que denotan así algún grado de haloadismo
(ver «Psamofitia» y «Xerofitia»). Unas veces abruptamente, otras
de modo paulatino, se pasa también del playón salino al bosque
playero, en el cual hallamos algunos árboles. frondosos. llamados



PSAMMOPHYTIA (PSAMOFITIA)
;

A la Psamofitia (vegetación de las arenas sueltas) correspon­
de en la costa colombiana del Caribe una vegetación localizada
en una faja relativamente estrecha, paralela a la orilla del mar,
y que se traslapa o compenetra muy a menudo con la Halopezo­
fitia, por una parte, y con la Xerofitia litoral por otra, a tal punto
en este último caso que la zona intermedia presenta con mucha fre­
cuencialas plantas características de ambas vegetaciones. Carac­

naranjitos (Crataeva tapia) y sillas o estribos (Torrubia inermis),
creciendo junto con los casi omnipresentes mangles zaragozas y
blancos, ya mencionados, y algún mangle salado (Avicennia nitida),
todos dominados en número y estatura por el árbol que da carác­
ter especialísimo a esta sinecia, el manzanillo (Hippomane man­
cinella), "de frutos tóxicos.

En las partes subdesérticas del litoral guajiro la primera in­
vasora de los playones salinos es la quenopodiácea Heterostachys
ritteriana, frutículo sempervirente que forma consociaciones gre­
gales extensas, hasta de un metro de alto, o también.cúmulos dis­
tanciados; además es común allí la batidácea Batis marítima en
formaciones semejantes a las de la Heterostachys pero algo más
extensas; y otra quenopodiácea de porte rastrero, Salicornia sp.,
formando alfombras más o menos tupidas. Es sorprendente hallar
con alguna frecuencia en esta residencia arenoso-salina una sola­
nácea, Lycium sp., que es un arbustillo de muchas ramas menu­
das, flexibles y espinosas, hojas escasas y pequeñitas, espatula­
das. Este frutículo es más bien propio de la xerofitia costanera,
pero no es muy común.

En el Departamento del Atlántico, a 40 kilómetros del mar,
en los playones de Santo Tomás y Palmar de Varela, muy cerca
del río Magdalena, he observado una vegetación halófilapobre, .
que cubre apenas en pequeña escala un suelo arenoso blancuzco,
formando manchas escasas. Característico de esta vegetación es
un graminuletum ralo de Paspalum vaginatum, y más ralo aún de
Sporobolus pyramidatus. Son poco numerosas aquí la aizoácea
Sesuvium portulacasirum, la amarantácea Alternantherq po]ygo­
noydes y la portulacáceaPortulaca halimoides, todas tres hierbas
bajas y rastreras, que también crecen muy distantes unas de otras
formando pequeños cúmulos, entre los cuales el suelo es total-
mente desnudo.

GEOBOTANICAARMANDO DUGAND GNECCO
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terízase residencialmente por las playas marítimas, en la parte
no batida por las olas y cuyo suelo es profundamente arenoso y
suelto, sin mezcla alguna de arcilla ode limo. La vegetación psa­
mófila o arenícola está compuesta en el litoral caribe principalmen­
te por un herbetum rastrero de la convolvulácea Ipomoea pes­
caprae (batata de playa), y menos abundante de I. stolonifera, y
mucho menos aún de la leguminosa faboidea Canavalia maritima
(caráuta de playa). Es frecuente un herbetum erecto de las eufor­
biáceas Croton punctatus (gordolobo playero) y Argythamnia argo­
thamnoídes, así como un herbuletum postrado de la leguminosa fa­
boidea Tephrosia cinerea (barbasco de playa). Aquí y allá se en­
cuentra la leguminosa cesalpinioidea Guilandina bonduc, arbusto
espinoso de frutos erizados. y semillas'grandes, grises y lustro­
sas, llamadas mates, que la gente usa como talismanes. A los la­
cios de la playa hay a veces bosquecillos de manzanillos (Hippo­
mane mancinella), árbol euforbiáceo muy hermoso que alcanza
de 8 a 12 metros de altura y da carácter a una sinecia halopsamó­
fila, en que los árboles acompañantes más frecuentes son unas
veces el uvero de playa (Coccoloba uviiera), de las poligonáceas,
y el clemón ¡(.Thespesia populnea) de las malváceas; otras veces
el mangle zaragoza {Conocarpus erecta), ya mencionado en- la Ha;
lofitia, y el trupillo (Prosopis juliflora), de las mimosoideas.

En estos árboles trepan o apóyanse frecuentemente unas en­
redaderas asclepiadáceas (Marsdenia altissima y Matelea mariti­
ma), el bejuco leñoso y espinoso Pisonia aeuleata (uña de gato) de
las nictagináceas, y- otro bejuco, hipoerateáceo e inerme éste, el
Hemiangium excelsum. No es rara la rubiácea semitrepadora Mo­
rinda roioc, ni una malpigiácea voluble de tallos leñosos, de. flores
pequeñas .Y rosadas, la Heteropteris rhombifolia.

. Algunas, veces se encuentran en los arenales playeros- matas
cisladas de icaco (Chrysobalanus icaco, fam. rosáceas) o dema­
jag_µa de playa (Hibiscus tiliaceus, fam. malváceas), y en ciertos
lugares ahurn;l.a h Chamaesyce mesembrydnthemifolia- (Euphorbía
buxifolia), planta fruticosa y lechosa, de hojas pequeñas, numero­
sas e imbricadas. El suelo está a veces cubierto con manchas ex­
tensas de Spilanthes urens, compuesta pequeñay rastrera de inflo­
rescencia hemisférica blanca. .

, • ' ':>\_ • r ~ : \ • •

· En ung faja de unos 30 a 50 o 60 metros de ancho junto a la
playa de Cqñ_averalejo, al oriente de Santa Marta y al P.ie de las
estribaciones septentrionales de la Sierra Nevada que descienden
hasta la playa, he visto debajo de los muchos cocoteros (Cocos
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nucitera) que allí crecen, las especies siguientes como únicas com­
ponentes de la vegetación baja en la arena playera (el nivel alto
lo forma 'exclusivamente el palmetum de Cocos nucifera):

Herbetum reptans v. procumbens
Ipomoea pes-caprae subsp. brasiliensis
lpomoea stolonifera
Wedelia trilobata
Spilanthes urens

Herbetum erectum
Capraria biflora

Fruticetum-Arbusculetum
Morinda roioc
Guilandina bonduc
Chrysobalanus icaco
Coccoloba uvifera

Graminoidetum
Cyperus ligularis
Cyperus sp.

NOTA.-Los números a la derecha se refieren a mi notación to­
cante al grado de presencia (véase p. 226).

Como ya he dicho, la vegetación psamófila en el litoral co­
lombiano del Caribe se traslapa y confunde muy a menudo con
la halofitia terrestre, debido a la presencia ocasional depequeños
árboles o arbustos aislados de mangle zaragoza o garbancillo
(Conocarpus erecta), mangle blanco (Laguncularia racemosa) y
mangle salado (Avicennia nitida), y sobre elsuelo muchos cúmulos
consociales de las ciperáceas Fimbristylis spadicea y F. spathacea,
así como gregies de la gramínea estolonífera Sporobolus virginicus;
herbicrassicauletum de la aizoácea suculenta y rastrera Sesuvium
portulacastrum, y maticas aisladas de la boraginácea blancuzca
Heliotropium curassavicum y de la amarantácea Philoxerus vermi­
cularis, ambas también suculentas y rastreras.

Por el otro lado, es muchas veces difícil trazar un. límite neto
entre la psamofitia y el bosque xerófilo litoral de suelo arenoso,
junto a la playa marítima, el cual comienza con sociaciones varia­
das de fruticetum y nanoarboretum en que participan los elementos
ya mencionados, además de la coca (Erythroxylum carthagenense),
la bija (Bursera glabra), la tapabotija (Ipomoea carnea), el tiracó
(Pithecellobium dulce), el trupillo (Prosopis juliflora), el limoncillo o
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limpiadiente (Diospyros inconstans), e! aromoreal (Poponax flexuo­
sa), el aromito (Poponax tortuosa), el silla o estribo (Torrubia iner­
mis), el guamachito (Bumelia celastrina), el barbasco de' púa (Jac­
quinia aristata), el cerezo de monte (Malpighia glabra), el barbero
(Seguieria americana), otro limoncillo (Schaefferia írutescens), la
murta o corralero (Coccoloba obtusiíolia), el dividivi (Libidibia co­
riaria), y, como de costumbre, diversas caparidáceas: olivos (Cap­
paris odoratissima y C. indica), el urubey o lengua de venado (C.
linearis), el arará (C. hastata), los calabacitos, calabacillos o calaba­
zuelos (Capparis pachaca, Belencita ñemorosa) y el níspero de saí­
no (Morisonia americana), todos ellos arbustos más o menos ramo­
sos; o arbolitos hasta de unos 4 metros de altura, a los cuales
aéompañan frecuentemente cactáceas colümnares llamadas car­
dones (Stenocereus griseus, Subpilocereus aff. repandus, S. russe­
liánus, Pilosocereus lanuginosus); fruticosas como la mata de tuna
(Opuntia wentiana) y la pitajaya (Acanthocereus tetragonus), o r:i:r­

borescentes 'y foliosas como el guamacho (Pereskia guamacho).

En los ardientes arenales playeros y los médanos movedizos
(dunas) del litoral guajiro es conspicua una boraginácea llamada
tabaco de pescador (Tourneíortia gnaphaloides), bonito frutículo
todo. sedoso-tomentoso y de hojas crasas, cuyo aspecto, recuerda
en cierto modo al fraileión (Espeletia) de los páramos andinos. Al
lado crecen grupos de simarubáceas: Suriana maritima y sobre
todo Castela erecta. Esta Castela es un arbustillo_ muy ramificado
y espinoso, que se-encuentra en los lugares más áridos, formando
a menudo colonias .impenetrables. Aquí y allá aparece otra bora­
ginácea, el Heliotropium curassavicum,hierba de porte rastrero y
color blanquecino; la aizoácea suculenta Sesuvium portulacastrum,
también postrada, y la quenopodiácea arbustivaSalicornia fruti­
cosa, formando grupos aislados que van cerrándose a medida que
se aproxima a los playones salinos. Y donde el. equilibrio hídrico
es más favorable, creceen medio de las arenas uno que otro árbol
de trupío (Prosopis juliflora), algodón de_ seda (Calo.tropis procera),
guayacán de playa (Guaiacum officinale), sauce . guajiro (Parkin­
sonia aculeata) y un arbustillo solanáceo espinoso, el Lycium twee­
dianum.

Entre estas pocas plantas la arena, muy fina, aparece des­
nuda en amplísimas extensiones, recalentada durante el día y
casi continuamente removida en la superficie por el viento, que
la transporta poco a poto a otros sitios, formándose por acumula-
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ción montículos bajos y en ciertos sitios dunas altas de 6 a 8 me­
tros. Plantas notablemente fijadoras de la arena son la Suriana, el
Lycium y la Prosopis citadas arriba, y además la Aristida setifo­
lia, gramínea que medraen aquellos parajes junto con Sporobolus
virginicus, Dactyloctenium aegyptium y otra que posiblemente es
el Leptothrium rigidum.

Las dunas litorales de la Guajira

A lo largo del litoral nor-occidental de la península de la Gua­
jira, junto a las playas del mar, y a veces por espacio de varios
centenares de· metros tierra adentro, levántanse a trechos series
más o menos paralelas de dunas bajas y montículos de fina arena,
cuyo color entre blancuzco-cremoso y amarillento muy pálido, a
la intensa luz que reina a pleno sol en aquellos horizontes dese
peiados,resulta deslumbrador en las horas del mediodía. Hállan­
se separadas estas dunas por depresiones u hondonadas de la
misma arena y están orientadas en sentido longitudinal aproxima­
damente del N.O. al S.E., es decir, que presentan un lado, el de
pendiente más suave, hacia el N.E. de donde sopla.el viento pre­
dominantey el lado más abrupto hacia el S.O.

·.. Al impulso del viento los granos de arena del lado debarlo­
vento y de la cima de las dunas más altas se deslizan visible­
mente hacia el· lado de sotavento, lo cual hace que kr duna se des­
place gradualmente (o "camine" como dicen allá) ·hacia el S.O.
A consecuencia de este desplazamiento muy lento, lo que hoy es
hondonada va colmándose poco a· poco y desaparece a la larga
cubierto por una duna; y viceversa, el sitio ocupado· hoy poruna
duna pasamás tarde a ser una llanada arenosa, o aun unade­
presión- más o-menos honda. Sin embargo, muchas· de las dunas
menores o simples montículos son "fijos" en el sentido deque
la acción del viento parece ser nula en ellos, porque se hallan al
socaire de unaduna mayor o de unos árboles pequeños de Pro­
sopis juliflora que sirven a manera· de rompevientos.

Dunas similares· a éstas, llamadas localmente "médanos', se
presentan igualmente en el estrecho istmo que une la Península
de _Paraguaná a la costa de Coro en Venezuela, muy cerca rela­
tivamente de la Guajira, pue\3 se halla al otro lado del Golfo de
Venezuela. Las menciono porque ~ueron objeto de un interesantí­
sima estudio geobotánico publicado hace pocos años por Tobías
Lasser y Volkmar Vareschi (1957: 223-272). Nada puedo agregar
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c dicho estudio, tan minucioso,completoyexcelente en todas sus
partes, y sólo observo que la. composición florística y aspecto de
la vegetación en los médanos de la costa de Coro son muy seme­
jantes a las que observé en el litoral guajiro entre Riohacha y Ma­
naure, al menos juzgadas éstas prima facie, pues fue demasiado
breve el tiempo de que pude disponer para recorrer un limitado
sector de ellas.

La lista de 44 especies que Lasser y Vareschi catalogan como
características de la flórula de los médanos de Coro (op. cit., 261­
262), es casi un reflejo de la que se ha podido establecer en la
Guajira nor-occidental, a base de las colecciones de varios botá­
nicos y de mis propias observaciones (véase p. 390). Digo casi,
porque las discrepancias atañen más que todo a la nomenclatura
de unas pocas especies; lo cual puede tener por causa, o, bien
el hecho de que las especies de allá son en realidad distintas de
las de acá, o bien que siendo idénticas, nos estamos refiriendo a
ellas con nombres distintos (sinónimos nomenclaturales). Me inclino
fuertemente hacia esta última probabilidad; pero falta un estudio
comparativo, a base de ejemplares coleccionados en ambas re­
giones.
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Nota: Los números siguientes se refieren
a la notación tocante al grado de
presencia (véase pág. 226).

Especies observadas en una localidad de dunas bajas (unos 5
metros de altura), entre el arroyoPopoya y Yosurú o EIPájaro,
Guajira.

2
2
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2

3 a 4

Lado sua­
ve de bar­
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2 a 3
1
2

3 a 4
2

Al pie de
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En las
depre­
siones
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Argythamnia argothamnoi­
des 1 a 2
Capraria biflora 1 a 2
Croton punctatus 2

HERBETUM SUCCULENTUM
Jatropha gossypiifolia 2

FRUTICULETUM
Bastardia sp.
Croton rhamnifolius v. aff. 3 a 4

FRUTICETUM-ARBUSCULETUM
Prosopis juliflora 3
Poponax tortuosa 2
Erythroxylum carthagenense 2
Pithecellobium aff. dulce 2
Bumelia obtusifolia buxifolia 2
Cercidium praecox 2
Castela erecta
Conocarpus erecta
Lycium tweedianum

CRASSICAULETUM
Stenocereus griseus 2 1 1
Opuntia wentiana 1 1 1

NOTA.-En dunas de otras localidades guajiras (v.g. Puerto Es­
trella) han sido observadas: Atriplex pentandra, Heliotropium curas­
savicum, Anthephora hermaphrodita, Guaiacum officinale, Calotropis
procera, Solanum argillicolum, Suriana maritima, Tournefortia gna­
phalodes, Egletes prostrata.

Sporóbolus virginicus 4a 5
· Eragrostis ciliaris 2 a 3
Dactyloctenium aegyptium 2 a 3
Aristida sp. 3a 4
Cenchrus pilosos 2

HERBETUM REPTANS VEL PROCUMBENS
Sida procumbens 2
Tephrosia cinerea 2 a 3
Tribulus cistoides
Melochia crenata

HERBETUM ERECTUM

GRAMINOIDETUM
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CHERSOPHYTIA (QUERSOFITIA)

Según se puede apreciar en el cuadro de la Clasificación Eco­
lógica (p. 241), la Quersofitia corresponde a la parte de la Pezo­
fitia que se caracteriza por la discrepancia de un factor físico del
substrato; en este caso el factor adverso lo constituye la escasa
profundidad del suelo, su delgadez y poca substancia, una de cu­
yas consecuencias principales es la humedad muy pequeña que
es capaz de conservar. Obsérvese que esta sequedad del substrato
no depende del clima, que bien puede ser seco o húmedo, sino
de ser el suelo tan delgado, que su reducido volumen no permite
físicamente sino un contenido de agua muy limitado, pues el poco
exceso de humedad que logra empaparlo en ocasiones, como
cuando llueve o cuando se deposita mucho rocío en la madrugada,
evapórase rápidamente por el hecho mismo de ser exigua la ca­
bida del substrato edáfico. Es pues, consecuencia natural que la
vegetación correspondiente tenga caracteres xeromorfos, que fal­
ten los árboles siquiera de mediano tamaño y predominen en el
lignetum los arbustos y arbolitos bajos, de hojas generalmente co­
riáceas, y entre los demás biótipos los crasicaules y los arroseta­
dos. Por tal concepto, la Quersofitia se confunde a veces con la
Xerofitia o la Subxerofitia, de las cuales difiere en que la seque­
dad que exhibe no depende del clima sino que es estrictamente lo­
cal, pues la causa de ella es simplemente la delgadez física o exi­
güidad del suelo en el sitio afectado, que puede ser algo extenso,
pero por lo general es bastante limitado. A consecuencia de ello
este factor de aridez cesa en los suelos de distinta naturaleza den­
tro de la misma área geográfica, y consiguientemente la Quersofi­
tia se presenta siempre restricta y aislada, con carácter de enclave
o enclavado, que el diccionario define como 'un sitio encerrado
en el área de otro'.

Condición necesaria para la Quersofitia es que, por exiguo que
sea, el substrato sea suelo propiamente dicho, esto es, édaphos o
tierra desmenuzable, como ya se definió antes, y no compacto
(roca o cascajo), ni pµramente arenoso y a la vez profundo; pues
la roca viva y la arena profunda son medios residenciales diferen­
tes dentro del mismo grupo ecológico (ver el cuadro de la Clasifi­
cación Ecológica, p. 241). El substrato compacto, duro, pétreo, es
decir la roca viva, sirve de asiento a la Petrofitia, de la cual tra­
taremos adelante. En cuanto al de· la Psamofitia, lo es la arena
suelta, como ya sabemos. Por este último concepto no es fácil dis-
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() 72. Teniendo en cuenta la cresardia (del gr. 'chrésis', uso, utilidad,
y 'ardeía', riego), que es el. agua que el suelo puede ceder a la
vegetación y esta absorbe para su metabolismo vital; es pues
la cantidad de agua, contenida en un suelo, que las plantas
pueden utilizar. Un suelo arenoso puede tener una capacidad
para la humedad de 12%, de la que sólo 1 % no es aprovecha­
ble; en cambio, uno arcilloso, con capacidad para la humedad
de 35%, puede retener hasta 10%. A este concepto se opone
la ecardia (del gr. 'echo', retener, y 'ardeía', riego), que es el
agua que un suelo retiene naturalmente y no abandona a
las plantas; corresponde a la capacidad de retención del
suelo, y no a su contenido total de· agua, que es la holardía
(del gr. 'hólos', entero, en sentido de total).

tinguir a veces entre Quersofitia y Psamofitia, especialmente si el
substrato particular de un terreno quersofítico lo constituye una
delgada capa de arena, como acaece tantas veces en los sitios ro­
cosos. Todo suelo puramente arenoso es muy permeable y el agua
que retiene es demasiado escasa, pues la que logra empaparlo
al llover no tarda en filtrarse por gravedad, descendiendo a las
capas inferiores, y si el subsuelo es igualmente arenoso desapa­
rece pronto en él, mientras que la poca agua que queda humede­
ciendo tenuamente las capas superiores del somosuelo no demora
mucho en evaporarse.

Cuando el subsuelo es impermeable (roca o arcilla compacta),
la cantidad de agua que retiene el suelo vegetal (substrato) de­
pende del declive de la capa impermeable: Si es inclinada, el
agua del sotosuelo sigue infiltrándose y descendiendo por grave­
dad en virtud del declive, y por lo tanto se seca proporcionalmente
el suelo correspondiente; pero si es plana, y sobre todo si forma
cubeta, permanece en el sitio afectado, pero aminórase gradual­
mente y aun puede llegar a desaparecer () por la acción exhaus­
tiva de la vegetación y la evaporación.

Así, pues, la Quersofitia se caracteriza edafológicamente, no
sólo por la insuficiente cabida volumétrica del substrato que la
determina, a causa de la exigüidad física del suelo, o sea su esca­
sa profundidad, sino porque el subsuelo inmediato es demasiado
compacto. No importa tanto que el suelo mismo, que en este caso
es el substrato vegetal, sea arenoso, arcilloso o mezclado.

Los suelos físicamente delgados, que cubren apenas la roca
subyacente, o también los de profundidad un poco mayor pero
demasiado· sueltos (muy arenosos) y avenados, que por lo tanto
retienen muy poca humedad, no son favorables para el crecimien­
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to de la gran mayoría delas plantas higrófilas.En Colombia esta
clase de suelos se observa con frecuenciaen las mesetas y cerros
de roca arenisca (cuarcita) o granítica, que se elevan a trechos
muy distantes a modo de islas, en la inmensa planicie amazóni­
ca (territorios del Caquetá, Amazonas, Vaupés y Guainía) y cuya
vegetación, sobre todo en la cumbre, es en general ecológicamente
especializada por la causa edáfica señalada, tanto así que difiere
extraordinariamente de la selva subhigrófila que caracteriza a di­
cha planicie. En efecto, la vegetación de estos cerros es de for­
mación más bien abierta y aun rala y su estructura es xeromorfa,
pese a que la región no es escasa en lluvias y a que las faldas
superiores de tales eminencias se cubren de noche (excepto en el
breve· verano) con espesa niebla, que al condensarse lo empapa
todo como si hubiera llovido (Schultes, 1944: 124-130). La razón
de esta aparente xerofitia en región lluviosa, consiste en que el
agua de los frecuentes chaparrones escurre inmediatamente por
las pendientes rocosas, formando chorros y cascadas a veces muy
pintorescas, cuyo caudal hincha por breve tiempo las quebradas
y riachuelos que desaguan estos cerros; en tanto que la hume­
dad procedente de la niebla nocturna disípase pronto a los rayos
del sol matutino. Por lo consiguiente, la cima más o menos. calva
de tales eminencias rocosas no sólo no conserva humedad sufi­
ciente la mayor parte del tiempo, sino que se seca mucho duran­
te el día cuando el sol arrecia.

Ahora bien, en la roca pelada no pueden crecer las plantas
superiores;· pero es muy interesante notar que algunas encuen­
tran modo de subsistir en los sitios en que ella aflora en grandes
lajas, pues aprovechan la poca tierra casi siempre arena- que
se acumula en las grietas y depresiones.

Según Cuatrecasas (1958-A: 254), la flora en lo alto de estos
cerros es un matorral de tipo xeromorfo, en que predominan los
arbustos y árboles pequeños con hojas coriáceas, las plantas arro­
setadas de hojas firmes y frecuentemente espinoso-serradas (Na­
via y Puya, de las bromeliáceas), así como unas matas caulirrósu­
las pertenecientes a las velloziáceas (Vellozia), cuyas interesantes
raíces internas, como tipo especialísimo morfológico, fueron inves­
tigadas en Colombia, junto con las de Navia, de las bromeliáceas,
por el profesor Dr. Hans Weber, de la Universidad de Maguncia
(1953: 1-4, figs. 1-3). Señala además Cuatrecasas otras matas de
tipo caulirrósulo pertenecientes a las compuestas-mutisieas y a
las rubiáceas.
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Mayor desarrollo adquiere este tipo de vegetación en las
montañas cuarcíticas y graníticas (los llamados "tepuyes') de la
Guayana venezolana y de la región fronteriza venezolano-guayano­
brasileña. Es mucho más escaso en Colombia, donde por primera
vez lo estudió Cuatrecasas en 1939 cerca de San José del Gua­
viare en la cuenca del Orinoco. Posteriormente, el mismo Cuatre­
casas, y sobre todo Richard Evans Schultes, del Museo Botánico
de Harvard, exploraron varias de las sabanas, colinas y mesetas
de la Amazonia colombiana, todas de acceso difícil; y en menor
escala exploró en 1943 una parte de las del Vaupés el lamentado
colector botánico Paul H. Allen, recientemente fallecido' (véase la
publicación de Allen en Missouri Bot. Gard. 22: 50. 1944).

Schultes (1944, 1945, 1952) da también información original
muy valiosa acerca de la composición florística y el aspecto fi­
sionómico y sinecial de esta vegetación, así como del grado de en­
demismo de algunas de las especies componentes y la distribu­
ción irregular de otras, en las diversas alturas y sabanas rocosas
estudiadas por él o por Cuatrecasas, o Paul H. Allen, a saber:
Mesa de la Lindosa (cerca de San José del Guaviare), Macuje, La
Campana, Chiribiquete y El Castillo en el Alto Apaporis, tributa­
rio amazónico; Circasia, Isibucurí, Yapobodá, y las cabeceras del
Cuduyarí, afluente del Vaupés; Monachí en el Guainía; y Arara­
cuara en la confluencia del Caquetá y el Yarí, localidad histórica
esta última, porque fue el punto extremo occidental que alcanzó
el célebre botánico Martius (28 a 31 de enero de 1820) en su ex­
ploración del río amazónico que llaman Japurá o Yapurá en el
Brasil, Caquetá en Colombia Dugand, Rev. Acad. Col. Cienc. 5
(18): 213. 1942). También se señalan formaciones similares en al­
gunos sitios de la Sierra de la Macarena, explorados en 1950 por
miembros del Instituto de Ciencias Naturales de Bogotá (Univer­
sidad Nacional), en compañía de W. R. Philipson, del Museo Bri­
túnico (Historia Natural), de Londres.

Sólo las plantas de adaptación altamente xerófila pueden so­
brevivir a las condiciones particulares de sequedad que reinan
en esos cerros (Schultes, 1945: 124, 125). Encuéntrase allí toda clase
de adaptaciones xeromorfas, y todas las plantas son de reducido
tamaño. Muchas especies tienen hojas coriáceas o carnosas, lus­
trosas y a veces cerosas; en otras son tan fuertemente reclinadas
que ciérranse completamente sobre el tallo envolviéndolo parcial­
mente u ocultándolo por completo; los pecíolos son con mucha fre­
cuencia cortos y engrosados. Abundan las plantas arrosetadas muy
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contraídas y las epifitas conpseudobulbosenormes. No pocas es­
pecies son resinosas y las cortezas por lo general son espesas y
corchosas, a veces delgadas y recubiertas con cera; en tanto que
las raíces son muy fuertemente desarrolladas (datos tomados de
Schultes, loe. cit.).

Mientras que Schultes adscribe este tipo de vegetación a la
Quersofitia, en gran parte psamofítica según él mismo observa,
Cuatrecasas (1958-A: 254) la considera como "sabana casmófita"
(ver adelante, Casmofitia). Siendo ia .exigüidad física del suelo
la causa general de esta ecología, conforme al criterio de Del
Villar, me parece más apropiada la opinión de Schultes, aunque
es forzoso reconocer que en residencias rocosas agrietadas mu­
chas veces la Quersofitia y la Casmofitia, y aun la Psamofitia,
no se diferencian bien. "Es claro que los problemas ecológicos
que surgen al estudiar las floras de aquellas montañas de roca
arenisca son interesantemente complejos y deben esperar una ex­
ploración botánica mucho más intensa antes que podamos apre­
ciarlos críticamente" (Schultes, 1944: 130).

A vista muy rápida, y tomando libremente datos originales
de Schultes y de Cuatrecasas en las obras tantas veces_ citadas
arriba, las plantas más frecuentes o características que componen
la vegetación en la parte quersofítica de estas colinas y sabanas
de arenisca cuarcítica (advirtiendo que la lista siguiente no carac­
teriza por igual a todos los sitios rocosos visitados), son: En el
lignetum, aquí en gran parte lignuletum, la bombacácea arbusti­
va y enana Rhodognaphalopsis coriacea (Bombax coriaceum), de
sólo 1 m. 50 de altura y que a lo sumo alcanza a 2 m.; los arboli­
tos euforbiáceos Hevea nítida var. toxicodendroides, H. viridis y
particularmente abundante la Senefelderopsis chiribiqaetensis; _una
higuera también muy pequeña, pues no pasa de 4 m. 50 de altura
(Ficus chiribiquetensis, de las moráceas); varias especies arbusti­
vas y ramosas de Clusia (clusiáceas); entre las leguminosas una
Calliandra de flores rojas (mimosoideas) y una cesalpinioidea del
grupo Cassia, de hojas cuerudas; melastomatáceas en buen número
y formando a veces matorral enmarañado (Miconia paradoxa,
Acanthella, Siphanthera); una hermosa apocinácea de flores blan­
cas (Mandevilla merioides); dos o más teáceas (Ternstroemia); do.s o
tres voquisiáceas (Vochysia), y algunas rubiáceas de hojas coriá­
ceas y flores fragantes .(Rondeletia, Stifftía).

En las concavidades de la roca, donde se aloja un poco más
de arena y se conserva alguna humedad cuando llueve, la. vegeta-
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ción es herbácea y graminoide; numerosas especies de ciperáceas
y gramíneas bajas, helechos de los géneros Actinostachys, Aneimia,
Schizaea, Trichomanes, etc., varias juncáceas y xiridáceas (Xyris,
Abolboda), muchas macollas de eriocauláceas en cúmulos (Paepa­
lanthus, Syngonanthus), miríadas de lentibulariáceas diminutas y
amarillas (Utricularia) y una poligalácea (Polygala) de color amo­
ratado. Entre las gramíneas y juncias crecen algunas burmanniá­
ceas (Apteria, Burmannia, Dictyostegia) y abundantes parásitas
radicícolas de color amarillo vivo (Leiphaimos, de las gencianá­
ceas).

Por lo demás, en las partes que se resecan son numerosas y
muy características las bromeliáceas (Pitcairnia, Puya, Tillandsia,
y especialmente Navia) y sobre todo las interesantes velloziáceas
(Vellozia), de aspecto a veces tan extraño o fantástico, que Schul­
tes dio a una de las nuevas especies que descubrió el epíteto de
«phantasmagoric», tomado del griego ('phantasma', aparición, y
'agoreo', hablar, llamar) y que significa algo· forzadamente "una
representación de fantasmas"; la otra especie común es V. litho­
phila, mientras que la más occidental del género (V. macarenensis)
fue descubierta en 1950 por W. R. Philipson, Jesús M. Idrobo y Ro­
berto Jaramillo en la escarpa norteña de la Sierra de la Macarena,
a 900 metros de altitud.

Por extraño que parezca, en estas residencias rocosas y de
suelo exiguo, que ciertamente no parecen apropiadas para qué
en ·ellas medren plantas voluminosas, suelen hallarse palmeras,
caso realmente sorprendente por lo insólito. Por ejemplo, Schultes
(1944:127) señala el espinoso strocaryum acaule, una Mauritia
y una Mauritiella, en las hendeduras de la arenisca de la sabana
y el Cerro Yapobodá, Bajo Vaupés, y otras Mauritia y Mauritíella,
así como la Parascheelea anchistropotala, en el Cerro Circasia.
En otro artículo el mismo autor (1950: 112, 136 foto p. xxvii) dice
que la Parascheelea anchistropetala es elemento típico de la vege­
tación de suelos delgados en la sabana rocosa al pie del Cerro
Circasia. Sobre este mismo cerro, entre los 300 y 500 metros de
altitud, coleccionó Cuatrecasas los ejemplares típicos que utilicé
para el protólogo de este género y especie Dugand en Caldasia
1 (1): 10-13. Dic. 1940).

Hace poco más de un siglo, en los años de 1853 y 1854, el ex­
plorador botánico Richard Spruce observó que dos palmeras, la
Leopoldinia piassaba y la Mauritia carana, son propias de los te­
rrenos de suelo arenoso y delgado en la región granítica del Río
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Negro, cuyo curso superior se llama Guainía (Spruce 1871: 72, 76).
·A 7.•. ±, .g

EI mismo Spruce también refiere (loc. cit. 76,161-162) que en las
riberas del Casiquiare y del Orinoco, así como sobre el Cerro del
Mono y las colinas próximas a los raudales de Maypures (en la
orilla colombiana del Orinoco), observó numerosas palmeras de
cocurito (Maximiliana regia) y la "Cocos orinocensis" (Syagrus ori­
nocensis) creciendo sobre altos peñascos graníticos, algunos de
los cuales se elevan a 300 metros o más sobre el nivel del río.
Arráiganse estas palmeras dice Spruce ya sea en las salien­
tes, ya en las hendiduras de la roca, dondequiera que se haya
acumulado "el detritus de la vegetación menos noble'. Y no son
plantas pequeñas las que el citado explorador vio creciendo en
tales condiciones, pues afirma que los· tallos de ambas especies
se encumbraban a l5y 18 metros de altura.

En las regiones llanas y onduladas de la costa colombiana
del Caribe se puede adscribir a la Quersofitia la vegetación muy
pobre de algunos "peladeros" o "repelones" que se hallan en­
clavados en medio de la vegetación subxerófila general, casi siem­
pre en la cima y las laderas superiores de las pequeñas elevacio­
nes de terreno o "lomas" de suelo arcilloso, duro y poco profundo,
a menudo con tonalidades amarillentas u ocráceas por la presen­
cia de óxido férrico, y cuyo subsuelo puede ser calizo (roca o
marga) o coralino, o de arcilla calcárea más compacta que la del
escaso somosuelo. Consiste la vegetación generalmente de crassi­
cauletum muy abierto y cumular de matas de tuna (Opuntia wen­
tiana) y cardones de higo (Subpilocereus russelianus), con algu­
nos pitajayos (canthocereus tetragonus) aislados, y uno que otro
arbusto espinoso y raquítico. Igual fenómeno he observado, pero
en terreno plano y de arcilla fina, color moreno pálido tirando a
blancuzco, en las sabanas subxerofíticas del Magdalena, al oeste
y sur de Los Venados; aquí el opuntietum en terreno descampado,
sin vegetación leñosa, es signo inequívoco, no sólo de suelo de­
pauperado y delgado, sino también de vegetación muy honda­
mente modificada por el sobrepastoreo del ganado caprino (ver
adelante, Influencias Zoógenas).

En los terrenos inclinados puede ser causa de la delgadez edá­
fica la erosión y como ella sigue directa o indirectamente a la
acción del hombre que destruye la vegetación natural protectora,
este tipo de Quersofitia no deja en muchos casos de tener origen in­
directamente antropógena (ver adelante: Parantropofitia, Influen­
cias antropógenas).
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(*) 73. Litólisis (del gr. 'lithos', piedra, y 'lysis', descomposición, di­
solución) es término importante de edafología, creado como
tantos otros por el insigne H. Del Villar. Expresa el múltiple
proceso por el que la roca se transforma en tierra por acción
de varios agentes físicos, químicos, meteorológicos, etc. "Com­
porta desintegración, que es un fenómeno físico, y descom­
posición; con subsecuentes reacciones, que son fenómenos qui­
micos" (Del Villar en Font-Quer 1953: 669). Equivale al in­
glés weathering y al alemán Verwitterung.

GEOBOTANICA

PETROPHYTIA PETROFITIA)
LITHOPHYTIA (LITOFITIA) y CHASMOPHYTIA (CASMOFITIA)

Los petrófitos (del gr. 'pétros' o 'pétra', piedra) o plantas ru­
pícolas, o rupestres, como se las llama comúnmente, son las que
habitan en un medio roqueño, o mejor dicho, las que se crían en
la superficie y grietas de las rocas, ya sean éstas piedras sueltas
o peñascos gigantescos. Otros las han llamado «saxícolas» o «saxá­
tiles» (del lat. 'saxum', peñasco, roca, piedra). Su conjunto cons­
tituye la PETROPHYTIA (Petrofitia).

Divídense en dos grupos: (1) , Litófitos o plantas litófilas (del
gr. 'ithos', piedra) las· que vegetan sobre la propia piedra, en la
superficie de la roca viva, y actúan sobre ésta disgregando poco
a'poco sus partículas, contribuyendo así al proceso de la litólisis)
como primera etapa en la formación de un suelo autónomo; y (2),

A quienes deseen conocer con mayor detalle la composición
de la interesante flora amazónica de Colombia, particularmente
la quersofitica, les recomiendo muy especialmente las exceientes
descripcione~ de R. E. Schultes (1944, 1945, 1951, 1952) y J. Cua­
trecasas (1958-A), dos botánicos de singular competencia que la
han estudiado muy de cerca.

Igualmente interesante es la que hizo el veterano botánico
brasileño Adolfo Ducke (1914-1915: 369-382) de la vegetación pe­
culiar que adorna el Cerro de Cupatí, al noroeste de La Pedrera,
Caquetá, que él visitó en Noviembre de 1912. Este mismo cerro,
de unos- 360 metros de altura, fue explorado en los primeros días
de enero de 1820 por el célebre Karl Friedrich von Martius, coor­
dinador principal y uno de los coautores de la Flora Brasiliensis.

"Ojalá se active la exploración de los enclaves colombiac­
nos de esta flora", dice Cuatrecasas ·(loe. cit., 254), con justo anhelo
que yo comparto enteramente y que resulta por igual aplicable,
sin la menor duda, a todos los aspectos geobotánicos de Colombia.

ARMANDO DUGAND GNECCO
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Casmófitos o plantas c:;asmóíilas (del gr. 'chasma', abertura) o fi­
surícolas (del lat. 'fissus', 'fissura', hendedura, rajadura), son las
que hincan sus raíces en las grietas y resquicios de los peñascos,
los intersticios y quiebras de las rocas, aprovechando lo poco de
tierra que hay en tales hendiduras y oquedades y que allí se ha
formado, entre otras causes, por la acción litolítica de los vegeta­
les litófilos y.por la acumulación de detritos vegetales.

Conforme lo señala Del Villar (en Font-Quer, 1953: 831), el pri­
mer grupo, LITHOPHYTIA Litofitic), corresponde al medio primor­
dial o pezoproteretum (v. pp. 219-220) por la falta de suelo pro­
piamente dicho, o por ser éste muy elemental; su vegetación con­
siste principal o exclusivamente de formas inferiores, casi siem­
pre algas, líquenes y musgos, y a veces algunas fanerógamas
pequeñas, capaces de arraigar más o menos precariamente en
una exigua telilla de tierra. El segundo, CHASMOPHYTIA (Cas­
mofitia), en cambio, corresponde al medio optimal o hysteretum
(véase p. 219) y admite toda la escala sistemática vegetal, desde
las llamadas "criptógamas" (algas, hongos, líquenes, musgos; he­
lechos) hasta las fanerógamas, algunas de las cuales pueden ser
leñosas y llegar a la forma arbórea.

Igual que en la Quersofitia, pero en grado mayor, la escasez
de suelo es condición característica de la Casmofitia, y ello aca­
rrea en la mayoría de los casos una fuerte' limitación de agua.
Por lo consiguiente, este tipo de vegetación aparece a menudo
como un caso particular de la Xerofitia (en los climas áridos) y
de la Quersofitia (en los lluviosos).

En Colombia han sido señalados por Cuatrecasas (1958-A: 254­
255) unos enclaves casmofíticos en las colinas y mesetas cuarcí­
ticas y graníticas del Guaviare, Caquetá, Vaupés y Guainía, y en
las sabanas rocosas de estos mismos territorios, que ya se men­
cionaron antes y cuya vegetación particular hemos considerado
en la Quersofitia (p. 393).

Por lo que atañe a la flora costeña y particularmente la del
Departamento del Atlántico, es poquísimo lo que se ha notado,
quizás porque este tipo de vegetación es inconspicuo en nuestra
región subxerofítica, a causa principalmente de la mucha escasez
de ambientes apropiados; o también porque no le hemos prestado
la atención debida. Sin embargo, podemos señalar como elemento
litofítico en el litoral del Caribe la hierbita urticácea llamada en­
caie (Pilea microphylla), de, tallos delgaditos y hojitas menudas,
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que crece formando cúmulos pequeños e infrecuentes en las pare­
des de arenisca de algunos barrancos sombreados, a menudo
junto con un musguito diminuto e indeterminado, eminentemente
litófilo, entre cuya fina red protonemática y de rizoides adheridos
a la roca, se intrincan las propias raíces filamentosas y blancuz­
cas de la Pilea. Asóciase a veces otra hierba menuda y carnosa
de las piperáceas, la Peperomia pellucida, de hojas pequeñas, sub­
acorazonadas y brillantes.

EL MEDIO BIOGENA BIOGENOPHYTIA (BIOGENOFITIA)

Influencias Zoógenas y Antropógenas()
Volvamos al cuadro de la Clasificación Ecológica (pág. 241-242)

y veremos, al final de él, que la discrepancia de un factor del
medio puede ser también de naturaleza biótica, lo cual quiere de­
cir relativo a lo viviente. En este caso trátase de la Naturaleza
viva y particularmente de la actuación de los seres vivos (los ani­
males y el hombre), en cuanto perturban la vegetación o el me­
dio ambiente de ella, de modo tal que se produzcan condiciones
especiales de residencia.

Al conjunto de las residencias cuyos caracteres especiales re­
sultan de la actuación de organismos vivos se ie llama medio bió­
gena; y toda actuación o influencia de seres vivos que produzca
algún efecto en la creación o en el mantenimiento de un medio
biógena, llámase actuación o influencia biógena. Cualquier ac­
ción de los mismos seres, particularmente cuando no ejerce in­
fluencia perturbadora y persistente en la vegetación, es simple y
llanamente una acción animal o humana, según el caso; pero
merece el calificativo de factor biótico si es el origen de una per­
turbación, o cuando a fuerza de repetirse o prolongarse la acción

(*) 74. Con respecto a la ortografía de estos adjetivos conviene ob­
servar, como ya lo hizo Del Villar (1929: 197), que la desinen­
cia en -a, tanto para el masculino como para el femenino,
denota la idea de origen en el sentido de "engendrado o pro­
ducido por", mientras que la desinencia usual en -o (por
ejemplo, en hidrógeno, oxígeno) significa "que engendra o
produce". Así, antropógena significa "producido por el hom­
bre" (como en griego 'anthropogenés' significa literalmente
"nacido de un hombre"), mientras que antropógeno sería
"productor del hombre o de hombres". Del mismo modo, bió­
gena significa "producido por 'la vida· (o por seres vivos)",
en tanto que biógeno es "productor de vida".
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() 75. Teniendo en cuenta que actuación es una acción prolongada
o reiterada, o también una serie continuada de acciones o ac­
tos, sentidos éstos que los diccionarios no aclaran general­
mente.
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se torna en una actuación), la cual, según su naturaleza, puede
t¿o E ·:' "tu»,'?

tener o no influencia en él" establecimiento" y existencia de un medio
biógena. Dicho en otras palabras: La repetición periódica o cons­
tante de una actuación o factor biótico, puede y suele tornarse a la
larga en medio biógena.

A propósito de. estos términos y conceptos conviene recordar
(véase p. 245) y distinguir bien los siguientes, como los define Del
Vlar (1929: 197-198):

Factor biótico es una actuación de seres vivos.
Medio biógena es un conjunto de residencias cuyos carac- .

teres especiales resultan de la actuación de seres vivos.
Medio biótico es el ser vivo mismo, habitado por una pobla­

ción vegetal (ej. la piel de un animal o la superficie de una hoja
habitada por hongos parásitos; la sangre de un vertebrado invadida:
por bacterios, etc.).

La BIOGENOPHYTIA (Biogenofitia), como aparece en el cua­
dro de la Clasificación Ecológica (p. 241-242) se entiende, según Del
Vllar (1929: 233), de dos maneras: (1) En sentido lato, compren­
de las residencias condicionadas por la actuación de los organis­
mos vivientes en general, incluso el hombre; comprende, pues; la
PARANTHROPOPHYTIA (Parantropofitia) de Del Villar (loe. cit.);
y (2) en sentido restringido, comprende únicamente, segÚn restric­
ción hecha por él mismo Del Villar (ibid.), aquellas originadas por
la actuación sola de los animales; por lo tanto, en este 'sentido
excluye la Paratropofitia.

Para evitar equívocos sería conveniente adoptar un término
propio que especifique precisamente dicho sentido restringido. "El
más apropiado es ZOOGENOPHYTIA (Zoogenofiti'a), compuesto de
zoógena que, como se explicó atrás, entiéndese como 'originado o
producido por los animales', y phytia, de significación geobotánica
universalmente conocida. Así, el término Biogenofitia se emplearía
solamente en el sentido lato que etimológicamente tiene, e inclui­
ría tanto la Zoogenofitia que propongo, como la Parantropofitia de
Del Villar. Consecuentemente el adjetivo biógena, abarca todo lo
zoógena como lo antropógena.
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Las modalidades principales del medio biógena son suscepti­
bles de designarse también con calificativos que las especifiquen.
Como se acaba de aclarar en los dos párrafos anteriores, si los
agentes perturbadores son únicamente los animales, es decir, sJ.
el hombre no interviene de ningún modo, cabe calificar este medio
(o la actuación o la influencia respectiva) como zoógena ("origina­
do o producido por los animales'), y si la causa es el hombre, se
distingue como antropógena ("originado o producido por el hom­
bre"). Si actúa el hombre solo, sin intervención alguna de los ani­
males, puede precisarse como euantropógena(); y si junto con
él, o a consecuencia de la acción humana, intervienen directa o
secundariamente los animales, domésticos o silvestres, se define
como zooantropógena. cerca de este último término, Del Villar
(1929: 198) observa con razón, que la actuación zooantropógena
"suele ir siempre acompañada en algún grado de la euantropóge­
na", y por lo tanto lo práctico en la mayoría de los casos es con­
siderar la antropógena en conjunto, a diferencia de la puramente
zoógena.

La actuación biógena en la vegetación puede ser de efecto
inmediato o directo, como cuando el hombre tala un bosque y des­
truye así la sinecia respectiva; o puede resultar de efecto mediato
(indirecto) como cuando, a consecuencia de haberse arrasado un
bosque, la vegetación siguiente o secundaria, que se establece
posteriormente allí, es propia del nuevo ambiente asoleado y no
del anterior, que era más o menos umbroso; y por lo tanto la nue­
va sinecia resulta distinta (heliófila) de la que antes (en gran parte
esciófila) constituía el bosque. En este ejemplo, la nueva vegetación
es el comienzo de una sucesión subserial (v. pp. 265-266), y si nada
se opone a ello, la primera serie evolucionará en otra, ésta en otra,
y así sucesivamente hasta que al final podrá haber una vegeta­
ción idéntica a la primitiva y será entonces clímax; o se detendráen alguna etapa anteclimácica y será en tal caso subclímax; o
podrá ser más o menos peniclimácica o disclimácica, etc.,. según
influyan o intervengan en mayor o menor grado los factores y cir­
cunstancias señalados en la clave sinóptica (Dp. 268-269).

En advertencia preliminar que se hizo mucho antes en este
curso (v. pp. 243-246), al enumerar someramente los principales
factores de la Biogenofitia, observamos que si una actuación bió­

() 76. El prefijo eu (del gr. 'ev', bien, bueno) se entiende aquí con
sentido de auténtico o legitimo.
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gena es constante, y sus efectos perturbadores, se acumulan en un
área, pueden producir una alteración persistente de las condicio­
nes residenciales; en otras palabras, pueden crear un tipo de re­
sidencia especial, cuyo factor determinante es la· actuación con­
siderada; y su resultado en el área afectada es una modificación
de la sinecia o la substitución de ésta por otra distinta. Conforme
a lo expuesto en la sinopsis (pp. 268-269), se podrá determinar
la vegetación subsiguiente, ya como peniclímax, ya como subclí­
max, ya como disclímax, si las· dominantes son autóctonas o in­
dígenas; ya como paraclímax si son alóctonas o exóticas (véanse
también pp. 267-268).

Lo antedicho significa que la repetición periódica y duradera
de un factor biótico (actuación de seres vivos) puede tomarse a la
larga en medio biógena, como se dijo antes. De aquí que toda per­
turbación producida: por el hombre o los animales, para ser efec­
tiva en el establecimiento de este tipo de medio, debe ser per­
sistente y no simplemente accidental; o que habiendo cesado la
perturbación original, sus efectos sean persistentes y no pasajeros.

Explicando lo último: El desecamiento artificial de un pan­
tano por el hombre representa el efecto persistente de una causa
temporaria, puesto que ésta cesó al terminarse la obra material
de relleno o· avenamiento. Se ha establecido, por acción del hom­
bre, un medio residencial nuevo, emergido y edáfico (pezofítico)
en el lugar que originalmente era palustre o acuático (hidrofítico),
partiendo de una causa que sólo duró por algún tiempo (la obra
original y material de rellenar o avenar el pantano): eneste caso
el nuevo ambiente rosidencial es el efecto persistente de una ac­
ción alteradora queya cesó. Pero la actuación biógena (antropó­
gena en este ejemplo) puede persistir en el mismo lugar en otra
forma, verbigracia cuando el hombre cultiva el nuevo terreno, o
lo destina a• la ganadería, o lo utiliza continuamente de cualquie­
ra otra manera intensa. Así, mientras que la alteración original
fue "factor biótico" (origen de la perturbación), el resultado per­
sistente es ya un "medio biógena" (antropógena).

Igualmente, una carretera o vía férrea representan el efecto
persistente de una perturbación que cesó de manera parcial al
terminarse la obra material de construcción (la cual comprende
-y esto es importante la destrucción de la vegetación existente
en la zona o faja de terreno que constituye la servidumbre públi­
ca o de paso). Laacción perturbadora continuará mientras el
hombre mantenga· la vía y sus franjas aledañas libres de la vege­
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( 77. Se ha calculado que un gramo de tierra contiene de 25 a 45
millones de bacterias y otros esquizófitos; de medio millón a
un millón de protozoarios, entre ameboides, ciliados y flagela­
dos; de 50 a 100 mil algas de los tipos inferiores (clorofíceas
microscópicas) ; y de 700 mil a un millón y medio ·de hongos
minúsculos, mohos y levaduras. Los microbios del suelo, o me­
jor dicho su conjunto, han recibido de Francé el nombre de
édaphon (édafon), término paralelo de plánkton que, como
sabemos, se refiere al medio acuático. Para el édafon vegetal
conviene el término fitoédafon (phytoedaphon).

Algunos organismos del suelo se alimentan de otros que ha­
bitan en el mismo medio, y por lo tanto tienden a reducirlos en
cantidad, a lo que se opone por compensación lo enormemente
prolíficos que son todos ellos; y en final de. cuentas los des­
pojos de todos se añaden al humus, contribuyendo así a que
el volumen de éste se mantenga parejo. Cuando se considera
colectivamente a todos los microorganismos del suelo, la can­
tidad global de protoplasma es considerable. Cálculos efectua­
dos en la Estación Experimental de Rothamstead, Inglaterra,
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tación invasora que estorbe el tránsito. Pero por lo general las
plantas que no constituyan mucho estorbo, por ejemplo las herbá­
ceas y graminoides pequeñas, serán poco afectadas por esta labor
de limpieza, y si son prolíficas, se propagarán más o menos rápi­
damente por las franías de terreno inmediatamente adyacentes
a: la vía; son ellas la mayoría de las plantas llamadas rudero­
viarias, de las cuales se tratará en su oportunidad, cuando abor­
demos el tema de la Parantropofitia.

Los terrenos de relleno, terraplenes, etc., si el nuevo substrato
que ofrecen es favorable a la vegetación, son campo propicio para
que en ellos se instalen y propaguen muchas plantas invasoras
(véase adelante, Parantropofitia). En los terrenos simplemente des­
montados, o también en los superficialmente roturados, además
de la susodicha invasión por especies extrañas, renacen muchas
de las locales que quedaron en estado de semilla en el suelo, o en
tocones vivos que no tardan en retoñar.

En los ejemplos dados arriba, la evolución subsiguiente de la
vegetación en la localidad o zona afectadas dependerá de la ca­

_ lidad, intensidad o persistencia de la actuación extrínseca, y por
supuesto, de las condiciones del. nuevo substrato.

Entre los factores bióticos que afectan la naturaleza del suelo,
se cuenta principalmente la actuación bioquímica de la infinidad
de microbios de ambos reinos() (algas microscópicas, protozoarios,
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ameboides, flagelados, bacterios, hongosminúsculos, mohos, le­
vaduros etc.) que contribuyen, unos más, otros menos activamen­
te, a la descomposición de los restos-orgánicos y a la consiguiente

y citados por Weaver y Clemerits (1938: 182), demuestran
que en· una capa superficial de suelo fértil, de 6 pulgadas
(15 cm.) deespesor, las cantidades pueden ser las siguien­
tes (en la obra de Weaver y Clements se dan en libras por
acre):
Ameboides
Flagelados
Bacterios
Hongos

134 kg. por hectárea
84 kg. por hectárea

1.680 a 8.400 kg. por hectárea
poco menos que los bacterias.

Para comprender mejor estas cantidades, cuyo total varía
de unos 3.300a cerca de 17.000 kilogramos, téngase en cuen­
ta que el- volumen de tierra considerado (15 cm. de espesor en
10.000 metros cuadrados) es de 1.500 metros cúbicos, y su
peso total es de cerca de 1.900 toneladas métricas (1.900.000
kilogramos).O sea, que el peso máximo de los microorganis­
mos vivos en este ejemplo no alcanza a 1 % del peso "de la tie­
rra.EI resto del humus, en cuanto al peso del suelo secado
artificialmente, oscila entre menos de 1% y más de 15%, se­
gún los autores citados arriba. Importa tener en cuenta, a
este respecto, que la baja proporción de materia orgánica,
cuando se estima al peso, débese a que la densidad (peso es­
pecifico) de los componentes minerales del· suelo es como tres
veces la del humus. En cambio relativame_rite al volumen,
dicha materia puede constituír entre 4 y 12% y la parte de
los componentes minerales entre 41 y 62%, mientras que el
resto del espacio lo constituyen los intersticios y poros ocupa­
dos por agua 'Y aire (auct. supracit.: 181). Las, cantidades de
microorganismos enumerados arriba se añaden en 'el suelo al
volumen de materia orgánica común (detritos vegetales en
descomposición, deyecciones de animales etc.) que esos mismos
microorganismos contribuyen muy activamente a descompo­
ner. Se comprende así por qué las quemas muy repetidas, su­
cesivas, sistemáticas por- así decir, en un terreno determinado,
tienden a empobrecer la tierra, a consecuencia de lo cual tór­
nase ésta gradualmente improductiva. El fuego destruye, has­
ta unos pocos centímetros· de profundidad, los organismos
vivos del .somosuelo y carboniza, volatiliza o mineraliza los
restos orgánicos que componenel humus, o cuando menos aca­
rrea una reducción considerable del volumen deéste.Además,
los suelos arcillosos, por la transformación que padecen los
elementos fusibles y vitrificables (silicatos de aluminio hi­
dratado coloidales) por acción de la candelada, conviértense
prácticamente. en substancias ladrillosas que empobrecen el
suelo.
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formación del mantillo o humus. Por otro lado son importantísimos
los nitrobacterios que modifican el estado químico de los compues­
tos nitrogenados inasimilables o poco asimilables de las materias
orgánicas en putrefacción etc., haciendo que lo sean fácilmente en
forma de nitratos, que es el estado normal en que las plantas su­
periores absorben el nitrógeno, elemento imprescindiblede la bio­
logía vegetal; ojambién los bacilos radicícolas fijaclÓres del nitró­
geno gaseoso o libre que abunda en el aire. En el orden físico es
considerable la actuación de las lombrices de tierra, insectos, lar­
vas yotros animales minadores, que con sus galerías y madri­
gueras remueven la tierra y facilitan la circulación del aire y del
agua en ella. Recuérdese que la descomposición de larmateria
orgánica se efectúa más rápidamente en suelos húmedos ventila­
dos y cálidos. Otros organismos, con sus deyecciones u otra for­
ma de actividad, pueden alterar las condiciones físicas y· químicas
del substrato.
' «J ¿.·,-,-'6. •

J?Erro, facilmente se comprende que los factores enumerados
en el párrafo anterior, por bióticos que sean, están de un modo u
otro incorporados al suelo, y por lo tanto forman parte integrante
del medio edáfico. No son, pues, factores bióticos autónomos, que
son los que no pueden considerarse incorporados a ninguna de
las tres formas del medio g;eofísico (aire, agua y suelo). Ahora
bien: el factor biótico autónomo, aunque no forma parte integrante
de ningún medio geofísico, interesa a la Geobotánica en cuanto
afectael fenómeno de lá localización de las· vegetaciones y en
cierto modo también la composición y aspecto de, las sineclas. Y
ello porque puede "favorecer, dificultar, transformar o destruír
determinadas sinecias, y perturbar consiguientemente las suce­
siones y la distribución de sus etapas en el espacio", según com­
petente e fnrrieiorable definición de Del Villar O 929:196).

• } t

Más adelante veremos algunos ejemplos interesantes. de fac­
tores bióticos autónomos y sus efectos; pero antes conviene hacer
una observación importante, en parte revelada por "la' definición
transcrita entre comillas al final del párrafo 'anterior:' Así como

' ' .• • i ' )

existen factores bióticos e infJuencias -biógenas que aparentemen­
te son desfavorables a la vegetación primitiva, por cuanto la des­
truyen o lamodifican más o menos hondamente, y tienden a su
substitución por otra u otras vegetaciones, hay también muchas
actuaciones del mismo origen biológico que son necesarias para
la integridad y subsistencia de una vegetación o una sinecia en
un área determinada. Y, naturalmente, para que sean efectivas
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INFLUENCIAS ZOOGENAS

La intervención de los insectos (himenópteros, lepidópteros,
dípteros y otros), así como de ciertas aves (troquílidas, cerébidas)
y algunas especies tropicales de murciélagos, en la polinización,
no sóloayuda a la reproducción de las plantas favorecidas, sino
que en ciertos casos determina el área de dispersión de algunas
de ellas. Por ejemplo, la alta especialización morfológica de los
órganos reproductores de ciertos vegetales requiere, para su po­
linización, el concurso específico de un determinado tipo de insec­
tos; en consecuencia, las plantas así coñformadas no pueden re­
producirse naturalmente, ni prosperar, ni por lo tanto subsistir, sino
dentro del área propia del insecto respectivo. Es este un ejemplo
claro de influencia zoógena necesaria para la conservación de la
especie afectada en el área considerada. '-- :,t

El consumo de frutos y semillas por los animales' fitófagos
tiende a reducir la reproducción y el número de los individuosde
las especies vegetales respectivas, por cuanto disminuye la can­
tidad de sus disemínulos. Es ésteuno de lós tantos y variados he­
chos que contribuyen a limitar la reproducción y propagación de

en este sentido, deben ser· persistentes, y por esta razón son fac­
tores importantes delmedio biógena. Ya las iremos notando-y
el estudiante · podrá fácilmente distinguirlas de las contrarias­
en los· ejemplos de ·influencias zoÓgénas que se dan un poco más
adelante.

En consecuencia 'de todo lo que se resume en este capítulo,
puede afirmarse que toda influencia biógena persistente, produce
en la vegetación alguno de los siguientes efectos:

(1) La sinecia afectada mantiénese incólume y subsiste gra­
cias en parte a la respectiva actuación biógena, la cual en este
caso resulta necesaria;

(2) La sinecia se modifica más o menos en la proporción relcc­
tiva y en la cantidad absoluta de sus componentes, en virtud de
la influencia alteradora;

(3) Hay substitución profunda o total de la sinecia por otra,
a causa de lo 'intenso de la influencia perturbadora. Parte de la
modificación puede manifestarse en el aspecto fisionómico de la
vegetación o en el distanciamiento de sus componentes;

(4) Desaparece toda la vegetación del lugar afectado.
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las especies. Apejo a este fenómeno, pero contrario en los efec­
tos, es la diseminación que llevan a cabo los animales frugívoros,
la cual tiende a favorecer la propagación de las especies vegeta­
ies respectivas; por ejemplo aquellas cuyas semillas envueltas
en un fruto de pulpa nutritiva- pasan por el tubo digestivo del
animal sin ser digeridas y sin perder el poder germinativo (antes
bien, la germinación de algunas se favorece por la acción reblan­
decedora de los jugos gástricos sobre el tegumento seminal); y
evacuadas luego con los excrementos, pueden caer en lugares pro­
picios para su germinación y desarrollo. Este es un ejemplo de di­
seminación endozoica.

Uno de los ejemplos más interesantes, y además económica­
mente importante desde el punto de vista agropecuario; de esta
diseminación endozoica en la flora costeña de Colombia, lo cons­
tituye el trupillo o trupío (Prosopis juliflora), valioso árbol legumi­
noso-mimosoideo, cuyas legumbres son forraje excelente para el
ganado vacuno, que propaga las semillas en su boñiga. En igual
forma ciertos murciélagos comedores de frutas silvestres disper­
san activamente el árbol boragináceo muy común en la Costa,
llamado uvito, jobita o caujaro (Cordia dentata). los diversos ár­
boles llamados vulgarmente pivijay, suan, copey, higuito, mata­
palo, y ciertos higuerones, todos del género Ficus, de las moráceas,
son diseminados ampliamente por los pájaros frugívoros, que al
defecar en alguna rama dejan allí las diminutas semillas, cum­
pliéndose así una fase importante en la propagación, por cuan­
to la mayoría de estos árboles comienzan su vida encima de otros
árboles, como epifitas. En realidad son hemiepífitas (p. 218 nota).

En Barranquilla y otras poblaciones costeñas he notado re­
petiqas veces que la palmera real cultivada (Roystonea regia),
oriunda de Cuba, es diseminada en los parques públicos y jardi­
nes particulares por el pitirre veranero (Tyrannus dominicensis),
ave tiránida antillana y migratoria, que permanece en nuestra re­
gión desde fines de septiembre hasta bien entrado abril. Entién­
dase bien que no es que estas aves traigan las semillas desde
las Antillas, sino que localmente devoran enteros los pequeños
frutos, como de l cm. de diámetro, tomándolos al vuelo de las tá­
maras que penden en lo alto de las palmeras, y luego al defecar
en otro lugar van dejando la semilla, que no tarda en germinar.
Cultivo hace años algunas palmeras d.e este origen, nacidas "es­
pqntáneamente" en el jardín de mi casa.
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(*) 78. "Maleza es sinónimo de mala hierba en Colombia, perocomo
no toda malezaes herbácea, sino que las hay también leño­
sas en gran número, conviene la siguiente defini ción,quehe
ampliado con base en la de mala hierba en Font-Quer (1953:
1132, hierba): Maleza es toda planta que medra en los culti­
vos o en otros sitios contrael querer o el interés del hombre".
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,; " Un caso particular de diseminación por las· aves, epizoica
en este caso, es elde losfrutos cuya semilla está cubierta por
una substancia viscosa, como ocurre con las lorantáceas o muér­
dagos. Sucedeasí:Después de comer el pájaro la parte carnosa
y vivamente coloreada del fruto, la- semilla muy pegajosa quéda­
se adherida al pico. El ave procura entonces desembarazarse de
ella frotando el pico en una rama, pero generalmente no lo con­
sigue de inmediato, dándose así la oportunidad de volar a otro
árbol y reiterar allí sus esfuerzos. Al lograr finalmente que la se­
milla se pegue en alguna rama, cúmplese una fase necesaria en
la diseminación de la planta, por cuanto las de esta· familia son
hemiparásitas, que viven sobre las ramas de los árboles y por lo
tanto necesitan quesus semillas germinen allí. La naturaleza vis­
cosa de la cubierta seminal, impide que estas caigan al suelo una
vez adheridas a la corteza rugosa de las ramas.

Otros ejemplbs,. sobradamente comunes por cierto; de la di­
seminación epizoica, los ofrecen las plantas cuyo fruto o semilla,
o también los tallitos fructíferos, poseen dispositivos apropiados
para prenderse al pelo de los animales, al plumaje delas aves
y' también a la ropade la gente. El dispositivo puede consistiren
diminutas glándulas viscosas en los antocarpos, como es el caso
de la nictaginácea rastrera llamada tarraya (Boerhaavia diffusah;
o en pelitos uncinulados, púas gónchosas o tricomas rígidos y re­
trobarbados, como ocurre en las plantas que en Colombia y otros
países hispanoamericanos llamamos comúnmente 'cadillos, amor­
sei:os, pegapegas;·0abrojos y mozotes, pertenecientes a familias
botánicas· muy diversas: gramíneas (Cenchrus), leguminosas-faboi­
deas (Desmodium), verbenáceas (Priva), loasáceas (Mentzelia), ro­
sáceas (Acaena), zigofiláceas (Tribulus), tiliáceas (Triumtetta), ama­
rantáceas (Achyranthes y Cyathula), malváceas (Urena y algunas
Pavonia), y compuestas (Bidens), que tanto abundan comomale­
zas () a orilla de los caminos, en las dehesas y los cultivos des­
cuidados, diseminados epizoicamente por los cuadrúpedos de' pelo
o por las aves caminadoras, tales como las tinámidas,-,y las ,fa­
siánidas odontoforinas.

.. .. '- .
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También las semillas de muchas plantas acuáticas y semiacuá­
ticas o palustres son transportadas epizoicamente a largas distan­
cias por las anátidas y ardeidas, ya sea enredadas eh el plu­
maje de estas aves, ya incluídas en el barro que se adhiere a sus
patas o al pico. En efecto, el cieno de los lugares pantanosos que
los patos y garzas frecuentan a diario, contiene en la época de di­
seminación muchísimas semillas de las plantas que allí residen,
particularmente del helostádion. Adhiriéndose en ciertos casos
este barro a las. patas de las aves mencionadas, y volando éstas a
otro pantano o laguna, a mayor o menor distancia, contribuyen
de modo muy eficaz a la dispersión de las especies botánicas. res­
pectivas.

Otra forma interesante de diseminación zoófila o zoócoraes
el de las plantas eleosomozoócoras (del gr. 'elaía', oliva y por ex­
tensión aceite o manteca; 'soma', el cuerpo material; 'zoon', animal;
'koreo', cambiar de lugar), cuyo fruto buscan ávidamente ciertos
animales, no para engullirlo entero como en los casos endozóicos
'ejemplificados antes, sino para comer o roer el eleosoma, o sea
la-capa de substancia nutritiva (pericarpo o carúncula), carnoso: y
rica en grasa yprótidos, que envuelve total o parcialmente el en­
docarpo o cuesco; y luego abandonan este cuesco en otro lugar,
sin que el germen haya sufrido alteración. Ejemplos comunes en
la flora colombiana los constituyen las palmeras cocoideas de
los géneros Acrocomia, Attalea, Elaeis, Maximiliana, Scheelea y
Syagrus, cuyos corozos apetecen los cerdos (y no pocas veces las
vacas) y otros animales, como los "puercos salvajes' dicotílidos
que el vulgo llama maná o manaes, báquiros, cafuches o tatabras
(Tayassu pecari), los saínos (Pecari tajacu) y los roedores dasipróc­
tidos como el agutí, ñeque, carmo o guatín (Dasyprocta), que !riclu­
§O se toman el trabajo de sembrar los cuescos, cavando hoyos en
la tierra con sus patas delanteras, y enterrándolos después de con­
sumir el eleosoma.

Participan también en la diseminación eleosomozoócora los
monos, las ardillas (Sciurus), algunas ratas silvestres cricetinas,
y a veces también los carnívoros (más bien omnívoros) procióni­
dos, llamados leoncillo o martica (Polos flavus) y coatí, guache o
cusumbo (Nasua); el murciélago filostómido Glossophaga longiros­
tris y otros microquirópteros frugívoros del mismo grupo, como Ca­
rollia perspicillata. Entre las aves psitácidas (loros y guacamayas)
es en extremo común esta actividad, y por extraño queparezca
toca reconocerque algunas catártidas, tales como los gallinazos,
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goleros, chulos o· zamuros (Coragyps atratus), no desdeñan variar
devez en cuando su nauseabunda dieta de carroña con frutos
mantecosos de palmeras cómo la de vino o corúa (Scheelea mag­
dalenica) y la de chontaduro (Guilielma gasipaes).

Pero no sólo afectan los animales a la vegetación intervinien­
do en la polinización o en la diseminación. Parte muy importante
de la influencia zoógena es la frecuentación de las sinecias por
ellos, y su consiguiente actuación directa o indirecta sobre las
plantas del lugar, ya sea por el pisoteo, ya por el- pastoreo inten­
sivo de la fauna herbívora. El pisoteo muy reiterado por manadas
r,unierosas de animales ungulados, como acaece en varias regio­
nes de Africa, no sólo afecta considerablemente la vegetación
rastrera, o acarrea su destrucción bajo las pezuñas y cascos, sino
que a la larga, o pulveriza demasiado la capa superficial del suelo,
o al contrario la apelmaza, alterando de todos modos sus condi­
ciones físicas; a lo cual se añade la modificación de las condicio­
nes químicas del mismo, por la acumulación de deyecciones y ca­
dáveres. Sin mencionar que el desnudamiento de la superficie, en
los terrenos inclinados, abre camino a la erosión.

En cuanto al pastoreo, conviene repetir aquí un ejemplo dado
anteriormente (pág. 244), a saber: Una partemuy grande de las
sabanas y bosques sabaneros que cubren las llanuras subxerofí­
ticasentrelos ríos Cesare y Ariguamní, en el' Departamento del
Cesar, así ·como la mayor parte de las de la Guajira, presentan

•.. • .. , , • J.; \ i i ¡

el fenó¡:n$rio del sobrepastoreo, por actuación persistente' del ga-
~ . ' . ~ . } . 1

nado vacuno y porcino, y muy especialmente de las· cabras. El
constante pastoreo , estorba el desarrollo y proliferación de las
hierbas y gramíneas perennes; a las anuales las devoran en cuan­
to crecen, con excepción de las de jugo acre y otras que por al­
guna razón no apetecen; y a los 6rboles bajos y arbustos los ramo­
nean las cabras, es decir van cerce~ándoles, no sólo los brotes nue­
vos, sino también la punta de los ·ramos. De todo ello resulta el
nanismo (empequeñecimiento) de gran partedel lignetum y el pre­
dominio creciente de las especies espinosas, a las cuales general­
mente respetan, y que por disminución de la competencia de las
demás (víctimas del sobrepastoreo), invaden cada vez más el área
y a la' larga se vuelven dominantes,

· Ya observamos poco antes (p. 397) que en aquellos lugares. . . )

semiárid_os la presencia de colontqs de Opuntia wentiana en te-
rreno descampado, indica a la vez 'un· suelo desgastado o empo­

....<g....
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brecido, y el resultado de una larga o persistente actuación des­
tructiva de los animales sobre la vegetación que antes poblaba
los mismos sitios.

ACTUACION ANTROPOGENA VEGETACIONES
PARANTROPICAS

PARANTHROPOPHYTIA PARANTROPOFITIA).

Para nadie que tenga algún interés, siquiera casual o pasa­
jero, en las cosas de la Naturaleza, será noticia que el género
humano es el modificador insuperable de la vegetación, cuando
no su destructor. imprevisivo y a menudo irresponsable. Real­
mente, como lo observa Del Villar (1929: 198), "son muy contadas
las regiones y retazos de la superficie terrestre donde la vegeta­
ción aparezca libre-de la influencia humana (), y a medida que
el hombre se multiplica y extiende su colonización, su influencia
perturbadora del paisaje vegetal se intensifica y dilata". Es, pues;
un creador insigne de medios biógenas.

La tala de bosques, la quema periódica de las sabanas, la
explotación maderera exhaustiva y aun la racional; la repoblación

() 79. Colombia posee una de, las regiones del mundo en que la
Naturaleza se conserva pristina en su totalidad, intocada
por el hombre, excepto algunos puntos· en quepor desgracia
ya sehan instalado colonos, ilegalmente por cierto, puesesta
región fue declarada Reserva Biológica Nacional porley de la
República (la N9 52 de 1948). Se trata de la Sierra de la Ma­
carena, que ocupa· una superficie como de 4.500 kilómetros
cuadrados, al suroeste del Departamento del Meta. Hace poco
(entre mediados y fines de 1964) me horroricé al leerenlos
diarios- que una empresa de "turismo" comercial estabaorga­
nizando "safaris" a esa notabilidad natiiral, cuya singular
condición ecológica le ha merecido la atención del mundo
cientifico nacional y extranjero, y cuya conservación nosólo
es deber legal, sino moral y estético de todo gobierno' y todo
buen ciudadano. Afortunadamente el gobierno · prohibió los
tales "safaris" depredadores, pero quién sabe cuánto durarán
los efectos de esta prohibición. ¿No resultará, como tantas
otras, una prohibición de papel? ·, · •-
A quien desee tener de la· Sierra de la Macarena una in:

formación documentada, le recomierido el interesante ti-abajo
de mi ex-discípulo y distinguido colega, doctor Jesús M. Idro­
bo, publicado en la revista "Universidad Nacional de Colom­
bia", N9 23 (1958), pp. 217-243. Igualmente el estudio zoológi­
co y particularmente ornitológico de que es autor otro colega
apreciadísimo, el R. P. Antonio Olivares, O.F.M., en Rev. Acad.
Col. Ciencias 11 (N9 44): 305-345, figs. 1-16. Dic. 1962.
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forestal, el desecamiento o avenamiento de pantanos con fines
sanitarios, agrícolas· u otros; él riego de tierras midas, la rotu­
ración y el arado, el abonado, los cultivos y la ganadería; las áreas
construídas y vías de· tr'ánsifo (poblaciones, casas, tapias, huertas,
caminos, carreteras, vías férreas, canales, terraplenes, aeropuer­
tos, etc.),, se cuentan entre las principales actividades y obras hu­
manas que afectan la vegetación, a menudo tan drásticamente
quela sinecia primitiva que puede ser clímax regional- desa­
parece por completo. En 'otra;:, ocasiÓnes, algo menos violentas y
destructivas, la substituye una sinecia ·totalmente disclimácica, y
en los casos más "benignos', si cabe este calificativo, pueden resul­
tar peniclímax o subcl,íma~· más o menos parciales. Para comple­
tar la serie, cabe reconocer que la actuación humana a menudo.
favorece la instalación,crecimiento y multiplicación de una vege­
tación,dondeantes de la. intervención deliberada del hombre no

, .· ).,_ ---:;,·~--- '' - . '

era ecológicamente posible que existiera, o a cuya ,propagación
....... 1 • ·'"· ,

natural se oponíanbarreras geográficas. Hasta bosques ha crea­
do por necesidaddonde anteriormente no crecían, o donde los pri-
mitivos habían sido arrasados tiempos atrás. _ •.. ' ;

Por desgrqc;;j¡:r, _esta última, actuación inteligenteyprevisiva
del «Homo sapiens» no compensa sino en parte infinite_simal la
actuación irrestrictamente destructora de la cubierta selvosa ni el
agotamiento o disipación del suelo fértil, a la que se ha dedicado+,°· i + r { 1 }

por siglos el «Homo industriosus» (generalmente «avidus», muchas
veces «inscius»ya menudo «stolidus»), 'tanto así que muchas regio­
nes que antes fueron emporios de riqueza, centros populosos,

• • . : • • • .l. · .. ' . f. . ~ '
y aun ,sedes_ de poderío imperial, por lo feraz y productivo del
suelo, hoy están convertidas en eriales paupérrimos, cuando no
en desiertos inhóspitos. Si mal no re.s;uerdo, de Chateaubriand es
este aforismo queexpresa una verdad tan evidente como aterra­
dora: "Las florestas preceden a los pueblos; los desie~tos los
siguen".

De todos los seres vivos cuya actuación constituye en con­
junto la influencia biógena en la vegetación, él género 'humano
es el único capaz de romper el equilibrio natural de las forma­
dones forestales y provocar la extensión cada vez mayorde las
formaciones abiertasy subdesértk:as, de dominantes arbustivas,
subarbustivas, graminoides o herbáceas (sabanas, praderas, etc.),
arboladas o no, valiéndose de dos medios materiales y -físicos
de que sólo él dispone, y que son él hierro y el fuego (H. Humbert
1937: 161, nota al pie). Podría agregarse; en escala re'lativamente
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reducida y muy especiaiizada, el agua en forma de riego; pero
de todos modos la acción primera y directa que el,hombre ejerce
sobre la vegetación primitiva, débese a la utilización del hierro,
acompañado o seguido casi siempre por el uso del fuego.

En lo que concierne al hierro, por muchos siglos el hombre
se armó del hacha tradicional para cortar árboles, y de la cu­
chilla alargada de tipo machete para desbrozar; y· si bien con­
tinúa todavía empleando estos utensilios en forma· amplísima
para la misma faena, la mecanización moderna le ha dado ins­
trumentos muchísimo más· poderosos que expeditan formidable­
mente la tarea: En efecto, una explanadora de motor, del tipo lla­
mado "bulldozer", produce el mismo efecto del hacha y el ma-
chete, con la enorme diferencia de que desbroza, descuartiza: y
desaloja maleza y derriba árboles hasta de cierto tamaño en cues­
tión de minutos, y descuaja lienzos enteros de bosque, de media
a unahectárea, en un solo día. Y además reemplaza otros uten­
silios de labor roturando el suelo, haciendo cortes profundos en
el terreno, trasladando tierra y formando terraplenes, es decir,
modificando las condiciones del substrato vegetal, en tiempo quién
sabe· cuántas veces menor, y de modo mucho más efectivo, que
cien o más hombres de pico, pala y carretilla.

Numerosos son los ejemplos históricos- y palpables de la ac­
ción devastadora del hombre, "terrible hacedor de desiertos', co­
mo se 1e ha llamado, en su explotación irracional de la madre
tierra, y el consiguiente empobrecimiento o destrucción de la
capa fértil. Los encontramos principalmente en la Mesopotamia,
Persia, Palestina, la India, en grandes extensiones de la Ghina y
del llamado "Medio Oeste" de los Estados Unidos de Norte Amé­
rica. ¿Qué queda de la Numidia -la verdeante Argelia. {bmana­
de aquella florida comarca que dio la vida a San Agustín? ¡Are­
na y ruinas! Toda la celebrada vegetación de la Grecia de S6­
focles está reducida hoy a escasos arbustos. "A la magnificencia
de los grandes bosques fieramente talados, sucedió la sequedad
y el silencio" (Guillermo Valencia: "Apología de los Bosques").

Tal parece, pues, como. si el hombre fuera incapaz de prever
y precaver (''to foresee and to forestall"), según palabras del doc­
tor Albert Schweitzer, citadas por Rachel Carson en su ya famo­
so libro "The Silent Spring'; por lo tanto es de temer que 'aca­
bará finalmente destruyendo la Tierra", termina diciendo el re­
nombrado médico y filántropo de Lambarené.
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Toneladas de tinta se han gastado escribiendo y publicando
artículos sin número, acerca de la desforestación inmoderada y
sus terribles consecuencias, particularmente la erosión del suelo.
Mi archivo abunda en recortes de periódicos y revistas, tanto de
Colombia como del exterior, que tratan sobre este tema; y los hay
también de mi propia pluma, pues hace ya más de treinta años
que principié a martillar junto con otros en Colombia- por la
formación de una conciencia forestal en este país y por la pron­
ta aplicación de remedios eficaces contra el mal uso y abuso de
la tierra, antes que sea demasiado tarde. No he sido en esta cam­
paña sino uno de los soldados rasos, pues en Colombia hay ver­
daderos expertos forestales, entre los cuales no presumo contarme;
aunque muchos somos los que, conociendo el gravísimo problema,
hemos aportado nuestra contribución, ora docta o erudita, ora
modesta, pero siempre con un denominador común: nuestra seria
preocupación rayana en angustia.

Revisando tales escritos es fácil percatarse de que todos dicen
prácticamente lo mismo, usando cada autor diferentes maneras de
expresarse, más de estilo que de fondo. Valdría la pena queun
organismo internacional hiciera una selección de los mejores
para publicarlos en un solo libro a centenares de miles de ejem­
plares, en diversos idiomas, pues en verdad ya no es necesario
escribir más sobre el tema; todo lo que es menester decir está
dicho. Suficiente será difundir profusamente lo ya escrito; pero lo
que realmente falta es actuar, como ya están actuando varias na­
ciones previsivas (*).

() 80. Francia reforestó hace pocos años la hectárea número un
millón quinientos mil; España superó las trescientas mil;
Chile las trescientas cincuenta mil (datos tomados del exce­
lent~ artículo publicado por el ingeniero forestal doctor Pri­
mitivo Briceño, en "EI Tiempo", 17 de marzo de 1962). Los
Estados Unidos van a la cabeza de. América en la conserva­
ción y explotación racional de los 624 millones de acres (252
millones y medio · de hectáreas) de bosques que. le quedan,
de los cuales unos 461 millones de acres (186 millones y medio
de hectáreas) se clasifican como comercialmente explota­
bles en forma prudencial, y el Testo (66 millones de hectá­
reas) se conservarán intactas (C. Edward Behre, "Forest
Landand Timber Resources", Yearbook of Agriculture 1949,
p. 715). El Servicio Forestal de los E.U.A. aspira a reforestar
32 millones de acres (13 millones de hectáreas) en veinticinco
años, uniendo el esfuerzo gubernamental al particular (Lyle
F. Watts, "A National Program for Forestry", ibid., p. 759).
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Las fuerzas naturales son aprovechables permanentemente
si se les ayuda y encauza, respetándolas; mas cuando se les hos­
tiliza, cobran tarde o temprano la cuenta de perjuicios, con intere­
ses ruinosos. ¡Hay demasiados ejemplos visibles, palpables, y so­
bre todo dolorosos, en el mundo entero, para abrigar la menor
duda al respecto!

Aquí en Colombia, y en los demás países de la América La­
tina, estamos también construyendo desiertos. Ya se puede ver en
mil lugares de estos países el efecto terrible de la degeneración
lel suelo por la erosión, particularmente en "las comarcas de te­
rreno inclinado; y todo por causa de la tala inmoderada de la
cubierta selvosa protectora.

El aspecto de la vegetación en la costa colombiana del Caribe
havariado considerablemente en los cuarenta y tantos años trans­
curridos desde que empecé a recorrer sus bosques y observar la
vida silvestre, principalmente en el Departamento del Atlántico.
Desdeentonces el paisaje vegetal de estas regiones ha cambiado
de manera tremenda en numerosas localidades, pues se· han ta­
lado y quemado muchos bosques primitivos, a los que han suce­
dido extensas formaciones abiertas, tales como dehesas o potreros
escasamente arbolados, o también cultivos de algodón, carra de
azúcar, millo, maíz, yuca etc.. Pero en la mayoría de los casos,
taludo el bosque se ha abandonado al poco tiempo la empresa
agrícola o pecuaria que se había iniciado, y en consecuencia el
terreno se ha poblado con vegetación espontánea secundaria, ge­
neralmente de tipo subarbustivo, arbustivo o arbusculoso (local­
mente llamado "rastrojo" o "rastrojera"), en que a menudo las
Zarzas y los bejucos abundan y se intrincan en tal forma qúe el
matorral se hace impenetrable. Y en general el elemento florístico
original sufre gran disminución cuando no desaparece del todo;

( ° + • 4 ·,,
O se modifica en escala tal, que actualmente predo~inan en la
) J. . I_ ..-t. · , , .,. 1 ¿

vegetaciónsecundaria especies distintas de las originales, algunas
de ellas adventicias.

Hay evidencia incontestable, tanto botánica como histórica,pard inferirque la gran mayoría de las formaciones vegetales
existentes hoy en el Departamento del Atlántico y regiones veci­
nas, del litoral caribe, son consecuencia de una profunda altera­
cei6n de las -sinecids primitivas, causada principalmente· por actua­
-- 'r .z i +ción del hombre. Por una parte, la agricultura y sobre· todo la
ganadería extensiva han acabado con la mayoría de los bos­
ques ,originales de esta región, y por otra ·parte, la fabricación
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de carbón de leña ha modificado en mayor omenor grado la com­
posición florística de los qué quedan aún. Tres hechos nos sirven
para estar seguros de lo que decimos:· (1) Los restos de la vege­
tación primitiva que se ven aquí y allá, a veces como reliquias ais­
ladas en medio de la vegetación secundaria; (2) el testimonio de
los viejos habitantes lugareños, que recuerdan el .aspecto y com­
posición de los montes hace sesenta o más años (); (3) el. proceso
de destrucción que se repite en nuestros días, ante nuestros ojos,r.f
por las mismas causas y con iguales efectos.

La elaboración del carbón de leña, o "carboneo",, que cons­
tituye una de las principales ocupaciones de muchos campesinos
costeños, fuera de sus labores agrícolas ordinarias, es quizás la

• ''v· y t y1y

causa más eficiente de la depauperación local que afecta a cier­
tos elementos de nuestra flora autóctona, aquellos cuyo leño car­
bonizado produce buen combustible. Y cuando esta actuación
humana es muy persistente, vuélvese a veces exhaustiva, pues
a la larga su resultado finales la desapariciónde las especies
respectivas del bosque afectado, excepto en los casos contados de
especies muy prolíficas o de recuperación relativamente rápida,

i.i

) 81. Entre los campesinos ancianos que consulté años atrás, quie­
ro señalar de manera muy especial a uno que aún vive y se
halla en posesión de mucha lucidez mental, gozando además
de una memoria realmente envidiable: el 1sefior .Gumersirido
Orellano, de La· Playa (Atl.), que cumplió hace poco 97 años
de edad (nació en 1870). En sus mocedades, entre los 17 y 19
años, trabajó Orellano bajo las órdenes de don Francisco Ja­
vier Cisneros, cuando se construía la prolongación del ferro­
carril desde la "Estación Salgar" hasta la ensenada de Cu­
pino (hoy Puerto Colombia), obra ésta concluída en diciem­
bre de 1888. Pertenecía entonces el joven, _orepano al grupo
de proveedores de madera para durmientes (traviesas) y otrasobras del ferrocarril, y de él he obtenido información de pri­
mera acerca de las especies madereras y otras que a fines
del siglo pasado se hallaban más o menos abundantes. cerca
de la línea férrea o dentro de una zona más o menos próxi­
ma; lo cual me ha permitido reconstituír, pór lo menos en
parte, la composición de los bosques de dichas zonas en la
época citada. Hoy, sólo residuos aislados y muy degradados

a. quedande aquella vegetación. Su. hijo, Victor Orellano, tam­
,.1. , , · ,bién ducho en asuntos de maderas, me ha acompañado mu-

," , ! • chas veces desde 1932 en mis excursiones botánicas.
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como el trupillo (Prosopis julíflora), el matarratón (Glíricídia sepíum),
el trébol (Platymíscíum pínnatum), el aromo real (Poponax fle­
xuosa (*).

Anacardiaceae:
Astronium graveolens

Avicenniaceae:
Avicennia nitida

Bignoniaceae:
Tabebuia chrysantha
Tabebuia dugandii
Tabebuia billbergii
Roseodendron chryseum

Combretaceae:
Conocarpus erecta

Lecythidaceae:
,!. . Lecythis minor

Leguminosae-Caesalpinioideae:
Libidibia coriaria
Libidibia punctata

Leguminosae-Lotoideae:
Diphysa carthagenensis
Platymiscium pinnatum
Gliricidia sepium

Leguminosae-Mimosoideae:
Chloroleucon mangense
Poponax flexuosa
Prosopis juliflora

Polygonaceae:
Coccoloba coronata
Ruprechtia ramiflora

Rhizophoraceae :
Rhizophora mangle

Quebracho

Mangle salado o prieto

Cañaguate amarillo
Polvillo o cañaguate morado
Coralibe
Roble amarillo

Mangle zaragoza

Olla de mono.

Dividivi
Granadillo

Carate
Trébol
Matarratón

Hoyo de zorra
Aromo real o hediondo
Trupillo

Juangarrote
Volador

Mangle colorado

() 82. Los leños que más se usan para hacer carbón, en la región
circunvecina de Barranquilla, inclusive los manglares, son
de las siguientes familias y especies:

Nombre local:

. ; ., y,unas quince o más especies adicionales que no son tan apre­
1. • ciadas, pero que los carboneros suelen mezclar a las mencio­

nadas arriba. Esta lista se publicó por primera vez en 1935
(Dugand, "Nómina de las maderas que se emplean en Barran­
quilla ... " en Bol. Municipal Estadística (Anuario de 1935)
4:24, pp. 40-42, Feb. 1936).
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A diferenciadel asalto masivo- o totai al bosque, de resultado
rápido y espectacular, como es el que lleva a cabo el agricultor
o ganadero arrasándolo todo de una vez, o dejando cuando· más
algunos árboles frondosos para sombra del ganado, la actuación
usual del carbonero es paulatina ydisimulada o encubierta, por
así decir; pero no por ello deja de modificar la asociación vegetal,
por· cuanto se dirige selectivamente- a los árboles cuyo leño pro­
duce buen carbón y- entre ellos escoge generalmente los de poca
edad, es decir, aquéllos cuyos troncos, tallos principales o ramas
primarias no excedan de 20 a 25 cm. de diámetro, que según los
carboneros, es el máximum deseable, siendo por lo común de sólo
4 a 10 cm. de grueso las trozas elaboradas que se venden para
el consumo doméstico.

En otras palabras, por esa actuación selectiva, el "carboneo"
va- eliminando poco a poco lo que podríamos llamar la juventud
primigenia: de la asociación leñosa respectiva, por cuanto dismi­
nuye gradualmente y puede llegar a extinguir localmente los ele:
mentas dereemplazo de las especies que este comercio prefiere.
Es lo mismo que si una enfermedad mortal exterminara a todos
los jóvenes ·aptos de cierta población, ·sin afectar a los adultos y
áncianos, en quienes seguiría cumpliéndose normalmente el pro­
ceso de existencia y muerte. ¿Qué quedaría de esa población a la
vuelta de medio siglo o poco más?

'Y agotados a la larga en un bosque los individuos 'favo­
rables" de lasespecies que los consumidores aprecian, el carbo­
nero lo abandona para trasladar su actividad a otra parte, de­

. iándolo moaificado en su aspecto florístico, aunque la formación
siga siendo 'de bosque, pero generaÍmente con dominancia de es­
pecies distintas de las dominantes originales.

» t

Quedan, naturalmente, en el mejor de los casos, los indivi-
duos mayores de las mismas especies (es decir, los árboles de
mayor diámetro que el deseable), y algunas· de éstas pueden re­
generarse asíen el bosque, por el proceso lento que comienza en
la germinación de las semillas producidas por tales árboles. Otras
se recuperan con menor lentitud retoñando los tocones que el
carbonero deja. En este proceso de reconstitución del bosque, jue­
ga mucho la idiosincrasia biológica de cada especie (en cuanto
a vigor, rapidez de crecimiento, proliferación, poder invasor etc.).
En efecto, a todas rto las afectan del mismo modo las nuevas con­
diciones y circunstancias de competencia vital qué se han creado
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. allí por efecto de la actuación del hombre, al alterar o romper. éste
el equilibrio antiguo. Unas encuentran ventaja y otraslo contrario.

Eri este caso, como en otros ejemplos dados anteriormente,
persisten por lo consiguiente los efectos de la actuación antropó­
gena, áurique la actuación misma haya cesado. Pasados vatios
años, si nada perturba estos procesos, el bosque Heda a ser nue­
vam,ente favorable a la explotación carbonerc:;r, pero es probable
que entonces la proporción reÍativa de las especies difiera de la
original.

. Se comprende fácilmente que toda repetición ulteriorde este
tipo dé "carboneo" en bosques que se han reéuperado de idénticas
explotaciones anteriores, o que se hallan en proceso de recupera­
ción, va alterando cada vez más la composic;tón .florfsticq de ellos.
Si como ocurre a menudo, la explotación se repite muchas veces
a travésde los años, tienden entonces a predominaq)qs espe,c;:ies
más prolíficas e invasoras, que generalmente son de crecimiento
rápido, como el matarratón (Gliricidia sepium), el trupillo (Prosopis
julifl~ra), el uvito (Cordia denta/a), el guamacho (Pereskia guama­
cho), el caballito o sabanero (Tecoma stans), el aromo real o he­
diondo (Popo,nax flexuosa), el trébol (Platymiscium pinnatum) y
unos pocos más, que van ocupando el espacio dejado por lasin­
capaces de competir, cuyo número se aminora gradualmenteoque
desaparecen del bosque perturbado. Este es probablemente el' ori­
gen de las vegetaciones arbóreas y arbustivas subseriales com­
puestas por dos, tres o más especies de las mencionadas, que jun­- r± Si
to con otras de igual vitalidad, como el corralero o muta (Coccoloba
obtusifolia), el guácimo (Guazuma ulmifolia), el plateado (Croton. '.,.,
niveus) etc., tan frecuentes son hoy en la parte norteña del Depar-
tamento del Atlántico, particularmente en algunas zonas próximas
a la carretera 'a Puerto Colombia. Permanecen también, a veces CO­

mo codominantes, las especies arbóreds de madera blanda que el
carbonero desecha, como el jobo (Spondias mombin), el almácigo
(Bursera simaruba), el majagua (Pseudobombax septenatum), el pa­
payote (Cochlospermum vitifolium), la ceiba· blanca (Hura crepi­
tansJ y el banco (Gyrocarpus americanus), para no citar sino algu­
nas de las más comunes o conspicuqs.

Los ejemplos anteriores demuestran cómo influye el hom­
bre en la vegetación a través de la destrucción de los bosques
primigenios o de la modificación más o menos . profunda de la
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composiciónflorística deellos y de otras vegetaciones, por nece­
sidades de su industria. Empero. no son éstas las únicas modali­
dades de la influencia antropógena. Una, muy importante, la
constituye el hecho de llevar especies de un país a otro, . o de
una región a otra, las cuales, si se aclimatan y multiplican en
la nueva localidad, pueden contribuír a modificar y aun cambiar
la flora autóctona. Unas veces el hombre lo hace deliberadamen­
te, con intención especial, cual es el caso de las plantas que lleva
o introduce a un país con el propósito de cultivarlas; otras veces
sucede de manera totalmente involuntaria,. o inadvertida por el
hombre, como ocurre con aquellas plantas cuyas semillas vienen

' }! 5 • ·-5 ' ta, · •
enredadas o incluídas en otros artículos de tráfico comercial, tales
como la lana de carnero, los forrajes, lapaja de empacar, los sa­
cos de fibras toscas etc.; o mezcladas accidentalmente con las se­
millas y otros propágulos de las plantas deliberadamente intro­
ducidas para cultivo.

Y en' otras ocasiones, como ya lo hemos visto, la influencia
humana no se ejercedirectamente en la vegetación, sino cl,e ma­
nera mediata o indirecta por efecto de la alteración del medio
residencial, o sea la substitución de un ambiente por otro, debida
a una causa artificial antropógena, que suprime laasociación ori­
ginal y permite la instalación de otra. "

Para clasificar las diversas modalidades de esta relación
entre las plantas y el hombre se ha creado una terminología es­
pecial, que conviene resumir en las siguientes líneas.

Se ha llamado antropófilas ("amigas del hombre") en gene­
ral las plantas que, por así decir, acompañan al ser humano en
sus migraciones, colonizaciones y actividades (principalmente ru­
rales). Más preciso es llamarlas paramntrópicas (del gr. 'para', al
lado, junto a; y 'ánthropos', el hombre); es decir, que viven "al
lado del hombre"; y a su conjunto distinguirlo como PARANTHRO­
POPHYTIA (Parantropofitia). Los dos términos fueron. propuestos
por: el insigne Del Villar (1929: 200, 210, 23'3).

Entre ellas se distinguen en el habla común: (1) las cultiva­
das, que son las que el hombre introduce intencionalmente a una
localidad (país, región, comarca, terreno, huerta, Jardín etc.), para
sacarles provecho o por simple placer; éstas son en todo rigor los
verdaderos antropófitos, es decir, las "plantas del hombre"; y (2)
las advenedizas o adventicias y las naturalizadas, que compren­
den las que han llegado a una localidad de manera fortuita, sin
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que mediara intención especial del hombre, muchas de las cuales
se consideran como "malas hierbas" o "malezas'.'.

Según el origen de ellas, o su modo de introducción a una
nueva localidad, o su manera de comportarse en ésta, lasplantas
parantrópicas se clasifican como aparece en la siguiente sinopsis
(adaptada en parte de Thellung, cit . por Guillaumin 1948: 31-32):

5'

I. Plan tas alóctonas (es decir, de origen exótico):

'
· A. Introducidas intencionalmente por el hombre:

a) Cultivadas deliberadamente y que no se man- r.

tienen sino merced a los cuidados que el hom-
bre les prodiga . . . . . . . . . . . . . . ·.; . . . . . ... Ergasiófitos

b) Primero cultivadas durante algún tiempo y'
que luego, abandonado el cultivo se mantie­
nen o persisten en la localidad, pero sin ex­
tenderse o propagarse . . . . . . . . . . . . Ergasiolipófitos

c) "Escapadas de cultivo", que se instalan es­
pontán~amente en el país durante un Íapso . ,
más o menos largo, invadiéndolo . . . . . . Ergasiofigófitos

¡

B. Introducidas sin intención del hombre, es decir,
fortuitamente:

d) Con los· cultivos, mezclados accidentalmente
sus propágulos con los de las cultivadas . Ergasiocorófitos

,.. i'\ ! - • \l.

e) Traídos los propágulos de modo distinto de
los del grupo d) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Comidocorófitos
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II. Plantas autóctonas· (indígenas, nativas, pro­
pias del país o localidad):

C. Cultivadas) intencionalmente por el hombre en.
la residencia o,localidad propia de ellas· (como' .'el fique en Colombia) . . . . . . . . . . . . . . . . . ... Eciófitos(**)

D. "Cultivadas involuntariamente", es decir, que
medran en condiciones distintas de las· originales
y de las suyas propias, porque el hombre ha mo­
dificado las de la nueva localidad favoreci_endo,,
sin quererlo, el. establecimiento,.de estas plantas
allí . . . . . . . . . . . . . . . . . ·.•.. . . . . . Apófitos

Nota: Las plantas de los grupos c), B y D pueden.a su vez
distinguirse 'en tres subgrupos puramente residenciales (sin tener
en cuenta el origen de ellas), a saber:

'oc,· . -..1.

l.Las que crecenen medio de los cultivos , . ,. . . . Arvenses
2. Las que crecen en las escombreras . . . . Ruderales

- - 3. Las que creceh a la orilla de Iós caminos Viarias

tr;»- "r
() 84.Eciófito, del gr. 'oíkeos', doméstico; 'phyton', planta.

Eueciófito, prefijo 'eu', del gr.-_ 'ev', bien, bueno,, en sentido
de legítimo o auténtico. '
Ergasioeciófito, del gr. 'ergasía', trabajo· o cultiv6 de la tierra,
y· 'eciófito'.

,)

() 83. Cultivadas o sativas son en general las plantas que el hom­
bre siembra o propaga deliberadamente y rodea de cuidados
especiales para sacarles pro:vechq. También hansido llama­
das hemerófitos (del gr. 'hémeros', cultivado, doméstico), tér­
mino que resulta inconveniente, porque en la etimología se
confunde con los:,derivados de hémera, que·'significa día o el
día. Distíngue_nse las cultivadas de las silvestres explotadas,
porque estas últimas se aprovechan en su propia residencia y
estado natural, como el dividivi (Libidibia coriaria) en la Gua­
jira, el bálsamo de Tolú (Myroxylon balsamum) enSucre,Bo­
lívar, Magdalena y el Cesar; el caucho (Heveaspp.) en elVau­
pés;los árboles silvestres maderables etc.; las cuales pueden
llamarse eciófitos espontáneos, puros, o eueciófitos. Pero co­
rno entre las cultivadas lashay de origen exótico (ergasiófi­
tos), las cultivadas autóctonas pueden llamarse eciófitos obli­
gados o ergasioeciófitos; ejemplo, el fique (Furcraea ma,cro-
phylla) en el centro de Colombia. · ,.-·

r ' •

Sobre ellas se tratará más adelante.
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Es de notar también que en una localidad pueden confundir­
se los ergasiofigófitos (plantas invasoras. de¡ origen exótico, esca­
padas de cultivo) y los apófitos (invasoras autóctonas), amén de
algunas del grupo B en la clave anterior. Todas en conjunto cons­
tituyen la flora adventicia de dicha locaridad.

Aclaración de algunos términos. usuales de la Parantropofitia
(adaptado en parte de Font-Quer, Dicc. Bot. 1953).

Aclimatada es toda planta propia de un suelo o dima de­
terminados, que se· ha adaptado a otro distinto.

Adventicia (del lat. 'adventitius', extraño o inesperado; ad­
venedizo en sentido de extranjero· o forastero} es la planta que no
es propia de la localidad. considerada, sino que ha llegado a ella
accidentalmente, ya sea traída por el hombre. o los animales, ya
por cualquier circunstancia fortuita. Cuando una planta adventi­
cia se aclimata y medra, es decir, aumenta en número resistiendo
bien la competencia de las demás, se dice que se ha naturalizado
(ver este término).

Apófito (del gr. 'apó', prefijo que denota, en' este- caso sepa­
ración o alejamiento) es la planta autóctona que, por causa de la
acción humana, medra en una residencia que no es la suya
propia.

Arqueófito (del gr. 'archaos', antiguo, primitivo) es la planta
exótica aclimatada en una región desde tiempo inmemorial, gene­
ralmente prehistórico (véase Neófito). ;

Asilvestrada, según el Diccionario, es la "planta silvestre
que procede desemilla cultivada'. En esta acepción equivale téc­
nicamente a ergasiofigófito (ver clave sinóptica anterior, grupo c)).
Es preferible usar el adietivo asilvestrado solamente si; Ta planta
medra (aumenta en número y se propaga); es decir, si se naturali-

• + ) ir. • ,
za (ver naturalizada).
i ., Ecióíito (del gr. 'oíkeos', doméstico) es toda planta autóctona
cultivada deliberadamente por el hombre, como el fresal en Eu­
ropa, el fique (Furcraea macrophylla) en Colombia. Ver nota en
1ap4a. 423. .

Efemerófito (del gr. 'ephémeros',. de un día, efímero, y por
extensión pasajero, de corta duración) es la planta pasajera, que
aparece y desaparece de manera irregular y accidental, sin ins­
talarse de manera permanente en el país o localidad.

Espontánea es toda; planta que vive sin cultivo o sin cuidados
del hombre, por oposición a· 1as cultivadas. No es lo mismo que
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autóctono (que significa indígena, pmpio t,_ natural del país en
que vive). Efectivamente, una planta naturalizada (véase abajo)
pu-ede ser espontétnea (vivir libremente, sin cultivo), mas no por
ello es autóctona, sino que sigue .siendo nlóctona. (ex&tíca, extra­
ña al país en que crece).

Ntrturalizado: es la pltrnta que., no siendo p;ropia: de un país
o localidad, se aclimuta bien en él, resiste bien la competencia
de las demás y propágase como si fo.era autóctona, es decir,- me­
drando (creciendo, aumentando en número); puede por lo tanto
ser invasora.. Compárese con adventrda,

N·eófito (del ·gr, 'néns'., nuevo) es la planta .exótica aclimatada
en tiempos histórico--s, que desarrollándose en residencias favora­
bles, no intervenidas por el hombre, podría pasar por autóctona
si .no :se corrociera la historia de su introducción; Oompárese con
arqueófito,

Cerrondo estas aclaraciones terminológicc'ls, co'hviene dar la
etimología de los compuestos de ergasio que figuran en los gru­
pos A y Bde la dave sinóptica; su definición es clara en la dicha
claye y no es necesario repetirld aquí:

Ergasio (del gr. 'ergasía', trabajo o culti:vo dé la tiérrtr).
-coro- (del gr. 'choréo', cambiar de lugar, marcharse, ale­

jarse); se etnpleci en kí formatiórt de diversos -térmi­
no's botánicos referentes a ladispersión de semillas
y otros propágulos· y a los agentes diseminantes, co­
mo antropócoro, zoócoro, anemócoro, etc..

-figo- (del gt. ''pheygo', huír). Figófüo en general es la plan­
ta que huye de su' resident:ia (natural o artificial);
en este caso se refiere a que la planta -se libra oes­
capa del cultivo propagándose espontáneamente.

-lipo- (del gr. 'leípo', abandonar). Se emplea este prefijo
o componente para dar a entender que algo falta,
o que hay algún defecto o defrciencie:; en este caso
se refiere a la falta o deficiencia del cultivo por

' ,· .. .. ctbátldonfü ' , . G8
l ,¡¡ '

' En cuanto al término comidocorófito, transcriboa continua­
ci6n los datos etimológicos que me ha comunicado muy gentil­
mentéel ReverendoPadre Lorenzo Urbe Uribe, S.J., botánico dis­
tinguido y miembrn prestantísimo del Instituto de Ciencias Natu­
rales de Bogotá. Dice el Padre Uribe: "En griego la palabra ko­
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midé significa ante todo atención o cuidado, y en segundo lugar
importación (por ejemplo de abastecimientosy provisiones) y tam­
bién transporte (de gavillas, de. frutos) y además recolección O CO­
secha (récolte es. la palabra francesa que utiliza Baillon)".

· De todos los significados de komidé transcritos por el Padre
Uribe, el que más conviene es importación; en efecto, entre las
acepciones del verbo importar en nuestra lengua tenemos las si­
guientes: llevar consigo, e introducir en un país alguna cosa de
origen extranjero. Es precisamente lo que hacen, en el caso de
los comidocorófitos, los animales, las aguas corrientes, el. viento
etc., o sean los agentes que llevan consigo accidentalmente los
propágulos y los.introducen en un país o región distintos, del de
origen.

La Parantropofitia, o vegetación parantrópica, ha · sido sub­
dividida en Europa (Del Villar, 1929: 198-199) con arreglo a tres
modalidades principales de la actuación antropógena que afec­
ian a la vegetación, a saber: · m la explótación· económica del
campo, en la cual deben incluirse la de los bosques y la ganade­
ría; (2) la habitación humana; y (3) el tráfico" o tránsito. Táles
modalidades dan lugar a otros tantos tipos de residencias y vege­
taciones, respectivamente las (l) arvenses, (2) ruderales y (3) via­
rias, que se distinguen del modo siguiente:

l. Arvenses (del lat. 'arvum', el campo en general y parti­
cularmente el cultivqdo) son _ las residencias originadas por el
cultivo de la tierra; pero este concepto no comprende las plantas
cultivadas, sino las que crecen en medio de ellas contra el querer
del hombre; y cuando éste es indiferente a la invasión y descui­
da mucho su cultivo, llegan a formar asociaciones densas. Son,
pues, las "malas hierbas" (aunque muchas no son herbáceas sino
leñosas o más genéricamente malezas, como decimos en Co­
lombia, término éste más conveniente porque comprende toda
clase de plantas de esta categoría (ver nota página 409). Nues­
tros campesinos costeños las llaman también "monte" (). Por

() 85. Monte, en el habla vulgar costeña, esno sólo el bosque o el
campo agreste, sino toda planta silvestre, o inútil, o que abun­
de mucho. "Esa planta es monte" significa unas veces que
no se cultiva, o carece de utilidad, y otras veces que hay
mucha abundancia de ella. Este último caso se distingue
cuando a· la frase mencionada se le añade una indicación de
lugar, como "aquí", "ahí", "arriba del cerro", "en Sabana­
larga", etc.. ..
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supuesto, alabandonarse los cultivos estas plantas invasoras son
las que inician la subserie; entonces sus conjunto"s recibenel nom­
bre general de formaciones arvenses. Una clasificación más téc­
nica, que. comprende entre otras a . estas vegetaciones arvenses,
aparece en la clave sinóptica de las pp. 422-423. : ·

. :. ! ..... ' i,, ',,
2. Ruderales (del lat. 'rudus', cascote, ripio, escombros)son

las residencias" creadas por la habitación humana, tales como · las
aglomeraciones urbanas y rurales, las calles, solares, tapias, mu­
ros de piedra, los . tejados, azoteas etc., y naturalmente, los amon­
tonamientos de escombros, cascote y otros materiales - 'análogos,
como las ruinas. Y _ruderales llámanse las plqntas que habitan
en tales condiciones.

"

a
#8.,.
8
999%
'~

- ,, ~ ,

• Veamos aho,ra, con breves de~allys, las formasen que se ma­
nifiesta la actuación del hombre en las tres modalidades enume­
radas arriba:

1. De la explotación económica campestre no es- necesario
c;:i_ar, ejemplos_ detall_ados porque_ son·muy conocidos en )todas· par­
tes, ya que susefectos en la- vegetación son los_,que mayor su­
perficie cubren en los .países agrícolas y ganader_os delmundo
entero, formando ellos solos todo el paisaje vegetal en las co­
marcas más afectadas. Ya se mencionaron (pp. 412-413) las prin­
cipales actividades y obras humanas que afectan a la vegeta­
ción en mayor o menor grado. Baste señalar- a}:iora los factores
especiales de la exp)otación, o anexos a ella, que ..son: el pasto­
reo, los cultivos, la roturación y el arado, el- riego, el abonadóJ ·
el barbecho, el agotamiento de los suelos por prácticas agrícolas
erradas; y en los países boscosos el aprovechamiento (moderado
o abusivo) de Jos bosques, principalmente la explotaciónmade­
rera;sudestrucción para convertir _las tierras respectivas encam­
pos agrÍcqlas o ganaderos; la quemaperiódica, consuetudinaria,
de las sabanas parafavorecer elcrecimientodegramíneas tier­
nas; el abandono de áreas que han sido previamente a-fectadas en

3. Viarias (del - lat. 'viarius', perteneciente a la vía, camino
o senda) son las residencias originadas por la construcción de ca­
minos,' y comprende lasplantas que crecen en éstos, o más bien
a sus· orillas, donde no las afecte mucho físicamente el tránsito
de·vefüculos, peatones y animales', es decir, el pisoteo, aunque su
existencia allí débese en parte a- la diséminación por los anima­
les, que, como ya hemos visto,- puede ser epizóica o endozóica.

' .
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demasía, a veces desertizadas, por alguna o varias de las actua­
ciories mencionadas.

2. La habitación de la Tierra por el hombre se manifiesta casi
siempre, en lo· material, por una acumulación de viviendas, que
él construye para sí o para resguardo de sus animales domésticos,
y que comprenden desde el bohío del indio y la chozapastoril, o
el aprisco y el corral para el ganado, hasta las ciudades más· po­
pulosas. Este factor humano no ocupa sino una parte relativa­
mente muy pequeña de la superficie terrestre, mucho. menor que
la que cubre la explotación del campo; pero la actuacióndel hom­
bre en ellaes más radical, como lo observa Del Villar (1929: 199),
y va extendiéndose más y más a medida que la población, en
su crecimiento geométrico, ocupa mayor espacio y tiende a aglo­
merarse en centros urbanos cada vez más numerosos, que dila­
tándosetambién por efecto de la expansión demográfica, van
uniéndose unos a otros hasta formar verdaderas megalópolis,
hoy poco densas, mañana mucho más, como la que se extiende
entre las ciudades de Washington y Boston en los E.U.A., en
una distancia de 500 y tantos kqómetros. .

No interesa propiamente a la Geobotánica el aspecto demo­
gráfico o urbanístico de esta aglomeración humana,"· pero sí le

• Í • • ·1,•

incumbe su efecto en la ecología vegetal. Así considerada, encon­
tramos que la actuación inherente a la habitación humana con­
siste genemlmente en un hacinamiento de materiales de cons­
trucción; los ~cuales son por· completo vegetales (troncos, hojas,
bejucos de amarrre, tablas) en el caso de los bohíos y chozas rús­
ticas de las 'éomarcas tropicales, así como en el de las diversas
construcciones de madem en todo el mundo; ypredominantemen­
te pétreos en las regiones donde - se emplean piedras, ladrillos,
argamasa y cemento. La. construcción de viviendas con materia­
les de origen vegetal no aporta casi ningÚn factor residenci:al a la
vegetación fanerogámica y digo "casi" porque en la ciudad de
Riohacha, en laGuajira, he visto cactos de iguaraya (Stenocereus
griseus) creciendo· espontáneamente sobre viejos techos de "paja"
o enea (Typha angustifolia). En lo· que atañe a les' materiales pé­
treos, Del Villar señala (1929: 199) que las condiciones ecológicas
de estas acumulaciones artificiales tienen relación con la de los
lugares rocosos o pédregosos naturales, y de ahí la semejanza
con la vegetación litófila•-(v.éase Litofitia, página: 322).

· La flora del piso tropkal en la costa colombiana del- Caribe
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es extremadamente pobre en vegetación litófila, debido a la mu­
cha escasez de residencias favorables, y por ésto no he podido
observar aquí la semejanza que señala Del Villar, con la única
excepción de dos hierbitas menudas y carnosas (Pilea microphylla,
de las urticáceas, y Peperomia pellucida de las piperáceas), ade­
más de unas algas cl0rofíceas minúsculas, ,y .a veces un diminuto
musguito (Splachnebryum obtusum), que se encuentran tanto en
los barrancos de arenisca sombreados y con alguna humedad
(a la orilla de los arroyos), como en las poblaciones urbanas, al
pie de los muros y sobre tapias o amontonamientos artificiales de
piedra, siempre que se hallen protegidos de la aridez y del mucho
sol. En cambio, a los solares donde se amontonan-escombros y tie­
IIa removida, los invade pronto una vegetación herbácea y su­
fruticosa, que podríamos llamar "ruderal" (según la definición de
este término que se dio antes), si no fuera por el hecho de que me­
dra igualmente a la orilla de las carreteras, lo cual las coloca tam­
bién entre las "viarias"(*). De ahí que, por lo que atañe a nues­
tra llora costeña, sea más práctico designar estas vegetaciones
como rudero-viarias.

3. Las necesidades de la caza entre los hombres primitivos,
así como la explotación del campo y el tráfico comercial entre
los semi-civilizados y civilizados, ha dado origen a las vías de
tránsito, que· en su parte terrestre van desde la trocha sinuosa
del indio en la sabana o el bosque, y el rústico sendero pastoril
oel camino de herradura en los campos y dehesas, hasta las mo­
dernas carreteras automoviliarias, las autopistas, vías férreas y
canales. Estas últimas vías -los canales- en su parte acuática
afectan también el medio propio de la Hidrofitia. De igual manera

() 86. Anotemos de paso que el substrato en ambas residenchis, en
el Departamento del Atlántico, región de Barranquilla, es
predominantemente calcáreo, no sólo porque la argamasa
fragmentada o desmenuzada que constituye gran parte de
las escombreras es mezcla de. cal o cemento y arena, sino

-os porqueenla construcción de las bancas (terraplenes) para
yds carreteras se emplea mucho el material litológico local, que

- ;/, ~- casirsiempre :es más o menos calizo; arenisca calcárea, rocas
"· ., ·• calizas y margas calcáreas duras, calizas margosas friables
.,, ¡, -,,.,blaneas ("caliche!') y localmente rocas coralinas /políperos
-H"t\ madreporar.ios). Son, pues, vegetaciones eminentemente to­
s lerantes dela cal; en una palabra, son calcícolas, pero quizás

algunas- de las plantas componentes, son realmente calcófilas.
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(e) 87. Los cultivos más comunes en nuestro litoral del Caribe son
los de algodón, yuca, maíz, millo o sorgo, tabaco,arroz, ajon­
jolí, caña de azúcar, guandul (Cajanus cajan), fríjol de cabe­
cita negra (igna sinensis) y frutales diversos,entre los cua­
les se destaca por su gran importancia comercial el banano.
En las dehesas ganaderas los pastos de, cultivomás extendi­
dos para alimento del ganado son la "paja, deguinea" (Pa­
nicum maximum) en las tierras que no, se inundan, y la "paja
páez" (Panicum purpurascens) en los terrenos anegadizos.

430

que en el caso de la habitación humana, si consideramos las vías
de tránsito desde el punto de vista ecológico vegetal, encontra­
mos que participan grandemente de la- residencia arvense, por
cuanto se extienden en longitud por los campos, atravesándolos;
y también, aunque en parte menor, de la ruderal, por efecto de
la acumulación de materiales pétreos y terrosos de construcción:
terraplenes, rellenos, bancas, puentes, alcantarillas etc..

Aplicando estas observaciones a la flora del litoral caribeño
de Colombia, hallamos que en ella no es fácil separar netamente
los tres tipos de vegetación en cuanto a las especies representa­
das. Cuando más, en ciertos casos puede hacerse alguna distin­
ción, por el mismo concepto florístico, entre las exclusiva opre­
ferentemente 'arvenses', o sea las que no se hallancasi nunca
en las orillas "ruderalizadas" de las carreter"as ni mucho menos
enlas escombreras o los solares de tierra removida, y las· que se
encuentran con abundancia en estas dos últimas situaciones y no
tienen sino escasa representación, cuando no faltan deltodo, en­
ke- las "arvenses". Observamos también que la mayoría de estas
últimas crecen igualmente a la orilla de los caminos rústicos, don­
de no ha habido "ruderalización", es decir, acumulación de ma­
? -. . - .

teriales de construccion extraños al suelo local.
Al estudiar un poco más -aunque todavía de manera super­

ficial las circunstancias reales que puedan justificar esta dis­
tinción, hallamos primero que los senderos, "trillas" y caminos rús­
ticos o de herradura que atraviesan los campos cultivados de esta
región, están generalmente bordeados por las mismas especiesde
malezas que seencuentran en los plantíos adyacentes, salvo que
en ciertos casos algunas de ellas abundan más a la orilladetales
caminos que entre los cultivos (); lo cual se debe a cualquiera
de las dos causas siguientes, o también aambas: (l) elhombre
destruye las. plantas vigorosas o robustas que invaden sus sem­
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brados y plantaciones,puesprocura mantener éstos limpios de
malezas estorbosas, aunque por. lo general apenas toca las muy
pequeñas o las que no .estorban mucho; (2) los _ganados, transitan­
do por los caminos, .propagan -rriás en ellos ciertas especies (las
zoócoras), lo cual afecta más a la flora apofítica (*) de, estas vías
que· a la de los terr:e:mos cultivados.

En cambio, para construír la "banca" de unacarretera moder­
na; él hombre trae frecuentemente materiales que son física y quí­
micamente distintos de los que componen el suelo local; estos ma­
teriales (pétreos, margosos y calizos en nuestra región, como se
dijo en nota ante_rior) . constituyen. entonces un: ·substrato ·diferente;
y además relativamente delgado, por cuanto en la mayoría de
los casos es tan sólo una capa superficial extendida y apisonada
sobre el terreno local. El resultado es, pues, una "ruderalización"
de la zona que ocupa la carretera. Y paviméritada ésta con as­
falto hastq,..cierta anchura, quedan en ambos lados sendas fajas
de este terreno "ruderalizado" (que vienen a ser las orillas,
"hombros" o "bermas" de la carretera, cuyo ancho varía de 'me-

.: , .. . , r J.,. ~ ' - •

dio metro a dos o más metros), que se pueblan con buen número
de malezas predominantemente distintas a las "arvenses' e igua­
les a las .de las escombreras urbanas, o sea las "ruderales".:::... . ~. .... .J . . . . . , , ::. . .

• Pero en los lugares de _la ca¡:retera_ do_nd(:1_ no, ha habido adi­
ción de materiales extraños_ en la construcción de la "banca",
las malezas predominantes son las que invaden igualmente los
plantíos aledaños, cuando los hay, en tanto que. las ."ruderales"
se hallan en minoría.- . . .

Porlo que antecede, el concepto de "residencia viaria" necesi­
ta una aclaración importante:En nuestra región costeña este tipo
de residencia ecológica es prácticamente igual a la "arvense",cuandoel hombre no trae a la construcción de la vía ningún ma­
térial extraño al suelo local; la única diferencia florística aprecia­
blepuedeconsistir entonces en la mayor abundancia de ciertas
.... • . .,, -:-·- . ., • '• - . . • • . ~ _..,_1

(*); 88'. --Véase el término apófito en el grupo D 'de la clave sinóptica
·0 ,2'3 :c.. (pá'g) 42{3). !bomo ya sabemos,' las plaritas zoócoras son gene-

ralmente aquellas cuyos diseminulos tienendispositivos apro­
-... '.)u3,;P.i,.ad_os,pal'a,, ,prenderse al pelo de los cuadrúpedos (dispersión
p. epizoica), como los cadillos y amorsecos (Cenchrus, Desmo­

dium),o cuyas semillas pasan sin alterarse por el tubo diges­
-. . -'tivo de' los animales fitófagos· y caen al suelo con los excre-

mentos (dispersión endozóica), como ocurre con el trupillo
(Prosopis .juliflora).
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especies zoócoras en estos caminos, cuando por ellos transitan
ganados habitualmente. Pero, si se trata de una carretera en cuya
construcción se emplean materiales distintos de los del terreno lo­
cal, y además "ruderalizantes" ·(piedra triturada, tierra traída dé
otras partes, y el todo extendido en capa generaimente delqada),
instálase en las franjas marginales "ruderalizadas" una vegeta­
ción cuya composición -al menos en parte- es semejante a la
de las escombreras urbanas; es, pues, una vegetación 'ruderal'
como ésta, además de ser "viaria'; pero difiere porque en ella
suelen medrar también buen número de especies 'arvenses', que
no se encuentran sino por excepción en las escombreras y solares
de la· ciudad.

Se deduce que en la práctica es rnuchas veces difícil hallar
límites florísUcos precisos entre los conceptos de '"ruderal" y ·,,_via­
rio" y, enlre los de "viario" y "arvense".

Aun el concepto de "arvense", relativamente a nuestra región
costeña del Caribe, merece una aclaración: Obviamente este tipo
de residencia antropógena no es el propio y natural de estas plan­
tas, pues la gran mayoría de ellas (exceptuando, por supuesto, las
exóticas naturalizadas) son simplemente elementos de la flora au­
tóctona local, 'cuya residencia natural u original, es o fue el bos­
que primitivo de esta comarca (que, recuérdese bien, era subxero­
fítico y no muy umbroso). Vuélvense "arvenses" (habitadores de
los campos cultivados, y por lo tanto "malezas'), debido a la mo­
dificación de la residencia a consecuencia de una acciónhumana.
Esta modificación favorece especialmente a las que hallan ven­
taja en el cambio, por ejemplo mayor espacio, más luz, menos com­
petencia, mayor oportunidad de multiplicarse y propagarse; lo cual
se manifiesta a rnenudo por una proliferación y migración de estas
especies muchísimo mayores que cuando se hallaban dominadas
por otras en el bosque original. ·

De ahí que parte de la influencia antropógena que se ejerce
en la vegetación por medio de las vías de tránsito terrestres afec­
te principalmente la dispersión y transmigración de ciertas espe­
cies, que proliferando a lo largo de tales vías, ganan terreno gra­
dualmente y pueden con el tiempo cruzar distanciasconsidera­
bfas,. rbdeadas a veces por residencias hostiles que' la carretera
atraviesa. También es de señalar aunque ello es obvio, además
;ll -· ••

de ser de efecto muy indirecto que las vías de comunicación
afectan la vegetación de la Tierra, no sóloen .los . sitios mismos
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que ellas cruzan sino también en los lejanos, porque a medida
que el hombre las e:¡ctiende y alarga van siendo cada vez más
accesibles a la acciónhumana los territorios vírgenes, y por lo
tanto más inminentemente alterable o destruíble la vegetación
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QUINTA PARTE

TIPOS PRINCIPALES DE BOSQUES EN LA LLANURA
COSTERA DEL CARIBE Y EN EL BAJO MAGDALENA

1. Caracteres comunes de las selvas perennifolias (Higro­
fitia y Subhigrofitia).

Se· dijo antes (p. 344) que en lo tocante al aspecto fisionó­
mico no hay diferencia muy notable entre la selva higrófila y la
subhigrófila. Una y otra, en el piso cálido de Colombia, son esen­
cialmente sempervirentes; pero muy a mentido hay en ellas al­
qunos árboles caducifolios aislados, particularmente entre los pro­
minentes o emergentes, que son aquellos cuya copa sobresale
por encima del dosel principal de la selva. Compónense estas sel­
vas generalmente de dos o tres, a veces cuatro estratos arbóreos,
de los cuales por lo menos uno y a veces dos, forman un dosel
prácticamente continuo y espeso. Los mencionados árboles pro­
minentes o sobresalientes son esparcidos y por ésto no forman
dosel; su copa es aparentemente pequeña si se compara eón la
altura general del árbol, que puede alcanzar de· 30 hasta 50 metros;
pero en realidad buena parte de estas copas emergentes son de
dimensiones medianas.

Los estratos intermedios del arbolado son casi continuos y
forman el dosel principal, cuyo espesor en promedio es de· unos
l0a l5 metros, y se divide frecuentemente de manera irregular en
dos estratos parciales. que se traslapan en sentido vertical: uno
entre los 20 y 30 o más metros de altura sobre el suelo, y el otro
entre los 15 y 25 metros aproximadamente. Debajo de este dosel,
es decir, de los 15 o 18 metros hacia abajo, el estrato inferior del
arbolado no forma dosel definido, porque las copas de los árboles
que lo componen son por lo general angostas o poco ramificadas,
de ramas ascendentes.

La inmensa mayoría de los troncos arbóreos en estas selvas
son largos y muy erguidos, "ahilados", es decir, rectos y limpios
de ramas hasta muy arriba. Su diámetro varía de unos 10 cm.
hasta más de un metro, pero son relativamente pocos los que ex­
ceden de 80 cm. y la mayor parte de ellos no pasa de 50 cm.
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Abundanmásbien los deescaso diámetro,muy esbeltos y. aun
delgados.En el niv:el inferior delbosque, además de los nume•
rosos :.•elemeñtos 'l:5rÓpios de él ·-que no crecen mucho más- ·se
encuentra gran cantidad de formas ,juveniles de los que, adultos,
constituyen los éstratos superiores. No pocos de estos árboles:--del
sotobosque presentanlas hojas ,congregadas en el ·extremo de las
escasas ramas; o, a veces tienen indiviso el tronco, con las hojas
apicalrnente-,reuriidas a manera de· rosetón.

En lo qué' atáñ.1ei al tamaño del limbo · foliar. ·(véase p.' '225),
la gran mayoría (75 a 85%) de las especies arbóreas son meso­
filas, y 12 a 15'7q3son micrqfilas, ·en, tanto que lcis nanofilas junto
con las leptofilas no ~xceden de 5% , y las megafilas raras veces
qrlc;::c::mzan a ~ste, pornentaie. . , , ·

Fruticetum.- El interior de la selva, ~b~ió. dél : dosel, es
sombrío durante todo el año y el subvuelo es predominantemente
macrofilo, diferenciándose el de las selvas magdalénicas (regiones
delCarare, Opón, Cimitarraetc.) por ser casi siempre denso o
cerrado, difícilmente penetrable; lo cual no ocurre en las selvas
amazónicas del mismo tipo, en cuyo interior más o menos des-
peiado, elpaso esgeneralmente fácil. .sre
-r 2i ?tr i 3 + •

Herbetum. Las hierbas giqantes · (gigantiperbetupi) ¡son es­
citamíneas (musáceas, marantáceas, zingiberáceas) y forman gru­
poslocalesmás o menCQs,densosí¡y;extensos ·(ver. p. 345).Hay ar&­
ceas (tanto trepadoras y epifíticascomo terrestres) muynumerosas.

Los helechos suelen en ocasiones ser muy numerosos, parti­
cúlarmente los epifíticos. , · , -

·/ , .,-,;1.i ' •-·1·f ) ' • • l .. , ~ .- :.-. T

Ealmetum. ...:.a.... Las palmeras sé presentan a. veces esparcidas,
+Do 5! .Te, - ,·-5Agi

pero con mayorfrecuencia forman grupos locales más o menos
densos y. extensos. , · ..,.,, - : -; ( -; ~- ., ...... :1

Lignetum sc·andens.- Los. bejuc::os leñosos gruesos, de muy
diversas familias (pp. 333-334) sona menudo eséa:sos. en número,
pero localmente' abundantes y conspicuos, particularmente enlos
sitios talados unos pocos años antes y ::::uya vegetación es secun­
daria (véase p. 187). Siendo plantas muy heliófilas, estas trepado­
ras retoñan y crecen con rapidez en los lugares donde latala ha
permitido. que la luz del sol llegue hasta el suelo. .· ·, · r ,::, - , ...... · -: _ ~; · l .J (°'}l • -

Epiphytetum.Las ramas principales de. los fuboles ·-y a
menudo también' buena parte de los troncos hasta la base están

'435



ARMANDO DUGAND GNECCO

_,¿e+=Tener"ex

·»

GEOBOTANICA

generalmente· cubiertos con miríadas de epífitas herbáceas y pe,.
queñas líquenes, himenofiláceas, hepáticas, musgos, peperomias)
que forman muelle capa, acompañadas a trechos por abundantes
masas de bromeliáceas, orquídeas, aráceas, ciclantos y helechos,
a las cuales se· unen frecuentemente numerosas gesneriáceas y
algunas formas leñosas de gran volumen (especies de Clusia, Ficus,
etc.: pp. 332-333), cuyos gruesos. tallos o raíces- aéreas abrazan o
envuelven estrechamente los ramos· y el tronco de sus hospedan­
tes, mientras que sus. ramas y follaje se mezclan e intrincan- con
los de éstos.

Las muy escasas cactáceas de estas selvas fEpiphyJJum,·,wmrcii,
Rhipsalis) son también epífitas que se asíentan en las ramas su­
periores expuestas al sol y particularmente en las copas sobresa-
lientes (véase p. 333).

1
,

1

Con. gran frecuencia en el fondo de la selva el epiphytetum
se observa también abundante en la parte superior de las raíces
epigeas, tanto en las de los árboies como de las palmeras iifarteP
nas o "zanconas".

Caracteres negativos. Hay en estas selvas húmedas y sub­
·24 • '

húmedas notable escasez o falta total de plantas armadas, de cac-
táceas terrestres y de terófitos (plantas· anuales). · · ' , ,-r, ;;'

2.-Caracteres principales de las sel-vas de transición sub-
perennifolias y semicaducifolias. · iL

Llámanse selvas de transición porque pertenecen a formaéio­
nes intermedias entre las selvas húmedas (perennifol~as) YrJas de
regiones de poca Iluviosidad, que son esencialmente caducifolias.
Se presentan diversamente mezclados en estos subtipos interme­
dios de selva los árboles sempervirentes, muchos brevicaducifolos,
y. no pocos que pierden la hoja en la temporada de disminuída plu­
viosidad; estos últimos casi siempre en el estrato superior y parti­
cularmente entre los prominentes o emergentes, cuando los hay.
El dosel arbóreo se compone generalmente de dos estratos, pero
en ·ocasiones hay tres, aunque en este caso el de arriba es muy
discontinuo.

Vista la selva de manera global, sin tener en cuenta las es­
pecies que la componen, sino estimándola por el volumen cons­
picuo de la masa forestal, cabe décir que se trata de una selva
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subperennifolia (*), si lamitado algo más (sin exceder de 2/3
del estrato superior, y como 2/3o poco más del inferior), conser­
van la hoja durante la temporada "seca". Y si lo sempervirente
del estrato superior ocupa cuando más la mitad, y 'en el inferior
no alcanza a dos tercios, es apropiado calificarla de selva semi­
caducifolia ().

La caída anual de las hojas está· cuantitativamente condicio­
nada -en gran parte al menos, oorque también influye podero­
samente la humedad del suelo por la duración e intensidad de
la temporada seca: ·cuando ésta es larga, mayor es. el grado de ca­
ducifolía; y en los años húmedos la selva puede permanecer ho­
juda. . r

Ofrecen estas selvas de transición alguna semejanza general
con el bosque subxerófilo caducifolio propiamente dicho. (véase
próximo capítulo), especialmente por tener subvuelo leñoso abun­
dante;peroéste es más-lozano en. toda época y no.tan enmarañado
de bejucos y arbustos ramosos. Por lo demás, el arbÓla;do. se dis­
tribuye definidamente en dos (ocasionalmente tres) estratos,. y los
árboles son más altos, de tronco más largo y regular.

El- estrato superior, de 15 a 25 metros de altura, está. formado
por elementos cuyo tronco es de mediana longitud- y su diámetro
en la parte baja rara vez excede de 75 cm. (en general es de 10
a cm.). Las copas son relativamente amplias y redondeadas.
E:qbléhtrémse a veces, aquí y allá, algunos árboles prominentes o
"emergentes"de altura superior a 25 metros y cuyo largo tronco
excede delmetro de diámetro cerca de la base.

El estra;to inferior del arbolado se eleva hasta ,unos 10 a l5 me­
tros y es generalmente más ramoso que el de las selvas húmedas
)•. serriinumecférs. ·- '' e ' • ' ' • • ' '

El sotobosque es umbroso en la época de lluvias, más claro
en la de sequía, aunque no llega a despejarse tanto como el del
bosque caducifolio. Enelsubvuelo,abajo de los 8 metros, hay~ -· ..- . .. ,. . , . . .

:,. .
·a.f

-+±~
.-:P

r • 1)

() 89. En cambio, en él ·bosque·caduciJ01io-.la; porci0n, del estrato su-
• perior queaparece deshojada durante el verano no es menor

.c;f .,., , ;ifü~' ;3¡.41 Y' a1éanzá ·cron- mucha frecuencia la totalidad, mientras
~,-. ,:, ·:•0qú:e :en ;el,•in:'feriortexcéde siempre de la mitad, frecuentemente
-':'• :' !.; los: 2Y3' yen ocasiones afecta 'casi· todo el estrato·; En el otro
- '1'' · · .-extremo, si' nrás: del 80%de lamasaarbóreaes sempervirente,

se tiene la selva1pererinifoll.aí:1', ..¡,,,,:
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abundante fruticetum y parviarboretum, rriacrofilo o mesofilo, y su
grado de caducifolía no excede de 1/5 del volumen(*).

Lignetum scandens. Son por lo general numerosos los be­
jucos leñosos y gruesos, pero abundan más los de tallo delgado.

Bryophytetum y Pteridophytetum.- Por lo general no abun­
dan los musgos ni los helechos.

Gigantigraminetum.- Los bambúes (Guadua sp.) son local­
mente abundantes; forman manchas gregales más o menos exten­
sas y a ,;eces densas dentro del. subvuelo.

Palmetum.- Las palmeras son relativamente escasas en el
conjunto; pero a menudo son localmente numerosas.

Herbetum• Las hierbas megafilas, grandes y medianas, son
escitamíneas de las mismas familias que en las· selvas higrófilas
y subhigrófilas, y lo mismo que en aquellas, forman grupos loca­
les más o menos densos y extensos, aunque en general son re­
lativamente escasas en el complejo sinecial. Las hierbas mesofi­
las son localmente abundantes.

tas aráceas terrestres son escasas o poco frecuentes, las epi­
fíticas muy raras, y las trepadoras poco numerosas, esparcidas,
aunque en algunos lugares son algo abundantes .

Los troncos y ramas de los árboles se presentan. sin muchas
epífitas, las cuales son más bien esparcidas, pero a veces volu­
minosas. En cambio el lignetum aparece muchas veces enmaraña­
do con muchos bejucos, y ésto ocurre en los parajes· que 'sufrieron
talas pocos años antes.' :E1°

Los arbustos espinosos son escasos y esparcidos, o faltan del
todo.

() 90. La proporción de la caducifolía en el arbolado. y,el subvuelo,
apreciada por el número de especies que pierden· anualmente
las hojas, es alrededor de 1/3 a 1/2, en todo el conjunto, pero
varía de 3/4 a 1/3 en el estrato superior, alrededor de 1/2 en
el inferior, y 1/5 en el subvuelo. El promedio (alrededor de
2/5) coincide de cercacon la proporción de caducifolía de la
masa total del arbolado estimada: prima facie; es decir, con­
siderando globalmente todos los estratos sin detallar las es­
pecies (asociación), sino mirando simplemente el aspecto ge­
neral de la formación durante el verano.
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-i

Diferencia entré las expresiones caducifolio y
brevicaducifolio

El lector habrá notado que para algunos árboles y arbustos
de hoja caediza uso el término común de caducifolios (*), en 'tanto
que a otros los llamo brevicaducifolios. Explico: los 'primeros son
losque pierden dnuálí:herite las hojas de manera total y aparecen
por lo tanto completamente· escuetos' durante toda la temporada
seca o en la mayor parte de ella. Llamo brevicaducifolios a los
que sé despojan de su follaje más tarde en la temporada árida, es
decir, en lo más· intensó del verano, y lo renuevan poco después,
antes que· los caducifolios o al tiempo con éstos; o tambiéna los
qué sólo piérden parfe del follaje y aparecen relativamente hoju­
dos en los primeros meses de la sequía, pero van perdiendo las
hojas poco a poco y finalmente aparecen más o menos desnudos
cuando el verano hállase bien avanzado; en ellos las hojas de

() 91.No es lo mismo, en pura semántica, deciduo que caducifolio.
En lengua inglesa suele usarse comúnmente el adjetivo deci­
duous para designar las formaciones que llamamos caducifo­
1as. Y no faltan autores hispanos o traductores descuidados

· que empleanel vocablo deciduo con este mismo sentido len
nuestra lengua. Yo mismo he sido de ellos; pero reflexionan­
do alpreparar,,este curso, he preferido el vocablo caducifo­
foliopor las rázones siguientes, queme parecen irrefutables:
En latín 'deciduus' significa caduco (lo que está para caer,
perecedero, poco ·estable; en unapalabra caedizo) y proviene
del verbo 'decido', 'decidere', que se deriva de 'cado', 'cadere'

:.. 1¡. -rren,.séntido_.de caer,--.morir, perecer o fenecer. Entonces,al de­
cir "selva decidua", o "árbol deciduo", se da la idea equivocada

r.a de que lo caedizo es la selva o el árbol. Bien se echa_deverqueésto es undisparate semasiológico; en efecto, laidea que
queremos expresar, en el caso de la selva por ejemplo,es quese' trata de una· formación cuyos- arboles dominantes son de
hoja decidua, caduca, o sea quesus hojas caen en latempo­
rada,.de.sfavC>rable; son pues árboles caducifolios (y no ,'\deci­
duos"). Luego lo correcto es decir árbol caducifolio, bosque

1

~ "" .-. c{adu'eiiOiio, selva-- caducifolia, -~ejarido er adjetivo - deCidúo pá­
ra calificar las cosas que realmente caen en la temporada
,desfavorable,,las·0hojas en est"e'caso. o•;~·;·;'.-

• ·~ Les -franceses,. lógicos y precisos como de costumbre, y rigu­
rosamente cuidadosos en el uso y sentido de las palabras, di­
cen "feuillé's caduques", lo mismo' que "feuilles décidues", pero
al hablar de un árbol o una selvá dicen "arbre caducifoiié",
"fret caducifoliée".
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caída tardía permanecen verdes, o palidecen y amarillean, o se
tornan parduscas o grisáceas,a veces c;:astáneas o aun rojizas, sin
caer del árbol, dando cierto color al' paisaje. Pero estos árboles
brevicaducifolios son la minoría.

Hay mucha variación en la caducifolía, no sólo específica sino
individual. Las variaciones individuales se relacionan generalmen­
te con factores del suelo (mayor o menor humedad freática, parti­
cularmente la asequible en la época árida), o están influídas por
la mayor o menor exposición del lugar a los vientos alisios que
soplan en la época seca. Por ejemplo, durante el verano los indi­
viduos de una especie pueden aparecer. totalmente deshojados en
un lugar del bosqµe, y medio cubiertos por hojas en otro. un cier­
tos árboles que en las planicies son típicamente caducifolios, apa­
recen más o menos hojudos en las laderas inferiores de las serra­
nías, al soeai-re de ellas; y la misma especie aparece 'normalmen­
te" <desnuda en las laderas expuestas a los vientos queprevalecen
en la temporada seca.

En lo más fuerte del verano, o sea el período de febrero y
marzo en la costa del Caribe, la mayoría del lignetum brevicadu­
cifolio aparece tan escueto como el caducifolio. Sin embargo, alqu­
nas especies (entre• ellas notablemente el' trébol. Platymiscium pin­
natum) comienzan a renovar su follaje mucho antes de finalizar la
sequía.

Las especies perennifolias de los bosques subxerofíticos en
realidad renuevan su follaje poco a poco, al paso que van cayendo

· · ,}las hojas viejas. Este proceso se cumple a veces en laépoca de
lluviasy otras veces en la de sequía, según las especies. Es prác­
ticamente imperceptible en la, mayoría de los c0sos y dura: muchos
días o varias" semanas; por fo tanto no llama mucho· la atención
t ¡ T. • ' ) $ •y pasa generalmente inadvertido. Sólo mirando al suelo debajo

' • l , . "i.J .. t. ; . . ' , q_¡
del arbol.se cae en la cuenta· del fenómeno, por. la cantidad de ho­
jas caídas; en efecto, la densidad de la copa deestos árboles no
se altera mucho por tan lento cambio de follaje.

'Téngase presente que cuando se habla de bosques caduci­
folios y perennifolios, lo que se· tiene en cuenta para incluírlos en
unaclase o en la otra, no es el número relativo de sus especies le­
ñosas que pierden o no su follaje en el verano, sinoelvolumen
que el conjunto de ellas ocupa en la masa forestal; pues-esta masa
es. lo que l).uestros ojos aprecian a primera vista, antes que la
mente detalle las especies.

1, ' ( : ·

En efecto, la proporción relativa de la caducifolía y la peren­
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nifolía en un bosque puede ser muy diferente, según tomemos co­
mó punto de compdi'ación el volumen global de la masa forestal
relativamente al volumen individual de las especies respectivas, o
el número total de las especies representadas en el bosque, rela­
tivamente al número de las que son caducifolias o perennifolias.
Veamos e_stos ejemplos que he observado en elDepartamento del
Atláp.tico:

Eiemplo N9 1.-.:Pequeño arboretum subxerófilo situado en la
bajada de "La Sierra" o "Villa Santos", al lado de la carretera
de Barranquilla a Puerto Colombia, kilómetro 3.

Nombre vulgar y científico Cantidad ,Por ciento
de árboles delvolum.

Número de individuos presentes

BC
BC·
BC
P

1%
1%
1%
1%

6%
4%
2%

2.%-
2%
2%
2%

100%

20%
20%

.-15%
10%
10%

4
2
2
.1
1

2
1
2

2
2
8
2

1
4
1
6

1

42

num
Sapindus saponaria
Gliricidia sepium
Cordia cólocácca
Platymiscium pinna-
tum BC
Guazuma ulmiiolia P
Pittoniotis trichantha P
Gordia dentata: P
Cochlospermum· vitilo-
lium C

Sterculia apetala C
Hura crepitans C
Spondiasmombin C
Astronium graveolens C
Tabebuid dugandii C
Mastichodendron co­
lombianum P
Leeythis minor P
Senegalia glomerosa C
Machaerium moritzia-

Camajorú
Ceiba blanca

,.J,pbp - - ; '
Quebracho
Polvillo
•Mf0rri0n deleche

Olla de mono
Baranó
Sietecueros

.Jaboncillo
Matarratón
MÚñeco
Trébdl

Guácimo
2

Uvito
Papayote

(17 especies en total)
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.. % ,de % del
las es- volumen
pecies global

··-
Especies caducifolias (marcadas C) 7 41.2% 78%
Especies brevicaducifolias (marca-

das BC) 4 23.5% 6%
Especies perennifolias (marcadas P) 6 35.3% 16%

. 17 100 .O-% 100%
" ♦: .

En el gráfico siguiente se aprecia más claramente la diferencia:
,. L. Especies e BC P.
.w , . <Asociación) 50% 12.5% 37.5%

Individuos e BC p
(Formación) 80% 4% 16%

i ! '

Con lo cual se demuestra no sólo lo discutido aquí, sino también
, · ,·. .·. l.•. , rf j

-una vez más la diferencia fundamental que existe entrelos
conceptos de Asociación y Formación (pp. 208-209), esta vez des­
de· el punto de vista fenológico.

\ ·; [ 1

. 'El ejemplo NQ 1 se refiere a una formación reliquial muy pe-
queña (no hay en ella sino 42 árboles), que ocupa un áreade
150 m. de largo por 30 a 40 m. de ancho, es decir, poco más de me­
dia hectárea. Después que hice el inventario anterior, el año pa­
sado (1964), alguien derribó y descuartizó el Pittoniotis yelCochlos­
permum, pero en cambio allí están creciendo ahora (enero 1965)
dos balsos (Ochroma obtusa). ·

Eiemplo NQ 2.-Parte de un bosque subxerófilo, caducifolio
bajo (maximum 12 m. alt.), con superficie de 4 hectáreas. Llanada
de Juanmina (Depto. del Atlántico), entre los kilómetros 8y 9de
la carretera.

,. '
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Observaciones hechas en varios
días consecutivos de enero de 1962.

Totalmente
GP () deshojados

Cubiertos
de hojas

ARBORETUM (Aproximadamente
3/4 de esta simorfia tiene me-
nos de 8 m. de altura, el resto de 8
a 12 m.).
Anacardiaceae:

Astronium graveolens 1 ·x
Apocynaceae:

Aspidosperma cuspa 1 X
Plumeria inodora 3 X

Bignoniaceae:
Tabebuia billbergii 4 X

Bombacaceae:
Bombacopsis quinata 4 X
Pseudobombax septenatum 1 X

Boraginaceae:
Cordia dentata 3 X

Burseraceae:
Bursera glabra 3 X
Bursera simaruba 2 X

Cactaceae Pereskioideae:
Pereskia guamacho 4 X

Capparidaceae:
Capparis odoratissima 4 x
Capparis pachaca 3 x

Cochlospermaceae:
Cochlospermum vitifolium 2 X eEuphorbiaceae (Hippomaneae)
Hura crepitans 3 X

Hernandiaceae:
Gyrocarpus americanus 1 X

Leguminosae Caesalpinioideae:
Brasilettia mollis 2 X
Libidibia coriaria 2 )

X
Libidibia punctata 2 X

Leguminosae Faboideae:
Geottroea spinosa 3 X
Machaerium arboreum 2 X
Pterocarpus acapulcensis 2 X

Leguminosae Mimosoideae:
Poponax flexuosa 3 X
Prosopis uliflora 4 x

() El número indicativo de GP (grado de presencia) se refiere a la
escala que figura en la p. 226.
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Polygonaceae:
Ruprechtia ramiflora

Sterculiaceae:
Guazuma ulmifolía

GP

2

1

Totalmente
deshojados

Cubiertos
de hojas

X

x

« t

Total de especies arbóreas: 25
Total deshojadas
Total cubiertas de hoja
Porcentaje respectivo
ARBUSCULETUM-FRUTICETUM
(de menos de 3 m. de altura y en
muy gran parte de sólo 1 a 2 m.)
Boraginaceae:

Cordia curassavica 2
Capparidaceae:

Belencíta nemorosa 3
Capparis hastata 3
Capparis tenuisiliqua 2
Capparis linearis 2
Morisonia americana 3

Convolvulaceae:
lpomoea carnea 4

Erythroxylaceae:
Erythroxylum havanense 2

Euphorbiaceae (Crotoneae):
Croton guildingii

Leguminosae Faboideae:
Humboldtiella arborea 3
Myrospermum trutescens 2

Leguminosae Mimosoideae:
Myrmecodendron costaricense 3
Piptadenia !lava 2
Prosopis juliflora 3

Ochnaceae:
Ouratea guildingii l

Phytolaccaceae:
Seguieria americana 3

Polygonaceae:
Coccoloba coronata 3
Coccoloba obtusifolia 3
Ruprechtia ramiflora 2

Rubiaceae:
Cbutarea hexandra 1
Randia armata 2
Sickingia klugei 2

Theophrastaceae:
Jacquinia aristata 3
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Verbenaéeae:
Lippia americana

Total de especies del arbus-
culifruticetum . . . . . . . . . . 24
'I'o'tal ·de de'shojadcis
Total -cubieFtas de hojas
Porcentaje respectivo

LIGNETúM 'SCAND'ENS (Elemen­
tos trepadores, o también
sémitrepa:dores ·de ramas in­
cumbentes)

Asclepiadaceae:
Marsdenia xerohylica
''Mateléa mdiitima · ·

Bignoniaceae:.
Anemopaegma orbiculatum

.-Ar.rabfolaea meUissima
Arrabidaea corallina fma.

:"'P'illíecocténiúín echinatum
Boraginaceae:
e Tourefortia volubilis
Compositae:
• Lycoseris crocata
Hippocrateaceae:

Hippocratea volubilis
Pristimera verrucosa

Leguminosae Faboideae:
• Machaerium glabratum
Leguminosae Caesalpinioideae:Se±nenaGlabra"
Malpiahiaceae:

Heteropteristormosa
.. Heteropter.is r,hombifolia
Hiraea reclinata

Sapindaceae:
Serjania colombiana
Paulliniacururu R

Vítacede:· . " 1 (;

Cissus sicvoides
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.X

X
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Cubiertos
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Total dé las formas trepa­
doras y semitrepadoras ..
Total de especies deshojadas
Total cubiertas de hojas
Porcentaje respectivo

Totalmente
GP () deshojados

18
11

61.1 %

Cubiertos
de hojas

7
38.9%

7

Resumen de los inventarios: Lignetum de 67 especies (25
arbóreas, 24 del arbusculi-fruticetum, y 18 trepadoras y semitrepa­
doras); de las cuales 38 (o sea 13 arbóreas, 14 del arbusculifruti­
cetum, y ll beiucosas) aparecían deshojadas a fines de enero de
1962. Estas 38 especies equivalen al 56.7% del total (67) observado,
mientras que en cada grupo simorfial la proporción de especies
deshojadas es el siguiente: árboles 52%,. arbúsculos y frútices
58.3%, y formas bejucosas 6l.l %. '

Podría entonces afirmarse grosso modo que entre 50 y 60%
de las especies representadas en el lignetum de este bosque son
caducifolias, o al merios estaban deshojadas en enero de· 1962.

Sin embargo, en el sector de bosque estudiado, la cantidad
proporcional de los individuos pertenecientes a las 38 especies
deshojadas que en conjunto forman el 56.7% del total de las espe­
cies de la asociación, era a ojos vistas mucho mayor relativamen­
te a la cantidad total de individuos de las 67 especies observadas
(o sea relativamente a la masa global aparente o visible del lig­
netum). En efecto, sin pretender alcanzar precisión 'absoluta, dicha
proporción la estimé en no menos de ocho individuos de cadadiez,
es decir, por lo menos 80%.

En resumen, las ocho décimas partes del lignetum aparecían
totalmente deshojadas.

Las Z9 especies restantes (12 arbóreas, 10 del arbusculifrutice­
tum, y 7 bejucosas) son las que observé más o menos cubiertas
de hoja. Equivalen, pues, al 43.3% del total de las especies del lig­
netum pero sólo ocupan el 20% del volumen aparente de éste.

Es muy probable que un inventario mejor elaborado (*) de los
individuos respectivos dé por resultado un contraste aun mayor
entre los dos aspectos. Tengo por seguro, al menos en este' caso

() 92. Cosa ya imposible de realizar en el mismo paraje, porque esa
porción de bosque y todos sus aledaños fueron arrasados por
acción humana en el año de 1966, como lo han sido muchos
otros desde años atrás en la llanada de Juanmina.
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particular, que la parte realmente perennifolia de . la sinecia estu­
diada teniendo en cuenta que algunas de las brevicaducifolias,
hojudas en enero, pierden la hoja más tarde en el verano (febrero
o marzo)-'- no excede mucho más de un· octavo de la masa total
del lignetum, es deciralrededor de 13 a 15%; al paso que las es­
pecies que ellos representan alcanzan, como se señala en el pá­
rrafo anterior, al 43.3% de la asociación.

3 . Caracteres principales del bosque subxerófilo.
. ,

En los bosques de, este tipo (también llamados semiáridos),
muy comunes en la región costera magdaleno-caribe, los árboles
sonnotablemente menos numerosos y más bajos que en las selvas
húmedas (higrófilas) y semihúmedas (subhigrófilas), pero a la vez
sonmuchísimo más abundantes y voluminosos que en las forma­
ciones áridas de matorral (véase próximo capítulo), las cuales en
nuestro litoral son también subxerofíticas. El dosel del bosque se­
miárido es disparejo y a veces discontinuo, y divídese general­
mente en dos estratos, no bien definidos, que a menudo parecen
µno solo; locomponen en su mayor parte árboles de_ 10 a 15 me­
tros de altura, sobre los cuales se yerguen algunos de 18 a algo
e . , .
más de 20 metros, aquellos y éstos mesofilos o de hojas compues­
tas. Los troncos son por lo común de longitud mediana o corta y
se ramifican frecuentemente a pocos metros sobre el. suelo; su
copa relativamente amplia y muy ramosa. Los árboles de·más de-' . . .
15 metros tienen el tronco casi siempre de diámetro menor que
135 centímetros en la parte inferior (a la altura deÍ pecho de un
hombre); lo cual. no significa que falten troncos más gruesos, pero
éstos son la minoría. El diámetro de los del mediiarboretum es
dé 020 a 50 cm., mientras que en el sotobosque abundan los de
menos de 20 cm.. 1

El estrato superior del dosel es caducifolio en las 3/4 partes o
más de su volumen aparente, pero en las copas "emergentes'
la caducifolía alcanza al 100% . En el estrato inferior no es1 riienor
de 2/3. Este 'último es relativamente espeso y sus componentes
miden de 6 a l2 metros de altura. o+res, .

El subvuelo es casi siempre intrincado, con espesura de ar­
bustos ramosos, de 2 a 3 metros de· alto, y arbusculos de 4 a 6
metros, mesofilos y brevicaducifolios en la mayoría de los casos,
resaltando aquí y allá no pocos elementos perennifolios que dan
variedad y color al paisaje en lo más fuerte de la temporada· seca.
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Los tallos de los arbustos y arbúsculos forman muy frecuente­
mente maraña junto con los de numerosos bejucos, los cuales
son delgados y muchos de ellos caducifolios.

Son notablemente numerosos y variado:;;. en especielos be­
jucos leñosos, pero su diámetro caulinar poco excede de 5 cm.
ea los más añosos, y en muchísimos casos es menor de 2 cm..

Abundan localmente los bambúes ("cañabravas'), particu­
larmente en los terrenos deprimidos de suelo arcillo-limoso.

Faltan o sonescasísimas las hierbas gigantes megafilas
(escitamíneas); las hierbas perennes son raras y generalmente
bajas (parviherbetum, nanoherbetum); a lo sumo son macrofilas,
pero en su mayoría son mesofilas y microfilas.

Las hierbas anuales y efímeras abundan, y buen número de
ellas son volubles. Los tallos muy alargados de estas últimas, c
veces cargados de frutos secos, enteros o ya abiertos, son conspi­
cuos por su abundancia y su color amarillento pardusco durante
la temporada seca, al menos en los primeros dos o tres meses, an­
tesde descomponerse, y cuando ya no los disimula u oculta el fo­
llaje espeso presente en los· ineses lluviosos.

Característica muy notable en el nivel inferior de estos bos­
ques la constituye la abundancia local de bromelias terrestres,
que crecen en los terrenos de suelo arcilloso, formando consocia­
ciones gregales cerradas e infranqueables.
Las cactáceas son frecuentes pero relativamente esparcidas;

reúnen-se a veces en grupos cumulares pequeños y distanciados
enlos parajes asoleados; o crecen solitarios aquí y allá entre los
matorrales, donde no haya muchos árboles, pues son notable­
mente heliófilas.

Las epífitas y hemiparásitas son casi siempre muy escasas,
tanto en número de especies como en cantidad de individuos.

¡
Escasean o faltan las palmeras, pero ocasionalmente se en-

cuentran muchas en terrenos deprimidos, formando grupós cumu•
lares y aun gregies extensas. l

Las aráceas son muy escasas, y por lo general- trepadoras.

4.Caracteres formativos del matorral subxerofítico
costeño.

El Diccionario de la :Lengua define el matorral como un "cam­
po inculto lleno de matas y malezas'; y el de Botánica de P. Font­
Quer, derivando esta voz de mata, dice además que es una "for­
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mación constituídapor matas", siendo la mata (D. de la Ac.) "una
planta-que vive varios años y tiene tallo bajo, ramificado: y leñoso";
o es también el· "ramito. o pie de una hierba", según el mismo
Dicci0nario, o "la porción de terreno poblado de árboles de una
misma especie". En resumen -y omitiendo la última definición­
una mata, según los referidos diccionarios, es un arbusto de poca
altura o una hierba cualquiera. Estas definiciones _r,esultan bas­
tante escasas de sentido en Colombia, por cuanto aquí llamamos
mata, no sólo a todo arbusto pequeño (ej. una mata de rosa), sino
también cualquiera -planta herbácea, crasicaule o arrosetada, me­
gafila o microfila. Verbigracia, decimos una matade plátano (gé­
nero Musa), de yuca (género Manihot), de tuna (crásicaule del gé­
nero Opuntia), de piña .(caulirrósula del género Ananas) y así prác­
ticamente de infinidad de formas vegetales, excepto los árboles
(que llamamos comúnmente "palos" en la Costa) y las palmeras

• } ; + •

que para nosotros son "palmas" (aunque con este nombre gené­
rico hablamos también de muchas plantas que no pertenecen a la
familia «Palmae»). La definición especial de lo que en los Llanos
órientales y las llanuras del Cesar llaman "mata de monte" seda
en el Glosario· al final. .a
En la -llanura cqstera del Caribe, la vegetaci6n que yo llamo

de 'matorral es el monte bajo, entre ~edianamente' abierto y muy
cerrado, constituído por arbustos más o menos ramosos, deme­

-; s s ·nos de 4 metros de altura, que a menudo entrecruzan sus tallos y
. ' l. ' - --. .
principalmente las ramas superiores entre sí o los entrelazan con
numerosos bejucos; y a cuyo pie crecen frecuentemente multitud
de plantas sufruticos~s y hierbas anuales. Muy a menudo hay ar­
básculos más o menos numerosos y algunos árboles bajos, ge­
nerdlhlente de menos de 6 metros de altura (parviarboretum) y
,·'oc j' « f+ + • •

rriuy esparcidos. Es, pues, esencialmente una formación de frutice-
. - •., ·, 1.

tum más o menos mezclada con arbusculetum, que por farta total
o notable escasez de árboles (arboretum) no puede llamarse bos­
que, ni muchomenos selva. Véanse estos últimos dostérminos en
el glosario al final. - .j) ; : · :,0

Corresponde ·aproximadamente al 'lbrush" (adjetivo:-!brushy)
de la lengua inglesa, lci "broussaille'' (adj. broussailleux~eúseféfe
los franceses. Cuando la vegetación leñosa es reíla y baja o acha­
parrada los anglo-americanos la especifican llamándola "scrub"
(adi. scrubby). Los franceses en este caso usan la frase "broussci:iUe
rabougrie", es decir matorral desmirriado o achaparrado;' ·

El vocablo mator-ral tiene dos señtidos generales: uno res­
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tringido, que se aplica a todo grupo pequeño y aislado de arbus­
tos y arbolitos, de tan escasa extensión que se puede contornearlo
a pie en pocos minutos; y otro amplio, que designa la formación
arbustiva de gran extensión, tan dilatada a veces que constituye la
vegetación dominante o característica de .toda una región.

El matorral costeño es muy frecuentemente de origen antro­
pógena, unas veces como secuela de la destrucción total y brus­
ca del bosque subxerofítico original, verbigracia por la tala y que­
ma; otras como resultado progresivo de la degradación continua
de dicho bosque por actuación persistente del hombre: En ambos
casos el resultado, ya rápido, ya gradual y lento, es la instalación
subsiguiente de una vegetación secundaria, en la cual predomi­
na los arbustos y arbolitos heliófilos, muchos de los cuales sue­
len ser adventicios, extraños a la vegetación original.

. . '

Los arbustos que dan carácter fisionómicamente a la forma-
ción original o primitiva son generalmente de menos de 3 metros
de altura, pero a veces alcanzan a 4 metros; la mayoría deellos
tienen ramas rígidas y son caducifolios; sus hojas son pequeñas
(arbustos microfilos, nanofilos, leptofilos), con frecuencia pinnadas
y bipinnadas. Considerando la densidad de la formación, el mato­
rral puede ser abierto, cuando sus componentes crecen en grupos
pequeños o solitariamente, distanciados; o puede ser semiabierto,

ti - E, -« 2

cuando crecen cerca unos de otros entrelazando sus ramas supe­
riores, lo .cual permite al caminante paso fácil entre ellos, debajo
de las ramas primarias. Y cuando crecen muy juntos o los acom­
paña una vegetación intermedia intrincada y enmarañada com­
puesta de bejucos, se tiene el matorral cerrado. A menudo hay
predominancia de especies espinosas o aguijoneadas: es entonces
el matorral espinoso o espinar. Los demás tipos de matorral estári
definidos en el glosario. :

En las formaciones arbustivas típicas los árboles faltanoson
notablemente escasos, pequeños o achaparrados (generalmentede
menos de 6 metros de altura), y los más grandes cuando los
hay-no exceden de 8 metros. Varios de estos elementos arbóreos
son espinosos; la mayoría de ellos tienen tronco tortuoso y copa
muy, ramosa.

Los frutículos y sufrútices son numerosos, a veces muy abun­
dantes.

Menudean (aunque no siempre) las cactáceas y a veces domi­
r,an parcialmente _en el paisaje (transición al cardenal, por ejem-
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,,

plo); crecen solitarias o asociadas én', mayor o menor grado al
frúticetum-arbusculetum.

Las hierbas megafilas faltanpor completo; las perennes son
raras, esporádicas, enanas o postradas, todas. microfilas; · nanofilas
o leptofilas," de raíces fuertes y muy enterradas. Las hierbas anua­
les (terófitos) son numerosas, generalmente procumbentes o volu­
bles. Los tallos marchitos de las enredaderas son conspicuos en la
temporada seca; alimenos en los primeros dos o ·tres meses, cuando
las leñósas caducifolias aparec:eh deshojadas.. En la época de
lluvias los mismos tallos volubles :hállanse por lo común ocultos
por el follaje.

Las gramíneas .són escasas y esparcidas, pequeñas o enanas;
desaparecen en la temporada seca, ya porque son anuales, ya
porque se reducen por agostamiento· a la parte subterránea, aso­
mando a ras del suelo los tallos secos.

Los bejucos son generalmente numerosos,· de tallos delgados
(menos de ·z cm_. de diámetro). ·

Epífitas muy raras, lo 'mismo que las hemiparásitas.
·

. , 'gr; .: t,',', •
Transición del matorral a otras formaciones.- El.matorral• ·J,¡. • • ' ' • ; ' . ( ·:.:.:.. <

abierto' •.descrito1 a:rrib!'.l- puede pasar gradualmente ala sabana
(véase próximocapítulo); porotro lado, según vaya aumentando
en importanciasineciológica el elemento arbóreo en elmatorral
arbolado, se pasa también poco a poco al bosque sabanero (cuan­

· , - . 1J j.• • • I,•¡, l ' • ' • , 1 l ·
do disminuyen notablemente los arbustos) o al bosque subxerófilo
cuando, sin aminorarse mucho el fruticetum, .aumenta conside­
rablemente· la sirriorfia arbórea. No.es rara ocurrencia en tal caso,
siho muy frecuente, que el matohc;il, tórnase de este modo en sub- .

. . . '. , , . ., , ! .,
vuelo ·del bosquesemiárido.

S ,fi+;3, i
i ¡ . _,

. ,-5;'--'-Sabanas subxerofíticas del Cesare (*)
Estas formaciones abiertas ocupan amplias planicies a lado y

" ¿; , ¿ , ·+ +! ± ±f «+3
lado del río Cesare, en el Departamento del Cesar, particular-

(*) 93. Hace años, eh ·-un •trabajo sobre las aves de la región Mag-
' · · · daleno-Caribe, (publicado,e11.la Rev. Acad·. CoLCienc:,'.EX. Fís.-

Quím. •Nat.!'8 (N<? ·11) _ 1938·-1939,;mota .al pie delapágina 524),
i;;, adopté la terminación areen Cesare, deacuerdoconel Pbro.

Dr. Pedro Ma.Revollo ("Nombres Geográficos Indígenas en el
.,_ · Depa:rtamento, del Atlántico" 5-6. 1932). Dice alrespecto el
PbrO. Dr. Revollo, de muy grata recordación: "Cesare. Adrede
citamos este ejemplo que es el verdadero nombré del río "Ce-
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mente al sur del paralelo lOºN. Hacia el oriente parte de ellas al­
canzan hasta el pie de la Serranía de Motilones, y por el lado del
occidente extiéndense hasta el. río Ariguaní. Hállanse cubiertas de
gramíneas () de tamaño mediano y aun bajas, algunas de las
cuales se agostan parcialmente y otras (las anuales). desaparecen
en la temporada de sequía.

El suelo es predominantemente arcilloso o arcillo-limoso y
por lo general de poca profundidad; durante el verano tórnase la
superficie en un sequedal polvoriento, mientras que en la época de
lluvias se encharca en grandes extensiones por la poca o ningu­
na permeabilidad de la capa subyacente de arcilla compacta (en
inglés; "hardpan"), que se encuentra generalmente muy cerca de
la superficie. En muchos sectores de estas· sabanas. el encharca­
miento débese también al declive casi nulo del terreno.

El elemento dominante, como simorfia en gran parte continua,

sar", para llamar la atención sobre el error que se' está intro­
duciendo [muy común en la prensa y la radio bogotanas,
agrego yo] de hacer grave esta palabra, llamándola César,
como si tuviera relación con el nombre o apellido de persona.
De ningún César deriva su denominación el río, sino de la
palabra indígena Zetzare, como escribieron los antiguos his­
toriadores, o Cetzari, como otros. Lo peor es que el diccionario
español- de Isaza, Zerolo y Toro Gómez acentúa· César, en vez
de Cesar, y lo mismo en la· quintaedición de la Historia -de
Colombia de Henao y Arrubla. En algunos documentos ofi­
ciales modernos se repite este error. Conservemos la termi­
nación are, equivalente a río. Lo mejor es decir Cesare, como
Carare, Casanare, Casiquiare, Guaviare, Nare, Sarane''.'--He
notado que algunos geógrafos muy distinguidos de Colombia
han seguido también al Pbro. Dr. Revollo, pues escriben co­
rrectamente Cesare. Sin embargo, la reciente creación del De­
partamento del CESAR, inaugurado en 1966 y por cuyo terri­
torio transcurre el río del cual toma nombre, ponepuntofinal
a la discrepancia ortográfica. Queda· vigente pues,Cesar,tan­
Jo 'para el. río como para el nuevo Departamento.

(**) 94. Entre la población de Los Venados y el lugar llamadoMata
.,u, , . de· Indfo, a unos 30 kilómetros al sur, coleccioné u observé las

·sigui"entes gramíneas:. AndFOpogon sp., ,Anthephora herma­
phrodita, Aristida adscensionis, Aristida v.ene:tuelae, Axonopus
ffinis, Bouteloua filifórmis, Chloris ciliata, Eragrostis acuti­

,, ,, f<lora,,E. compacta?, E. maypurensis, E. tephrosanthos,. E. war­
mingii, Leptochloa filiformis, Panicum reptans, Paspalum no­
tatum, Sporobolus indicus, Trachypogon sp., Trichachne in­
sularis,
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es un parvigraminetum hasta de 80 cm. dealtura. Pocas son las
gramíneas regionales que alcanzan a 1.50 m .. El herbetum ·es rela­
tivamente escaso y la mayoría de sus componentes sori · anuales
y bajos. En cuanto a las muy. pocas hierbas perennes que por es­
tos parajes se encuentran, son postrados y forman manchas cu­
mulares pequeñas, aplicadas contra el suelo.

Empero, en el conjunto vegetal del territorio mencionado, la
sabana típica de graminal uniforme no constituyesino una parte
-la mayor, por cierto- del variado mosaico simorfial que carac­
teriza en general a· esta región. En ·efecto, al extenso gramineturn
lo interrumpen a trechos, o lo salpican· muy a menudo, formacio­
nes leñosas de los tipos que· el vulgo de la región llama "cejas
de monte" y "matas de monte"· con dominantes arbóreas (véase el
Gloscirrio y páa. 170); o también formaciones de 1.fruticetum-arbus­
culetum (matorrales), que también forman }'matas" •aisladas: cons­
tituyen la sabana- de matorral. En otras partes elelemento variador
del paisaje sabanero es crasicaule ·(numerosas cactáceas arbores­
centes),yentonces se tiene la sabana de cardonal.El lector en­
centrará en la pág. 362 y en el Glosario una sucinta descripción
de los· diversos tipos de sabana. ' . r .,; , .,~r

De un: modo general, el paisaje vegetal de estassabanas se
caracteriza por. tres modalidades principales: la sabana abierta, la
sabanadematas y la sabana· arbolada. La sabana abierta pro­
piárrrente dicha, consiste. en extensiones de terreno desprovistasde
vegetación leñosa o crasicaule; sólo domina allí elgraminetum
comosimorfia uniforme; el herbetum:. esmuy reducido: En: la. sa­
banade matas, ·salpican el· gramirretum grupos esparcidos y· re;
lafivamente pequefü,s de vegetación leñosa, ora constituídos por
arbustos solamente, ora por arbustos y arbolitos achaparrados, y
otras veces por estos mismos elementos bajos y-por- árboles de 6
a 15 metros de altura; cada "mata'..'..ocupa generalmente unospo­
cos metros cuadradosy se halla bastante distanciadade las veci­
nas. Cuando la distancia entre estosgrupos arborescentesdismi­
nuye, se pasa a la sabana'arbolada-. En ésta tercera modalidad,
menos de la mitad· de,l terreno es abierto y graminoso; el restolo
cubren numerosas "matas" arborescentes y algunos árboles ais­
lados. Los árbolesse elevan de· 8 a.:·15 ·metros. El paisaje de la
sabana· arbolada presenta aspecto de parque, muy ameno' por
cierto cuando· reverdece después delverano, al caer lasprimeras
lluvias. · · '" .,....

A medida que el distanciamiento entre las "matas' se ami-
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nora, y. la superficie ocupada por éstas se hace mayor, aumenta
pordo· tanto el elemento arbóreo en importancia sineciológica y va
reduciéndose · el graminal, o sea la formación típica sabanera.
Pásase así, unas veces insensiblemente, otras de modo más o me­
nos súbito, de la sabana arbolada al bosque sabanero, en el cual
la sabana es, por así decir, el sotobosque del arboretum dominan­
te. Finalmente la formación se. vuelve definidamente boscosa, sin
"claros" o calveros graminosos: es ya el bosque cerrado y ex­
tenso:

Frecuentes en muchos sectores de la región mencionada son
los cactos cereoides columnares y arborescentes, que crecen solos
(consocialmente) .o asoéiados con formas similares (de especie dis­
tinta) o. diferentes de la misma familia, ya fruticosas como. las
opuncias. y acahtocéreos, ya meloniformes como los melocactos;
pero estos últimos son más bien raros y forman "manchas" muy
aisladas y distanciadas. Cuando los cactos cereoides. son nume­
rososy por lo tanto conspicuamente subdominantes en medio de
los terrenos graminosos, se tiene la sabana cie cardona!;, en· estas
condiciones crecen, ora solitarios, es decir, individualmente, ora en
pequeños grupos que pueden ser aislados (cúmulos), .o presentar­
se asociados en mayor o menor grado a la vegetación leñosa que
forma parte de las "matas". s

. - En las "matas" arborescentes los bejucos son frecuentes y di­
versos, pero no abundantes; y menos numerosos aún son en, los
grupos arbustivos.
. ,::;; :Numeros.as y muy notables son, en la margen de las "matas"
y "cejas de monte', las consociaciones cerradas, que a menudo
forman lasbromelias terrestres llamadas mayas, piñuelas, cachí­
caras y chibichibis (Bromelia chrysantha, B. pinguin, Bromelia sp.).

Las epífitas son muy pocas (dos pequeñas bromeliáceas,TI]­
landsia flexuosa, T. juncea y cuatro orquídeas: Brassavola nodosa,
Qncidíum cebolleta, Encyclia atropurpurea, y una indeterminada).
También es .frecuente en el epiphytetumun cacto hilocereo (Hyloce­
reus polyrhizus), de tallos colgantef?. Todos estos elementos· crecen
unasveces solitariamente, otras veces agrupados consocialmente,
yno pocas veces diversamente asociados entre sí en· las ramas
de los árboles, y a veces sobre los cactos cereoides añosos.

Las hemiparásitas son escasas y muy esparcidas (tres loran­
táceas conocidas: Struthanthus dichotrianthus, Phoradendron qua­
drangulare, Ph. mucronatum y una especie indeterminada del gé­
nero Phthirusa).
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En las "matas" y bosques sabaneros cuyo suelo no se anega
durante la estación lluviosa, sólo se encuentran palmeras (Coperni•
cía tectorum) ocasionalmente, engrupos pequeños que crecen ais­
lados, o con mayor frecuencia asociados a la vegetación leñosa,
principalmente en la orilla de las referidas "matas". Pero donde el
terreno se halla sujeto a inundaciones anuales procedentes de los
ríos vecinos, estas mismas palmeras son notablemente· má's nu­
merosas y aum:..abundantes, ("palmichales"). En :tales condiciones
ecológicas la sabana mézclase muy amenudo con las formacio­
nes herbáceas y ·graminbides de. pantanal,' que caracterizan Üna

\ , 11f · t '(lt\.:,_. •. ~ ":) f.>;• ~• '.J ,f , l . \~}! l • ' , •

parte extens'ísirná de)as,?veg~s'.aíi~icidizas en el Bajo Magdalena.
,. Lcis "i::eias ·de monte'1 son en realidad .. bosques marginales

que bordedil los ríosy arroyos; su vegetcícfón, predd:fninémtemente
arbórea, es densa,desubvuelo cerrado. Pero estos bosques, que
varíaµ qesde el subxerófito-tropofític0" {pl borde de losarroyos tem­
porarios) hasta el subhigrófilo (en ··las vegas ·nuv.ic;:des)/-,gélíleral­
mente ·no· •se I extiendeh'JJsino de unas pocas decenas a dos to. tfes

t. ,¡ . ·.• - r' ·,f .. ·- •:1- -:: :•, ¡rcentenares de metros de la orilla. e o ¿

Otro tipo de sabana se caracteriza por numerosas grC!IIIlÍneas;
vivaces (pe,t;E;l:r,ll1e_,s) •.,Yr~,un nanoarboretu_m · abierto,. esparntgl.oA,t:casi
exclusivamenté1compuesto de peralejos (Curatella americc;:maJ;L<f:ha-··
parro'rhanteco'1Byr.sonima t:rassifolid),' aroolitos de santacruz i(->Astra:' .

• -, 1 ""!- <~ ', -, ~ ,~,· d, , -~ _,,. '""'- • , ,1 ,, . ~ ,· :-:!-~to .l i..,. ,-:,mum graveoJensJ y en ciertos lugares brasilito (Hematoxylon brasi­
f ·,r ¡., ~• •?( rt;( • r(• , { ,,,. ..., • f,1

]ello). Se encuentra:este tipo de sabana principalmente en lascuen­
cas, del Qesarer y del Ariguaní, al oriente· del río Magdale:r:1Cil;t pero
en vez de la planicie ocupan terrenos}suavemente ondulaéios: Sélo
se'Jha·hech'6 un estudiomuy superficial de estás siñ~éias'.):) !H,p '
- y,3r! rt : g. } I "; ? 9 2±.t
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